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«Es necesario reeottenflar U paciencia , la 
frugalidad , el trabajo , la sobriedad y la re- 
ligión. Todo lo éemas, es fraude y mentira.» 

aORKE. 

...eerüssimnm est, atij^e experiAitia 

eomprobatum , leves gustus in philosopliia 
moTcre fortasse ad atheismum , sed plenio- 
res haustus ad Religionein redúcete: 

es positivo, y asi lo lia compro» 

bado la esperteneia , ifue ma ligera tintura 
en la •fílosofia inclina tal vez al ateísmo, pero 
que una instrucción mas profunda vuelve ¿ 
conducir á la Religión. 

BACON. 

Todo esterna de edacaeion que no se afian- 
aa en la religión caerá en un momento « ó no 
bará otra cosa que derramar el veneno por 
elBstado; «siendo, cono es, la Religión,» 
según dice esceientemente Bacon, «el aroma 
que impide la corrupción de la ciencia.» 

MAISTRE. 
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En k)8 primeros tiempos del eristianismo, y por ima 
larga serie de siglos, estuvo confiada eschisivamenle á los 
miembros -del clero la instrucción de las clases pobres. 
Estableciéronse escuelas en todas las catedrales , en las 
parroquias y en un gran número de institutos religiosos; y 
aun se formaron con et mismo objeto congregaciones espe- 
ciales, dando así á la enseñanza una buena dirección é ins- 
tituciones perpetuas. Con el trascurso del tiempo, conoció 
el poder civil que la educación de los hijos de los pobres 
era un deber importante de su misión. La poUtica, no me- 
nos que la flsisma aalfualeza de las cosas, debia hacerle 
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considt^rar conio una obligación sagrada el difundir la» 
luces y las buenas costumbres en todas las clases del pue- 
blo; y asi es^que se reunieron los dos poderes para reca- 
bar este fin que les era común; el uno se reservó la supre- 
ma inspección, y la aprobación de las congregaciones, que 
se dedicaban á la enseñanza pública, y el clero conservó , 
la autoridad sobre la elección de los maestros y sobre las 
bases y el modo de la instrucción primaria. 

Antes de la revolución de 1789, dirigíase en Francia 
la instrucción para los magistrados del orden judicial y del 
orden civH, por los parlamentos, por los obisflos y los cu- 
ras, por las universidades, y,, en fin, por las congregacio- 
nes consagradas á la enseñanza, las cuales no podían es- 
tablecerse en el reino sin una real cédula , debidamente 
registrada . 

Ca'rlo-Magno, San Luis, Francisco I, Enrique IV y 
Luis Xiy dedicaron una atención especial á la ÍQstrui;cion 
de la juventud, y los dos últimos monarcas habían prote- 
gido y fundado, en cuanto pendía del poder civil, un 
sistema completo de enseñanza pública. 

Todos los órdenes del Estado estuvieron siempre con- 
formes con nuestros reyes sobre los beneficios y la nece- 
sidad de la instrucción. 

En 4560, y en los Estados generales de Orleans, 
lejos de temer la nobleza que el pueblo fuese instruido é 
ilustrado, quería (estas son sus palabras) pedagogos y 
personas letradas en todas las ciudades y aldeas^ para 
la inslruecion de la juventud pobre de la tierra llana^ 
en la reliffion , buenas costumbres y otras. ciencias ne-* 
cesarías; y persuadida de que muchas veces es necesario 
hacer bien á los hombres, aunque ellos no quieran, que 
m es tal la condición de los padres de familia respecto de 
sus hijos, todavia es mayor la obligación de los gobier- 
nos para con los padres de familia, quería ademas la no- 
bleza ^ue se apremiase y multu^e 4 hs péir4sy ws^ 
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dresqueno cuidaran de enviar á sui hijos á la$ es- 
cuelas. 

Por una declaración de 4 598 saacionó Enrique IV 
este voto que podia parecer severo; pero que acredita, al 
menos, la opinión queprofesaba, en materia de instrucción, 
una clase que con tanta frecuencia se ha pintado como 
interesada y dispuesta á mantener al pueblo en el embru- 
tecimiento y la servidumbre. 

Luis XV y Luis XVI siguieron las huellas de sus glo- 
riosos antecesores: el primero, dotando á la universidad 
magníficamente, quiso que la enseñanza fuese gratuita; y 
el segundo, tan naturalmente generoso y el mejor amigo 
de los franceses , quiso la edueacion nacional, como que- 
ría la liberlad y la dicha de lodos. 

Eli los Estados generales de 1 789 se mostraron tam- 
bién el clero y la nobleza unánimemente dispuestos á fa- 
vorecer las miras paternales de este monarca de santa me-i 
moría. En esla asamblea babia redactado el clero una 
parle de sus acuerdos, en esta forma: «Teniendo la educa- 
»cion pública tan señalada influencia en la suerte de los 
2>imperios por los senlimienlos que hace brotar en el cora- 
»zon'de los ciudadanos y las costumbres que les inspira, 
»el clero ha puesto siempre en el número de sus princi- 
)) pales deberes la obligación de ocuparse en ella esencial- 
»mente y de vigilarla. 

))Lo que debe llamar la solicitud paternal de S. M. en 
)»el momento que se ocupa en regenerar á la nación, es 
»la instrucción pública; y del seno de los Estados genera- 
»les es de donde debe salir por fin el plan tan universal- 
emente deseado de una educación saludable y general.» 

La nobleza se espresaba en estos términos: «La asam- 
i>blea nacional cargará seguramente su. atención sobre los 
^establecimientos de instrucción públicaque, faltanda abso- 
))lutamente en muchos puntos del reino , son imperfectos 
»casi en todas partes. Estas fundaciones, casi todas anti- 
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»gaas^ han conservado la rutina de los siglos en que 
»nacierun. Ta es. tiempo de que participen de las toces 
»adquirídas, de que se les dé un régimen mas propio para 
» formar los ciudadanos de todos los estados, y, sobre todo, 
»de que se propaguen hasta por las aldeas los medios de 
)»una instrucción suficiente para sus moradores y que puebla 
)» también estenderse hasta los pobres. 

»Que la educación pública se perfeccione, que se 
i»estienda á todas las clases de ciudadanos; que se redacte 
«para todo el reino un libro elemental que contenga &nma- 
)>r¡amente los principales puntos de la constitución; que 
»sirva en todas paxtes para la instrucción de la juventud, 
«parala primera instrucción de la infancia; y que los 
«franceses, al nacer, aprendan á conocer, á respetar y 
>>á amar sus leyes. Decretaránse leyes invariables con 
«respecto ala educación nacional, y los Estados generales 
«buscarán los medios de encontrar fondos necesarios para 
«atender á la manutención y recompensa de los maestros 
«para la educación de lospobres.« 

El tercer Estado «pedia igualmente «que se decretase 
«un plan de educación nacional que tuviera por principal 
«obJQlo dar á los alumnos una constitución robusta, sentí* 
«mientos patrióticos, y el conocimiento de los principios 
«necesarios al hombre social y al francés.» 

• Hasta 1789 se hablan dividido las escuelas primarías 
para los pobres entre diversas congregaciones mas ó me- 
nos sujetas á lá jurisdicción del ordinario (el obispo) en 
las diferentes diócesis, y los maestros aislados que ejercían 
su ministerio con la previa aprobación y bajo la dirección 
inmediata, ya del maestre-escuela , ya del arcediano^ 
ya del chantre ^ ó de su vicario, ya, en fin, de los curas, 
siempre sin perjuicio délos derechos de aquellos i quienes 
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pudiera corresponder el nombramiento por patronato ú 
otro titulo legitimo. 

Todo esto se hacia con arreglo á las antiguas leyes, y 
señaladamente del edicto de 4 696 , cuyo art. 25 estaba 
concebido en estos términos : «Los agentes , preceptores, 
maestros y maestras de escuela de los pueblos cortos se* 
rán aprolÑidos por los curas de las parroquias ú otros ecle- 
siásticos que para ello tengan derecho.» 

Los arzobispos , obispos y arcedianos podian separar- 
los, si no estaban satisfechos de su doctrina y de sus cos- 
tumbres ^ ; pero esta legislación casi no se observaba , y 
asi es que en 4 789 pidió el clero que se restituyese su 
fuerza y vigor á los antiguos reglamentos, dirigidos á con- 
servar y fortificar la preciosa influencia de los curas sobre 
la educación , y en especial de la cristiana ; y al mismo 
tiempo proponía el tercer Estado que se añadiese al ar- 
ticulo 25 del edicto de 1695 la siguiente disposición, á sa- 
ber : que para admitir ó repeler á los maestros y maestras 
de escuela, se realizase el examen por el cura en presen- 
cia del sindico y de cuatro pro-hombres de la parroquia, 
y aun de dos curas vecinos , si asi lo solicitaban los 

* «¡Cuántas cosas admirables dice el señor barón C. Dupín en la 
antigua instrucción pública! ¡Cuántos bolsillos ofrecidos á los jóvenes 
de buena disposición, y sin medios, á los jóvenes condenados, al pa- 
recer, por la fortuna á-no adquirir jamás una instrucción profunda! 
¡Qué poquedad en la mayor parte de los gastos de las posadas y de 
la escuela! ¡Y, por el contrarío, en nuestros días, qué indecente fis- 
calía! ¡Qué rapacidad! ¡Y en muchos establecimientos, cuántas es- 
torsiones escandalosas no imaginan sus jefes, para arrancar á las fa- 
milias todo el dinero que les pueden sacar, con el ingenioso talento 
de inventar y abultar las cuentas de toda especie!» (De ¡as fuerzas 
productivas de la Francia,) 

Es fácil espíicar la diferencia que señala el aprecíable escritor. En 
las instituciones antiguas se veia un principio de religión y de cari- 
dad ; y en las nuevas han reemplazado casi siempre á ese espíritu de 
religión y caridad, el egoísmo y la moral de los intereses materiales. 
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maestros y maestras » y todo esto bajo la inspección 
de las asambleas provinciales y municipales. De este 
modo les parecía que se evitarían los inconvenientes 
que se habían notado en el derecho esclusívo atribuido á 
los superiores eclesiásticos de nombrar y de destituir los 
maestros y maestras de escuela. Sin embargo, todo qued¿ 
en el mismo estado hasta el mes de agosto de 1792. 

A pes^r de los ardientes votos de Luis XVL la ley 
constitucional de 1791 que prometía á la Francia una edu- 
cación nacional y gratuita para. las clases pobres ^, se ha- 
bía limitado á seductoras esperanzas, y entrañaba los gér- 
menes de destrucción que se encargó de fructificar la 
asamblea legislativa. • ' 

El decreto de 1 8 de agosto de 1 792 prob¿ efectiva- 
mente que solo se había ocupado en la instrucción pú- 
blica para destruirla. Decía así: «Considerando que un 
Estado verdaderamente libre no debe sufrir en su seno 
ninguna corporación, ni aun las que, consagradas á la 
enseñanza ptíblica, han merecido bien de la patria^ 
declara esliólas y suprimidas todas las congregaciones que 
se conocen en Francia con el nombre de congregaciones 
seculares eclesiásticas, como las de los sacerdotes del 
oratorio de Jesús» de la doctrina cristiana, de la misión de 
Francia ó San Lázaro, y los eudístas, de San losé , de 
San Sulpicío, dé San Nicolás , de Charddonnet, del Espiri- 
tu-Santo, de las misiones del clero, etc: , las congregacio- 
nes de mujeres, como las de la sabiduría , las escuelas 
cristianas, de San Carlos, etc., inclusas las que se hallan 
dedicadas únicamente al servicio de los hospitales y al 
alivio de los dolientes, y cualesquiera otras asociado^ 
nes de piedad ó de caridad.» (Art. 1 ,^) 

^ M. Tall^yrand Perigord, obispo de Aulun, leyó el informe en 
la asamblea constituyente, en las sesiones de 10 y 11 de setiembre 
de 1791. 
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El arl. 6."* ordenaba á los indivídaos de las congrega- 
ciones dedicadas á la enseñanza qujB continuasen en ella 
con título individual , hasta que se organizase definitiva- 
mente la instrucción pública. El art. 9 abolla y proscribía 
todos los trajes religiosos. 

Esta ley, que precedió algunos meses al informe sobre 
la organización general de la instrucción pública que dio 
Gondorcet ala asamblea legislativa en 20 de abril de 1792, 
sancionó el triunfo del filosofismo moderno sobre la cari- 
dad cristiana , y'á este término era adonde querían llegar 
los novadores, fervorosos discípulos de la escuela volteria- 
na : el mal genio de los pueblos debió conmoverse de 
alegría. 

Consumada esta obra de destrucción , ya se conocerá 
que quedó enteramente abandonada la instrucción de las 
clpses pobres. Despojados esos miembros de las antiguas 
congregaciones, de sus rentas, de sus trajes , privados de 
toda protección, no podían continuar la enseñanza , ni aun 
con titulo individual. La autorización que se les había dis- 
pensado era una irrisión y un atentado mas. 

La Convención , heredera (Je los trabajos de las dos 
asambleas constituyente y legislativa, ordenó , por un de- 
creto de 30 de mayo de 1793, que debía haber una escue- 
la primaria en todos los lugares que tuviesen desde iOO 
hasta 1,500 individuos, y encada escuela un maestro 
lego encargado de enseñar á los alumnos alos conoci- 
mientos elementales que necesitan los ciudadanos para ejer- 
cer sus derechos, cumplir sus deberes y administrar sus 
negocios domésticos.» 

En 13 de julio de 1793 leyó Robespierre ^ un plan de 



* El conde de Maistre ha dicho hablando de Robespierre: aSi 
este hombre se hubiera vestido con un sayal en lugar de vestirse con 
una toga, tai vez hubiera dicho algún profundo filósofo al encon- 
trarle: ¡buen Dios! ¿para qué sirve este hombre?» Después se ha 
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educación Dacional que había redactado Miguel Lepelie- 
tier poco antps de morir ; y en el mes de octubre siguíeu-* 
te adoptó la organización en todos los pueblos de escuelas 
primarias , donde todos los niños debían recibir gratuita- 
mente la primera educación física, moral é intelectual que 
se creyese mas propia para inspirarles las costumbres re- 
publicanas » el amor de la patria y la aíicion^al trabajo. 

Debían designarse los profesores nacionales entre los 
candidatos mas recomendables por su aptitud, sus costum- 
bres , y sobre todo por su patriotismo ; y su dotación y el 
establecimiento de las escuelas debían sacarse de las ren-* 
tas comunales ó de las contribuciones estraordínarias. La 
dotación de los maestros de escuela ascendía , por si sola, 
á unos sesenta millones. 

No habían trascurrido dos meses cuando el decreto 
de 1 9 de 1 793 proclamó para todos los ciudadanos y ciu- 
dadanas que quisieran enseñar la omnímoda libertad de 
la enseñanza pública , salva la vigilancia de los ayunta-^ 
mientes, de los padres ó madres , tutores ó curadores , en 
una palabra , de todos bs ciudadanos. Los padres y ma-* 
dres, tutores ó curadores que no quisieran enviar sus hijos 
ó pupilos á estas cuarenta ó cincuenta mil escuelas líbre-^ 
mente establecidas, en todos los puntos de la república , y 
donde , en adelante, no podía existir ninguna garantía , ni 
de religión, ni de costumbres , ni de decencia , eran con- 



visto cuanto hubiera ganado el mundo con su retiro. Así, Lacor- 
daire. «Era un decreto de muerte para todo hombre, para toda mu- 
jer, el haber dejado caer sobre él una mirada desdeñosa.)» «Cuantas 
mas matanzas redamaba, mas se le proclamaba virtuoso.» «Habiendo 
sido nombrado presidente del tribunal revolucionario, no quiso 
aceptarlo, diciendo (el que provocaba todos los asesinatos) que un 
empleo tan riguroso repugnaba demasiado á sus filantrópicos princi- 
pios.» Así, Lacretelle. K\ nombre de Robespierre no debia pasar des- 
i^rcibido. Hoy mas qm nunca, debemos entregar á la execración 
pública esos nombres horrendos, 
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denados á grandes multas y privados de sus derechos de 
ciudadanos , y mirados como enemigos de la igualdad. 
En esta época hubo la mas completa anarquía ^. 

Un año después se derogaron por el decreto de 17 do 
noviembre de 1794 todas las leyes que le fuesen contra- 
rias , y se mandó que se estableciesen escuelas primarias 
en todo el territorio de la república, y en la proporción de 
ana escuela para cada mil habitantes: los maestros y maes-* 
Iras debian ser examinados , elegidos y vigilados por un 
jurado de instrucción; los muchachos y las muchadias de- 
bian separarse desde los seis años cumplidos , y todos los 
ciudadanos tenian derecho para abrir escuelas particulares 
y libres bajo la vigilancia de las autoridades constituidas. 

Por esta legislación se gobernó la enseñanza primaria 
hasta 4802. Un año antes , el venerable y elocuente Por^ 
lalis, encargado de presentar laley que restablecía el culto 
público de la religión nacional, aprovechó esta ocasión de 
hablar dignamente de la instrucción pública. Según la es- 
posición que presentó M. de Fourcroy, consejero de Esta- 
do, la ley de 4.® de mayo de 1802 ordenó : I."", que los . 
maestros se elegirían por los alcaldes y los ayuntamien- 
tos : 2.^, que estos esceptuarian de la retribución que los 
alumnos debian dar á los maestros, á Siquellos padres que 
no pudiesen pagarla, bien entendido que esta exención no 
pudiese pasar del quinto de los niños que se recibieran en 
las escuelas primarias. 

En la discusión que se suscitó en el tribunado sobre 
este proyecto de ley, se distinguió la elocuente opinión 
de M. Daro sobre la necesidad de admitir la religión en la 
instrucción pública. 

La enseñanza pública • cual habia estado organizada 



1 Ei barón Dapin advierte que mientras duró la revolución, 
solo frecuentó las escuelas una quincuagésima parte de la población; 
estaban todas ellas cerradas durante las matanzas del Terror. 
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hasta «monees , no podia llenar las miras de polilica y de 
orden público del nuevo soberano de la Francia. En 6 de 
mayo de 1806 presentó M. deFourcroy al cuerpo legisla- 
tivo un proyecto de ley, diciendo que se formaría un cuer- 
po docente bajo el nombre de universidad imperial. Adop- 
tóse este proyecto en 10 de mayo siguiente. 

Esta ley abría una nueva era á la instrucción pública. 
Con arreglo á su art. 107 debía tomar la universidad las 
competentes medidas para que el arte de enseñar á leer 
y á escribir y las primeras nociones de la aritmética en las 
escuelas primarías , no lo ejerciesen de allí adelante mas 
que maestros bastante ilustrados para comunicar fácil y 
seguramente estos primeros conocimientos necesarios á to- 
dos los hombres. El art. 1 09 ordenaba que se diese el ti- 
tulo y se estimulase á los Hermanos de las Escuelas Cris-^ 
tianas por el gran maestre que debia aprobar sus estatutos 
interiores, recibirles el juramento, señalarles un traje par- 
ticular, y hacer que se vigilasen sus escuelas. Los supe- 
riores de estas congregaciones podían ser nombrados miem* 
. bros de la universidad. Las escuelas normales debían for- 
mar los maestros primarios. 

Un decreto que se espidió en 17 de marzo de 1818 
determinó que no se fundase ninguna escuela ni otro es- 
tablecimiento de instrucción fuera de la universidad y sin 
la autorización de su jefe. Esto era una consecuencia del 
principio que se proclamaba, á saber: que la universidad 
quedaba encargada esclusivamente en toda la Francia de 
la enseñanza pública; y respecto de las escuelas y de to- 
dos los demás establecimientos de instrucción , quería el 
legislador que se siguiesen como bases de la enseñanza 
los preceptos de la Religión católica, la fidelidad al 
soberano , la adhesión a la monarquía depositaría de 
la felicidad de los pueblos y ala dinastía conservadora 
de la unidad de la Francia y de todas las ideas libe- 
rales , la obediencia á los estatutos del cuerpo docente 
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que se proponen formar para el Estado ciudadanos 
adidos a su religión, á su principe , á su patria , á su 
familia. 

El hombre de Estado, célebre por su elocuencia , que 
f4ie colocado á la cabeza de la instrucción pública , era 
digno de comprender la necesaria influencia que debian 
tener ios ministros de la religión en la elección de los 
maestros á quienes se confiara la enseñanza de los niños 
pobres; y asi es que su primer cuidado, al tomar las 
riendas de !a administración de la universidad , fue soli- 
cUar la cooperación de los obispos del reino para que 
le informasen de la conducta , las costumbres y la 
capacidad de los maestros de escuela. «Los maestros 
)»primarios mas ilustrados y mejor elegidos, decia, 
Dno pueden ser indiferentes á los destinos de la Igle- 
Dsia ; ellos son los que preparan la infancia para la instruc* 
Bcion mas sólida que debe recibir de los ministros de los 
paitares ; ellos, los que ayudarán sus esfuerzos para res- 
tituir á los pueblos el conocimiento del amor de Dios y el. 
)i>amor de las virtudes que aseguran el reposo de las famí- 
i>lias ; y ellos, en fin, los que inspirarán á la clase indi- 
agente la esperanza de una generación mejor; y por lo 
» mismo creo innecesario oscilar vuestro celo por la mas 
»numerosa porción de vuestro rebaño.» 

Tal fue el espíritu con que M. de Fontanes había con- 
cebido su alta mi.sion, y con que procuró cumplirla, 
no obstante el sistema de despotismo y de fiscalización 
que dominaba en la instrucción de la universidad im- 
perial. 

Concedíase el derecho de vigilancia oficial de las es- 
cuelas primarias á los prefectos, sub-prefectos y alcaldes; 
y en cuanto á los obispos y á los curas, «eran los inspec- 
tores naturales en loque concierne ala religión y á las cos- 
tumbres, no con el carácter de autoridad, sino con la que 
les da la confianza del soberano, y le debian , . para 

TOMO IV. 3 
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conformarse á sus intenciones, todos los depositarios de su 
poder.» 

Nada se cambió de estas disposiciones hasta el segun- 
do año de la Restauración. 

En 1 5 de agosto de 1 81 5 se dictó una real orden con- 
servando la organización de las academias y todo el siste- 
ma universitario , basta tanto que una ley definitiva arre- 
glara completamente la instrucción publica ; pero se man* 
dó por esa real orden que una comisión de cinca vocales, 
nombrados por el rey , se encargase de ejercer, bajo la 
autoridad del ministro del Interior,, las atribuciones que 
correspondían al gran maestre y al consejo de la univer- 
sidad ^ Esta comisión fue reemplazada muy pronto por un 
consejo real de instrucción publica, y* mas adelante se 
restableció la dignidad de gran maestre , y se reunió al 
ministerio de instrucción pública ó de los cultos. 

A principios de 1816, queriendo LuisXYIIl, monarca 
amigo de las letras y de las luces , distinguir su reinado 
por la mejora de la enseñanza de las clases inferiores, es- 
pidió , en 29 de febrero, una ordenanza, cuyo preámbulo 
era el siguiente : «Habiéndonos informado del estado ac- . 
tual del pueblo de las ciudades y de las aldeas en nuestro 
reino, hemos reconocido que falla, en unas y en otras, un 
gran námero de escuelas, y que las existentes son suscep- 
tibles de importantes mejoras. Y persuadido de que una 
de las mayores ventajas que podemos proporcionar á nues-^ 
tros subditos es una instrucción conveniente á sus respec- 
tivas condiciones ; que esta instrucción, sobre todo cuando 
se funda sobre los verdaderos principios de la religión y 



■ 

* El cardenal de Bausset, y los Sres. Royerd-Gollard y Corbi^re 
han sido sucesivamente presidentes de la comisión de instrucción 
pública; y los señores obispo de Hermópolis, Valimesnil y Montbel, 
han ejercido las funcione? de ininistros de instrucción pública y de 
gran maestres de la universidad. 
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de la moral , es no solo uno de los mas fecundos manan- 
tiales de la pública prosperidad , sino que contribuye al 
buen orden de la sociedad, prepara la obediencia á las le- 
yes y el cumplimiento de toda clase de deberes ; querien- 
do, por otra parle, auxiliar, en cuanto de nos penda, el celo 
qtie manifiestan las personas benéficas para tan útil em^ 
presa , y regularizar con la oportuna vigilancia los esfuer-* 
zos que se inlenten para lograr un fin tan apetecible, hemos 
mandado que se nos presentasen los reglamentos antiguos, 
y habiendo visto que se limitan á anunciar otras disposi- 
ciones que basta eldiano se han dictado: Ordenamos, etc.» 

Esta ordenanza prescribía la formación en cada dis- 
trito, por los cuidados del prefecto, de una junta gratuita 
y de caridad para vigilar y fomentar la instrucción pri- 
maria. Esta junta se componía del cura , del juez de paz, 
del redor del colegio y de otros tres individuos elegidos 
por el rector de la academia. El sub-prefecto y el procura- 
dor del rey eran vocales de todas las juntas del distrito; 
y en todos aquellos en que se profesara uno de los do9 
cultos protestantes, debia formarse una junta igual para 
velar sobre la educación de los niños de estas comuniones* 

Encargábase especialmente á las juntas que empleasen 
todo su celo para que se estableciesen escuelas en toda» 
las partes en que no las hubiese. El cura ó el regente de 
la parroquia y el alcalde del pueblo eran los inspecto- 
res de cada escuela; y los maestros, cuyo nom'bramiento 
correspondía al rector de la academia , debían exhibir, en 
apoyo de su solicitud , certificaciones de buena conducta 
de los curas y alcaldes de los pueblos en que hubieran vi- 
vido en los tres últimos años. 

Todo pueblo debia hacer que todos los niños que en 
él habitasen recibiesen la instrucción primaría, y que esta 
se diese gratuitamente á los niños pobres. Toda persona ú 
asociación qiie hubiese fundado una escuela ó que la man- 
tuviese por caridad podia presentar al maestro y debia ser 
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autorizado por el rector de la academia., siempre que ex- 
hibiese un certificado de su capacidad , y que nada tuviese 
que oponer contra su conducta la junta del distrito. 

Estas juntas podían solicitar la exoneración del maes- 
tro « y aun suspenderle, en caso de urgencia. £1 rector 
podría revocar la autorización, y aun retirarle el título de 
capacidad. 

Nunca debían reunirse los muchachos y las mucha- 
chas para recibir la enseñanza. 

Los arzobispos y obispos tenían el derecho de infor- 
marse del estado de la enseñanza religiosa en las escuelas 
del culto católico, y en caso de asistir á la junta del dis- 
trito , ocupaba^i el primer lugar. Los consistorios y los 
pastores tenían el mismo derecho de ínspecion sobre las 
escuelas de los cultos protestantes. 

Toda asociación religiosa y caritativa , como la de las 
escuelas cristianas, podía proporcionar maestros á las es- 
cuelas que los pidiesen y bajo las condiciones en que se 
convinieran , siempre que el rey aprobase la asociación, y 
la comisión de instrucción pública los reglamentos y el 
método de enseñanza. 

Debían destinarse anualmente 30,000 frs. para hacer 
componer ó imprimir las obras propias para la instrucción 
popular. 

Esta última ordenanza, aunque modificada respecto de 
las juntas de distrito, sirvió de base parala organización 
de las escuelas destinadas á las clases pobres mientras 
duró el gobierno de la Restauración , y contribuyó en 
gran manera , ya para la formación de muchas escuelas 
comunales y particulares, ya para escitar la emulación de 
los cuerpos docentes y el celo de los obispos, de los curas 
y de las personas piadosas y caritativas ; y, á permitirlo 
los recursos de los pueblos , ni uno siquiera hubiera que- 
dado privado de las escuelas propias para dar instrucción 
á todos los niños, y gratuitamente á los pobres. Todo 
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anunciaba, no obstante , que había de llegar muy pronto 
el momento en que se realizasen completamente las gene- 
rosas intenciones de Luis XYIII y de su sucesor. 

£1 gobierno creado por la revolución de julio se ha 
ocupado « desde 1831, en la redacción de una ley sobre 
la instrucción primaria , y antes de redactar el proyecto 
creyó que debia adquirir noticias y datos sobre el estado 
de la instrucción elemental en Prusia y en diversos Esta- 
dos de la Alemania, que se citaban como que hablan lle- 
gado, en esta materia, á muy alto punto de perfección y 
de suceso. Encargóse esta filantrópica misión á M. Víctor 
Gousin, antiguo |()rofesor de filosofía, y hoy (1834) par de 
Francia, consejero de Esíado, miembro del Instituto y 
del Consejo Real de Instrucción pública. 

En 1832, y aptes que se presentara el proyecto de 
ley , se publicó la correspondencia de M. Gousin con el 
ministro del Interior, sin duda para prepararlos ánimos 
y difundir suGcientes luces sobre esta importante misión. 

£1 informe de M. Gousin , aunque escrito de prisa , y 
en los momentos de descanso necesario en un viaje hecho 
con una rapidez poco común , contiene documentos bas- 
tante completos y de altísimo interés , en especial en 
cuanto concierne á la organización pública en Prusia, en 
que , por cierto, permaneció cerca de un mes. 

Los progresos de la civilización en este reino llamaron 
vivamente la atención de M. Gousin. «Yo considero, dice, 
á la Francia y á la Prusia como los dos países de la Euro* 
pa mas adelantados en las letras y en las ciencias, los mas 
verdaderamente civilizados, sin escepluar á la Inglaterra, 
erizada toda ella de preocupaciones, de instituciones góti- 
cas, de usos semi-bárbaros, sobre los cuales se ha mal 
estendido el manto de una civilización enteramente mate- 
rial. Solo falta á la Prusia una constitución política que, 
atendida su situación geográfica , debe desear y prome- 
terse en el seno de libertades municipales y de pequeñas 
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constitueiones para todos los demás ramos del servicio pú- 
blico y de la admíDistracion.» 

M. Cousin cree que la organización del ministerio de 
instrucción pública en Prusia es preferible á la que tiene 
en Francia, en cuanto abarca todo lo que tiene un carác- 
ter intelectual y moral, y por consiguiente todos los esta- 
blecimienlos de artes, de ciencias y de literatura : los cul- 
tos están reunidos. 

Las principales bases adoptadas en Prusia para la ins- 
trucción primaria son las que siguen : 

1 / Todo habitante que no puede ó no quiere dar á sus 
hijos, en su propia casa, la instrucción necesaria, está 
obligado á enviarlos á la escuela desde los cinco afios 
cumplidos. 

2." Desde esta edad ningún niño puede faltar á la es- 
cuela ni ausentarse por mucho tiempo , á no mediar cir- 
cunstancias particulares y preceder la licencia de la auto- 
ridad civil V eclesiástica. 
« 

3.^ Los padres ó tutores de los niños están obligados 
á enviar á sus hijos ó pupilos á la escuela pública , ó á 
procurar de cualquier otro modo que reciban la compe- 
tente instrucción. 

iJ" Los padres ó los que tengan á su cargo á los niños 
(y bajo este titulo se comprenden los fabricantes y los 
maestros que tienen en aprendizaje ó á su servicio á los 
niños que deben ir á la escuela) están obligados á propor- 
cionarles la conveniente instrucción desde los siete años 
hasta los catorce cumplidos. El niño menor de catorce 
años no puede retirarse de la escuela, á no ser que la 
comisión de vigilancia le haya examinado y quedado sa- 
tisfecha, y sin que el alumno deje nada que desear res- 
pecto de la moralidad y de la salud. 

5.* Todos los años se hacen pesquisas para asegurarse 
que ninguna familia se sustrae déla obligación que tiene de 
hacer instruir á sus hijos. 
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6/ Se toman severas providencias contra los padres ó 
maestros que contravengan á esta ley. Pueden imponerse 
y aumentarse sucesivamente mullas , prisión ó trabajos en 
beneficio del común, pero sin traspasar el máximo de las 
penas de policía correccional. 

7/ Los padres que han incurrido en estas penas pue- 
den ser privados de los socorros públicos, menos de aque- 
llos que se hubiesen de destinar á la educación de los ni- 
ños; pero ni aun estos se entregarán á los padres. Si son 
insuficientes los castigos , se da á los niños un tutor par- 
ticular que vele sobre su educación ; ó un curador á los 
pupilos. 

8/ Todo pueblo, por pequeño que 'sea, está obligado 
á tener una escuela en que se cumpla lodo el programa 
df la enseñanza elemental, ó al menos todo lo mas indis- 
pensable de ese programa ; y cuando un pueblo está del 
todo imposibilitado para atender por si soló á los gastos de 
una escuela elemental, puede agregarse á otro; siempre 
que no diste mas de una legua en tierra llana, y media le- 
gua en terreno montuoso. 

9.^ £1 establecimiento completo de una escuela ele- 
mental lleva consigo : 

i.^ La competente renta para los maestros y maes- 
tras, y el asegurarles la subsistencia cuando ya no pue- 
dan servir. 

2,* Un edificio para los ejcrcitúos y la enseñanza, dís«- 
tribuido, sostenido y abrigado regularmente. 

3."" Los muebles, libros, cuadros, instrumento^ y todo 
lo demás necesario para los estudios y para los ejercicios. 

4.^ Los medios para socorrer á los estudiantes menes- 
terosos. 

4 0. Si con las rentas del pueblo, con las^ fundaciones 
y dotaciones no hubiese bastante para establecer y soste- 
ner la escuela, los gastos, rigurosamente necesarios, se 
pagan por los padres de familia, mediante reparto que 
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hace el ayantamiento , con anuencia de la jnnta de ii»« 
peccion. 

i 1 • Toda escuela completa abraza necesariamente to- 
das las materias siguientes: 4 /, la instrucción religiosa; 
2.*, la lectura; 3.*, la escritura; 4.*, el cálculo ; 5/, el 
canto; 6/, los elementos de la geometría y dei dibujo; 
7.% los elementos de la física, de (a geografía, de la bisto- 
ría general, y en especial de la historia nacional ; 8/, los 
ejercicios gimnásticos; 9.% los trabajos manuales mas sen- 
cillos y algunas instrucciones sobre los trabajos del cam- 
po^ según la industria de cada pais. 

1 2. La instruC/Cion religiosa, la lectura , la escritura, 
el cálculo y el canto, son de necesidad en todas las es- 
cuelas. 

43. La formación de los maestros está á cargo de las 
escuelas normales primarias. 

44. En general, todo hombre de una edad madura, de 
nn carácter moral irreprensible, penetrado de senti- 
mientos religiosos^ que comprende los deberes del car- 
go que quiere desempeñar^ y que da las suficientes 
pruebas, puede ser colocado como maestro. Prefiérense, 
no obstante, los alumnos de las escuelas normales. 

45. El e^támen de los candidatos se hace por una co- 
misión compuesta por cuatro individuos, los dos eclesiás- 
ticos, y los otros dos legos; y el de los maestros católicos^ 
^n cuanto á la religión y lo que á ella se refiere, realizase 
separadamente bajo la presidencia de un eclesiástico de 
dignidad, delegado por el obispo. El examen sobre la 
instrucción se verifica bajo la presidencia de un conse- 
jero del consistorio provincial (institución establecida en 
todas las provincias, y dependiente del ministerio de 
Instrucción páblica): en cuanto á los maestros protestantes, 
se separan también las dos partes de la instrucción. El 
primer examen se realiza bajo la presidencia de un ecle- 
siástico, y el segundo bajo la presidencia de un consejero 
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temporal del consistorio provincial; pero las dos partes del 
examen, aunque distintas, se consideran como que forman 
un solo todo. Asisten á este examen todos los indivfduos de 
la comisión de ese nombre, y se consigna el resultado en 
una sola certificación. 

\6. Las maestras para las escuelas públicas deben 
justificar igualmente su aptitud para la enseñanza en los 
exámenes que prefijan los consistorios provinciales. 

47. No son válidos los títulos de maestro basta que 
obtienen la real aprobación. 

48. Al instalarse, el maestro se présenla al pueblo 
en la iglesia; y esto se hace por los individuos eclesiásti- 
cos de lá comisión de vigilancia y con las competentes 
exhortaciones. 

4 9. La comisión de vigilancia de toda escuela elemen- 
tal se compone del cura de la parroquia, de los magistra^ 
dos del pueblo y de uno ó dos padres de familia. 

20. Los inspectores de las escuelas católicas deben dar 
al obispo de la diócesis todas las noticias que les pidan so- 
bre la parte religiosa de la constitución de las escuelas y 
sobre su dirección espiritual; y en todo esto deben seguir 
las instrucciones de los obispos, y comunicarles el informe 
de revisión anual que se dirige á los consistorios. 

21 . Según la mayor ó menor gravedad de los casos, 
los maestros de escuela pueden ser suspendidos, trasla- 
dados á otro pueblo, ó privados definitivamente de su em* 
pleo. El consistorio pronuncia la suspensión, y la autori- 
dad superior ministerial la destitución y la exoneración 
perpetua del maestro acusado. 

22. Autorizanse escuelas privadas para la instrucción 
primaria, sujetándose á las condiciones que prescribe la 
ley, y bajo la vigilancia de la autoridad; pero estas dispo- 
siciones sobre las escuelas privadas no sé aplican á las 
personas que eligen algunas familias para que eduquen á 
sus hijos. 
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La ley, cuyas principales disposiciones acabamos de 
referir, pareció escélente á M. Cousin; de tal manera que 
la presentaba como modelo, escepluando, sin embargo, la 
obligación que se impone á los padres de enviar sus bij^ 
á la escuela (obügacion que tal vez no acogería favorable- 
mente la opinión pública) , y la suprema inspección que se 
concede á los obispos sobre las escuelas católicas. 

Las reflexiones de M. Cousin sobre la participacioo 
del clero en la instrucción primaria son un monumento su- 
marnente curioso de la aplicación de la filosofía eclécti- 
ca á la política del momento. Veamos cómo se esplicaba 
sobre esto en su correspondencia con el ministro de ins- 
trucción pública : aEl clero es, después de la administra- 
ción, el que mas debia figurar en la instrucción popular. 
¿Cómo ba podido desatender y aun repudiar una misino 
como esta? Pero ello es asi ; es un becho lamentable que 
es preciso reconocer : el clero es generalmente en Francia 
ó indiferente ú hostil á la instrucción pública. Que se lo 
impute á si mismo si la ley no le da una gran influencia 
en la instrucción primaría, porque á él le correspondía an- 
ticiparse á la ley y adquirirse antes un lugar necesario ; y 
asi es que la ley, bija de los hechos, se apoyará poco so- 
bre el clero ; mas si los separara del todo, cometería una 
gran falta , porque pondría indudablemente al clero en 
pugna con la instrucción primaria, y le empeñaría en una 
lucha declarada, escandalosa y arríesgada. El término 
medio natural es poner al cura ó el pastor , y cuando se 
pueda á los dos, en toda comisión de distrito, y al eclesiás- 
tico de mayor dignidad del departamento en la comisión 
departamental. Dar á estos eclesiásticos la presidencia de 
estas comisiones, como lo hizo la Restauración en las de 
distrito, seria querer lo que ella quería, ó que estas comi- 
siones no se reuniesen jamás , ó que no hiciesen nada ^ > 

^ La Restauración quería seguramente las consecuencias de su 
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• 

pero escluir á los eclesiásticos de nuestras comisiones, 
como quisieran ciertas gentes que se tienen por muy 
grandes filósofos, esto fuera una reacción muy mala 
bajo todos los aspectos. No se debe ni entregar á los ecle- 
siásticos nuestras comisiones, ni escluirlos de ellas : deben 
ser admitidos, porque á ello tienen derecho, y para repre- 
sentar la religión. Las personas de honor, de razón y de 
categoría que deben componer estas comisiones, arrastra- 
rán poco á poco á sus colegas eclesiásticos, guardándoles 
ias consideraciones que les son debidas ^ Hay mas, señor 



ordenanza de 29 de febrero de 1816. Todos los ministros que se su- 
cedieron llamaron incesantemente sobre este objeto la atención y 
la cooperación de las autoridades departamentales y municipales, 
de los consejos generales, de los rectores de academia, etc. 

* La doctrina de M. Gousin es muy semejante, si no idéntica , á 
la éñ cierto jurisconsulto, que dice así: ((La regla que en esta mate- 
ria se debe seguir, puede concebirse en pocas palabras: mucha con^ 
sideración, ningún imperio^ mucha menos independencia»» 

Que este jurisconsulto y M. Gousin piensen asi, no es eslrauo; 
pero en la católica España ni pueden ni deben prevalecer estas tris- 
tes ideas; esas ideas que llevan la conflagración á todas las partes, 
y todo lo materializan. ((Si no se vuelve á las antiguas máximas; 
si no se restituye la educación á los sacerdotes , y si la ciencia no se 
pone en todas las cosas en el segundo lugar, los males que nos es- 
peran son incalculables; seremos embrutecidos por la ciencia , que 
es el último grado de embrutecimiento.» Así esclamaba con voz pro- 
fética el conde de Maistre ; y así lo ha coníirmado la esperiencia. 
Abandonemos, pues, la doctrina de Gousin y sus secuaces, y volva - 
mosálas antiguas máximas do honor, de lealtad, de religión. No 
procedamos contra el clero con esa hipocresía, ni le demos el segun- 
do ó tercero ó ningún lugar. Que vigile como debe y con toda inde- 
pendencia sobre la doctrina y la moral , que no hay otro medio de 
que nuestros hijos puedan reparar nuestras faltas. Los mismos nova- 
dores lo conocen y lo confiesan á todas las horas; muchos se ar- 
repienten , algunos cantan la palinodia , y todos depondrían sus er- 
rores, á no contenerlos lo que contiene siempre á los hombres 

de partido : el interés , el amor propio , el temor de la censura y de 
las venganzas. 
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ministro : en el día está vencido el clero , y ha llegado 
el tiempo de halagarlo^ conteniéndolo. Jio evdi limído/ 
por cierto, Napoleón , y no obstante, trató con el clero, 
trató con la nobleza, trató con la revolución, y con todo 
lo que era un verdadero poder ; y seria menester una ce- 
guedad voluntaría para negar que el clero es en Francia 
un verdadero poder. Es, pues, necesario tener al clero^ 
y nada se debe omitir para atraerlo al camino á que todo 
le llama, ora su manifiesto interés , ora su santa misión, 
ora sus antiguos servicios á la civilización de la Europa; 
pero si queremos tener al clero de nuestra parte en la ins- 
trucción popular, no se ha de permitir que esta instruc- 
ción sea sin moral y sin religión ; que en tal caso el de- 
ber del clero seria combatirla, y en esta lid tendría á su 
favor las simpatías de todos los hombres de bien , de todos 
los buenos padres de familia y del mismo pueblo. A Dios 
gracias, vois sois muy ilustrado, muy hombre de Estado, 
señor ministro, para que penséis que puede haber verda- 
dera instrucción moral sin religión, ni religión sin culto. 
El cristianismo debe ser la base de la instrucción del pue- 
blo. No se debe temer proclamar altamente esta máxima, 
que es tan política como razonable. Nosotros bautizamos 
desde luego á nuestros hijos y los educamos en la religión 
cristiana y en el regazo de la Iglesia: mas adelante, la 
edad, la reflexión, el viento de las opiniones humanas mo- 
difican su primer pensamiento; pero es bueno que este pen- 
samiento lleve por lo pronto el sello del cristianismo; y asi 
es que la instrucción popular debe ser religiosa , es decir, 
cristiana, y en Europa, en el día de hoy, quien dice reli- 
gión dice cristianismo ^ Que nuestras escuelas populares 

m 

* ... los fieles y finos cristianos , aun en el nombre de cristia- 
nos, procuran apartarse de los herejes : y de aquí vino que antigua* 
mente , cuando comeuzaron á crecer las iierejías en la Iglesia, como 
los herejes se llamasen también cristianos, ios que lo eran á derechas 
tomaron nombre de católicos para distinguii*se de los herejes : y 
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sean per lo mismo cristianas, que lo sean entera y se- 
rtamen/^, y poco á poco abrirá el clero los ojos y nos 
prestará sa oficioso concurso ; y cierto que parece ímposi* 
ble que «inos pobres sacerdotes, aislados por los aldeor- 
rios, dependientes de la población que los mantiene, y con 
la c«al viven , escapen por largo tiempo á la acción ilus* 
trada de un poder nacional, fuerte y benévolo. £1 alto 
clero ya os corresponde por el nombramiento y las 
temporalidades : poco á poco debe volver á nosotros: 
esperando vigilémosle, pero halaguémosle ^ ; abrámosle 
nuestras escuelas, porqiie nosotros nada tenemos que ocul- 
tarle ; llamémosle á la santa obra que nosotros emprende- 
mos, y hecbo esto, si se niega, habremos absuelto nues- 
tra prudencia y cumplido con nuestro deber : lo demás 
está en manos de la Providencia y en sus inescrutables de- 
signios sobre el porvenir de la sociedad europea.» 



Tiende que algunos herejes, para engañar mejor, so fingían y lla- 
maban catélicos, inventaron el nombre de ortodoxos para ser co- 
nocidos por él. RlVABENEniA. 

* ¿Qaé hemos ganado nosotros? Antes de Jesucristo, e! sacer- 
docio, aunque deslustrado por el error, era honrado, amado y lle- 
vado en los brazos del imperio. Las mas ilustres familias de Egipto, 
de Grecia yde Roma, eran las qne componían los colegios pontiíica- 
íes ; y «i en aquel tiempo se hubiera encontrado un hombre que se 
hubiera atrevido á decir del sacerdocio pagano lo que ahora se 
dice del sacerdocio católico, los tribunales de la república se hu- 
bieran abierto por si mismos para anonadar al profanador de los de- 
rechos y de los custodios de la conciencia humana. Pero nuestra 
suerte y ia muerte de k>s sacerdotes católicos, es bien distinta : se nos 
ha dado lo que no tenían aquellos , la fuerza y la gracia de resis- 
tiros : se nos ha dado la soberania de la conciencia con el precepto 
de derramar hasta la última gota de sangre por defenderla, y la he- 
mos vertido y estamos dispuestos á verterla todos los días. Hacemos 
mas: el «lartirio es poca cosa; lo mas difícil es resistir á los poderes 
no perseguidores , á los deseos de los hombres de Estado dignos 
frecuentemente de la mas alta estimación : es luchar con ellos palmo 
á palmo y dia por dia. ¡Ah! Cuando un sacerdote quiere estar tran- 
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M. GoQsíD piensa; por lo demás, que no se debe , úi 
oponerse á la libertad de la enseñanza primaria, ni contar 
mucho con ella para auxiliar de las escuelas públicas. «A 
cualquiera, dice, que quiera establecer una escuela pri- 
maria, no se deben imponer mas que dos condiciones que 
no pueden dispensarse á ninguna escuela, ni pública ni 
privada; á saber: el titulo de capacidad , espedido por una 
comisión de examen, y la vigilancia de la comisión del 
distrito y del inspector del departamento; y aun suprimiría 
yo el titulo de moralidad, como ilusorio é implícitamente 
contenido en el cerliñcado de capacidad, en especial si 
hay, como debe haber, un eclesiástico ^ en la comisión de 
examen.» 

En la sesión de 1833, se presentó á ia cámara de lo» 
diputados el proyecto de ley concerniente á la inslruc- 



quilo y gozar de este mundo, abierto está el camino; no tiene ma» 
que ceder y retirarse delante de la soberanía humana procediendo á 
cada exigencia como sacerdote pagano , en vez de proceder como 
sacerdote católico, y le rodearán á porfía los honores, la piedad pú- 
blica, el renombre de tolerancia, el favor de la opinión , y hasta no 
necesitará de mucha habilidad para disimular su debilidad y salvar 
las apariencias de la dignidad pontifical y católica. Pero si un pobre 
sacerdote estima su conciencia en mas que su vida, si estorba la en- 
trada á los esfuerzos de la soberanía humana , allí es donde empieza 
el martirio doloroso de combatir á aquellos á quienes se estima y á 
quienes se ama, y beber en el cáliz de un odio tanto mas inmere- 
cido, cuanto se trabaja y se padece por aquellos mismos que los 
persiguen. 

^ Y ese eclesiástico será arrastrado poco á poco guardándole todo 
linaje de consideración, por esas personas de honor ^ de razón y de 
categoría que deben componer las comisiones... tal parece el pensa- 
miento de M. Cousin , de quien dice Bal mes estas notables palabras: 
«El que quiera nutrirse de doctrinas panteistas y de otros graves er- 
rores contra la religión , lea las obras de M. Cousin y allí aprenderá 
otra cosa muy importante para semejantes casos , y es el negarse á 
si propio , el no tener el valor de las propias doctrinas ; el sostener 
el sí y el no con la mayor serenidad.^ 
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cion primaría, preparado por los Sres. Cousin y GuizoC. 

Las nuevas disposiciones relativas á las escuelas pri- 
marias, consistían en los puntos siguientes: 

r. La instrucción primaria es elemental ó superior* 

La instrucción primaria elemental comprende tiecesa- 
fiamente la instrucción moral y religiosa , la lectura, la 
escritura, los elementos de la lengua francesa y del cálculo, 
el sistema legal de los pesos y medidas. 

La instrucción elemental superior comprende necesa- 
riamente, ademas, los elementos de la geometría y sus 
aplicaciones usuales, con especialidad el dibujo lineal y la 
agrimensura, las nociones de las ciencias físicas y de la 
historia natural aplicables á los usos de la vida, el canto, 
ios elementos de la historia y de la geografía, y sobre todo, 
de la historia y de la geografía de Francia. La instrucción 
primaria podrá recibir la ampliación que se estimare con- 
veniente, según las necesidades y los recursos de los 
pueblos. 

S."" Todo individuo que tenga diez y ocho años cum- 
plidos, podrá ejercer la profesión de maestro sin otra con* 
dicíon que la de presentar con anterioridad al alcalde del 
pueblo en que quiera tener escuela, 4 .\ el titulo de capa* 
cidad que se le haya espedido, previo examen público, 
por una comisioo de'partamenlaí» cuyos individuos se nom- 
brarán por el ministro de instrucción pública; 2.'', una 
certiricacion en que conste que el pretendiente es dig- 
no, por su moralidad, de dedicarse á la enseñanza; libra- 
da, bajo el testimonio de tres regidores, por el alcaide 
del pueblo ó de cada uno de los pueblos en que haya re«* 
sidido en los tres últimos años. 

S."" Son incapaces detener escuela: 4.% los condena^ 
, dos á penas aflictivas ó infamantes; ^í."*, los condena- 
dos por robo^ estafa, bancarotas, abuso de confianza 
ó atentado contra las costumbres, y los individuos á 
quienes se haya privado por sentencia de todos ó parte 
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de los derechos de familia que se mencionan en los pár- 
rafos B.'' y 6.^ del arl. 4.° del Código penal; 3.° ios indi- 
viduos escluidos de la instrucción por sentencia del tribu* 
nal civil del distrito. 

4/ Todo pueblo está obligado, ó por si solo, ó reu- 
niéndose con otros ó mas pueblos vecinos, á mantener, 
cuapdo menos, una escuela primaria elemental. 

5.^ Los pueblos, capitales de departamento y aquellos 
otros cuya población esceda de seis mil almas, deberán 
tener, ademas, una escuela primaria superior. 

6.'' Todo departamento estará obligado á sostener una 
escuela normal primaria, ó por si solo, ó reuniéndose con 
los deparlamentos antiguos. 

7."* Se suministrará á cada maestro comunal: iJ", un 
local decentemente arreglado, tanto para que le sirva de 
habitación como para recibir á los alumnos; 2.% un sueldo 
fijo que nunca será menor de 200 frs. para una escuela 
primaria, y de 400 para una escuela primaria superior. 

8.*^ Ademas del sueldo fijo, recibirá el maestro una 
retribución mensual que fijará el ayuntamiento, y se 
percibirá en la misma forma y por las mismas reglas que 
las contribuciones directas. 

9.* Se admitirán gratuitamente en la escuela comunal 
elemental aquellos alumnos del pueblo ó de los pueblos 
reunidos que, á juicio de los ayuntamientos, no puedan 
pagar la retribución. 

40. Podrá reservarse cierto nlimero de plazas gra- 
tuitas que fijará el ayuntamiento, para los niños que, des- 
pués del concurso, hayan sido designados por la comisión 
de instrucción primaria, en las familias que no puedan 
pagar las contribuciones. 

4 1 • Se establecerá en cada departamento una caja de 
ahorros y de previsión en favor de los maestros primarios 
comunales. 

42. Cerca de la escuela comunal habrá una comisión 
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kHjal de vigilancia , cuyos vocales serán el alcalde , presi- 
dente , el cura ó pastor, y uno ó muchos vecinos notablesi 
designados por el consejo del distrito : en los pueblos en 
que se profesen diferentes cultos, el cura ó el mas antiguo 
de los curas, y un ministro de cada uno de los otros cultos, 
designado por su consistorio , serán también vocales de la 
comisión. 

13. El ministro de Instrucción pública podrá disolver 
la comisión local de vigilancia á petición de la del dis- 
trito, nombrando otra especial á su voluntad. 

44. Se formará en el distrito de cada sub-prefectura 
una comisión encargada especialmente de vigilar y fomen- 
tar la instrucción primaria. La compondrán el alcalde de 
la capital ó el mas antiguo de los alcaldes del territorio , el 
juez de paz ó el mas antiguo de los jueces de paz , el cura 
ó el mas antiguo de los curas , un ministro de los otros 
cultos reconocidos por la ley , un provisor , director do 
colegio , regente , jefe de instrucción ó maestro de pensión 
designado por el ministro de Instrucción pública , de un 
maestro primario designado también por el mismo , tres 
individuos del consejo de distrito ó vecinos notables que 
señale este consejo, y, .en fin, los miembros del consejo 
general del departamento que se bailen avecindados en el 
territorio de la comisión. El procurador del rey es vocal 
de derecho, y el sub-prefecto presidente de todas las 
comisiones del distrito. El prefecto es presidente nato de 
todas las' comisiones del deparfamenlo. 

4 &. La comisión de distrito nombra á los maestros 
comunales á presentación del ayuntamiento, procede á su 
instalación y les recibe el juramento ; puede suspenderlos 
y separarlos de su cargo , salva apelación ante el ministro 
de Instrucción pública en Consejo Real. 

4 6. Habrá en cada departamento una ó mas comisio*- 
nos de instrucción primaria encargadas de examinar pú-- 
blicamente y en épocas determinadas á los aspirantes al 

TOWO IV. 4 
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titulo de capaeidad para los dos grados de la instmccion 
primaria , y ellas espedirán los títulos con autorización del 
ministro. A su cargo correrán igualmente los exámenes 
de ei\trada y de salida de los alumnos de las escuelas nor- 
males primarías. El ministro de Instrucción pública será 
quien nombre estas comisiones. 

Tal es en su conjunto la economía del proyecto de ley 
presentado á la Cámara de los diputados de 1833, para 
la instrucción primaria del reino de Francia. 

La comisión encargada del examen y del informe 
aprobó las principales disposiciones , menos la admisión 
de derecho de los miembros del clero en las comisiones 
de vigilancia de las escuelas primarias. 

Después de una discusión animada adoptó la Cámara 
las conclusiones del relator de la comisión. 

En el informe que redactó el honorable M. Gillou, se 
encuentran ciertos pormenores estadísticos que no carecen 
de interés. 

En 4 832 habiá en Francia 42,092 escuelas sosteni- 
das; 32,520 á espensas de. los pueblos, y 9,572 por los 
maestros que las tenían como empresa particular ^ 

Las escuelas de muchachos eran 34 ,420, y las de mu- 
chachas de 10,679. 

De las 42,092 escuelas se cuenta ^/s^ (4,334) en que 
se halla adoptada la enseñanza mutua. 

De las 1 ,334 escuelas mutuas , 1 ,205 están destinadas 
á los varones y 129 á las hembras. 

El método simultáneo dirige 24,173 escuelas de los 
dos sexos; y el método individual 16,185 escuelas ('/g del 
total de las escuelas primarias}. 

* Se ha probado que en Francia, en una población de 26.750,487 
habitantes de siete años arriba, se contaban en 1832, 299,605 muy 
instruidos; 11.684,612 que sabían leer ó escribir, y 14.766,270 que 
no sabían ni leer ni escribir. 
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El número de los que frecuentan las es- 
cuelas p¿blicas , se calcula en 1 «906,748 

El de los que siguen fas escuelas párticl^-' 

lares, es de 28,&06 

El número reslante'de los niños de cinco á doce años 
qiie carecen absolutamente de instrucción, es de 2.895 ,608 
(como los ^/s del número total). Entre todos los alumnos 
primarios de los dos sexos y de toda edad que son 
4.935,624, hay 242,776 (^/g)' que reciben la instrucción 
gratuitamente. 

Durante el invierno concurren á las escuelas 4 .200,74 4 
muchachos, y 734,000 muchachas; y en el estío solo con- 
curren 696,466 de los primeros, y 44 4 ,354 de las se- 
gundas. Faltan las Vi^ ^* 



^ 



. * Según el censo que se líizo á fines de 1825, se contaban en toda 
!a monarquía prusiana 12.256,725 habitantes, y entre ellos 4.487,461 
niños de menos de catorce años, lu que da 366 por 1,000 habílzinles 
ó.**/» de la nación. 

Admitiendo que la. instrucción empiece á los siete años cqn^-* 
piídos, se puede calcular que los 317 de todos los niños pueden ir á, 
Jas escuelas, y tendremos 1*623,200 niños en edad de aprovecharse 
de los beneficios de la instrucción. Así es que á fines de 1825 , había' 
en el reino 21,261 escuelas de arol)06 sexos*- 

22,261 maestros, 
704 maestras. 

I- ■ ' I - - - • 

22^96S maestros. . 

• Mas, 2,204 ayudantes. ' 



• I 



Las escuelas daban instrucción á 

Total 1.604,218 



. 
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Al reclamar de la cámara M. Gillou 4.500,000 fran- 
cod para atender al socorro de la ioslruccton publica; ter- 
mina asi su ioforne : 

«En Francia es necesaria la intervención del poder 
público , si ha de progresar la \nslruccion primaria: el es- 
píritu de asociación nunca será suficiente. Si en Inglater- 
ra ha producido unos efectos maravillosos, consiste en que 
allí tiene por aguijón y por alimento la propagación de las 
ideas religiosas ; consiste en que las sectas toman , para 
instrumento de sus eternas luchas, las escuelas que fundan 
y los libros que derraman con profusión. 

»La capacidad y la moralidad de los maestros , tal es 
la primera condición que se debe llenar; y nada debe omi- 
tirse para conseguirlo. Esta es la máxima del canciller de 
Inglaterra, lord Brougham, que ha dicho : El maestro y 
no el cañan es quien s^rá en adelante el arbitro de los 
destinos del mundo. i» 

Restablecido por la cámara de- los Pares el artículo del 
proyecto de ley que admite á los eclesiásticos como miem- 
bros de derecho en las comisiones de vigilancia y de ins- 
trucción primaria, y habiendo consentido los diputados en 
esta modificación, se promulgó la ley en 28 de junio de 
4833; y al dirigirla el ministro de instrucción pública á 
todos los maestros, la acompañó con una circular en que 
se observan los siguientes pasajes:' 

«Esta ley es en realidad la carta de la instrucción pri- 
maria... Gomo todo, en los principios de nuestro gobierno, 
es verdadero y racional, desenvolver la inteligencia y 



Así es que de 15 niños siguen ^13 en realidad las escuelas pú- 
blicas. 

Existen en Prusia 1.923,200 niños en estado de recibirla ins- 
trucción, 1.664,218 siguen las escuelas públicas. 

Quedan 258,982 niños que se educan en su propia casa ó en las 
escuelas particulareis. 
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profíagar las luces es lo mismo que asegurar el imperio y 
la duración de la monarquía conslltucional. 

»Es necesario que sostenga el maestro el profundo 
semimiento de la importancia moral de sus trabajos; que 
el austero placer de haber servido á los hombres^ y con- 
tribuido secretamente al bien público , se haga y sea el 
digno salario que le dé su sola conciencia. Consiste su glo- 
ría en no aspirar á otra cosa mas allá de su oscura y la- 
boriosa condición, agotar todo linaje de sacrificios, aun 
cuando los desconozcan los que de ellos se aprovechan, 
trabajar en fin para los hombres y no esperar su recom- 
pensa mas que de Dios. « 

»Ya lo sabéis: las virtudes no siguen siempre á las lu- 
ces, y las lecciones que recibe la infancia, pudieran serle 
funestas, si solo se dirigieran á su inteligencia. Que no tema, 
pues, el maestro atentar contra los derechos de las familias, 
consagrando sus primeros cuidados á la cultura interior 
del a|ma de sus alumnos; y asi como debe guardarse de 
abrir su escuela al espíritu de secta y de partido, y ali- 
mentar á los niños con doctrinas religiosas ó políticas que 
les hagan rebelarse contra la autoridad de sus padres, asi 
del mismo modo debe cuidar incesantemente de propagar 
y asegurar los eternos principios de moral y de razón, sin 
los cuales bambolea el orden universal: asi debe sembrar 
profundamente en sus tiernos corazones esas semillas de 
virtud y de honor que no sofocarán jamás ni la edad ni 
las pasiones... Asi se ha vista que; do quiera que ha pros- 
perado la enseñanza primaria, se ha unido el pensamiento 
religioso, en los que la difunden, con el gusto de las luces 
y de la instrucción. ¡Ojalá que vos encontréis en tales es- 
peranzas, en estas creencias de una alma sana y de un 
corazón puro, una satisfacción y una constancia que ta I 
vez no os proporcionarán por sí solos ni la razón ni el pa-* 
triotismo! 

»El alcalde es el jefe del pueblo, y se halla á ki 
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oabjBfica dp laivígilaocia loeal; iatíBresa graudenneDíte el 
maestro, y es su deber acredilarle, en toda ocasión, )a de*- 
ferencía que se le d^e» El cura ó el pastor Uenen tambíeD 
derecho á sus respetos, como que es su minislerío lo que 
hay más elevado en la naturaleza humana. Si acaeciera que, 
por alguna fatalidad» el ministro de la religión rehusase al 
maestro una justa benevolenciat cierto que este no deberá 
humillarse para reconquistarla , pero se aplicará mas y 
mas para merecerla por su conducta > y sabrá alcanzarla. 
Las prevenciones injustas se desarmarán con los buenos 
resultados de su escuela; y con su prudencia quitará todo 
lyetesto á la intolerancia. Debe rehuir igualmente de ia 
hipocresía y de la Impiedad. 

»Pero lo mas apetecible es. la buena armonía del 
sacerdote y del maestro^ como que los dos están revestidos 
de la autoridad moral; los dos han menester de la con-* 
fianza délas familias; lod dos pueden entenderse para^ 
ejercer, por diversos medios, una influencia común. Una 
armonía de esta clase merece bien que, para obtenerla,. 
se bagan algunos sacrificios, y yo me prometo de vuestra 
lluslracion y de vuestra cordura que no omitiréis nada de 
k> que permita el honor para realizar esa unión, ain la 
()ual serian frecuentemente infructuosos todos nuestros es- 
fuorzos para la instrucción popular.» 

Cotejadas la ley de 28 de enero de 4 833 y la cireuiar 
del ministro con los informes de M. Cousin sobre el estado 
de la instrucción en Prusía, aparece evidentemente la 
parle que ha tenido el antiguo profesor de filosofía ecléc- 
tica en esa nueva legislación, que debe ser de aquí ade- 
lante en Francia la caria de la instrucción primaría. Creo 
que nó carecerá de ínteres el examinar cuáles son los 
ptfntos en que se han imitado las instituciones prusianas, y 
cuáles los que se han desdeñado. 

La indicación de las materias sobre las cuales debe 
r€caer la enseñanza |>rimaria elemental ó superior, es, con 
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corla diferencia, la misma que ea la ley prusiaBa; y. las 
disposicioDes que se han adoptado' para el material de las 
escuelas y para el sueldo de los maestros, son también 
muy semejantes. 

Las comisiones de Vigilancia comunales y de distrito 
corresponden á las comisiones de la misma clase y á los 
consistorios provinciales de la Prusia; y las escuelas 
normales deben, como en la monarquía prusiana, formar 
como un. plantel de maestros. 

En general, existe casi una completa analogía en 
cuanto concierne á la parte material y administrativa de la 
instrucción; pero la nueva carta de la instrucción primaria 
de la Francia católica difiere esencialmente de la de la 
Prusia protestante en la parte moral y religiosa, aunque 
en los dos paises se haya proclamado el principio de que 
la instrucción debe ser necesariamente moral y religiosa. 
Bastará citar, para ejemplo, la obligación que en Prusia se 
impone á todas las familias de dar á sus hijos la compe-^ 
lente instrucción. Esta disposición, que ya reclamó en ios 
Estados generales de Francia el cuerpo de la nobleza, hace 
ya cerca de trescientos, años, parecerá indispensable, 
cuando se quiera de veras estender el beneficio de la ins-- 
truccion á todas las clases inferiores. Con todo, no la re« 
clamo yo en el dia ; pues reconozco que tal vez no están 
suficientemente preparadas para su adopción las costum-* 
bres actuales. 

Examinemos ahora cuáles son los puntos mas impor- 
tantes en que se consigna la diferencia del carácter moral 
de las dos legislaciones ^ : 

*' £1 gobierno prusiano se ha ocupado con especialidad en la 
«dacacion del pueblo, y la ha querido moral y religiosa. 

«El espíritu de religión, de profunda moralidad, de respeto á la 
ley, de consagración al deber, esto es lo que regula la doble educa- 
ción de los maestros y de los discípulos. En las escuelas resuenan los 
himnos piadosos y patrióticos, y nadu omiten los nfkacstros para ins- 
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4/ En Pnisia, para poder ejercer el magislerio, se 
necesitan nna edad madura y un carácter moral, irrepren- 
sible y penetrado de sentimientos religiosos. La comisión 
de examen se compone de dos eclesiásticos y de dos legos; 
examinándose por separado al candidato sobre la religión 
y sobre la capacidad. Un eclesiástico preside la comisión 
de examen religioso, y cuando el maestro.es católico, pre- 
side un eclesiástico superior delegado por el obispo: esto 
es lógico y la consecuencia necesaria de una instrucción 
que debe ser moral y religiosa. En Francia, todo individuo 
de edad de diez y ocho años, que no haya sido condenado 
á penas aflictivas ó infamantes^ ó privado de sus dere-* 
cbos civiles, puede, en cierto modo, aspirar al titulo de 
maestro, teniendo un titulo de capacidad espedido por 
una comisión nombrada por el ministro y un certificada 
de moralidad (que el mismo Cousin reputa como inútil ó 
ilusorio) espedido por el alcalde, y mediante atestado de 
tres regidores. Tal es, para la Francia, la garantía de la 
moralidad religiosa de la instrucción primaría. 

pirar á los niuos los mas generosos y los mas elevados se»ti(&ientos. 
No dudamos que este sistema merece los sarcasmos de todos aquellos 
que Dada notable encuentran en el mundo mas que el folletín de un 
periódico. Para estas gentes, virtud y religión son voces vanas, in- 
útiles y frias palabras. Si un niño es instruido é ilustrado , dicen 
ellos^ ya es bastante virtuoso. ¿A qué fin, añaden , turbar á los es- 
colares en el goce de los derechos del hombre? ¿Para qué imponer- 
les tan duros deberes y tan difícil tarea ? Basta el darles luces ; las 
luces dan la virtud. 

)íTodo esto es absolutamente falso , cualquiera que sea la auto- 
ridad de los que esparcen semejantes máximas ; y aunque lord 
Brougham, uno de los hombres mas distinguidos de la época , se 
halle al frente de la sociedad para la difusión de los conocimientos 
útiles. No, no bastan las luces: sin moralidad , sin lealtad, sin des^ 
prendimiento, esas luces no ilustran, sino que incendian; y nosotros 
pensamos, con M. Cousin, que un sistema religioso es la única base 
en que puede apoyarse la educación moral é intelectual.» 

{Revista británica.) 
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i."" En Prusia las escuelas católicas, en todo lo que 
concieroe al orden religioso, se hallan bajo la vigilancia 
superior del obispo de la diócesis, y los inspectores de- 
ben darle cuenta de los resultados de su misión y recibir 
sus instrucciones; en la Francia católica no se ha creído 
conveniente nada de esto. 

V 3.^ En Prusia se instala ó da posesión á los maestros 
por los eclesiásticos y con toda solemnidad, presentándo- 
los al pueblo en la iglesia, con una exhortación de los curas 
ó pastores; y en Francia, lejos de imitar este admirable 
ejemplo, se los instala, casi clandestinamente, por uno de 
los individuos de la comisión del distrito, que les recibe 
el juramento. 

i."" En Prusia, dos eclesiásticos forman parte del con^ 
sístorio provincial encargado de examinar la moralidad, 
los principios religiosos y la capacidad del candidato; y en 
Francia nombra á su arbitrio la comisión de examen el 
ministro de instrucción pública. 

5.*^ En Prusia compónese la comisión de vigilancia de 
cada escuela del eclesiástico de la parroquia, de los ma- 
gistrados del pueblo y de uno ó dos padres de familia 
nombrados para el consistorio provincial: los inspectores 
de distrito son por lo general eclesiásticos, y para las es- 
cuelas católicas los proponen los obispos y los eligen los 
consistorios provinciales, debiendo nombrarse precisa- 
mente cierto número de eclesiásticos, de todos los cultos; y 
en Francia, merced á la Cámara de los Pares, el curado la 
parroquia ó el pastor son miembros de derecho de las co- 
misiones de vigilancia de la escuela comunal; y un ecle- 
siástico forma también parte de la comisión de distrito, que 
se compone de diez á doce legos. 

6." En Prusia el obispo, de acuerdo con los consisto- 
rios provinciales, elige ios libros de religión para las es- 
cuelas católicas; y la carta francesa de la instrucción pri- 
maria guarda sobre esto un profundo silencio. 
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7/ En Prusia ordena la ley que se cierren las escue- 
las en los domingos y las grandes festividades (á escepcion 
de las escuelas dominicales, instituidas para los adiiltos 
que se han descuidado en su juventud y páralos niños 
que no han concurrido á la escuela, durante el verano); y 
en Francia nada se ha previsto sobre este punto ^ 

S."" En Prusia ordena la ley que en todas las partes em- 
piecen y terminen los trabajos del dia con una breve oración 
y con reflexiones piadosas; que cuiden los maestros de que 
los niños asistan puntualmente al servicio déla iglesia, en los 
domingos y flestas; qiie en todas las solemnidades de las es* 
cuelas se reciten cánticos religiosos, y, en fin, que el dia de 
la comunión sirva de ocasión, tanto á los alumnos como á los 
maestros, de estrechar los vincalos que deben unirlos , y 

* Al ver ese abandono tan ajeno de la nación cristianísima : al 
ver que basta la misa del ejército se habiu suprimido en 1830 , un 
francés se lamentaba así: «Bossuet decía : Las naciones que no co- 
nocían al verdadero Dios , no dejaban por eso de fortificar sus leyes 
por los oráculos de sus dioses , procurando establecer la justicia y la 
autoridad ; es decir , la tranquilidad y la paz por \os medios que en- 
tre los hombres se lian creído los mas inviolables.» 

En la civilización moderna había sobrevivido siempre y en todas 
partes esta misma creencia. El cristianismo había tenido sus cismas 
y sus herejías, originándose todos de un principio fatal, el odio de 
la autoridad; pero en esos cismas y en esas herejías quedaba Dios á 
los pueblos como la suprema razón de los derechos. La Francia sola, 
en nuestros últimos días, se ha sustraído de esta santa ley. Sola , 
entre todas las naciones del mundo, ha cesado de encorvar su cabeza 
ante el Altísimo. La patria no tiene altares públicos. La cruz ha des- 
aparecido de sus monumentos como de sus leyes. Sus ejércitos no 
saben ya lo que hay de mágico y de victorioso en la invocación del 
Dios de las batallas. Sus bajeles bogan sobre los mares sin saber á 
quién dirigir la oración cuando la tempestad abre los abismos. Sus 
sabias escuelas ¡ horror causa decirlo ! y sobre todo la mas sabia de- 
sús escuelas no tienen ningún signo de culto ó de fe. Tal es la civi- 
lización. Nosotros somos muy inferiores á esos pueblos errantes qutt 
guardan en el desierto sus dioses tutelares; la civilización es atea. 

Laubefitie. 
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para abrir sus almas á los mas «levados senlímíentos de la 
religión ^ ; y en Francia la ley es también «enlera-* 
mente muda sobre todo esto. Basta. No es necesario llevar 
mas adelante este paralelo. 

: Al presentar la ley el señor ministro, insistió sobre la 
necesidad de que la instrucción fuese moral y religiosa; y 
la ley adoptada confirma esta necesidad. M. Gousin decla- 
ra que no puede haber instrucción moral sin religión, ni 
religión sin culto; y M. Guizot exhorta elocuentemente á los 
maestros á buscar su perseverancia en las esperanzas y las 
creencias de un entendimiento sano y de un corazón 
paro.... 

¿Cómo» después de tales principios, se ha llegado á 
unas consecuencias tan opuestas? Tal vez se habrá reser* 
vado para las instrucciones particulares el ordenar las 
prácticas religiosas, cuya minuciosa mención no permite la 
dignidad de la ley; mas uo es esto muy verosímil, cuando 
se ve que empieza el ministro con una circular en que» 
colocando en cierta manera al maestro en la misma altura 
que al sacerdote, prevé de parte de este que podía come-* 
ter escesos que la equidad exigia prever igualmente de 
parte del maestro ^. No dudo que el ministro encargado 
de presentar una ley enteramente religiosa, se contuvo por 
las observaciones tan francas y quizá demasiado sencillas 

< En el día, necesítase de la religión para ir fürmando Jas nue- 
vas sociedades, para suavizar las «relaciones, para hacer menos 
violentas las transiciones , para asegurar los derechos sobre los de- 
beres. Augusto Nicolás. 

' Heme admirado justísimamente de que un hombre de un en- 
tendimiento tan claro y tan distinguido como M. Guizot , y que ge- 
neralmente observa con religiosidad toda clase de decoro, haya con- 
sentido en poner su firma al pie de la circular.de que hemos referido 
aigunos pasajes. Y siento igualmente que no haya podido meditar, 
preparar y redactar por sí, mismo el proyecto de ley de la instrucción 
primaria^ habiéndose visto, en cioi'to modo, obligado á adoptar y á 
defender el que habia concebido la filosofía ecléctica. 
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qae M. Cousin dirigió al conde de Montalivel, gran maes- 
tre de la universidad de Francia. 

Si no me engaño , las palabras del filósofo ecléctica 
que hemos citado mas arriba, deben revelar todo el pen- 
samiento que ha presidido á la redacción de la parte, mo- 
ral y religiosa dé la carta de la instrucción primaria. 

Es necesario contener , pero halagar al clero ; es 
necesario que el cura ó el pastor forme de derecho parte 
de la comisión de vigilancia de la escuela comunal , en 
que nunca jamás podrá prevalecer su voto ; es necesaria 
igualmente que en la junta de inspección del distrito haya 
un cura ó pastor de ese mismo distrito , que 30 encontrará 
á la vista de diez ó doce legos ; y , haciéndolo así , no po- 
drá decir el clero que se le escluye de la enseñanza pri- 
maria , ni tampoco los que se tienen por muy grandes fi- 
lósofos podrán alarmarse con la presencia de un pobre 
sacerdote, que depende del pueblo que le da de comert 
mucho menos cuando en nada interviene el alto clero que, 
por otra parte , pende del ministro , ya por el nombra- 
miento, ya por las temporalidades. De este modo todos 
deben quedar muy satisfechos ^ 

Poco faltó, sin embargo, para que la mayoría de los 
diputados no llegase á arrebatar al clero la pequeña parte 
de satisfacción que se le había dejado. Por fortuna, la 
sabiduría de los Pares obligó á esos señores á aceptar el 
primer proyecto de la ley ; un eclesiástico formará de de- 
recho parte de las comisiones de vigilancia de las escuelas 
comunales, y, á creer á M. Cousin, puede lisonjearse el 
ministerio de haber seguido el ejemplo de Napoleón: 
¡tendrá al clero!.... 

Gracias á Dios, ni el clero , ni sus altas virtudes, ni sus 
luces, ni los inmensos servicios que ha dispensado á la ci« 



* M. V. Cousin ha defmick) á la íífosofía eclóctioa cl Optimismo 
histórico. 
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Ttlizacion y á la íoslrucctOQ, ni sa aoioi* á la humanidad, 
m su ardiente caridad para con las clases pobres y dolien- 
tes de la sociedad , han menester defensa contra tales in- 
sinuaciones. El mismo Napoleón no quedará achicado por 
medio de un contraste que recuerda lodo lo que hizo por 
la religión y la instrucción pública. Yo confio que el clero 
eatólico vencido se conservará impasible ante la injuriosa 
desconfianza de que es objeto ; que no repudiará la misión 
que se le confiere ; que tomará parte en las obligaciones 
que se imponen á las comisiones de vigilancia , aunque 
sea con poquísimas esperanzas de ejercer una influencia 
saludable , y casi con la seguridad de que en adelante se 
verá precisado á abstenerse ; que esto es quizá lo que se 
ha previsto y lo que se quiere ; mas los hombres pasan y 
quedan los principios de* la verdac| y del bien. 

El clero, á ejemplo de Dios, es paciente, porque es 
eterno ^ La ley de 28 de julio subsistirá ciertamente en 
los archivos legislativos, pero como un monumento de la 
inconsecuencia y de la confusión de ideas de ciertos hom- 
bres que pretenden en el dia de hoy dominar la civiliza- 
ción europea ; que se dicen cristianos , y que humillan á 
la Francia católica hasta el estremo de hacerle envidiar 
como un beneficio la legislación tan liberal y tan religiosa 
de un reino protestante. 

En todo lo que se ha hecho últimamente por la ins- 
Iruecion.primaria, nadie se ha acordado de los hermanos 
de la doctrina cristiana , ni de los otros maestros religiosos 
reconocidos por los gobiernos anteriores; y como calla 
igualmente la ley sobre los maestros primarios que enseñan 
en la actualidad ; como se ha proclamado el principio de 
que solo dispone para lo sucesivo , debemos pensar que las 

^ Ei sacerdote del Señor que sigue la regla del Evangelio y que 
observa los preceptos de Jesucristo puede ser muerto , pero no puede 
ser vencido. Doist. 
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escuelas crislianas que dirigeD los virlQosos y modestos 
hermanos de Saint-You , y á las cuales qo se ha podido 
menos de hacer completa justicia /aun ante los grandes 
filósofos de la Cámara, no serán despojadas de la santa 
misión que les confiaran su fundador y el voto de los pa*- 
dres de familia ; pero al menos hubiera convenido esplicar 
que se daría á los Hermanos de la Doctrina Cristiana el tí- 
tulo de maestro primario, sin necesidad de examen ante 
la comisión superior. Asi lo exigían la justida y la mera 
conveniencia ; mas no se ha querido imitar el ejemplo que 
dio Napoleón. 

Ahora bien : al tiempo es á quien toca juzgar de 1» 
obra de la filosofía ecléctica ^ y á los padres de familia 

* La ley de 28 de julio de 1833 no ha tardado en dar amargos 
frutos , escitando á los ayuntamientos á destruir esas escuelas eris- 
tiaoas, que eran el honor de la religión y de la Francia 'católica. Hé. 
aquí los términos con que el ayuntamiento de Beauvais decretó la 
supresión de la institución de los Hermanos de Saint- You que tenia 
esta ciudad. 

Sesión de 12 de agosto de 1833. 

«Vistas la ley de 28 de julio de 1 833 y la real orden de 16 de julioy 
sóbrela institución pmnaria: 

))Deliberando, coi^preglo á los artículos 1*.° y 29 de la real or- 
den, sobre el número creescuelas primarias que- debe mantener, se- 
gún su población , la ciudad de Beauvais ; 

»E1 ayuntamiento , 

»Ck)nsiderando, en cuanto concierne á la escuela. gratuita que en 
la actualidad dirigen los Hermanos de la D.octrina Cristiana, que ios 
estatutos de la congregación á que estos hermanos corresponden, 
parecen inconciliables con las disposiciones de la nueva ley : 1.°, por- 
que sus estatutos no les permiten presentarse á la autoridad civil, 
para justificar su capacidad y obtener el título que prescriben loa 
artículos 4.^ y 16 de la ley ; 2.*^, porque esos mismos- estatutos p0Or 
hibén que admitan en sus escuelas á los niños no pobres y cuyos pa- 
dres deban pagar una retribución mensual, según el art. 14; 3.°, por- 
que, los hermanos están obligados á una obediencia pasiva á las 
érdenes y á la voluntad absoluta de sus superiores, cuyas prescrip- 
ciones pudieran encontrarse- con frecuencia en pugna con las de la 
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toca examinar si pueden confiar el corazón y el enlendi- 
miento de sns hijos á jóvenes de diez y ocho años , cuyo 
carácter y buenas costumbres no han podido ser debida- 
mente apreciados ,* ó á ciertos hombres que no ofrecen 
otra ni mas garantía de moralidad que un certificado que 
ios alcaldes y los regidores no podrían negar justamente 
mas que á los apercibidos por la justicial; en una palabra, 
á unos maestros á quienes se estimula á que desconozcan 
la superioridad social y moral de los ministros de la reli- 
gión. Fácil es predecir cuál seria el porvenir de las gene- 
raciones futuras, si semejante sistema pudiera ser dura- 
dero. Imposible es dejar de mirarlo sin espanto. 

Entre todas las naciones de la Europa , si se esceptúa 



autoridad civil que, en tal caso, no tendría otro medio de represión 
<lue la revocación prevista por el art. 23 de la ley: 

))Gonsiderando que este medio seria muy insufíciente , por cuanto 
depende únicamente del superior general enviar á los hermanos á 
los pueblos que quiere señalarles, y separarlos de ellos cuando bien le 
parece, circunstancia esencialmente contraria á la letra y á la mente 

de la ley, etc. 

y>€onsiderando, ademas, que aun en el caso de que los hermanos 
de las escuelas cristianas presentaran todas las garantios > cuya 
omisión acaba de señalarse , no por eso se les debiera alejar menos 
de las funciones de maestros primarios ^ por cuanto las prácticas 
religiosas que multiplican hasta el infinito , el celibato que se ven 
forzados á observar, á la manera de los sacerdotes , y aun el rt- 
diculo traje que les imponen sus estatutos, son otros tantos motivos 
que no les permitirían inculcar á los niños confiados á su cuidado 
. ios principios que estén en armonía con los del siglo y de la socie- 
dad actual , fuera de la cual se hallan necesariamente colocados, 
»EI ayuntamiento, sin querer rechazar ningún modo de instruc- 
ción, decreta, con la mayoría de trece votos contra ocho: Los her- 
manos de las escuelas cristianas quedan borrados del catálogo de los 
maestros cemuncUes de la ciudad de BeauVais.n 

No sé sí la autoridad superior aprobó este acuerdo ; pero sé que 
lá institución délos Hermanos de Saint-You, aunque sostenida por 
la caridad religiosa y la confianza de los padres de familia, ha'tenido 
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la Turquía , no hay nioguna en el día que no pueda glo- 
riarse de tener una organización de instrucción elemental 
mas moral y mas cristiana que la Francia católica ^ No 
hablaremos de los Estados del Mediodía, donde permanece 
la enseñanza bajo el cuidado esclusivo de la autoridad 
eclesiástica, como lo estaba en otro tiempo en Francia , ni 
de los Estados católicos de la Alemania, donde nunca se 
ha separado la influencia religiosa de los progresos de la 
enseñanza ; pero la Prusia , la Suecia, la Dinamarca, la 
Rusia , la Inglaterra , la Holanda , los cantones protestantes 
suizos, todos han admitido en principio, y sobre todo en 
h práctica, la necesidad de subordinar lodo sistema de 
instrucción elemental al imperio de las ideas religiosas ; y 



que sufrir, en esta ciudad, nuevas persecuciones; y aun ha llegado á 
decir la autoridad local^ ¡que se negasen los socorros públicos á los 
padres pobres cuyos hijos frecuentasen la escuela proscrita! Otras 
muchas ciudades han pedido , como Beauvais , la supresión de las 
escuelas cristianas; y los consejos generales y municipales l3s han 
privado de los socorros que les concedian. En Nancy, se arrebató á 
los Hermanos de Saint -You hasta el local que la ciudad les había 
cedido, y les costó mucho trabajo el recobrar sus muebles persona- 
les; pero en general , la caridad religiosa se ha encargado , en todaS 
partes, del mantenimiento de esas escuelas. 

En Bretaña, pidió el ayuntamiento de Vitré que se cerrasen las 
escuelas establecidas por M. de Lamennais, que un diputado llamaba 
una peste en el Oeste; aunque se sabe que allí se da la enseñanza 
mas adelantada y se profesan los mas puros principios de religión y 
de moral: las frecuentan 20,000 niños, y desde 1818 han recibido 
los beneficios de la instrucción 180,000 bretones. En la camarade 
los diputados encontraron palabras fervorosas los Sres. Duvois y 
Lamartine para reclamar, en favor de las escuelas cristianas , el sa- 
crosanto principio de la libertad de enseñanza: «Ssñores , esclamó el 
ilustre autor de las Meditaciones^ si los peticionarios de Vitré hu- 
bieran visitado esas comarcas que nosotros apellidamos barbaras, si 
bubiesen ido á Turquía, hubieran visto que la tiranía no llega hasta 
allí: la caridad es libre y no pende mas que de Dios.» 

* ¡Verdad es! ¡nosotros estaraos, como pueblo , fuera del cristia- 
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asi es que los minislros de la religión han conservado en 
la elección de los maestros y en la vigilancia de las es- 
cuelas la justa parte que les corresponde en esa alta mi- 
sión de confianza. La razón y la política aconsejan de con- 
suno que se mantenga ese principio conservador de toda 



nismo! La Francia no tiene Dios. La Francia, constituida política- 
mente, no es cristiana; no es tampoco pagana , no es nada; y esta 
es la giran esplicacíon de las pruebas dolorosas que atravesamos. 

En efecto : no hay nada que pueda igualarse al crimen de una 
nación que prescinde de Dios ó lo desconoce ; y este* crimen no pue- 
de espiarse mas que sobre la tierra. El hombre tiene plena libertad 
para ser escéptico , relajado , ladrón : ¡ Dios le aguarda ! Mas no es 
así con la nación : d'esde que se hace impía ya no la aguarda Dios; la 
hiere. 

¡Reio», filósofos, que^sí es! O si no, ¿cómo os esplicais vuestros 
sesenta años de vanas angustias y de estériles tormentos? ¡Qué! ¡Te- 
neis todos los secretos de la fuerza humana y no podéis fijar vues - 
tras revoluciones > ni podéis detener el mundo , ni podéis arrancarle 
á esas alternativas de opresión y de anarquía ! ¡ No ! Si no subís á la 
Providencia , esa impotencia es un misterio mas profundo que todos 
los demás. No os falta nada; tenéis el poder, tenéis el número, te- 
neis los tesoros, tenéis los soldados, tenéis la ciencia, tenéis la ley; 
¡todo os obedece ! ¡Y todo se os escapa I ¿En qué consiste este mila<^ 
gro? Consiste en que habéis quitado á la Francia todo lo que consti- 
tuye el nervio y la vida de los pueblos , la fe , la razón de los deberes 
y de las virtudes, el principio de la grandeza y de la fuerza, de la 
justicia y de la estabilidad , del patriotismo y del honor, del sacrifi- 
cio y del amor. 

Laurentie. 

Negad á Nuestro Señor Jesucristo y luego al punto comienzan 
los bandos y las parcialidades , y los grandes tumultos, y las sober- 
bias rebeliones , y las vociferaciones siniestras, y las discordias in- 
sensatas, y los rencores implacables, y las guerras sin término, y 
las sangrientas batallas. Los pobres alzan pendones contra los ricos, 
contra ios venturosos los escasos de ventura , las aristoeracias contra 
los reyes, las muchedumbres contrallas aristocraeias, y unascon 
otras como dos inmensos océanos que se juntan en la boca del abis«- 
mo, las alteradas y bárbaras muchedumbres. 

Donoso Cortés. 

TOMO IV. 5 
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« 

sociedad cristiana. La Francia es la única que en cierto 
modo acaba de abandonarlo ^ . 

En un.eslado de cosas tan alarmante , á la caridad re- 
ligiosa es á quien toca combatir la funesta tendencia de las 
nuevas instituciones : ella es la que debe oponer otras es- 
cuelas privadas > fundadas por asociaciones cristianas y, 
bajo la vigilancia y la dirección de los curas y de los hom- 
bres eminentemente recomendables , á * esotras escuelas 
que preparan la política y la indiferencia religiosa para 
echar á tierra las últimas barreras que aseguran todavía 



* Véase, Sobre, ios progresos de la instrucción elemental en Eu^ 
ropa, el cap. xix^ lib. i. 

La religión, decía Bacon, es el aroma que impide la corrup- 
ción de la ciencia. Veamos, pues, si este aroma se inílltró en las le- 
yes españolas, por cuánto tiempo; si alguna vez, y con mas ó menos 
embozo, penetró en ellas el racionalismo, cuál es su estado actual, y 
cuáles son las esperanzas que de aquí adelante podemos concebir. 
Esta reseña bistórica y legal se limitará á los mismos conGnes que 
la del autor; á la instrucción primaria, á la que á todos interesa, ri- 
cos ó pobres, y sea cual fuere su condición y estado; á la que decide 
de la suerte de la juventud, y con ella de la suerte, de los imperios* 
l^sceptuando, no obstante, el monumento mas grande de nuestra le- 
gislación, el Código inmortal de las Partidas; ese Código que apellida 
el Sr. Donoso Cortés con su acostumbrada grandilocuencia uno 
de los cuatro monumentos mas soberbios del ingenio humano. 

El Sabio Rey daba tanta importancia al saber , que creyó tratar 
de esta materia al terminar la Partida segunda en que habia enseña- 
do los deberes del rey y del pueblo sobre el. amor y la guarda de la 
patria, y lo hace así: aporque de los homes sabios* los régnos et las 
tierras se aprovechan , et.se guardan et se guian por el consejo 
dellos.D 

¿Qué es estudio? ¿Cuántas son. sus maneras? ¿Con orden de 
quién debe hacerse? ¿Cuáles deben ser los maestros? ¿En qué lugar 
deben establecerse las escuelas? ¿Cuáles son los privilegios y Us honras 
que deben haber los maestros y los escolares? Todo esto lo decide el 
legislador en las once leyes del tít. xxxi, Part. ii, en esta forma: 

Let i. Estudio es el ayuntamiento de maestro y estudiantes 
hecho en algún higar con el fin de aprender las ciencias. General es 
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el órdei social ^ Tal vez esta lacha podrá soscilar al dero 
nuevas persecuciones ; pero el senlimiento de un gran de- 
ber que debe llenar, le inspirará el valor de arrostrarlas; y 
á la, verdad, ¿podrá permanecer en inacción, cuando ve á 
la generación que se va criando colocada al borde de un 
abismo, cuya horrorosa profundidad, nos complacemos en 
creerlo asi, no han calculado sin duda los mismos novado- 
res modernos? 



aquel en que hay maestros de las artes, como gramática, lógica, re- 
tórica, aritmética, geometría, música, astrología , cánones y Ipyes ; y 
este debe establecerse por mandato de Papa, Emperador ó Rey. Pav 
ticular es cuando algún maestro enseña en alguna villa apartada- 
mente á pocos escolares; y este lo pueden mandar hacer el prelado ó 
concejo del lugar. 

Ley n. Quiere el legislador ^«e el pueblo del estudio sea de buen 
aire y de hermosas salidas, para que los maestros y estudiantes vivan 
sanos y puedan holgar y recibir placer á la tarde cuando se levanta- 
ren cansados del estudio; que abunde de pan y de vino y de buenas 
posadas, para que puedan pasar sin gran costa ; que los ciudadanos 
del lugar honren mucho y guarden á los maestros y los escolares y 
todas sus cosas ; que no prendan ni embarguen á los mensajeros que 
vinieren de sus lugares por* deudas de sus padres ni de otros ; que 
no les hagan deshonra , ni tuerto ni fuerza por odio contra ellos ó 
sus padres; que mientras permanecieren en estudio , tengan seguro 
y tregua, y lo mismo á la venida y marcha ; que el que hiciere lo 
contrario y los deshonrare ó matare, sea castigado con toda severi- 
dad, como infractores de tregua y seguro real; que si los jueces fue- 
ren negligentes en administrarles justicia, débenlo pagar de ló suyo 
y ser echados de Ids oflcios como infamados ; y si procedieren por 
malicia, entonces deben ser escarmentados por albedrío del Rey. 

Lby ni. • Para que el estudio general sea cumplido , quiere qiie 
sean tantos los maestros, á lo menos, cuantas sean las ciencias qué 



^ No debe iitber ningún inconveniente para ([ub los señores cub- 
ras abran escuelas particulares, presentándose á las eomisiones de 
ezáinen para obtener el título de maestro, que no se les puede rehu- 
sar legalmente* Asi lo han Jiech<» muchos eclesiásticos de la Bretaña, 
y en especial de la diócesis de Rénnes. 
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se enseñen; y en caso de no haberlos para todas , que los liaya de 
gramática, Idgica, retórica, leyes y cánones. El Rey debe señalar la 
dotación á cada uno, según la ciencia que enseñare y según los co- 
nocimientos que en ella tuviere; y esa dotación debe pagarse en tres 
veces; la primera luego que comenzai'e el estudio, la segunda ^or 
la Pascua de Resurrección, y la tercera por la fiesta de San Juan 
Bautista. 

Let IV. Deben los maestros enseñar las ciencias á los estudiantes 
bien y legalmente, leyéndoles y haciéndoles entender los libros lo 
mejor que pudieren, continuando el estudio hasta que hayan aca- 
bado los libros que comenzaron, y estando sanos no deben mandar á 
otros que lean en su lugar, á no ser alguna vez por facer honra á 
otrO'.,. Si algún maestro enfermare comenzando el estudio y la en- 
fermedad fuese grave y larga , se le dará el salario como si leyere 
todo el año, y si muere, deben hacerlo sus herederos. 

Let V. Las escuelas del estudio general han de estar en lugar 
apartado de la villa, las unas cerca de las otras, para que los estu- 
diantes que quieran aprender con prontitud puedan tomar dos lec- 
ciones ó mas en diversas horas del dia, y puedan los unos preguntar 
á los otros en las cosas que dudaren, aunque esa cercanía no debe 
ser tanta que embarace á los maestros oyendo los unos lo que leen 
los otros.... 

Let vi. Recuerda el legislador la antigua prohibición de las 
grandes reuniones, porque de ellas, dice, se levanta siempre mas mal 
que bien; pero tenemos por derecho que los maestros y los escolares 
se puedan reunir para bien de sus estudios ó defensa de sí mismos ó 
de lo suyo... Los autoriza para que entre ellos mismos se nombren 
el rector, á quien obedezcan en las cosas convenientes , arregladas y 
justas*. El rector debe castigar á los escolares que levantaren bandos 
y peleas contra los vecinos del pueblo y á los que agravien ó des- 
honren á alguno, prohibiéndoles que no anden de noche, y procu- 
rando que estudien y aprendan y hagan vida honesta y buena, ca 
los estudios para eso fueron establecidos, et non para facer locu^ 
rasómcddades,,,, et si contra esto veniesen, estonce el nuestro 
juez los debe castigar et endereszar de manera que se quiten de 
mal et fagan bien. 

Let VII. Faculta á los maestros para juzgar á sus escolares en 
los pleitos y en las demandas que hubieren unos contra otros , y en 
las que otros les pusieren, no siendo sobre pleito de sangre.... 

Let vin. La ciencia de las leyes es como fuente de justicia, 
et aprovechase de ella el mundo mas que de las otras ciencias. 
Guiado por este principio concede el Rey á sus maestros cuatro pri- 
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vilegios: i °, que se llamen maestros, caballeros y señores de leyes; 
2.°, que cuando algún maestro se presentare ante juez que estuviere 
juzgando, este se debe levantar, saludarie y recibirle y sentarle coa- 
sigo, bajo la pena de tres libras de oro; 3.°, que los porteros de los 
emperadores, reyes y príncipes no les impidan la entrada ante ellos, 
á no ser que estuviesen tratando de cosa reservada , y aun entonces 
se les debe decir que están los maestros á la puerta para que los re* 
ciban rt no; 4.», que los sabios y entendidos y hábiles para la ense- 
ñanza y bien razonados y de buenas maneras , y que hayan tenido 
veinte años escuela de leyes, tengan honra, de condes. Tanto á estos 
maestros como á los de las demás ciencias, los declara libres de pe- 
cho y no obligados á ir en hueste ni cabalgada, ni tomar otro oficio 
sin su placer. 

Ley IX. El escolar que quisiera haber honra de maestro , cuando 
tenga bien aprendida la ciencia, debe presentarse ante los superiores 
'de los estudios que puedan dar tales licencias, y estos, antes de otor- 
garla , deben averiguar reservadamente si e^ hombre de buena fama 
y de buenas maneras; preguntarle de aquella ciencia de que quiere 
ser maestro ; y si la entiende y sabe esplicarla y responde bien á las 
preguntas que le hicieren , débenle después otorgar públicamente 
honra para ser maestro , exigiéndole juramento de que enseñará bien 
y lealmente, y de que no dio ni prometió cosa alguna para que le 
otorgasen poder de ser maestro.. 

Ley X. Prescribe que la universidad de los escolares tenga un 
bedel y señala sus obligaciones. 

Ley XI. Estacionarios há menester que haya en cada estudio ge- 
neral para ser cumplido, es decir, un librero que vendiese libros, ó 
los dejase copiar ó para estudiar en ellos, que era todo lo que podía 
hacerse en el siglo xiu, cuando no se conocía la prensa , ni había la 
facilidad de adquirirlos que en el día. La previsión de la ley no podía 
ir más lejos. Que fuesen buenos y legibles y verdaderos; que 
nadie pudiese poner tienda ó estación sin otorgamiento del rector, 
previo su examen , y que ese mismo rector , con consejo de los del 
estudio , debía apreciar cuánto debía recibir el estacionario por 
lo^ libros que prestare á los escolares , exigiéndole buenos fiadores, 
ya para la conservación de los Jibros, ya de no engañar á los escola- 
res... Hé aquí lo que hizo en su obsequio y en el de las ciencias el 
inmortal legislador de las Partidas. 

Pasemos á otros siglos que se apellidan menos bárbaros, y en esto 
nos ceñiremos á nuestro propósito, á la instrucción primaria. La le- 
gislación del siglo XIII, el Código* sempiterno, y que nos es tan 
querido á todos los juristas, merecia esta escepcion. La transición 
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será larga. La primera ley qae contiene la Novísima Recopilación es^ 
de 1743. Veamos el principio que presidió á su redacción y á la de 
todas las demás del tít. i , Hb. vui. 

Let u Que los maestros gocen de laspreeminencias, prerogativas 
y exenciones concedidas á los que ejercen arteS liberales ; que todos 
ellos sean habidos y tenidos por honrados , de buena vida y costum- 
bres, cristianos viejos, sin mezcla de mala sangre ú otra secta ; que 
disfruten de la exención de cargas concejiles y oGcios públicos de 
que se eximen los que profesan fiícultad mayor ; que no puedan ser 
presos en sus personas por causa alguna civil , y que todos sepan la 
doctrina cristiana, conf(M'me lo dispone el Santo Concilio... Tales son 
las sanciones de esta ley. 

Let II. En ella se imponen á los maestros las siguientes obliga- 
ciones: que presenten ante la autoridad atestación auténtica del 
ordinario eclesiástico de haber sido examinados y aprobados en la 
dactrina cristiana, y de justificar su vida, costumbres y limpieza de 
sangre, con audiencia del síndico , y se manda que ni los maestros 
ni las maestras enseñen á los niños de ambos sexos , y pura que la 
enseñanza fuese sólida, que en las escuelas se enseñe, ademas del pe- 
queño y fundamental catecismo que señale el ordinario de la diócesis,, 
por el Compendio histórico , de la religión de Pintou , el CcUecisma 
histórico de Fleury, y -algún compendio de la Historia de la nadon 
que señalen los corregidores... con acuerdo ó dictamen de personas 
instruidas* > 

Let ni. Aprobáronse por ella los estatutos formados por los maes- 
tros de primeras letras de la corte para el establecimieáto de un colegio 
académico, cuyo fin y objeto principal es, dice la ley , fomentar coa 
trascendencia á todo el reino la perfecta educación de la juventud 
en los rudimentos de la fe católica, en las reglas del bien obrar , en 
el ejercicio de las virtudes, y en el noble arte de leer, escribir y con- 
tar, cultivando á los hombres desde su infancia y en los primeros 
pasos de su inteligencia, hasta que se proporcionen para hacer pro- 
gresos en las virtudes, en las ciencias y en las artes , como que es la 
raíz fundamental de la conservación y aumento de la religión , y el 
ramo mas interesante de la policía y gobierno económico del Esta- 
do... Al trascribir la bellísima enseñanza de esta ley, recordaba yo 
con placer, y no podía separarse de mi mente, una hermosísima sen- 
tencia de Luis Vives, que quiero dejar aquí consignada para satis- 
facción, según creo, de mis lectores. Semper illatria sunt homini, 
quamdiú vivit, meditanda. Quomodó' bene sapiat , quomodó bene 
dicat, quomodó bene agat. Tres cosas hay que ha el hombre de 
pensar, y en que se ha de ejercitar mientras vive; en saber bien y 
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en bien hablar , y en saber obrar. (Astdoillo.) Has de estudiar á ]a 
eontinua^tres cosas, las cuales son, cómo sabrás bien, cómo hablarás 
bien y cómo obrarás bien. (Cervantes deSalazíir.) Es tan impor- 
tante la sentencia, y conviene tanto qué se grabe en la memoria y 
no se olvide en todo el curso de la vida, que he creído que en vez de 
disgustar, ha de complacer su repetición bajo distintas formas, aun- 
que siempre con exactitud, propiedad y elegancia. • 

Let IV. Tomaré de ella lo mas esencial y lo mas análogo á mi 
propósito. 

«En todas las escuelas del reino se ensene á 1^ niños la lengua na* 
tivapor la gramática que ha compuesto y publicado la Real Academia 
de la Lengua, previniendo que á ninguno se admita á estudiar latini* 
áad y sin qtie conste antes ealBút bien instruido en la gramática es-' 
pañola. ; • 

nSe enseñe asimismo en las escuelas á los^niños la ortografía por 
la que ha compuesto la misma Academia; y para facilitarles esta en«* 
aeñanza. los maestros pongan en las muestras que les dan para escribir, 
las reglas prácticas de esta ortografía; pues con el ^ercicio con^ 
tinuo de escribitlas- diariamente las aprenderán de memoria sin 
trabajo. 

»Para leer, se les debe dar un libro de buena doctrina, de buen 
lenguaje y corto volumen que pueda comprarse con poco dinero, 
fiorque la mayor parte de los que concurren á las escuelas, sonpo" 
bres.iy Todas estas circunstancias, dice la ley, concurren puntualmen- 
te en la Introducción y camino para la sabiduria^ escrka en latin 
por el docto español Luis Vives, y traducida al castellano con pureza 
y elegancia por Francisco Cervantes de Salazar. Esta obra , añade la 
]«y, es la mas apropósito para instruir á los niños de tierna edad en 
todas las obligaciones que constituyen un cristiano verdadero y un 
buen ciudadano; y por eso encargaba que se reimprimiese por un 
sugeto inteligente , para que saliese correcta y arreglada en todo á 
la buena ortografía , y se suprimiesen ciertas voces anticuadas sub« 
rogando en su lugar las del uso corriente. 

Enseñarán la doctrina cristiana, como queda prevenido' en la 
ley n, con esta advertencia, cuya* previsión y sabiduría se conocen 
hoy mas que nunca, á saber, celando que los niños no se ocupen en 
leernovdas, romances, comedias y otros libros que, sobre serles 
perniciosos, no pueden dar instrucción, 

A nadie seadmitirá por pasante de las escuelas sin acreditar su 
buena vida y costumbres, no haber sido notado ni sus ascendientes 
de infamia, con otros requisitos que entonces se reputaban nece- 
sarios. 
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Let vi» Prohibe absalatatnente que persona alguna tenga ense- 
ñanza pública del arte en el reino, sin haber sido examinado y apro- 
bado por el colegio , y obtenido en su consecuencia título perpetuo* 
del Supremo Consejo de Castilla, exigiendo á todos el examen y apro- 
bación por el Ordinario de la Doctrina Cristiana. 

Let vn. Concedido cierto monopolios al colegio aeadémáco de 
Madrid, se propuso proscribirlo esta ley, proclamando las máximas 
siguientes: que todo hombre tiene derecho á coger el fruto de su 
trabajo; que, por ese monopolio, se retraen muchos de seguir una car^ 
rera á cpue su genio los llama particularmente, y en que por lo mismo 
serian útilísimos al Estado; que así se defrauda al público de los ade- 
lantamientos y de la perfección que producen todos los ramos y la 
emulación que nace de la concurrencia ; que así le condenan á que 
se valga precisamente del ministerio de unas personas que, seguras 
de que siempre han de ^char mano de ellas^ no tienen interés ni mo- 
tivo para esmerarse en servirle. 

* Por estas poderosas razones, dice la ley, en lo sucesivo puedan 
ejercer esta enseñanza y abrir escuelas públicas de ella en Madrid y 
en cualquiera villa, lugar ó ciudad del reino, todos aquellos que, ha- 
biendo sido aprobados en sus exámenes, hayan obtenido del Consejo^ 
su título correspondiente; y á fin de. que el público tenga toda la 
confianza necesaria en los que hubieren de ser maestros de primeras 
letras, serán examinados rigurosamente los aspirantes al magisterio 
por personas inteligentes y prácticas, y en quienes no^ pueda recaer 
la menor nota de que proceden en sus censuras por parcialidad, ni 
por los intereses ó pasiones que suele inspirar el espíritu de cuerpo^ 
á saber: en doctrina cristiana, en el arte de leer y de escribir, en 
aritmética, en gramática y ortografía castellana, y en el arte de co^ 
municar todos estos conocimientos á los niños por el orden y método 
mas breve y mas provechoso. 

Ley VIII. Es un estracto de la célebre Instrucción de Corregida' 
res, y en ella se encarece cual es debido lo mucho que importa á 
la Religión y al Estado la primera educación que se da á los niños, 
con estas palabras de eterna verdad: «Las primeras impresiones que 
se reciben en la tierna edad duran por lo regular toda la vida; y la 
mayor parte de ellos no adquieren otra instrucción cristiana y polí- 
tica que la que recibieron en las escuelas; y por eso encarga á los 
corregidores y justicias una esquisita vigilancia, no solo en cuanta 
á enseñar con cuidado y esmero las primeras letras á los niños, sino 
también en formarles las costumbres, inspirándoles con su doctri^ 
na y ejemplo buenas máximas morales y políticas. Esta es la prin- 
cipa] parte de la enseñanza; y la ley la inculcaba con suma justicia. 
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LcT IX. Esta ley^ aunque anterior, se dictó también con el deseo 
de mejorar en todo lo posible la educación general de la Juventud en 
aquellos tierncs años en que tanto necesita de auanlios y pnnci- 
pios rectos para ser el modelo de buenos y virtuosos ciudadanos. 

Para alcanzar este deseo, manda la ley que se erijsua casas de pen« 
sion con un director y los maestros. seculares correspondientes, én 
que reciban los jóvenes toda educación civil y cristiana. 

En esta ley se dice que la educación de la juventud no se debe 
hroitar á los varones, por necesitar las ninas también de enseñanza, 
como que han de ser madres de familia, y proclama otra vez la 
gran máxima ya enunciada, á saber: que el modo de formar buenas 
costumbres depende principalmente de la educación primaria; aña- 
diendo dos hecbos muy honoríficos para el clero: el uno, que con 
este conocimiento algunos virtuosos varones eclesiásticos fundaron 
en distintas partes casas de educación de niñas, y actualmente hay 
varios reverendos arzobispos y obispos que á sus espensas costean 
piaestras para este fin, y otros que con instancias lo promueven; el 
otro que, entre las diferentes obras^^ias con que estaban gravados 
los bienes que disfrutaban los regulares de la Compañía, no falta- 
ban algunas fundaciones destinadas á la instrucción de las niñas..... 
Ya que se brinda la ocasión, y la afición que profeso al Sr. Gar- 
los lil, no me permite sindicar con la dureza que se merece la injus* 
ticia que se cometió contra esa célebre Compañía, cuya supresión 
provocó la secta volteriana, será justo manifestar cuál fue el objeto 
de su creación, y cuál el modo con que lo desempeñó. 

«Nunca se tendrá una noticia exacta de la constitución de esta 
célebre órdeL, dice Augusto Nicolás, si no se la considera con rela« 
clon á la especialidad de su ministerio. 

DEste ministerio era combatir el protestantismo y oponerle un 
contrapeso en el mundo. « 

)>Si se quiere, pues, apreciar el instituto de los jesuítas , es ne- 
cesario verlo como el contrapeso' en todas las cosas del protestantis- 
mo, tomando en consideración todo lo que entraña de absoluto una 
orgu jizacion cuyo objeto era la guerra. 

»La guerra á la rebelión por el voto de la mas absoluta obe- 
diencia. 

»La guerra á la división por el mas firme apego al centro de la 
unidad. 

»La guerra á la licencia del libre examen en materia de fe y á la 
tiranía de las opiniones que es su consecuencia, por la ciega sumisión 
á la doctrma católica, á la par que por la mayor libertad en todo lo 
que es de mera opinión. 
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»La guerra á la confusión y á la anarquía por la mejor organáa- 
cion gerárquica, llenando su cargo con la mas consumada prudesciA 
y la roas meditada previsión. 

)»La guerra á todos Jos vicios por todas las virtudes, y á toda 
clase de tinieblas por todo género de luces, para decirio todo enuna 
palabra. 

DLa guerra á la disolución social y á la barbarie por todas las 
condiciones de la verdadera civilización, llevadas á su estremo vigor 
y competidas en cierta manera como convenia á este gran com« 
bate.» 

Visto el santo fin de la institución, veamos los medios que emplea 
para conseguirlo: 

«El gran milagro de su táctica, de esa táctica que tanto ha dado 
que decir al mundo, consistía en el sendllisimo sistema, del cual no 
deberían separarse jamás los buenos , de mirar y estudiar lo que 
hacian los malos en la tierra y hacer lo mismo que ellos: «Si eHos 
Dobran, obrad vosotros también; si escriben, escribid; si se asocian^ 
»asociaos ; si fingen amar al pueblo, amadle mucho vosotros; si se 
«encargan de sus intereses y dicen que quieren defender su causa 
]í>para hacerla servir á sus intentos, tomadlos vosotros también por 
^vuestra cuenta; y estudiadlos, y defendedlos con celo é intelígen- 
»cia, y defended su causa para aliviar sus males y consolar sus p^nas; 
)»si ellos hablan, hablad vosotros; si gritan, gritad; si velan, velad; 
«seguidlos en todos los terrenos , porque si os quedáis rezagados, 
))estais perdidos: se aprovecharán de vuestra pereza é impondrán, á 
Diodos el pago de la maldad.» 

Así se lee en una instrucción de aquella época. 

El Sr. Puig y Estove, en La España de 8 de agosto de 1852. 

Tratándose de enseñanza, nada mas natural que encarecer ei al- 
tísimo ra^ito de la Compañía de Jesús, que llevó siempre la primacía 
en esta materia de ínteres vital. Pagado, pues, el tributo que exigían 
la religión y la justicia, continuemos el análisis de nuestras leyes. 

Let X. Establécense por ella escuelas gratuitas para la educa* 
clon de niñas en Madrid, y con el objeto de facilitar iguales estable**^ 
cimientos en las ciudades y villas populosas del reino. 

El fin y objeto principal de este establecimiento es fomentar con 
trascendencia á todo el reino la buena educación de las jóvenes en 
los rudimentos de la fe católica, en las reglas del bien obrar, eb el 
ejercicio de las virtudes, y en las labores propias de su sexo. — En 
esta instrucción y adelantamiento logra la causa pública la utilidad 
mas singular, prescindiendo de otras que son bien notorias; porque 
imprimiendo en las jóvenes los princi[Mos de la religión , lus buenas 
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inclinaciones y hábitos virtuosos, al mismo tiempo que se instruyen 
en la destreza de sus labores, no solo se consigue criar jóvenes apii'^ 
cadas, sino que las asegura y vincula para la posteridad. 

Para lograr este fin tan saludable y beneficioso al reino, dice la 
ley, se forma un establecimiento, por el cual las maestras de niñas 
se ejerciten continuamente en la educación de sus discípulas en* los 
objetos espticados, y estas maestras serán por ahora treinta y dos, y lo 
primero que enseñarán, serán las oraciones de la Iglesia , la doctrina 
cristiana por el método del Catecismo , las máximas de pudor y de 
buenas costumbres , obligándolas á que vayan limpias y aseadas á la 
escuela, y se mantengan en ella con modestia y quietud. Señala la 
ley las labores en que habian de ejercitarse las niñas , el examen de 
estas labores delante de las otras maestras; quiere que estas sean rí^ 
gurosamente examinadas, y que usen de un estilo claro y sencillo en 
la esplicacion de la enseñanza é instrucción que dieren á sus discS-* 
pulas ; que no les permitan usar de palabras indecentes • equívocas, 
ni de aquellas que se dicen' propias de las majas; y concluye con estu 
enseñanza de prudencia política : «No tendrán facultad las maestras 
para dar asueto en los dias en que la Iglesia permite el trabajo» pues 
este continuo mantiene las buenas costumbres, evitando la ociosidad 
que da lugar y ocasión para los vicios: tampoco la tendrán para dis- 
pensar en las horas de labor , pues seria fácil deslizarse á lo que se 
pretende evitar , y resultarían malos efectos de esta condescen-^ 
dencia.» 

Aparece, pues, y brilla en nuestras antiguas leyes, aquel aroma 
que creia necesario Bacon para que no se corrompa la ciencia : apa»- 
rece y brilla que el amor de las reformas que abrigaban en su pecho 
Jos antiguos españoles, estaba siempre acompañado del mas profundo 
respeto á la religión y al trono , que ellos miraban justísimamente 
como instituciones sagradas y tutelares íntimamente ligadas con la 
felicidad y la conservación de la sociedad. Ahora penetraremos en la 
nueva era. 

La Conslitucion de 1812 consagró su título ix á tratar de la Ins- 
trucción pública, y, respecto de la primera enseñanza, lo hizo en es- 
tos términos: «Art. 366. En todos los pueblos de la monarquía se es- 
tablecerán escuelas de primeras letras, en las que se enseñará á los 
niños á leer, escribir y contar, y el catecismo de la religión católica, 
que comprenderá también una breve esposicíon de las obligaciones 
civiles;» y para cumplir con este mandato , y para que los españoles 
pudiesen ejercer sus derechos de ciudadanos desde 1830, con arreglo 
al art. 25 de la misma Constitución, se Uecretó en 20 de junio de 1821 
El Reglamento general de Instrucción pública. 
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La primera enseñanza, dice, es la general é indispensable que 
debe dArse á la infancia; y e^ta enseñanza será la de leer y escribir 
correctamente, las reglas elementales de aritmética y un catecismo 
que comprenda brevemente los dogmas de la religión, las máximaa 
de buena moral, y los derechos y obligaciones civiles. Pero todo esto 
no impedirá que se dé mas estension á la primera enseñanza en las 
escuelas de aquellos pueblos en que las diputaciones pi*ovinciales lo 
juzguen conveniente. En estas escuelas, podrán enseñarse comple- 
tamente la aritmética, unos elementos sucintos de geometría, y los 
principios de dibujo necesarios para las artes y oficios. 

Para facilitar la mas cumplida observancia de la Constitución, 
debia establecerse en cada pueblo que llegue á 100 vecinos una es- 
cuela de primeras letras; y las diputaciones provinciales debian pro- 
poner el modo de que no careciesen de esta primera enseñanza las 
poblaciones de menos vecindario; y en los pueblos que lo tuviesen 
grande, se establecería una escuela pira cada 500 vecinos. 

Les maestros de estas escuelas públicas deberían necesariamente 
ser examinados en la capital de la provincia; lá elección de maestros 
correspondia á los ayuntamientos, con facultad de vigilar sobre su 
conducta y de removerlos habiendo justa causa, salva la apelación 
ante las diputaciones provinciales que decidirían definitivamente, 
previa la audiencia breve é instructiva. Estas mismas diputaciones 
lijarían la renta y las jubilaciones, quedando á su cargo, y bajo su 
mas estrecha responsabilidad , el establecimiento de estas escuelas, 
dando cuenta al gobierno de haberlo verificado. 

Ya hemos dicho en otra parte que esta enseñanza , para las mu- 
jeres, debia ser leer , escribir y contar , respecto de las niñas, y ade- 
mas , para las adultas , las labores y habilidades propias de su sexo,^ 
Las diputaciones debian proponer el número de estas escuelas, los 
parajes en que debian situarse, y su dotación y arreglo. Todo este 
plan fracasó con el hundimiento de la Constitución. El plagio de la 
de 1791 no podia, no debia arraigarse en la monárquica España. 

No quiso el Sr. D. Fernando Vil dejar de seguir las huellas que 
ya le hablan señalado sus gloriosos predecesores; y para esto , por 
8U real decreto de 16 de febrero de 1825, dictó otro Plan y Regla^ 
mentó de escuelas de primeras letras , en el que se propuso «clasifi- 
car las escuelas, uniformarlas en las bases m;)s esenciales del método 
científico y de la crianza religiosa, graduar las enseñanzas y su ma- 
yor ó menor perfección , según las necesidades relativas de los pue- 
blos , dar á las escuelas una dirección en que la Iglesia y el Estado 
pudieran ejercer aunadamente la mas saludable influencia; y señalar 
los medios desperfeccionarlas y dotarlas.» Examinemos ahora cómo 
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se desempeñó esta difícil tarea , realizada , en frase del real decreto, 
«para que ni en las aldeas ni caseríos faltase la instrirccion en las pri- 
meras letras, y en la doctrina cristiana , que á nadie es licito igno^ 
rar , para preparar y asegurar otras mejoras mas grandiosas.» Vea- 
mos cómo quiso conseguirse la concordia de la Iglesia y del Estado, 
tan deseada por los buenos católicos y los buenos patricios , y tan 
encarecida y tan encomiada ya por Ivo Carnotense. Cuando conviC'- 
nen entre si el reino y el sacerdocio , decia este escritor , el mundo 
está bien regido , .florece y fructifica la Iglesia ; mas ctiando dis^ 
cordan ^ no solo no crecen las cosas pequeñas , si es que también 
las cosdis grandes se arruinan miserablemente, 

ESCUELAS, Y SU CLASIFICACIÓN. 

El plan y reglamento , y el gobierno interior y esterior , serán 
uniformes en todas las escuelas , que se procurarán establecer en 
todos los pueblos que lleguen á cincuenta vecinos, con responsabili- 
dad de las autoridades encargadas de su ejecución. — En las aldeas, 
barrios y caseríos que no puedan mantener escuela, las juntas de ca- 
pital de provincia barán que se establezca una para varios en el pa- 
raje mas central y accesible, de modo que para cada ochenta vecinos 
haya de haber una escuela de su respectiva clase. Todas ellas se di- 
vidirán en cuatro clases, y según ellas se dará la enseñanza mas ó 
menos amplia, se dotarán los maestros y se fijarán los títulos y demás 
condiciones que se requieren para enseñar, subdividiéndose en otras 
para el señalamiento de sueldos de maestros ó pasantes. — A la pri^' 
mera pertenecerán las diez de los diez cuarteles de Madrid , inclusas 
las dos gratuitas de PP. Escolapios , y las de todas las capitales del • 
reino. — A la segunda, la de los barrios de Madrid y de las capitales 
de provincia. El arreglo debia hacerse por la junta de Madrid , de 
acuerdo con la de Caridad , la que continuará en sus funciones de 
inspección y vigilancia; la de las ciudades ó villas cabezas de parti- 
do , y la de todos los pueblos de mil vecinos : á la tercera , la de los 
pueblos de quinientos á mil vecinos; y á la cuarta, la de los pueblos 
de cincuenta á quinientos vecinos. — Se considerarán de primera cla- 
se la de los PP. Escolapios; y la de los conventos ó monasterios de 
regulares de primera , segunda , tercera ó cuarta clase , según el ór- 
r den ya indicado. — La enseñanza de los pueblos ó aldeas que no He-* 

I guen á cincuenta vecinos , aunque deberá uniformarse en cuanto al. 

método y libros de enseñanza, podrá confiarse á algún eclesiástico ó 
sirviente de la Iglesia, ó á cualquiera vecino honrado que sepa bien 
la doctrina cristiana, leer, escribir y contar. * 
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haterías t libros de enseñanza. 

En todas las escuelas, y hasta en las de ia menor aldea, se ense* 
ñará á los niños la doctrina cristiana, leer y escribir correctamente, 
la ortografía, las cuatro reglas de contar por números enteros, y las 
de denominados por lo menos. — En las de primera y segunda clase, 
la enseñanza será mas amplia y completa, con las reglas mas precio- 
sas de urbanidad, lecciones de caligrafía y otras. Serán los libros, 
para el estudio de la religión , y, seguii las escuelas, el catecismo 
que señalare el Ordinario, el Compendio histórico de Pintou, el Ca- 
tecismo de Fleuri, el Catecismo del Concilio de Trente y el de Pou- 
get, y los de Ripalda y Astete; y para leer, los que entonces se> con- 
sideraban mejores. 

EXÁMENES PARTICULARES Y PÚBLICOS. 

Los particulares se harán por los maestros siempre que los niños 
iMtyan de pasar de una clase á otra; y con toda escrupulosidad cuan- 
do el pase sea de la de leer á la de escribir. Esta facultad se conce* 
dia también á los vocales de las juntas. Los públicos se celebrarán 
todos los años en las salas del ayuntamiento con el aparato y solem- 
nidad posible, previo el correspondiente anuncio que debia impri- 
mirse en todos los pueblos donde haya proporción y fondos; debia 
presidir ia junta, y adjudicar los premios con toda imparcialidad y 
justicia, terminando el acto con una composición en prosa ó en ver«- 
so, que pronunciará el niño de mas despejo, en alabanza del monar^ 
•ca, protector de la niñez y de la buena y cristiana educación de los 
niños. 

.PREMIOS T CASTIGOS. 

Se valdrán de ellos los maestros con suma discreción y juicio, 
para estimular la emulaciQU, contener á los niños y corregirlos. Cada 
niño tendrá su competidor en leer, escribir y demás ramos de ense- 
ñanza, tomando los vencedores el asiento preferente, y dándoles ala- 
banzas para ejemplo y estímulo á la aplicación y aprovechamiento 
de los demás. Indicábanse las ciases de premios para encender la 
emulación de los nuios, y se advertia que en los castigos es necesario 
mucha. cordura y prudencia. Nunca castigarán, decia S. M., con 

saña, ni usando de palabras soeces ó humilladoras pero sepait 

los niños que pueden ser castigados, y sírvales esto de freno para 
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contenemos en sus estravíos y en su pertinaz desobediencia ó des- 
aplicación. 

eVOSICIOlff», ESLkWESESy TÍTULOS, ATESTADOS Y CALIDADES DE LOS MAE8<- 

TROS DE ESCUELAS. 

Las de primera y segunda clase se conferirán por oposición rigu- 
rosa, y las de tercera y cuarta , previo el competente examen de los 
que no tengan título del Consejo, uno y otro por las juntas de ca- 
pital ó provincia, verificada la vacante, y después de proveer de maes- 
tros interinos, para que ni un solo dia se interrumpa la enseñanjsa^ 
tos ayuntamientos darán aviso á las juntas de capital para que citen 
A concurso de oposición ó de examen» con espresion de todas las cir- 
cunstancias. Los opositores y aspirantes presentarán la fe de bautis- , 
mo; y su edad deberá ser, para las escuelas de primera y segunda clase, 
^e veinte y cuatro años cumplidos, y de veinte para las de tercera y 
«uarta, no admitiéndose á la primera oposición á los que pasen de 
<sincuenta. Acreditarán su buena vida y costumbres, y su buen com« 
portamiento en tiempo de la- dominación anárquica , con espresion 
de sus rectas opiniones políticas y adhesión y amor al legitimo so« 
berano : calidades qué se tendrán muy presentes par¿i la provisión de 
los magisterios. La oposición versará sobre todos los ramos de en-* 
senanza y el arte de comunicarla á los niños ; y formada, cerrada y 
sellada la censara, se dirigirá al respectivo ayuntamiento, á quien toca 
la provisión, que se verificará con asistencia y voto de los dos par* 
róeos mas antiguos, ó del uno , si no hubiere mas, y cuidando los 
electores de que los agraciados sean de escelente conducta , y no 
teogan alguna deformidad muy notable. No se les podrá remover sin 
justas y graves causas... 

ACADEMIAS DE MAESTROS T PASANTES. 

Se establecerán en la corte y demás capitales del reino academias 
literarias de primera educación; y en ellas se tratará de las obras y 
escritos de educación publicados ó que se publicig*en , examinando 
sus ventajas ó inconvenientes, y se dará noticia de los métodos y 
adelantamientos que pueda haber, así dentro como fuera de España, 
concernientes á la mejora de la enseñanza , con facultad de dirigir 
sus observaciones á la junta superior. 

El gobierno , inspección y dirección de las escuelas pertenecen 
al Consejo Real, ála junta superior y á la de capital de provincia y 
á las de pueblo. Ia superior se compondrá de un ministro del Con- 
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sejo Real, presidente, y un eclesiástico condecorado, nombrados por 
S. M.; el provincial de las Escuelas Pias de Castilla y dos maestros 
de primera clase, nombrados también por el Rey , con un secretario 
sin voto. Esta junta tenia á su cargo la ejecución y puntual cum'- 
plimiento de este plan y reglamento en todas las escuelas del reino, 
resolviendo por sí misma las dudas leves, y consultando las graves á 
S. M. ó al Consejo. Dcbia promover la dotación de las escuelas, y es- 
timular el celo de las demás, para lograr que ningún pueblo , si 
fuere posible, carezca de la primera enseñanza, y que los maestros 
y pasantes no yazcan en la pobreza y envilecimiento; vigilar sobre la 
impresión proporcionada, correcta y exacta de los libros ; admitir y 
examinar ,cuantos libros, proyectos, memorias ó métodos de ense- 
ñanza se le presentaren ; promover los adelantamientos en todos 
los ramos de primera enseñanza; recomendar al gobierno el mé- 
rito particular de cuantos se dedicaran á cultivar y perfeccionar 
este importantísimo ramo del mayor interés para todas las cF'^ses del 
Estado; tomar razón de todos los títulos que se espidieren por el 
Consejo y proponer el proyecto de ley para su gobierno interior y 
para la organización completa de las juntas de capital. Estas se com- 
ponían del regente de la Ghancillería ó Audiencia , ó bien del cor- 
regidor ó alcalde. mayor, de un eclesiástico condecorado nombrado 
por el diocesano, y estos nombrarán tres maestros acre litados ; de- 
biendo ser el primero el rector de las Escuelas Pias , donde hubiere 
colegio, y en Madrid los dos rectores de los dos colegios y otros dos 
maestros seculares. Señálanse sus atribuciones, entre ellas la de nom- 
brar un visitador, cuando fuese necesario este estraordinario re- 
medio, y se les encarga que eviten toda competencia con las demás 
autoridades, que no traspasen los limites dé sus facultades, y que 
dejen en su libre ejercicio las que por las leyes competen á las juntas 
de caridad. Las de pueblo se compondrán del corregidor ó alcalde 
mayor ó primer alcalde ordinario , del párroco ó de los dos mas an- 
tiguos donde hubiere muchos, y del procurador síndico. Eran sus 
obligaciones visitar en cuerpo las escuelas cada dos meses, y cual- 
quier individuo siempre que gustare; inspeccionar la instrucción y 
método de enseñanza ; corregir á los niños desaplicados ó díscolos; 
amonestar privadamente á los maestros y pasantes que no desempe- 
ñaren sus obligaciones; informar á la junta de la capital de todo lo con- 
ducente al florecimiento de las escuelas; cuidar del pago puntual de 
las dotaciones; y de que la enseñanza sea muy cristiana y metódica 
y puntual la observancia de los deberes y prácticas religiosas. Este 
solo encargo acredita el espíritu católico con que se dictó este real 
decreto;. pero debe notarse ademas que en él se proclama que la ins- 
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peocion y vigilancia sobre la educación moral y cristiana pertenecen 
prindpalnionte á los RR. obispos y párrocos; que se mega y encarga 
á los primeros que conserven y redoblen el celo que tanto les reco- 
mienda y ba recomendado siempre á los prelados ie España ; que 
promuevan el establectmientOy dotadon y buena enseñanza en las es- 
' cuelas de primeras letras; que las visiten aun cuando estuvieren bajo 
la inmediata protección regia; que suspendan á cualesquiera maes- 
tros que enseñaren errores en materia de doctrina 6 de moral cris- 
tiana. La misma inspección y vigilancia se encarga á los prelados re- 
gulares sobre sus escuelas gratuitas ; y estos nombrarán maestros 
instruidos y piadosos , los visitarán residenciándolos y penándolos, 
cuando fuere preciso, ó premiándolos según su mérito y con exencio- 
nes .análogas á las que sus leyes conceden á los religiosos que siguen 
las carreras de cátedra y de pulpito. Parécenosque el Sr. D. Fernan- 
do Vil cumplió en este plan con todos los deberes de un rey católico. 

Consignada á los maestros, según su respectiva clase^ una dota- 
ción decorosa , se trata de sus jubilaciones, preeminencias y exencio- 
nes, y se establece la policía de las escuelas -con las prácticas religio- 
sas que ban de observarse en ^Uas; y como -toda persona instruida 
sabe el influjo que estas prácticas ejercen en las buenas costum- 
bres • y son el mejor remedio contra dos azotes , hoy tan generales, 
el suicidio y el duelo, creo que debo trascribirlas. 

En todas las escuelas habrá una imagen ó al menos una estampa 
de lesucristo Señor Nuestro , ó de su Santísima Madre, á la que ha- 
rán adoración los niños al entrar en la escuela y al salir. — Todas ellas 
tendrán un santo protector , cuya imagen ó estampa se colocará en 
ellas para escitar la devoción de los niños. — AI entrar y al salir pro- 
Dunciarán estos el Bendüo y alabado iea Dios. — ^Se dará principio 
por h mañana á la tarea con una oración, en la que los niños dediquen 
al Señor todas las del dia, implorando los auxilios de su gracia. — 
Guando sonare la campana del reloj, se rezará el Ave-Maria^y el IH- 
sagú) cuando se oyere la señal de la elevación de la Hostia sacrosan- 
ta. — Siempre que pasare por las inmediaciones de la escuela el San- 
tísimo Jático para los enfermos , saldrá el maestro con los niños y 
le acompañarán cantando alabanzas al Santísimo hasta la iglesia y 
reserva en el Sagrario. — Todas las tardes en el último cuarto de hora 
se rezará el rosario , rigiéndole el maestro ó algún niño adelantado 
que él señalare, pero siempre estará presente. En concluyendo el ro- 
sario, se rezarán los actos de Fe, Esperanza y Caridad, y una depre- 
cación por la salud de nuestro Santísimo Padre y de nuestros católi- 
cos monarcas y por la prosperidad de su gobierno. — ^A las' prácticas 
religiosas y á la enseñanza del modo de ayudar á misa , de oiría de- 

TOMO IV. 6 
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rotamente y estar en la iglesia con el debido respeto , procurando 
qué los niños se reúnan en un sitio separado y á la vista del maestro, 
añadirá las instrucciones oportunas sobre la principal importancia de 
las buenas obras, inocenda del (^orazon y pureza de costumbres. — 
Cada dos meses confesarán y comulgarán los niños que tengan la 
edad é instrucción competentes, y sobre esto insistirán con mucho 
celo los maestros en sus espHcaciones catequísticas para que lo ha- 
gan con conocimiento y debido froto. Asistirán los demás niños al 
acto de la comunión , aun cuando no tengan la edad para participar 
de ella.^-En los pueblos donde haya la loable costumbre de que ios 
niños vayan reunidos y presididos por su maestro 6 pasante con una 
cruz ó estandarte á la cabeza para asistir á la misa parroquial , pro* 
cesiones , rosarios ú otros ejercicios religiosos , se conservará este 
ejemplo de tanta edificación, y las juntas del pueblo harán que se 
establezca donde no le hubiere.-<-Guando falleciere aígiln niño de la 
escuela, asistirán á su entierro todos los demás con el maestro, quien 
con este motivo les hará las reflexiones de moral cristiana á este 
propósito.— Las juntas de pueblo son las encargadas de velar muy 
singularmente sobre la instrucción j práctica enseñanza de la doc- 
trina y moral cristiana, sobre el respeto debido á los padres y maes- 
tros , la veneración á los sacerdotes , la obediencia, amor y sumisión 
al rey y á las autoridades que á nombre de Dios y del rey nos gobier- 
nan , y cuanto conduzca á formar buenos cristianos y buenos vasallos. 
Termina este plan con 4a8 esúltelasde niñas, para que no carez* 
can estas de la buena educación en los rudimentos de la fe católica, 
en las reglas del bien obrar, en el ejercicio de las virtudes y en las 
labores propias de su «exo. — Todos los maestros y pasantes debían 
procurarse un ejemplar, y en las oposiciones y exámenes debían res- 
ponder de su instrucción en los títulos concernientes á sus obliga- 
ciones; y como ese plan se dictó en lo que se apellida Ominosa déca- 
da y \o suscribe el ministro Cahmarde, variada la forma de gobier- 
no, se creyó necesario el sustituirlo con el que rige en la actualidad, 
que se mandó plantear por la ley de 21 de julio de 1838. Sometá- 
mosle al mismo escalpelo. 

TITULO h 

DE LA mSTRÜCCrOTf PRIMARIA T RAMOS QVE COMPRENDE. 

La instrucción primaria es pública y privada ; la pública se divi- 
de en elemental y superior ; la elemental ha de comprender para ser 
completa: 1.**, principios de religión y moral: 2.", lectura : 3.^ es- 
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isrítora : 4.*', pnncipios de aritmética , ó sean «las cuatro re^as de 
contar por números abstractos y denominados : 5.^, elementos de 
gramática castellana, dándola posible estension á la ortografía. — La 
superior comprenderá ademas: 1;^ mayores nociones de aritmética: 
S.**, elementos de geometría y sus aplicaciones mas usuales : 3,.°, di- 
bujo lineal : 4.**, nociones generales de física y de historia natural, 
acomodadas á las necesidades mas comunes de la vida : 5.°, elemen- 
tos de geografía y de historia, particularmente la geografía y la his- 
toria de España : 6.°, podrá ampliarse la instrucción de una y otra 
. clase , en aquellos pueblos cuyos recursos lo permiten. 

* 

TITULO IL 

« 

DE LAS ESCUELAS PÚBLICAS T DE SUS MAEvSTROS. 

Todo pueblo que ilegue á iOO vecinos estará obligado á sostener 
una escuela primaria elemental completa. — Toda ciudad ó villa, cuyo 
número de vecinos llegue á 1,200 está obligada ademas á sostener 
una escuela primaria aiperior , é igualmente los pueblos que tengan 
recursos aunque no lleguen á ese vecindario. — Cada provincia sos-' 
tendrá por sí sola ó reunida á otra ú otras una escuela normal de en- 
señanza primaria para la correspondiente provisión de n^aestros, — 
Habrá en la capital del reino una escuela normal central de instruc- 
ción primaria , destinada principalmente á formar maestros para las 
escuelas normales subalternas. 

Para ser nombrado maestro exige esta ley los tres requisitos que 
«iguen: l.°, veinte años de edad cumplidos: 2.^, el correspondiente 
título, previo examen; y 3.^» la buena conducta acreditada, con una 
certifícaeion del ayuntamiento y cura párroco de su domicilio: y es-< 
ciuye de tan honorifíco cargo á los condenados á penas aflictivas é 
infamatorias y á los procesados criminalmente^ siempre ^}ue haya 
recddo contra ellos auto de prisión. — Dos disposiciones existen en 
este título que merecen memoria especial , y son dignísimas de toda 
alabanza. La una, que se reserve en las escuelas primarias superio- 
res un número de plazas gratuitas para los niños que, á juicio de la 
comisión local, hubiesen sobresalido en los exámenes de las escuelas 
elementales, y anuncien talento y aptitud para el estudio: la otra, 
que se promuevan por el gobierno las asociaciones de socorros mu- 
tuos ó cajas de ahorros para los maestros, dispensando á estos esta- 
JUecimientos toda la protección que sea posible. Fúndase esta última 
disposición en que no es posible establecer jubilaciones ni viudeda- 
des. Mas geuetoso fue el plan de 16 de febrero de 1825, á pesar de 
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la filípica que* se lanza contra él en la real orden de 18 de abril 
de 1839. 

TITULO III. 

k)E LOS TÍTULOS PARA EJERCER LOS CARGOS DE MAESTROS. 

Eti Cada provincia habrá una comisión especial encargada de exa-* 
minar á todos los que aspiren á obtener el titulo d« maestros de es-» 
cuelas elementales ó superiores, y con un certificado del exámea y 
aprobación dada por dicha comisión podrán los interesados acudiría! 
ministerio de la Gobernación para que se les espida el titulo corres^ 
pendiente á su clase. 

TITULO IV. 

DEL IfOMBRAMIENTO DE MAESTROS PARA LAS ESCUELAS PÚBj:.ICAS. 

Corresponde este nombramiento á los awntamientos , y así se 
prescribe también por el art. 79 de la ley de 8 de enero de 1845» 
pero para entrar en el ejercicio de sus funciones necesitan la previa 
aprobación del gobernador de la provincia* 

TITULO V. 

Se autoriza á todo español de edad de veinte años cumplidos, 
no condenado á penas aflictivas é infanjatorias » ni procesado crimi-* 
nalmente, para que pueda establecer de su cuenta y dirigir escuela ó 
casa de pensión para la instrucción primaria, con las condiciones si- 
guientesM.*, que tenga el título de maestro correspondiente ai gra * 
do de escuela que quiera establecer: 2 *, que acredite su buena con- 
ducta con la certificación del ayuntamiento y cura párroco de su do- 
micilio; 3.*, que participe por escrito ala autoridad civil la casa don- 
de piense colocar su establecimiento. 

TITULO VI. 

En este titulo se recomienda á las comisiones que inclinen á los 
padres, tutores y curadores de los niños al cumplimiento de uno de 
sus mas santos deberes, el de procurarles aquel grado de instrucción 
que pueda hacerlos útiles á la sociedad y á sí mismos; se les reco- 
mienda de modo que, aplicando toda su ilustración y su celo, remue- 
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van toda clase de obstáculos; y para que no lo olviden, y para que se 
penetren de toda la importancia de esta recomendadon, quiere la ley 
q\iese consigne en las actas todo lo que para ello se haya practicado. 
Los lectores de esta obra apreciarán debidamente y cual so merece 
esta prescripción. 

TITULO VU. 

Desígnanse en él las autoridades encargadas de la inspección y 
gobierno de las escuelas primarias, que son: el gobierna de S. M. por 
el ministerio de la Gobernación , una comisionen cada provincia, 
compuesta del gobernador , un diputado provincial , un eclesiástico 
condecorado elegido por el diocesano y otras dos personas ilustra- 
das; y en cada pueblo otra comisión cuyos vocales son el alcalde, un 
regidor, un párroco, y otras dos personas celosas ' ó instruidas. 

En los títulos VIII y IX se recomiendan las escuelas de niñas , de 
párvulos y de adultos ; y para la ejecución de esta ley se dictaron en 
28 de noviembre de 1838, y 17 de octubre de 1839 los competentes 
reglamentos: pero como el analizarlos seria traspasar los conlines de 
una nota, creo que debo cerrar la presente, tributando el jusjLo ho- 
menaje de gratitud que debe todo español y todo buen católico á 
las sabias medidas que se dictaron cq el primero de estos re;¿la- 
mentos para la instrucción religiosa y moral : las trascribimos lite- 
ralmente para la satisfacción del lector.— Como el fín que debe pro- 
ponerse el maestro en la educación de los niños no es solo enseñarles 
• á leer, escribir y contar, sino también y principalmente instruirlos 
en las verdades de la religión católica , será cargo suyo dárselas á 
conocer por medios convenientes, disponiéndoles con buenos hábitos 
y sanos principios á cumplir con los deberes para con Dios , para con 
ios demás hombres y para consigo mismos, teniendo presente que en 
esta parte el ejemplo es mas instructivo que toda otra enseñanza. — 
Gl estudio de la doctrina y las prácticas religiosas en las escuelas 
primarias, estarán bajo la inmediata inspección del párroco ó indivi- 
duo eclesiástico de la comisión local .-^La instrucción moral y reli- 
giosa obtendrá el primer lugar en todas las clases de la escuela. — 
Habrá lección corta, pero diaria, de doctrina cristiana, acompañada 
de alguna parte de la teoría sagrada en que se vean aplicadas Ids 
máximas y preceptos que se hayan esplicado, acomodando estas ins- 
trucciones á la capacidad respectiva de las diferentes clases.— Cada 
tercero dia por la mañana ó por la tarde, concluida la ordbion con 
que se da principio á los ejercicios de la escuela, y colocados los ni- 
ños en sus respectivos asientos, se destinará un cuarto de hora á que 
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algún discípulo adelantado lea en voz alta un capítulo de la Escritora 
Sagrada ó parte de él , y principalmente de! Nuevo Testamento , ha- 
ciendo el maestro las esplicaciones ó aplicaciones que le dicten su 
instrucción y prudencia. — Los asigitos que hayan de ser objeto de 
los ejercicios indicados en el artículo anterior, serán designados con 
ariticipacion por el prelado diocesano, ó con su aprobación por ei 
vo.cal eclesiástico de la comisión superior provincial de instrucdoa 
primaria. — En tos pueblos donde haya la loable costumbre de que los ^ 
niños vayáis con el maestro á la misa parroquial los domingos , se 
conservará, y donde no la hubiere, procurarán introducirla los maes- 
tros y las comisiones respeetívas.'-4i0s niños que tengan la instruc- 
ción y edad contpetente, se prepararán para la primera comunión, 
bdjo la dirección de su párroco , conformándose en todo con las 
disposiciones que este juzgue oportunas. Verificada sQ primera 
comunión , serán conducidos á la iglesia cada tres meses por el maes* 
tro para que se confiesen, llevando también á todos los demás niños 
para acostumbrarlos á estos actos religiosos, y evitar que queden 
solos en la escuela.— Repetirán los primeros la comunión como y 
cuando lo disponga el confesor, á cuya discreción y prudencia debe 
quedar confiado un negocio de tan graves consecuencias. La tarde 
de todos los sábados se dedicará esclusivamente : i.*^, al examen 
de la doctrina ó historia sagrada que se haya estudiado en la 
semana, valiéndose el maeistro para abreviar este actf) de los ayudan- 
tes ó discípulos mas adelantados, y anotando las foltas y progresos; 
^.% al estudio del catecismo y esplicaciones de la doctrina cristiana. 
— ^Para este ejercicio irá recorriendo el maestro^ sucesivamente las 
divisiones , ocupándose con cada una d& ellas el tiempo necesario 
para su instrucción. — Los discípulos aprenderán la& preguntas y res- 
puestas del Catecismo, después de las esplicaciones verbales que hayan 
parecido necesarias y se preguntarán unos á otros. — Seria muy 
conveniente que el párroco ó el vocal eclesiástico de la comisión 
local hiciesen por sí este examen en la escuela, una vez al mes. — 
Teñninarán estos ejercicios del sábado con la lección del Evangelio 
del dia siguiente , hecha en alta voz por el maestro ó algún vtiscípul(^ 
ayudante, rezando después el rosario y una oi:acion determinada para 
pedir á Dios por Ja salud de SS. MM. y prosperidad de la nación.-^ 
Para que tosimenos hábitos y principios religiosos adquiridos en las 
escuelas no se perviertan con malos ejemplos domésticos, antes bien 
se fomenten en casa de los niños, convendrá que los maestros se 
l>ongan de acuerdo con los padres de estos , procurando su cordial 
cooperación, á cuyo fin les comunicarán las observaciones que hubie- 
sen hecho , sin perjuicio de ponerlas oportunamente en conocimiento 
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de las comisiones respectivas.— Los maestros procurarán muy parti* 
cularmente merecer y obtener por cuantos medios les dicte su pru- 
dencia, el ráspete afectuoso de los discípulos, tan distante de temor ^ 
servil como de sobrada conG^nza. ^ 

Tenemos, pues , en España la enseñanza , cuya falta tanto deplo- 
raba el autor en su patria ; tenemos ademas el consuelo de que en 
todas las épocas se haya proclamado la absoluta necesidad de esta 
enseñanza , cualquiera que fuese la exaltación de los ánimos en las 
cuestiones políticas. Es notable bajo todos aspectos lo que en 15 de 
octubre de 1843 decia el gobierno provisional al remitir el regla^ 
mentó orgánico de las escuelcís normales de instrucción primaria. 
«Pero de todas las enseñanzas , la principal , la que mas cuidado me- 
rece , es la moral y religiosa. Todas podrían suprimirse escepto esta: 
sin saber leer ni escribir, puede ser un hombre buen padre de fami- 
lia , subdito obediente , pacíOco ciudadano : nada de esto será si le 
faltan los principios de moral , y si desconoce los deberes que la Reli- 
gión prescribe. Por esta razón se encarga tan útil parte de la ense- 
ñanza á un eclesiástico (en cuya elección se deben de mirar mucho 
las comisiones), para que, en conferencias llenas de unción y de dul- 
zura , inculque en el ánimo de los alumiy)s las sanas máximas á que 
presta fuerza tanta una frente venerable, una boca pura, y el sagrado 
carácter del que las esplica.» Hase conservado , pues , en las leyes 
españolas el axioma de Bacon ; ese aroma que no permite la corrup- 
ción de la ciencia ; y si alguna vez y en alguna parte se ha corrom- 
pido, debe imputarse mas al vicio de los hombres que á la falta de la 
ley : mas á la calamidad de los tiempos que al abandono de las buenas 
doctrinas; pero estas se restablecerán y mejorarán si se deja cumplir 
y se cumple con santa libertad cristiana el art. 2.<* del Concordato 
de 16 de marzo de 1851, que será el mejor fin de esta nota : «La ins- 
trucción en las universidades, colegios ,. seminarios y escuelas públi- 
cas ó privadas de cualquiera clase, será en todo conforme á la doc- 
trina de la religión católica, y á este fin no se pondrá impedimento 
alguno á los obispos y demás prelados diocesanos encargados por su 
ministerio de velar sobre la pureza de la doctrina de la fe, y de las 
costumbres, y sobre la .educación religiosa de la juventud en el ejer- 
cicio de este cargo, aun en las escuelas públicas.» 



LIBRO V. 

Del mejoramiento de las instituciones de cari- 
dad y de beneficencia. 



CAPITULO PRIMERO. 



Gontideraoíonet generales. 



Trabajo y caridad. 



Hemos espuesto, en los libros anteriores, las causas 
inmediatas ó lejanas de la indigencia de las clases obreras, 
y manifestado lo qué han hecho ó ensayado hasta el dia la 
caridad crístiána y las leyes civiles para disminuir y pre- 
venir los males que la humanidad debe llorar tan profun- 
damente. Ahora debemos examinar lo que pueden hacer, 
unidas, la caridad y las leyes para mejorar ufi estado de 
cosas que, por un tropel de circunstancias, todas £aivora- 
bles, es de dia en dia mas alarmante y aflictivo; pero antes 
creo indispensable recordar rápidamente algunos princi- 
pios que he procurado demostrar. 

La miseria, como ya lo he dicho, es uno de los casti- 
gos que se impusieron al hombre después del pecado ori- 
ginal; pero al pronunciar Dios su sentencia, indicó e} me- 
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dio que podía mitigar el rigor del castigo; y asi es que ef 
trabajo se impuso al hombre como condición de su exis- 
tencia y como prueba necearía; y mas adelante, cuando 
ya se habian formado las sociedades, y al paso que lo» 
faoipbres esperimenlaban nuevas necesidades, promulgó 
Dios la ley de la caridad. £1 cristianismo fue la gran con- 
sagración de esta ley; y desde ese momento toda la eco- 
nomía social reposa sobre las dos bases que dio á las so- 
ciedades el Supremo Criador de todas las cosas. Del con- 
cierto de la caridad y del trabajo debian dimanar todos 
los bienes que se pueden gozar sobre la tierra; tomados ais- 
ladamente, estos medios de felicidad son incompletos; mas 
son infalibles si se reúnen. Ya se conocerá que solo trata- 
mos aquí de la relación temporal; porque en el orden mo- 
ral ó religioso la caridad es, por si sola, omnipotente. 

Existen^ pues, para el hombre, dos leyes eternas, de 
las cuales se derivan todas sus obligaciones para consigo 
mismo, y para con la sociedad: la ley del trabajo cuya in- 
fracción acarrea la miseria, y 1^ ley de la caridad, cuya 
inobservancia no solo produce la miseria, sino otras conse- 
cuencias todavía mas fatales. El trabajo, acompañado de 
inteligencia, de sobriedad, de virtudes, conduce al N^n- 
estar y á la riqueza; y cuando el hSmbre Hega i cierto 
grado de la gerarqula social; cuando ya puede prescindir 
del trabajo material, debe á la sociedad trabajos intelec- 
tuales y caritativos. Sí no trabaja por sí mismo, propor^ 
CBona el trabajo, lo dirige; debe contribuir á difundir y á 
propagar el bienestar y la riqueza que ha adquirido; y 
asi es como se convierte en ministro de trabsyo y de carir 
dad; y así es como, por ese movimiento progresivo y 
constante del trabajo hida la riqueza y de la riqueza fi&cia 
la caridad, ó desaparece ó se minora la desigualdad de las 
condiciones humanas; asi es como se mantiene el equilibrio 
social, y así como se cumplenlas miras da la Providctoci^ 
sobre los hombrea. > 
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La facidtad y él poder del trabajo no wñ igtafes para 
todos los iadividaos; y como machos de ellos no^Uénen tra* 
bajo, ni aun pueden proporcionárselo, ó no puediMi traba- 
jar, es necesario que los otros les hagan trabajar 6 traba- 
jen para ellos: la caridad les impone este deber. 

La acumulación de los productos de) trabajo forma ia 
riqueza: el ahorro es un medio de acumulación: para po« 
der ahorrar, . se necesita un salario suficiente, y de aquí 
se sigue que el que manda trabajar debe dar ese sufidento 
salario. 

Para poder asegurar la subsistencia á todos los hom- 
bres, deben reunirse al trabajo la templanza, pocas nece- 
sidades, moderación en los deseos, y por consiguienle 
en las mismas necesidades. La industria que se aplica á 
satisfacer las verdaderas, es la mas natural y la mas fe- 
cunda; y bajo esta relación, la agricultura merece el pri- 
mer lugar. Hallándose , como se hallan las sociedades 
circunscritas en diferentes territorios, y estando divididas 
en intereses, en politica, en costumbres y en necesidades, 
la industria que se ejerce en su seno es por lo común la 
mas favorable á sus miembros; y asi es que la agricultura 
y el aumento del valor de sus productos por la fabricación 
y por el comercio interior, constituyen la industria nacio- 
nal, y por consiguiente la primera base de la prosperidad 
de los Estados. 

La verdadera economía social es la que esdta á la vez 
al trabajo y á la caridad; la que aconseja, mas que la 
producción délas riquezas, la repartición y la difusión 
general del bienestar; la que prescribe que se limiten las 
necesidades^ en lugar de multiplicarlas indefinidamente; 
la que señala justas proporciones á la ostensión de la in- 
dustria; en fin, la que se aplica principalmente á desenvot- 
ver la industria nacional, es decir, la que recae sobre los 
productos del suelo. 

Esta economía política, de acuerdo con la filosofia cria- 
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liana, conduce á la libertad, á la dignidad, al bienestar 
de todos los hombres, al mantenimiento del orden social, 
y por consiguiente á la mas perfecta civilización. 

Las otras teorias económicas y filosóGcas, haciendo 
que se consideren las riquezas y los goces como el único 
fin del destino del hombre, escitando y multiplicando las 
necesidades facticias, ahogando el espirilu de caridad, dan- 
do á la industria una ostensión indefinida, llegan á concen*- 
trar las riquezas y las demasías de lujo en algunos indivi- 
duos; pero derraman en las masas la miseria , el em- 
brutecimiento y la servidumbre, y se convierten al fin en 
anarquía ó en despotismo. 

Grandes ejemplos, que tienen, por desgracia, el mérito 
de la actualidad, demuestran la exactitud y la fuerza de 
estos principios. El cristianismo, base del orden y del pro- 
greso, habia reunido á las sociedades, y abierto una nueva 
era de civilización. A su sombra tutelar desvanecíanse 
poco á poco las tinieblas de la barbarie, y les sucedían 
todas las nociones de la justicia, del derecho público, de la 
caridad, de una justa proporción en todos los elementos del 
edificio social. Et progreso de las luces, de la política, de la 
riqueza, era lento, pero verdadero, seguro y constante; se 
necesitaba tiempo, es verdad, para desembarazarse, sin 
sacudimientos y sin violencia, de los obstáculos que oponían 
á su desarrollo las groseras instituciones que nos legaran 
tos siglos en que la fuerza era lo único que habia domi- 
nado. No obstante, bajo el imperio del catolicismo, eran 
de día en día las naciones mas dichosas y mas pacíficas; la 
agricultura era su primera industria; su población era 
insuficiente, y su aumento, de mil maneras estimulado, era 
gradual. Si estallaban guerras entre ellas, interponíase la 
religión, y casi siempre las sofocaba, por mas que no 
tuviesen, como no tenían, por objeto ni la invasión, ni la 
conquista, ni el esterminio. Los derechos contestados eran 
los que suministraban la ocasión y el protesto. Las guer- 
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ras lejanas solo se dirigían contra la barbarie, y tenían su 
origen en un sentimiento de piedad y de jnsticia que la 
misma filosofía no ha podido condenar. La marcba de ]» 
razón; el desarrollo de las luces, el espirilu de caridad hu-* 
bieran traído infaliblemente la supresión gradual de los 
antiguos abusos,- y las reformas sucesivas en favor de las 
clases inferiores, cuya subsistencia, sin embargo, estaba 
siempre asegurada y protegida, > 

Rompióse de repente la unidad religiosa por ciertos 
hombres osados y que no podían tascar el freno que la reli« 
gion católica imponía á sus pasiones y á sus miras ambi-* 
eíosas. Encendiéronse crueles guerras, y conmovióse la 
Europa. En un reino arrastrado por el torrente de las nucr 
Tas ideas, desaparecen, como por ensalmo, el sentimiento 
reUgioso, el espirilu de caridad, y todas las instituciones 
que le debían su fundación. Invade la codicia los bienes 
que los siglos de piedad y de beneficencia habían consa* 
grado á la caridad y á la religión; acreciéntase la miseria 
con una rapidez asombrosa; hay necesidad de imponer 
limosnas voluntarias, y mas adelante una contritNicion 
especial forzosa; se cree que, con ayuda de la industria, se 
suplirá la falta del espíritu de caridad, y se abrirían en los 
pueblos veneros inagotables de prosperidad y biébandan^ 
za; pénese al trabajo agrícola en el segundo lugar; y al 
mismo tiempo se ve surgir una filosofía que , apoyándose 
en el sensualismo, anuncia á los hombres que los llama su 
verdadero destino á todos los goces físicos, como que está 
esclusivamente limitado á su mansión sobre la tierra. Apo- 
déranse de todos los corazones el egoísmo y la codicia: á 
las guerras de religión suceden las guerras de comercio: 
auméntanse las riquezas, pero se aglomeran en corto nú- 
mero de familias. La población, oscilada por una industria 
fabril indefinida, acrece rápidamente; las teorías de econo- 
mía política se erigen en ciencia para dirigir , el movi- 
miento que se había impreso á la nueva civiiizaeionj y 
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maltípKcar el trabajo &bril, escilando nuevas neooaidades. 
Brillantes resultados estimulan á la nación por algunos 
%ím, y provocan los celos de los pueblos vecinos, baciénr- 
doles adoptar las doctrinas que habían producido tales ma- 
ravillas. Derrámase, cual vasto contagio, una fiebre uní- 
versal de industria; la competencia cubre todos los merca- 
dos de la tierra; la producción traspasa todos los límites 
del consumo, y ya no puede sostenerse sino á favor del 
bajo precio de los salarios y de los procedimientos de dia 
en dia mas económicos. El reino que se citaba como el 
modelo de la. civilización habia llegado al apogeo de la 
riqueza y del poder; y jentonces vislumbró que se había 
abierto en sus entrañas un inmenso abismo! La población 
obrera, aumentada en demasía, sin trabajo ó sin bastante 
salario, queda entregada á la mas horrible miseria; se es- 
perimenta con amargura el vacio del espíritu religioso: 
multipUcanse los crímenes en una espantosa proporción: 
estremécese el coloso con pies de barro, y tal vez asistirá 
la Europa á su próxima ruina. 

Las naciones que habían permitido que penetraran en 
ellas las mismas teorías filosóficas y económicas, ven que 
pululan en su seno sangrientas revoluciones, y están ame- 
nazadas á su vez de un sobrante de población que, des- 
provisto de alimento moral, demanda con grandes gritos 
los goces materiales. 

Sin embargo, como ya entonces no se podía atribuir 
la miseria pública ni á la caridad, ni á los vicios de las 
instituciones religiosas, se increpa el principio mismo de la 
población, y se dirigen contra su desarrollo todos los tiros 
déla economía política, repeliéndosela misma caridad, sí 
había de contribuir á conservar y multiplicar el linaje hn-^ 
mano. 

Tal es el ejemplo que dio la Inglaterra ; tal es el que 
empieza á seguir una parte de la Francia; y tal también el 
que vemos en otros pueblos donde se ha aplicado el síste- 
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ma inglés. En todas partes se observa qne, á medida que 
^ bra separado del espirita de ¡ndastria, el espfarijtai de 
religión y de caridad, y las buenas costumbres, base 
escandecido la suerte de las clases inferiores, y se han dic- 
tado contra ellas providencias inhumanas. La historia de 
Jas variaciones de la legislación sobre los pobres» los meih- 
digos y los demás desgraciados, atestigua la antigua in- 
fluencia de las virtudes religiosas en los destinos de la po^ 
blacion miserable y los tristes efectos de su abandono. 

Tal vez no se habia comprendido debidamente la im- 
portancia del tralyjo , como elemento de civilización , en 
los tiempos en que dominaba la caridad cristiana. Verdad 
es que esta importancia no podia revelarse mas queMenta- 
mente, siendo , como es, relativa á la eslension de las 
necesidades de la población , y suponiendo, como supone, 
nna sociedad adelantada ; pero no puede dudarse que, 
mas adelante, hubiera sido apreciada por la caridad, cuya 
aplicación, necesariamente susceptible de perfección y de 
progreso , se hubiera puesto en relación con estas necesi^ 
dades. En el día ya no es un misterio : la imperios ne- 
cesidad de la alianza ^ de las dos grandes leyes sociales se 
ha manifestado ya completa y súbitamente á consecuencia 
del largo divorcio que entre ellas se habia realizado. Para 
restañar los males que ese divorcio ha producido, es ya 

^ La economía política, desde la cumbre de su orgullo, rechazará 
tsd vez esta afianza, como que cree en su omnipotencia, así como 
creyó en la suya la filosofía del siglo xviu. Sí, cree que ella ha de 
conseguir hacer á todos ricos para que no haya mas pobres 9obre la 
tierra; pretende que ha de aborrecer en sí la economía caritatiya y 
borrar de la ciencia hasta su nombre; pretende que ha de generali- 
zar los ricos, como pretende la filosofía prescindir del Evangelio, y 
abolir el cristianismo y hasta su nombre. Todos saben cuál fue la 
locura y la ignominia de esta orgullosa ilusión. No hay que dudarlo. 
Las sociedades tendrán eternamente necesidad de los socorros cari- 
tativosi, á la manera que la tendrán eternamente de un culto. La' 
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necesario qae , en adelante , no se separen esas leyes y se 
apliquen á todo cuanto se hiciere para aliviar la miseria 
pública. 

Conyencido de qae estos son los únicos principios que 
se deben tener en cuenta para establecer un sistema com- 
pleto de socorros en fayor de los indigentes, los tomaré por 
guia en el examen , á que voy á consagrarme , de las re- 
formas de que son susceptibles las institudones de cari- 
dad, los socorros públicos y la legislación hoy vigente. 

Las diversas causas de la miseria pública pueden 
resumirse asi : « 

D9 parte de los pobres: 

1 .''* La imposibilidad, la falla ó la denegación de tra* 
bajar; 

2."" La inmoralidad, la ignorancia, la imprevisión, la 
carencia del sentimiento religioso. 
De parte de los ricos : 

4 .*" La carencia del espíritu de caridad, el egoísmo, la 
codicia, el monopolio de las tierras, de los capitales y de 
la industria ; 

2.^ El acrecentamíenlo escesívo de la industria fabril; 

S."" £1 abandono de la agricultura y de la industria 
nacional. 



desigaaldad natural resiste á toda ley social, y esa desigualdad, estén* 
diéndose sin intermisión, produce fatalmente la pobreza. La pobreza 
no tiene su origen necesario en las instituciones sociales que el hom- 
bre inventa; lejos de eso, esas instituciones son el remedio: la po- 
breza tiene su principio en la humanidad, y su manantial en la des- 
igualdad material y moral que señala los intervalos infinitos entre los 
hombres. Pues bien: esos intervalos solo puede llenarlos la caridad, 
aleccionada por la economía caritativa. La economía poUtica, al pre- 
tender prescindir de ella, camina tras una quimera, siendo cierto, 
como lo es, que la economía caritativa se apoya en el indestnictible 
fundamento de la naturaleza humana. 

DOIST. 
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'• Be parte de fos gobiernos : 

' f ."^ Los vicios 6 las imperfecciones de las instilaciones 
públicas de caridad , y de la legislación sobre los indigen- 
tes y los* mehdigbs. 

9.^ El abandono délos principios de religión ó de 
caridad, ó la negligencia en introducirlos en la enseñanza, 
la política, las costumbres y las instituciones. 

S."* La faltado la debida protección á la agricultura, 
á la indastria nacional y al comercio interior. * 

En fin, de parte de la misma caridad, ó mejor, de las 
personas á quienes anima su espiritu: 

1 •" La preferencia que dan á ía limosna manual sobre 
el trabajo y sobre los muchos medios de socorro que la 
caridad puede ofrecer á los indigentes. 

2.*^ El hábito^ respetable por cierto, y no obstante vi- 
cioso, de limitarse á socorrer inmediatamente la miseria, 
en vez de inquirir los medios de prevenirla. 

3." La falta de unión, de concurso, de asociación ge- 
neral en la práctica de la caridad. 

i.** La dilación ó el descuido en apoderarse, en obse- 
quio del alivio de los pobres, de los descubrimientos y ade- 
lantos que vayan introduciéndose en las ciencias de eco- 
nomía política y doméstica, en las instituciones de enseñan- 
za, de beneficencia y de filantropía. ^ 

Esta clasificación nos presenta naturalmente el orden 
á que debemos someter nuestro examen y nuestras inves- 
tigaciones. 

Trataremos, pues, en primer lugar de las mejoras que 
deben recibirlas instituciones relativas á las diversas clases ' 
de indigentes para coordinarlas con un sistema general de 
socorros que sirva, á la vez, para Socorrer y prevenir la 
miseria pública, y en seguida indicaremos cuáles son las 
modificaciones que debiera sufrir la legislación para poner- 
la en armonía con el sistema de los socorros públicos; y, 
por fin, en la última parte de nuestra obra, presentaremos 

TOMO IV. 7 
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las consideraciones que colocan á la agiicnlUini en la 
primera clase de los mas poderosos elementos del nnevo 
sistema de socorros públicos. 

Conozco las dificultades que lleva consigo tan vasto 
examen; y, sin embargo, confio que, sostenido por mis 
convicciones, por grandes autoridades y por mi ardiente 
amor al bien; que , libre de preocupaciones y guiado 
por la verdad religiosa, be de presentar, al menos, algu^ 
ñas miras*útiles que el tiempo cuidará de que fructifiquen. 

En todas las cuestiones que se van á suscitar, aproxi- 
maré. los diversos sistemas económicos y filantrópicos á los 
principios de la caridad religiosa, y me esforzaré para con- 
ciliarios, para concordarlos, concediendo, no obstante, á la 
caridad la gran parte que le corresponde en una materia 
que ella debe dominar necesariamente. 



CAPITULO n. 



Jhr la «4niBÍiiraoioii general de lo# sooovros público*. 



Parece eminentemente lógico y ra« 
cional que los ministros de una reli- 
gión fundada Bobre U caridad tengan 
una gran parte en la administración 
de esta caridad. 

El servicio del prójimo es la mas 
alta de las misiones cristisnas. 

DOIST. 



Muchas veces han sindicado á los gobiernos los publi- 
cistas de la escuela inglesa por su intervención en las re- 
laciones de los ciudadanos, en la dirección de la industria 
y en la mayor parte de los negocios á que podia atender 
por si solo el interés individual; y aun han atacado, como 
un error de economía política, su cooperación en los socor- 
ros públicos. Quieren esos publicistas que cada particular 
se baga su propia suerte, ó cuando menos, que el espíritu 
de asociación se encargue, en la generalidad, de las nece- 
sidades sociales, de suplir la acción de la administración 
pública. 

To lo diré en puridad: sea cual fuere el resultado que 
haya tenido en Inglaterra la aplicación de estos principios en 
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Vil abandono como este esplica suficientemente caáA 
p<KM) adelantada se halla todavía la ciencia administrativa 
de la caridad, y cuál es la causa del aislamiento de los es- 
ftierzos, de la imperfección de los resultados, de la nulidad 
délas mejoras; y cuál, en fin, la cansa de que la caridad 
individual no preste toda su confianza y todo su apoyo á 
la administración. Paréceme, sin embargo, que^ conside- 
rada la cosa bajo las relaciones mas importantes de la mo* 
ral, de la justicia y de la política, debe ocupar la mejora 
de la suerte de los pobres un altísimo lagar en la gerarquia 
de la administración pública. A mis ojos es dignísima del 
mas elevado patronato; yo qaísiera que este patronato 
presentase á la vez la imagen de la religión y de la monar- 
quía, presidiendo de consuno el alivio de la indigencia, 
desempeñando, juntas, su primera y mas tierna misión, y 
derramando con sus manos reunidas, sobre ios pobres, los 
beneficios que ellos recompensarían con su gratitud y con 
su amor. # 

Instituiría, pues, en París, un consejo superior de cari- 
dad, bajo la protección del heredero presuntivo de la Co- 
rona 6 del primer príncipe de sangre real; este consejo 
había de corresponder al ministerio de los cultos, y lo de- 
bía de presidir un obispo, con el titulo de gran limosnero 
de Francia. Compondríase de todos los hombres conocidos 
por su espíritu de caridad, sus luces y su esperiencia ; y 
habían de nombrarse en todas las partes del reino miem- 
bros corresponsales, con el derecho de inspeccionar los es- 
tablecimientos caritativos. Un administrador especial, con . 
el nombre de director general de la gran limosna de 
Francia j tendría á su cargo la administración de los esta- 
blecimientos de caridad, la correspondencia y los negocios 
que debieran someterse al consejo. Este debía estar auto- 
tizado para entenderse con los diversos ministros, los pre- 
iN^tos, los obispos, los procuradores generales, los rectores 

de academia, etc., debiendo publicar periódicamente un 
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IxitíM óé M» trabajos y de dos observaciones, que serian 
los iMeB dé la caridad nnif ersal. *Todos los cargos de 
estít adn^Aistraeíon de caridad pública serian gratuitos, sin 
^ue recibiesen sñeMo masque los empleados necesarios 
paitt lá conservación de las escrituras. 

En cada departamento y en cada distrito debia esla- 
Uecerse otro consejo, correspondiente al superior, presi- 
diendo el de departamento el obispo 6 un delegado suyo. 
Él nombramiento de los vocales residentes y corres- 
ponsales del consejo superior de caridad, se haría por el 
Rey; la primera vez, á propuesta del ministro del Interior; 
' y en lo sucesivo, del gran limosnero; y este último nom- 
braría, á propuesta de los obispos, los vocales de los con* 
sejos de departamento y de distríto K 

Los prefectos, los sub-prefectos y los alcaldes conser- 
varían sus atribuciones en cuanto concierne á la adminis- 
tración de los establecimientos caritativos, correspondién- 
dose para ello con el director general. Los vocales de los 
eonsejos dé departamento y de distrito tendrían el derecho 
de inspección y de visita en los establecimientos hospitala- 
tios; los consejos se reunirían, cuando menos, una vez al 
mes, habiendo una comisión permanente de administración 
y de correspondencia para el despacho de los negocios cor- 
rientes, de individuos elegidos de su seno. Serian también 
ttiiembros 6 corresponsales de los consejos de caridad los 
rectores de academia, los presidentes de los consejos y 
tribunales, los procuradores generales, los procuradores 
del rey, los curas y los superiores délas congregaciones 
hospitalarias de ambos sexos, los pastores de los diferentes 
Cultos y los médicos de los hospitales y de los indigentes. 
Cada consejo tendría su arquitecto; y Iqs prefectos, sub- 

• 

* Pudiera concederse á los vocales de los diversos consejos dé 
éatídad ídgunafdisünciones honoríficas, que asegurasen y realzasen 

elrespQte dotado i s^oiwterio de desprendimiento. 
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prefectos y alcaldes asislirian, cuando lo estimaran con- 
veniente, á las sesiones de los consejos, á las cuales se les 
convocaria con toda exactilud» ejerciendo cerba de ellos 
jas funciones de comisarios del rey, dando su dictamen, y 
haciendo sus observaciones, y ordenando^ si les parecia, 
que se consignasen en las actas. 

Los obispos nombrarían en cada parroquia rural nn 
consejo particular de caridad, presidido por el cura, y de- 
signarían un sacerdote que tomase á su cargo las funciones 
de limosnero parroquial. Se conservaría la organización 
actual délas comisiones administrativas , de los hospicios 
y de las oficinas de beneficencia; los individuos salientes 
lo serian de derecho del consejo de caridad, y recibirían 
el titulo del gran limosnero á propuesta de los prefectos. 

Si yo no me equívoco, esta nueva organización, ó 
cualquiera otra análoga, de la administración general de 
los socorros p&blícos, aplicada con la prudencia y el difr- 
c*ernimiento que requiere una materia tan importante, ha- 
bla de pro Jucír con precisión los mejores resultados. Atrae- 
ría, con el exacto conocimiento del número, de la situación 
y de las verdaderas necesidades de cada clase de pobres 
en las diversas comarcas del reino, el de los recursos que 
pueden ofrecer en cada ciudad, cada pueblo, cada aldeor- 
rio. En la reunión de los hombres caritativos é ilustrados 
que compondrían estos consejos, se examinarían madura- 
mente los medios mas oportunos, mas morales y mas sega- 
ros de socorrer y de prevenir la miseria. En todas partes 
abundarían las luces, los consejos, la verdad ; y de alH 
adelante, todos los esfuerzos aislados, reunidos y fortifica- 
dos por la asociación y por la confianza, aleccionados por 
la esperiencia y los hechos, concurrirían al mismo fin; da- 
riase á la limosna el destino mas dtil, 1^ verdadera misería 
seria socorrida, la caridad y el trabajo, la religión y el po- 
der civil, unidos ya estrechamente, llegarían ^as pronto ó 
mas tarde (talas mi esperanza)) i resolver «I grw probl?^ 
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ma de la estinoion de la miseria» al menos, en cnanto e$ 
posible conseguirlo á las instituciones humanas. 

No he tratado de presentar aquí un proyecto completo 
en todos sus pormenores. Si se admitiese la idea principal, 
pudieran confiarse su examen y su redacción definitiva á 
una comisión de hombres de Estado ^ 



* Conozco que un sistema que aspira á volver á poner la direC'- 
cion de la caridad pública en manos de los ministros de la religión, 
ha de parecer estraño en los tiempos en que vivimos. ¿Tendré yo la 
culpa, 6 la tendrá la época actual? A los hombres de buena fe toca 
decidir esta cuestión. Yo, por mi parte, creo que es altamente racio* 
nal que la administración de la caridad sea dirigida y aplicada prin- 
cipalmente por ios hombres que han consagrado toda su vida al ejer- 
cicio de esta sublime virtud : lo contrario me parece un absurdo. 

Por lo demás, no escribo solamente parala Francia, ni para el. 
dia de hoy. La organización que propongo no puede esperimentar 
ningún obstáculo^ ni la menor objeción fundada, al menos, en cuanto 
á su principio, en los paises católicos, y aun en los sinceramente cris- 
tianos. La Francia la adoptará seguramente, ú otra análoga, cuando 
la rija un gobierno que tome con empeño la mejora de la suerte de 
los pobres, y se atrevan á confesar y esplicar con franqueza los 
principios del cristianismo, en su lenguaje y en sus actos. 

En 1802 tuvo ya un pensamiento muy semejante al del autor 
nuestro célebre Melendez; y como sus indicaciones son muy impor- 
tantes, y se hallan ademas escritas con suma elegancia, he creido 
oportuno trascribirlas en este lugar. Idea de una asociación deeari^ 
dad para socorro de los pobres, «Para hacer de utilidad durable y 
verdadera el recogimiento y socorro de los pobres, es indispensable • 
que no se limite esta obra á los de la corte y las ciudades. Derrama-* • 
dos desde aquella hasta la mas humilde aldea, debe estenderse por el 
suelo español, y abrazar en común á cuantos necesitados y mendigos 
se hallen por todo él , desde el anciano inútil al huerfanito desvalido^ . 
del vagabundo válido á la joven pordiosera, á la retirada viuda y el ( 
aplicado meneftral, á quienes un contratiempo, una enfermedad, una 
familia numerosa interesan en los auxilios de la caridad. La mendi- • 
guez de otro modo continuará, se propagará como hasta aquí, y no i 
remedio parcial y limitado obrará poco ó nada en un cqerpo dañado • 
en todos sus estreiqp^ y d^ uqs^ enferipedad t^n pegadlz? y conta^ • 
giosa. No por eso quiero yo decir que á todos so los recojí\ y wferrft , 
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bpendoR imecesibte aun á las dffigencias mas actítas de h mtéñ^ 
dad yel poder; (ities aoncpie no nos conste por padrones y estados 
Badonales el ntoero cierto de iodos los pobres, es sin embargo de 
tantos milesy que ni habría edificios de anchura bastante para ello, 
ni podría ejecutarse sin gravísimo riesgo de la salud pública, haciéii- 
áose cotí esto mucho mas odiosos que lo son los hospicios y casas de 
piedad donde se recogiesen. 

DSería ademas esta medida injusta y dañosa todo á un tiempo; 
injusta ; porque abrazando á todos el encierro , muchos á quienes 
una desgracia inculpable ó momentánea arrastró á la mendiguez, se 
verían confundidos con el vagabundo de profesión, digno por ello y 
Sus vicios de perder la libertad; 6 igualadas en los socorros hs nece- 
sidades temporales con las duraderas ó de por vida, se les quitaría á 
estas el sobrante que se diese á aquellas. Sería dañosa, porque roba- 
rla á los campos y la agricultura muchos brazos útiles que le son pro- 
pios y reclaman con preferencia á las artes industriales; y cargadas 
estas de repente con tantos millares de operarios, ni tendrían á la 
vez en qué ocuparlos, ni las inmensas anticipaciones de primeras 
ínaterías que son indispensables, ni sus trabajos de perfección debida 
puestos en unas manos tan ineptas y desaplicadas, df, en fin, por todo 
ello pronta salida sus muchas producciones; porque sabido es que 
tiíia fábrica y un ramo de industria no se entablan 6 perfeccionan en 
üñ día, ni con solo quererlo , como se labra un campo, 6 se planta ó 
desmonta un terreno baldío, sin descender á otros no menos grave^ 
peijuicios. 

» Así que, la operación debería abrazar el socorro no menos que el 
encierro, y estenderse sin distinción á cuantos implorasen digna- 
ákente el primero, ó mereciesen el segundo. ¿Y á quién sí no á la ca- 
ridad, al celo patriótico, al amor profundo del bien uníversail podría 
tencomendarse una empresa tan vasta, de tantas relaciones, de tan 
ardua delicadeza en que mas que la autoridad debe obrar la pruden- 
cia, y mas la persuasión que no la fuerza? ¿Qué no vemos hacer por 
'tan nobles virtudes en la casa de espósitos, en las cárceles, en la Ga- 
lera de Madrid? ¿O qué hallaron ellas de dlficil etí cuanto toman á su 
cargo? Sus empresas se ejecutan y sostienen como por ú propias; 
porque estos tres agentes, dotados de incalculable fuepa, conservan 
en su acción uifa actividad y una constancia que crecen como los 
mismos estorbos, efecto necesario de la convicción íntima y el fervor 
'güe los mueve; al paso que el poder, si se irrita al principio con !a 
contradicción ó las dificultades, viene al cabo á ceder, 6 se entibia á 
Ib menos y desmaya» cansados sus agentes de arrostrar el torrente de 
laopoaicion* 



liPoiT esto tengo para mizque solounaasódácionde caridad podría 
ejecutar bien la santa cuan importante obra de recoger y socorrer 
los pobres: pensamiento que ya tuvo en 1750 el celoso economista 
D. Bernardo Ward, bajo el nombre de Obra Ptüy y que debería me- 
jorarse con jas muchas luces y principios que hoy enriquecen lá 
ciencia que entonces se formaba. Una asociación que empezase au* 
torízada con lo mas ilustre de la corte, contando á su frente y por 
sus especiales protectores á nuestros augustos soberanos, y descen- 
diendo hasta los párrocos y personas piadosas y sobradas de los pue^ 
bios pequeños; una asociación decorada temporalmente con honores 
civiles, y santificada con todos los favores y gracias religiosas á que 
la harían acreedora sus santos ejercicios ; proclamada por ellos, reco- 
mendada « predicada por los ilustrísimos obispos y sus cooperadores 
evangélicos como la mas acepta á Jesucristo, mas digna de su Iglesia 
que es toda caridad, y mas trascendental al bien de la nación ; una 
asociación, que unida estrechamente por los nobles vínculos M 
amor del prójimo y del Estado , se auxiliase en todos sus trabajos ^ ó 
ayudase con sus fondos comunes según las necesidades ó sus empre^ 
sas; una lasociacion que empezase con la importantísima de enterarse 
y conocer cuantos pordioseros y pobres hay en el reino, desde él 
vicioso vagabundo al vergonzante oscuro, que se deja morir en st 
rincón por no sufrir la triste humillación de pedir á su lado; (fát 
cuidase de fijar á cada cual en^su lugar' nativo , de ayudar al nécesí*^ 
tado, hacer trabajar al que pudiese, corregir al abandonado , alentar 
á todos, y propagar por todos con premios y fomentos el amor salu- 
dable del trabajo , persiguiendo sin cesar al ocio y la pereza ; «na 
asociación...)) £1 describir menudamente todos sus encargos y tareas^ 
seria lo propio que pretender hacer en lo abreviado de una nota un 
prolijo reglamento. Las bases principales de este , yde reflexión láas 
atenta para el que le formase, deberian ser: 

«Alistar, distribuir y clasificar á los pobres y necesitados de todas 
las provincias, para enterarse bien de su número y cualidades, y (fis^ 
tribuir á todos sus limosnas con conocimiento. 

Arreglar prolijamente el método y orden de esta distribución, 
para fijar no menos la cuenta y razón del establecimiento y todos 
suB ramos y departamentos particulares que la cuota justa de los au- 
xilios^, no dando á cada cual sino lo conveniente. 

Recoger en un mismo dia todos los pordioseros y vagabundos sin 
alzar la mano en esta obra para los que se escondan ó de nuevo salie- 
ren, áfin de destinarlos á los hospicios, ó á sus pueblos nativos, 
según lo merecieren; y yeto después cuidadosamente sobre su resí* 
Cencía y ocap^cm 
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Aplicar la anterior providencia con mayor solicitud y vigilancia á 
la niñez huérfana ó desvalida como mas olvidada y miserable, y así 
mas acreedora al cuidado y atenciones de la piedad. 

Proporcionar trabajo y primeras materias para todos, y prohibir 
tras esto severa y justamente la mendiguez y la vagancia, celando 
con constancia por registros y rondas generales la exacta ejecución 
de estos tres puntos importantes. 

Prohibir con el mismo rigor toda limosna pública de puerta ó 
calle como semillero de la ociosidad, exhortando á cuantas las dan, 
particulares ó comunidades religiosas, á que las dirijan á la asociación 
para ayuda y alivio de sus gastos. 

Ordenar obradores y casas de trabajo gratuitas, y abrir, dotar y 
propagar enseñanzas para hacerlas comunes entre el pueblo, y prepa- 
rarle así nuevos ramos de subsistencia. 

Establecer colectas, suscriciones y otros arbitrios voluntarios con 
que aumentar sus fondos, reuniendo en si cualesquiera otras cuestas 
ó demandas, y generalmente todas las rentas y obras pias nació* 
nales que tengan por objeto el socorro y auxilio de los pobres. 

Formar en las capitales, ciudades y villas principales, una junta 
compuesta de eclesiásticos y seculares de uno y otro sexo, presidida 
por los RR. Obispos ó sus párrocos, y del magistrado en su falta, en 
que entren y salgan libremente cualesquiera otras personas honradas, 
acomodadas y piadosas, que contribuirán con la limosna ó suscricion 
qae tuvieren á bien, y por el tiempo de su voluntad. 

Estender estas mismas juntas hasta los pueblos mas pequeños 
según sus proporciones; pues en ninguna dejará de hallarse un 
párroco , un alcalde y un honrado vecino que puedan componerla. 

Librarlas de toda etiqueta, y arreglar con claridad el número y 
funciones d» sus ;niembros, para evitar la confusión ó lentitud en sus 
resoluciones y trabajos. 

Hacerlos todos ellos gratuitamente por amor de Dios y de los po- 
bres; cuidar de estos, sanos ó enfermos, por comisiones especiales, 
proveyéndolos do ocupación 6 socorro cual necesiten, velando sobre 
su conducta, persiguiendo la mendiguez y la desidia, y castigándolas 
con rigor. 

Encomendarle el cuidado de los hospicios, casas de espósitos, y 
demás de piedad sin escepcion alguna , formando sobre este impor- 
tante ramo y para su instrucción un reglamento especial y bien cir- 
cunstanciado* 

Hacer que las juntas se correspondan entre sí, y con la central de 
la corte, spbre todo§ lo3 objetos de su aantq instituto , dando á la na^ 
cion por semestres en n^emorias y estados bien Q^pc^sq^ m% notíoto 
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de sus rentas y arbitrios, de sus empresas y ejercicios, de los pobres 
auxiliados y recogido:;, y de cuanto con ellos se haya obrado. 

Autorizarlas con la jurisdicción correspondiente para la ejecución 
de todos sus encargos. ^ 

Interesar en su favor y el de esta grande obra á la opinión y el 
espíritu público , procurando ilustrarlos sobre su importancia y uti- 
lidad por cuantos medios alcanza la política para formarlos y darles 
dirección. 

* Y arreglar ,mñn, como el punto mas esencial , el buen recaudo 
de los fondos y distribución de las limosnas , desde la última junta 
hasta la central y primera , velando incesantemente sobre el desin- 
terés, la igualdad y pureza de administración en todas ellas. . . .» 

La nación catóiioa debía tomar la iniciativa en esta reorganiza- 
cion délas juntas de beneficencia, propuesta por el autor, recomen- 
dada por Melendez, prescrita por nuestras antiguas leyes y aconseja- 
da por nuestra divina religión ; y todo esto podía conseguirse con 
levísimas modificaciones en la ley de 20 de junio de 1849 y en el 
reglamento dictado para su ejecución ; y todo podía completarse si 
S. M. se dignaba, como se dignarla indudablemente, poner á la ca- 
beza de la junta general con el título de protector á su augusto espo- 
so, tan inclinado á todas las obras de piedad. 

Con esas ligeras alteraciones, con ese regio protector, y confi- 
riendo la presidencia á los señores obispos, tengo para mí que ha- 
bían de recabarse innumerables ventajas. El gobierno actual debe 
acometer esta caritativa empresa ; y si así lo hace, no será este por 
cierto el menor titulo de su gloria* 



■iíi 
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por cierto, de reunir y de encontrar en aquellos hombres 
que, por sU estado distinguido y por su fortuna indepen- 
diente, puedan dedicar una parte de su tiempo á unos in- 
tereses tan sagrados como los de los pobres. Esos bombres 
deben ser recomendables, no solo por su conducta y por 
8U probidad, sino también por un carácter particular de 
generosidad y de benevolencia, y en especial por el hábito 
de una caridad activa. El mas exacto en sus negocios, si 
su exactitud es tan austera que no se desmienta jamás por 
ningún sacrificio pecuniario, ni aun en aquellos momentos 
que mas apremien, no es, por cierto, el que se apiadará de 
las miserias eventuales de los afligidos: desempeñará , no 
hay que dudarlo, los asuntos de la administración con una 
rectitud y uúa firmeza inalterables; mas este estoico perma^ 
neeerá insensible en los casos estraordinarios; seguirá la 
regla, y nunca jamás admitirá la escepcion, y los desgra- 
ciados reclaman almas mas tiernas ; reclaman hombres 
animados del verdadero espíritu de caridad; hombres muy 
ilustrados, que acojan y prohijen las reformas que se les 
mugieran; que se apresuren á aprovecharse de los nuevos 
deiscubrimieñtós de la industria económica, y sobre toda 



pesquisa es mas propia de ios obispos que de los legos, no hay nafUe 
que lo pueda dudar ; y no quiero hablar de otros inconvenientes de 
la organización actual de las juntas^ de Ja resistencia de los capitula- 
res , ó aUmenos del disgusto con que las ven secularizadas, del es- 
píritu que preside á las elecciones de sus vocales, del aburrimiento y 
de la nulidad á que quedan reducidas... todo esta es igualmente no- 
torio. Volvamos, pues, con sinceridad y con franqueza á los princi- 
pios del cristianismo^ del cual puede decirse, en frase de Augusto 
Nicolás , lo que la Biblia dice de Dios: Todos los dias abre su mano 
y alimenta todo lo que respira. Es el ojo del ciego , el pie del cojo, 
el oido del sordo, el instituidor del niño , el apoyo del anciano, 
el guardador del loco, el visitador del preso , el padre de los huér^ 
fanos , eH enfermero de las dolencias , el limosnero de los pobres, el 
abogado de los oprimidos y el misericordioso regenerador de tcído^ 
U^ culpables, 






que reeorimeaQ ta necesidad de difiindi? eñ las cla^es¿ 
oibreras los beneficios de ia inslnrccion , d gust(y y el 
amor del trabajo. 

En algunas ciudades considerables esiá; por lo co* 
mun, á cargo de una sola oomision, no solo la administra- 
ción <le los establecimientos bospitalaríos, sino también la 
distribución de los demás socorros esteriores* Esta doble 
atribución tiene sus ventajas, y tiene sus inconvenientes: 
les miembros de estas administraciones, ya= bastante ocu- 
pados cx)n la dirección y la vigilancia de las casas de cari- 
dad > no tienen tiempo para la distribución individual 
de los socorros públicos; y asi es que en las poblficiones 
que tieneh muchos pobres, se valen en general y casi é^ 
elusivamente de la policía municipal para la formación de 
las listas de los indigentes, y de algunas personas caritati-* 
vas y oficiosas para "la distribución de los socorros ddmici* 
liaríos, que<*.onsidten casi riempre en dinero ó en pan, y \qí 
cuales reclaman ; periódicamente los pobres en la misma 
oasa dé los repartidores; de manera que, por lo general, 
se realizan sin examen anterior, sin el menor discerní- 
miento esias distribueiopes que solo proporcionan^ uíi alt^ 
mentó momentáneo, y algunas veces dan lugar á: los 
abu^. • 

Para isuplir, en ^sta parteóla insuficiencia de las co- 
mimijes caritativas, se han establecido , en muchas ciuda- 
des importantes, en París, en Lila y otras, oficinas de 
candad para cada parroquia, compuestas del cura; como 
presidente, y de algunas personas caritativas. Gorrespón^ 
dése esta junta cenia cemi»on administrativa, y^tiene á 
so cargo repartir y distribuir los sóeorros entre los pobres 
deh parroquia. Esta organización, tan úUl, yaun indis- 
pensable, en las ciudades que tienen muohos pobires, y en 
especial en las de fábricas, debiera establecerse en todas 
aquellas poblaciones que tienen mas de cinco mil.habittn^ 
(es; y si se quiere que sea del todo eficaz y que focilite los 

TOMO IV. 8 
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trabajos de las eomisiones adminislraüYas, creo yo neo^» 
sarío que la acompaneB dos instituciones que servirian 
para propagar el espíritu de asociación y de caridad, y 
que traerían otras ventajas incontestables , sociales y po- 
líticas. Seria la una, la creación de jóvenes auditores^ ó 
individuos auxiliares de las comisiones administrativas ; y 
la otra, la creación de visitadores de los pobres. 

La primera de estas instituciones tendría por objeto el . 
formar como un plantel de administradores caritativos, agre^ 
gando á cadacomision administrativa de los hospicios cierto 
número de jóvenes de diez y ocho á treinta a&os« recomen- 
dables por su buena conducta, por sus virtudes y sus prin« 
cipios. Nombrados por el prefecto, á propuesta de las comi- 
siones administrativas, asistirían alternando, ála&sesiones 
de la comisión; inspeccionarían, obedeciendo las órdenes que 
se les diesen, las salas de los hospitales y de los hospicios, 
las escuelas, los talleres de trabajo, y la cuenta y razón; 
se les podía encargar que comprobasen y rectificasen de 
tiempo en tiempo la lista de los indigentes socorridos en 
su casa; que examinasen las solicitudes para entrar en loa 
hospicios ó para ser socorridos; y de este modo se ins- 
truirían por medio de trabajos útiles, y sobre todo con 
buenas obras, en la ciencia de la caridad administrativa* 

La segunda iostita^OB se ooaQ()ondria de todas las per- 
sonas caritativas de ambos sexos, desde la edad de treinta 
afios, cuando menos, que quisieran consagrarse á la caii^ 
dad activa y á las nobles, pero casi siempre penosas Gun-^ 
clones de visitador de los pobres. Su número seria inde- 
fimdo, y las nombraría el prefecto, á propuesta de los ad- 
ministradores caritativos. 

La junta ú oficina de caridad entregaría á ios visitada- 
res de los pobres una lista de los que deberían visitar^ 
coidar y vigilar en su casa. Seria también de su cargo 
estudiar la situación fisica y moral de cada uno de ellos, 
sus necesidades, sus virtudes, sus defectos: procurarían 
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sdcoiterlds, no solo en sn miseria material, sino también 
en 8tt indigencia moral: darian, sobre cada familia, sobre 
cada individuo, un informe circunstanciado, en el cual in- 
dícarian la naturaleza y la cantidad del socorro que nece- 
sitasen; y cuando la junta hubiese fijado ese socorro, los 
visitadores quedarían encargados de que se aplícase con 
la mayor utilidad y ventaja del indigente: velarían sobre 
su inversión, y se informarian si el indigente mejoraba en 
la parte fisica y moral, y si se aferraba en peri&anecer en 
la degradación y los vicios de que se le quería separar ^ • 

O yo me dejo arrastrar de una gran ilusión , ó estas 
dos instituciones habían de mejorar grandemente la teoría 
y la práctica déla caridad, sin contar las grandes ventajas 
que habían de conseguirse, trasladando á ese terreno la ac- 
tividad y las generosas pasiones de la juventud. 

Fundóme, para tener fe en la escelencia de ésacrea* 
cion: i .'', en que la primera idea se debe á muchos fítán-> 
iropos distinguidos, y entre ellos al señor barón de Woght; 
y 2.% en que la veo recomendada y apoyada con el pre- 
cioso voto del autor del Visitador del pobre, obra que 
al mérito literario y á la especialidad, reúne tanta andón, 
una dulce sensibilidad , una ar(fienie caridad y una espi- 
ritualidad religiosa , que en cada página creemos leer el 
alma del escritor, y como que se prorumpe involunta- 
riamente: «iHé aquila verdadera filantropía cristiana!» 

Asi es. Nunca podrá leerse bastante ; nunca se medi- 
tará bastante el Visitador del pobre. Siempre he con- 
siderado como una feliz inspiración lo que han hecho 
un gran n¿mero de juntas de beneficencia de lá Bél- 
gica; á saber, imprimir esa obríta en pequeño tamaño^ 



A 



En Leipsi(dc existe, cerca del Instituto de los pobres^ un esta- 
blecimiento anáMgo; pero aplicado partlculai;;mente al socorro de 
los desgraciados que moran en esta ciudad , con permiso de la 
autoridad. 
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darla miiy barata, y difundirla entre todo» los que se ha- 
bían de ocopar enel ministerio de la caridad: io mismo de- 
biera hacerse en Francia y en toda la Europa cristiana, 
que, á la verdad, no puede ofrecerse mejor código de la 
caridad á nuestros auditores y á nuestros visitadores pa- 
ritativos ^ 

En las ciudades, coya población no llegase á cinco mil 
habitantes, y no tengan masque un distrito ó una par- 
roquia, pudieran atender á la vez á la administración de 



* El principal objeto que ea este escrito se propuso el señor ba- 
rón Dégerando, es manifestar la suma necesidad de que haya una en- 
tera armonía entre la beneficencia pública y la caridad privada; que 
el oficio de visitador del pobre es eL mas útil instrumento de la pri- 
mera, y el mejor medio para ei ejercicio de la segunda; que al lado 
de la caridad imperfecta y viciosa qué se limita á dar, hay otra cari- 
dad mas verdadera , la caridad activa^ la vigilante, la que hace mas 
que dar, la que cuida, la que aconseja , la que estimula ; que este 
linaje de caridad se halla al alcance de cuantos se interesan de algún 
modo en. la suerte de los desgraciados; que esta caridad activa en- 
cuentra en sí misma la recompensa, contribuyendo grandemente á la 
mejora moral de los que se hacen sus ministros. 

En este escrito ha, reunido el Sr. Dégerando todas las considera- 
ciones que pueden empeñar á la administración pública á reclamar la 
cooperación del visitador del pobre, y á los simples particulares á 
exigir la visita del pobre, como Gi)ndicion esencial de la buena inver- 
sión de stis limosnas ; y al mismo tiempo señala á esa caridad activa 
todas las direcciones que le pueden aprovechar, siguiéndola en sus 
funciones cerca de la indigencia; introd^la en to4os los estableci- 
mientos públicos, busca su concurso para yol ver estos establecimien- 
tos á su verdadero destino, y la pone en relación con las asociaciones 
voluntarias de bien público: en una palabra, ha querido descubrir la 
vida del visitador del pobre, de manera que pueda conciliarse con la 
de la gente de mundo; ha señalado sus estudios y sus trabajos; re- 
cogido sus observaciones y el fruto de su csperiencia ; ha penetrado 
eñ todos los secretos deja pobreza, del corazón del^pobre, y revelado 
á la par todos los secretos de la caridad. Con solo abrir este libro, 
se hace uno mejor; de modo que puede decirse con justísima razón 
que no solo es una buena obra, sino una buena acción. 
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los eslablecimíenlos y á la dislrtbucion de los socorros, la 
comisión admíDistratiya de los hospicios, si la hay^ ó la 
junta de beneficencia. Los visitadores de los pobres les 
servirían de agentes naturales ; pero en estos pueblos 
debiera ponerse á su cabeza un eclesiástico, el que desig- 
nase el obispo de la diócesis, como limosnero, para re- 
unirlos, para dirigirlos, para ilustrarlos, para verificar y 
comprobar las listas de los indigentes, para que se consul- 
tase sobre su formación, y para que se encargase por si 
mismo de distribuir las dádivas de la caridad. Nunca ja- 
más del)e olvidarse que la mano de la religión hará siem- 
pre mas precioso el socorro, é inspirará siempre mayor 
confianza á las personas caritativas. 

La creación de la nueva gran Limosneria de Francia, 
de los consejos de caridad, de los auditores y de los t?t- 
sitadores de los pobres forma, á mi parecer, un conjunto 
que puede satisfacer t&das las necesidades de la adminis- 
tración, y dar á la inversión de los socorros públicos una 
dirección prudente é ilustrada. Añadamos á esta ventaja 
la de conseguir mayores recursos: 1 .% porque las limosnas 
vendrían naturalmente á depositarse en las cajas de admi- 
nistración que consagraban la religión y la caridad, con 
mayor abundancia, con mayor seguridad; y 2.^ porque 
seria, por necesidad, mejor y mas eficaz su aplicación, y 
de este modo se lograrían mas medios de hacer el bien, y 
mas certidumbre de hacerlo bien, que es el doble fin á que 
se debe aspirar. 



CAPITULO IV, 



De l«f mwocimpnm ú& omriámá. 



Todos nosotros somos bermanos 
y miembros de un mismo cuerpo, 
porque no tenemos mas que ñu 
mismo Padre, que es Dios; y de 
aqui se sigue que teniendo el mis« 
tto origen» debemos tener los mis- 
mos sentimientos y estar animados 
de un mismo espiritu , y contribuir 
todos de consuno al bien común, i 
la maicera que las piedras concur- 
ren al mantenimiento de una bó* 
teda con su trabaion y con su 
unión. 



' Perfeccionada asi la x^rganizacioa administralíva de 
los sócorFOft públicos, debiera invocarse el espíritu de aso- 
ciación para que les sirviese de auxiliar. Es imposible des- 
conocer las ventajas del principio de asociación aplicado á 
la práctica de la caridad, To he procurado ya hacerlas 
apreciar, y me parece superfluo insistir mas en ello. 

Las asociaciones caritativas pueden clasificarse en es- 
tas cuatro categorías: 

4 / Las asociaciones religiosas, sujetas á votos, á es** 
talutos, á noviciado, que se consagran escluáivamente al 
ejisroicio de la caridad, ora en los hospitales y en los hos- 
picios^ ora en la enseñanza de las clases pobres. 

2/ Las asociaciones que se fundan en el espíritu reli- 
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gioso, pero sin votos particulares, sujetas meramente á 
algunas prácticas de piedad, y que tienen por fin el socor- 
ro de la indigencia en su generalidad, ó en ciertos caso» 
especiales. 

3/ Las asociaciones voluntarias de beneficencia ó de 
filantropía, que obran por espíritu de humanidad y de 
bien público, prescindiendo de las consideraciones religio- 
sas, y que se dedican á los actos de beneficencia general, 
ó á las necesidades particulares. 

kJ" Las asociaciones que se forman entre las personas 
de una misma profesión, ó que se reúnen por un interés 
común; para asistirse niutuamente, en caso de nece- 
sidad. 

Todas estas asociaciones obran en su esfera con mayor 
ó menor eficada, según es la fuerza y el imperio del 
principio en que estriban; pero, sea cual fuere el grado de 
su utilidad, todas ellas deben, á mi parecer, multiplicarse 
y favorecerse. 

i No es necesario que baga resaltar en este lugar los 
motivos que colocan sobre todas las instituciones de esta 
clase á las congregaciones religiosas hospitalarias y de en- 
señanza gratuita. Su sublime abnegación, su desinterés, 
su perpetuidad... estos son unios díistintivtl^ etryo celestial 
origen no puede desconocerse; una especie de milagro 
perpetuo de caridad. Especiales, y no obstante aplicables 
á todas las buenas obras sin escepcion, no hay entre todas 
Tas instituciones humanas, aun las mas perfectas, una cosa, 
siquiera, que pueda aproximarse á su admirable eficacia; 
y así es que los gobiernos católicos, si son prudentes, si son 
reconocidos, deben favorecer, en cuanto les sea posible, la 
propagación de estas santal asociaciones. 

La Francia , feliz al menos en esta parte , no necesitiat 
por cierto que se aumente el número de las congregacio- 
nes "eligiosas de caridad ; solo * necesita que se estiendan 
sus ramas bienhechoras. Ya he notado en otro lugar que. 
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latdíverflídad del los ínatitutoft en lei de utilidad,, acarrea- 
ría ^rjotcios. : 

: 'fiíitre las eoQgregaéiooes hospitalarias, deben eaeeger- 
selas señeras de San Viceote de Paul, de Saa Garios, daUr 
Sabidoria y de otros dos ó tres institutos principales, y ion 
ellas se puede atender á todas las necesidades de lo» hee- 
pítales y de los hospicios; pero se lea debe aiailiar y esti- 
mular, de manera, que puedan aumentar 9i& .noviciados 
para que puedan preporcioii^r p^Monas i^ todas las parro- 
qvías que las necesiten ; y el gobierno deberia mandar que 
todo estaUecimiento bos(Hlalario qué dependa de la admi- 
nistración, se coafle^sobisivamenle á las Hermanas de uno 
de esos institutos^nerates arriba designados. 

Para la enseñanza de los pobres , los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana pueden' desempeñar todas. las escuelas 
gratuitas de varones en todos aquellos pueblos que tengan 
más de 5,000 habitantes ó cuyas rentas permitan el gasto 
que exige un establecimiento de hermanos qne no pueden 
ser menos de tres. En ios demás pMeUos , puede conae-- 
gbirse con utilidad el mismo objeto, con maestros religio« 
sos aislados, que se hayan formado en las casas.normales, 
estobieeidas en cada diócesis por el celo de los obispos. 
Las cuestiones que se suscitasen sobre el mejor método 
de enseñanza , las resolvería , como atribución propia , el 
consejo de la gran Limosneria; y yo no dudo que todos se 
avendrían sobre este ponto ; echando, á. lin lado , como se 
debe, el espíritu de partido, é invocando, si era necesario, 
la intervención delasupren)a autoridad .religiosa, ó para 
dirimir los eserúpulos respetables ,ó para modificar los 
estatutos obligatorios. 

Las escuelas gratuitas de ninas nunca estarán mejor 
servidas qu^ fiándolas á las religiosas consagradas á I9 
vez á ios establecimientos hospitalarios y á la enseñanza 
caritativa , ó bien á las que se ocupan esclusivamente de 
esto último objeto. £sisten para ello un gran número de 
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iiisUtiflo» , todos recoDÉHidables , y enfre eHo6 distmgoíre- 
mos á las señoras de ]a Doctrina Cristiana y de la Pro- 
Yidencía* No bay ínstaliictoD qae ofrezca mas ecoBomia ni 
tnayor garaalia y utilidad , puesto que las religiosas dedir 
caáas á las escvelas crialianas pueden colocarse aislada- 
tiMMto y con poca retribución , y se emplean ademas en 
todas las obras de la caridad y de ki religíoa. 

Siendo, ^s , incoBtealabie , bajo q1 aspecto rebgieso 
y económico , fat prefecMcia que merecen las imtitucioaes 
religiosas de caridad hospitalaria ó de ensefiansa , debiera 
prescribir la autoridad pública primero : que en un tér- 
mino perenlorio se confiasen á estas iostituciooes todos los 
establecimientos hospitalarios T y todas laa escuelas gratuló- 
las de yarones y de hembras pobres; y segundo , que las 
ciudades y los pueblos, valiéndose de suscricioues , de 
cuestas, de donativos voluntarios, ó en su defecto de 
otroa recursos de los pueblos y de los hospitales, ó, en fin, 
por medio de una contribución estraordioaria , proveyesep 
á ios hospitales, á los hospicios y á las escuelas de los 
ttt^isilios necesarios, conformándose con los estatutos de 
cada una de las congregadones. 

No dudo que si el gobierno manifestase espütítameate 
sú voluntad , quedaría completamente satisfecha , y esto 
sin ocasionar gastos considerables á los pueblos y á los 
hospicios; porque, entre estos últimos , son pocos los que 
tendrían que solicitar socorros pecuniarios ó anticipacio- 
nes. Una sola cosa es lo que todos necesitan, á saber , li- 
bertad, seguridad y estimulo permanente. 

Estas medidas no podrían lanzar ¿ los maestros y ¿ las 
maestras legos , que continuarían con sus escuelas abiw- 
tas para los niños de las personas ricas ó bien acomodadas 
qtie las dispensasen su confianza. Los pueblos podrían es- 
timularlos y auxiliaríos si se lo permitían sus recursos; 
mas sia olvidar que debian aplicarse en primer lugar á las 
escuebs. caritativas. Si los niños acomodados siguiesen las 
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clases de esias escuetas, pagarian uiit . retrilnieioii 4fie 
peroíbifia el recaadador manicipal, y qw diamiiiiuuria en 
otro laato el gasto de las escaelas grataitas. 

Paréeeme qae, á la voz de los obispos, y con arreglo 
á las instrucciones que diese la granUmosneria, se habían 
de fonnar, coimo por ensalmo, asociaciones religiosas y 
caritativas , libres para servir de auxiliares á loa diversos 
miiústros oficiales de caridad. Mas adelante indicaré los 
objetos especiales á que pudieran aplicarse. Estas institu* 
dones solo pedirían al gobierno prot0ccion y libertad, y el 
gobierno tendria el derecho de eligirles la garantía de que 
no se propondrían ningua fin político ; que nada bañan 
contra las leyes. €reo que los estatutos deberían ser apro* 
bados por los obispos , salva la sandon de la gran Limo^ 
neria, oido el parecer del Consejo superior de caridad. 

Las asociaciones filantrópicas se antorizarian por el 
prefecto , salva la sanción de la gran Limosneria y el dic- 
tamen del Consejo superior ; y ¡ojalá que veamos que se 
multiplican , que se propagan , que procuran perfecdonar 
las aplicaciones de la caridad cristiana I Yo indicaré cuá- 
les, son los casos en que pudieran propordonar mayor uti- 
lidad, y no dudo que , reuniéndose en un fin común el 
socorro y la mejora física y moral de las clases indigentes, 
habian de convertirse , no en rivales , sino en émulas y 
hermanas de las^ asociaciones religiosas. La religión y te 
caridad cristiana se esforzsürian , no hay que dudarlo, para 
atraerlas á si , y esto lo harían de un modo dulce y cari- 
ñoso ; y concibo también la esperanza de que con esa re- 
imi(m de miras y de dirección pudiera , en fin , realizarse 
la alianza tan apetecible de la candad y de la filantropía, 
la unión de la virtud religiosa y de la ciencia humana , de 
la limosna y del trabajo, el acuerdo de las dos grandes 
leyes sociales > y , por decirlo de una vez , el complemento 
de la misión de la caridad. En efecto : no es imposible de 
traspasar la distancia que separa á la verdadera filantropía 
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deja Tírifdiomtiina : el espíritu de beaefieeBcia está muy 
oercano á la Hiora} ; la moral «ondoce segurameale ál es- 
píritu religioso , y et semimienU) religioso , si ies profando 
é' ilustrado, debe terminar por necesidad en el cristia- 
nismo. 

"Siguen después las asociaciones de artistas, de obreros 
ó de personas que ejercen una misma ó análoga profesión, 
Y que quieren asistirse mutuamente en caso de^necesidad; 
y éstas pueden traer sin disputa grandes ventajas sociales 
y parHculares. En Inglaterra hay muchísimas, y allí pro- 
ducen esceientes resaltados. En Francia las habia en otro 
tiempo; pero concierta jurisdicdony ciertos privile^os que 
pugnan boy con nuestras costumbres políticas. Ahora se 
pudiera autorizarlas, y aun se debería aumentar su for- 
mación ; pero sobre nueras bases y con las conventeiUes 
garantías. Esta es una materia que yo examinaré al tratar 
de la revisión de las leyes relativas á los obreros. 

Y al demandar una preferencia escliisiva en favor de 
las Instituciones religiosas de caridad hospitalaria ó dé en- 
sefianza para los establecimientos públicos caritativos, 
darnos prever las objeciones del espíritu filosófico mo- 
derno. Nuestras respuestas serán precisas , y creemos que 
satisfactorias. 

Ya no tenemoa que temer las declamaciories de la es-r 
cuela volteriana sobre el celibato de las órdenes religiosas^ 
y sobre los peligros que pueden resultar para la población 
y para las buenas costumbres. Si la esperieucia ha acre- 
ditado de un modo incoiHestabté qué la población tiene 
mas necesidad de trabas que de estimulo, no ha acreditado 
menos altamente que- es purísima, inalterable y fiíera de 
toda sospecha la moralidad de las personas que se han 
consagrado hasta el dia al socorro de los pobres y de los 
desgraciados, hil venerado nombre de las Hermanas hos- 
pitalarias y de los Hermanos de la Doctrina Cristiana desafia 
á la n)as osada malevolencia. 



I Qué reiita , pues , que iemer ó que prenrer ? Completo 
ttesinleres , absoluta consagración á las mas petnosas fau-r 
cienes, ni&guua preocupación* de los cuidados de familiat 
de ambición y de porvenir, uniformidad da. enseñanza»' 
perpetaidad de la institución , economía rigurosa, fijeza 
de principios y de moral; ^ y, no obstante» posibilidad de 
progreso en métodos y en laces : tales seik las. admirables, 
ventajas que ofrecen .los institutos religiosos canítali^s. . 
¿Temeráse acaso Ja inflaencía de los maestfos religior* 
sos sobre sus alumnos y sobre sus padres? Pero esla:;iiH 
fluencia no puede ser otra que iade.la virtud ; y ega Áskr. 
fluencia, en vez de temerla, se debe bendecir. Por \qxiw 
toca á las Hermanas hospitalarias, todos^ me parece, üe^ 
cotopen uflánimes Ja utilidad de sus servioios : npdie vis- 
lumbra en su iostilücion el menor inconvenientei EL temor 
del influjo politice sería respecto de ellas una ridiicula prer? 
ocupación. Las Hermanas de la caridad y los Hermanos df) 
las escuelas cristianas na tienen otra ni noas afphiciw, 
otros ni mas pensamientos que el fiel cumplio^ientodasjüí 
modestos y cariñosos deberes. Su reino no es de este 
mundo ; han renunciado á él. 
. Si ^ ot)]eta que íos nuevos métodp^ de. enseñanza sosa 
mas prontos, mas rápidos, mas ecpoémioos, respandere-r 
mos:4.'', que no hay ningún obstáculo invencible para 
que los instituios religiosos adopten, con permijso de sus 
superiores ó de la suprema autoridad religiosa, los méto- 
dos que la esperiencia haya acreditado como preferibles; 
2.\ que bastan Ires años para completar la enseñanza 
primaría que dan los institutos religiosos; y 3.^ que la es- 
periencia ha demostrado que es sumamente funesto dedi- 
car á íos trabajos industriales á los niños antes que se 
.desarrollen debidamente sus fuerzas; y esto no puede con- 
seguirse hasta la edad en que han concluido su educación 
en las escuelas cristianas, de manera que esa supuesta len- 
titud de enseñanza es una ventaja. Los niños ganaa de dos 



CAPITULO V. 



De lai initítuoídnet oarítatívaí públiofti para los indigentes que no 

pueden trabajar. 



Todos ios seres qao no pueden obe- 
decer á la ley del trabajo, deben ser 
protegidos por U caridad. 



Ya hemos revelado los argumentos que quiere bacer 
valer la escuela económica inglesa contra las instituciones 
de caridad en general, y particularmente contra las que 
pueden fomentar los matrimonios imprudentes^ y separar 
á los pobres de la idea y de la necesidad de hacer ahorros 
para las enfermedades y para la vejez. «Parece que, desde 
hace unos años, quiere promoverse , dice el señor barón 
Degérando, una especie de escepticismo sistemático sobre 
los primeros principios que hablan presidido hasta enton- 
ces á^ creación y á ia dirección de los establecimientos 
de cariáad; y quien ha suscitado con mas empeño esas 
dudas sobre la utilidad de esa clase de establecimientos 
es la escuela que se ha formado con los escritos de Mal- 
thus, arrastrada por las consecuencias del célebre princt* 
pio de la población, á señalar á la pobreza otras causas y 
otros remedios que Í09 que estaban generalmente recono- 
cidog;)í :•/ 

TOMO IV. 9 
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Aunque la base fundamental de este sistema haya sido 
combatida ventajosamente por escelentes ingenios, todavía 
se esfuerza el sistema mismo para eslenderse y acredi- 
ditarse. En Inglaterra tiene partidarios muy distinguidos, 
y en Francia procura adquirirlos. Se pregunta si la cari- 
dad, cual se ha ejercídb la^la d dia, do contraria el mis- 
mo fin que se propone ; si, al paso que se esfuerza para 
aliviar la desgracia , no acrecienta en sumo grado el nu- 
mero de los que la sufren , y alguna vez se quiere relegar 
con desden, éntrelos sueños fítánlrópicos, el método de so- 
corros que se habia considerado como el mas prudente y 
el mas saludable. Esta cuestión es de inmensa gravedad; 
y si estas dudas especulativas pasasen á la práctica , su 
seqguro rssial^HJk) mm hacer que se cerraran todos los 
asilos aViértos \ Ya ín£gencia, y entretanto pueden en- 
friar el celo y derramar la incertidumbre en las provi- 
dencias. 

Debe reconocerse que si la caridad pública asegurase 
i todbs los t<d)rer#B iMblMaiifeiite lo» étiiloii en qm se ad- 
iDiUeMil tmí fitíllAid y tm igu toialidad á Ide ^efiferüos y á 
k»aiietaB0bindigí&iM6s p(ír 'imcisionse liabia d^débiK^ 
lafr , y tal v«i éestmír, aunemre to^ "obrera inas imra^ 
tos ^ 4a eseifiícton 4 la pm^eacia y ^( ahorren. H«n9e 
ttelb^ejMiptora» tie eüos résollddo»eniaigiitia8tíada(le&, 
M'^e m talMan muifípHGQido de lina, manera «xscesitm 
mis^iistítUGiones ef«e , i la verdad, "Sé afdttittistrabaii cúñ 
pooé ^isdmhitttehto. Miachios obrerois, acostumbrados á 
«Dirar to» >hte^i08 bomo au morada ftftuiraéiofatíMe, res- 
)iwdiQÉ >aá á tos coftsejos «dé la rd»)n y de la fireitígkni: 
<(Ko»teiiemo»taeceisidad de aberrar dorante noe^tra jut^- 
üd; las oaMt az/utes (asi ddSlgDaftiaii i los buidos, 
-oQbieptos coñ fAtarra) nos «oogeráfo >o(ia)idé seamos 
^iefesJt» 

£sta 'perspecihra jirodueia otro efeMo mót^l tmioho 
mas funesto, que era como desligar á los hijos de la obli- 



gaoioD de maoteMr á $n^ padres ea so$ últimos an^s» des-* 
truyeiida asi aúo de los mas santos debetres ÜDpue^tos ^ 
bcwbre por la religíifi y por la natis^r^l^a ; p^Fo pwa ^ue. 
podieran teiaerde coa razoa estos resaltados^ es preeisio su*' 
poner neoesariameate, y con aaterioridad, la €):^isteacia 
simultánea de dos oirciMstaneias bal^itoates, á saber: pri<- 
mera> que los hospitales pudiesen recibir á todos los 
enfermos y á ios vi^sjos pobres ; y segunda^ qae Ip^ obre- 
ros tuYíesen un salario que les pernútiese aborrac cada 
día: una parte, y estas circunstandas no eiuston alprO"** 
sanie, 

£n la» ciudades mf^^r dotadas cion (j^tableoimien^ 
cantativoB m imposible recibir á todoei los eaf^mos y á 
los yi^os pobtes de la etese^ obrera, y bay nooosid^td , é> 
denegar, á de retardar la admisión del mayu^r n^neroi,, 
de manefa queá miicbos no se los admite sino después de 
largas dilaoionas,ó, oomo^ dijéramos, al0n4esft?lda; y 
por otra . parte, ea indudable que la ins^fioieoiáa da los. 
salarios es la: ean^a maa general de la miscHria de les obnor- 
roB, y opone up obstáculo insuperable al aborto ai^midar 
de. Íjs:mátó9í^ el egoiamo, el sistema de indasl^iaJngléstí 
en fin, la falta de caridad, son las verdaderas causas deja 

núsería general, mueho mas fuácatas todaria que la impre- 
visión délos obreros, t 

£n esta sHnaoimí , es incontestable qae lo» iodigAMea: 
quedarían espuestos á pwecer de misaria , si »o se les so« 
corriese d^r^nte sus eirfeiHnédadfis. En , efecto» una enfer r^ 
medad es para loa obpw)^ una doble desgrada, paesto 
que, debilitando sus faenas y destruyendo algunas veces 
para siempre su salud, los priva momentáneamente de su 
trabajo personal, y ademas del de sos mujeres ó el de sus 
hijos que tienen que cuidarlos. 

Las mismas Qoq^ideracjiones pueden aplicarse á las 
mujeres en cinta, que se encuenlrap en un verdadero es- 
tado de enfermedad, agravada por la obligación de ali-* 
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menlar y de cuidar á sus hijos ; y, no obstante, la escnela 
inglesa se opone á que se den socorros públicos en esta 
situación particular ; porque, á sus ojts, tienen el inoon- 
Teniente de promover los matrimonios imprudentes, de 
comprimir los efectos de la restricción moral , y, por 
consiguiente^ de favorecer en demasía el principio de la 
población. 

Pero en esta cuestión, la caridad, creo yo, debe pesar 
mas en la balanza. Si, nunca, jamás puede la caridad sa- 
crificar á unas eventualidades lejanas el socorro de una 
necesidad inmediata y urgente, como la conservación de 
una madre y de su recien nacido. El esceso de pobla- 
ción es, no hay duda, una gran desgracia para la socie- 
dad; pero la denegación del socorro, en tales circunstan- 
cias, seria una grave infracción de las leyes de la religión 
y de la caridad cristiana; y entre estos dos eslremos no 
es licito dudar. La ley de la humanidad es superior á toda 
ley económica^; y, guiado por estos principios, creo que á 
la mujer indigente, cuando se halla de parto, y durante 
su imposibilidad para el trabajo, no se le pueden negar, 
lo mismo que al obrero pobre y enfermo, los socorros p6- 
blicos. 

Si se reconoce la obligación de anstir al obrero, que es 
á la vez pobre y enfermo, quedan igualmente demostradas 
la utilidad y la necesidad de los hospitales para los dolien- 
tes. Hay enfermedades leves que pueden curarse fácil- 
mente en las casas, y para ello bastan las dispensas y las 
visitas de los médicos de los pobres; pero las enfermeda- 
des graves y largas, las que exigen mucho é incesante 

^ La economía política conduce á un escollo, y la economía cari- 
tativa conduce á una virtud. Que la una dé la mano á la otra; que 
la primera enseñe á la segunda cómo se adquiero la riqueza , y lá 
segunda le enseñará á ella cómo se «mplea. 

DOIST. 
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cuidaA), DO pueden curarse radicalmente «as que en los 
hospitales. La econonia que proporciona la preparación en 
gran cantidad de los remedios y de los alimentos , la 
ocupación eomun de un gran número de enfermos , los 
mismos cuidados para la vigilancia, para el abrigo^ para 
la limpieza , etc. , todas estas son consideraciones que 
no deben desdeñarse, aunque se prescinda de la ventaja 
que resulta para la familia del obrero enfermo de no 
interrumpir su industria diaria; y de aquí deduzco yo que, 
en las grandes poblaciones, son de todo, punloi indispensa- 
bles los hospitales de enfermos.. 

Para obviar todos Jos incoavenientes que sobre esto 
teme la economía política, se pudiera decidir que ningún 
obrero pobre y enfermo, ni ninguna mujer eu cinta se 
admitiesen en el hospital, sLuo en el caso de que no se los 
pudiera cuidar con mas ventajas en su casa, obligando antes 
al obrero á imponer en una caja de previsión aquella parte 
de su salario que se creyera que podia economtar; y de 
este modo podría el hospital reintegrarse, si á ello había 
lugar, en todo ó en parte, de sus anticipaciones,, con los 
fondos impuestos en la caja de ahorros ; y ade^nas se 
debiera sentar como un principio que ningún indigente, 
hombre ó mujer, seria admitido en un establecimiento pu- 
blico si constaba que había formado una unión Ilegítima. 

La cuestión de la utilidad de los hospicios para los en- 
fermos lisiados é imposibilitados, es menos susceptible de 
disputa; que á la verdad no es de temer que el deseo de 
ser mantenido en una casa de candad arrastre á un 
indigente á privarse de ninguna de- las facultades que 
recibiera de la naturaleza. Esos.aocideotes son unas des- 
gracias imprevistas, y para su alivio creó sobre todo la 
caridad el Autor del universo. Esos desventurados podrán^ 
es cierto, ser cuidados y curados muchas veces en el seno 
de subfamilias; y la moral y la justicia lo eligen así, salva 
la indemnización, por medio del competente socorro, á la 
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fiMDilia que se ve afiigidá coa ese gravamen; pero ¡tAátiios 
ioQiporibílitadoSt <máiito8 enfermos carleen de parientes, 6 
los tíenen que no pueden pnMKfarles los cuidadoe que ft- 
dama m eslado! Es indispensable , pues» qee para esta 
clase de desgraciados baya asilos eqmciales. 

La moral exige que los bijos asistan á seis padres en su 
Tejez, y la caridad pública no puede profesar, acerca de 
esto, otro principio difereMe. Vese, no obstante^ que mu- 
chos ancianos ind^ntes carecen de femilia y de apoyo, y 
muchas veces basta de asilo, y que no puede bnscarse 
en las familias eslranas; y estos iüMíces deiien ser acogi- 
dos por necesidad en loi9 bos^oíos» Para conciliar sobre 
este punto la caridad con ia ecooomia > pndíera mandarse» 
4 .'', que no se admitiese en lae eneas de caridad i ningún 
viejo indigente que tuviese hijos ó líelos; 2.% que si la in- 
digencia notoria de estos no les permitiese «opottar la car^ 
ga de la manutención del anciano^ se le coneederia el com«- 
puente socorro; 3.% que los nncíaDOs que careeinsen de 
apoyos naturales, y que hubieran pnesto sus borros en la 
caja de previsión {en caso de eufidmeia 'kúéüMl dé ^h 
larioj; serian ios tínteos á quienes se admitiera «n los 
hospicios púfblicos. Los ministros de la caridad serian , en 
ese caso y en lodos ios demas^, los jueces de ias escepcio- 
nes parti*óulares que se habían de l^cer A las reglas gene- 
ralfes. 

Los niños solo debetí ser admitidos en testases de ca- 
ridad como huérfanos ó espósitos. En otra parte bablnre- 
mos de «stos Últimos; y por lo que tocsa á los huérfanos, la 
écdnómta poiitica no puede ponerse en pugna con la cari- 
dad cristiana. En efecto, no hay, entre los desventurados, 
una dase <)ue sea mas digna de piedad: tos socorros que se 
les conceden tío pueden acarreat* ninguna mala conse- 
cuencia '; la religión, la justicia ; la humanidad recla- 
man pera ello^ una Mtela y dn asilo en que puedan recibir 
el SutSénio fisíco y la ^ucacion mora*. Los hospicios re- 
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Los ciegos, los sordo-mudos y los locos indjgf^^.^fr 
mau una clase de infelices, cuya triste existencia justifica 
altamente las instituciones especiales que para ella se han 
fundado. Todo el análisis económica no ha podido produ- 
cir una sola objeción precisa ; y asi no me detendré so- 
bre la necesidad de las instituciones consagradas á esas 
tristes victimas del rigor de la suerte. 

Resumiendo lo dicho sobre esas diferentes cuestiones, 
creo que deben considerarse como establecimientos indis^ 
pensables en las poblaciones'fabriles y aglomeradas todos 
aquellos que tienen por objeto el socorro de los pobres 
habitual ó momentáneamente imposibilitados para el 
trabajo, y que no pueden mantener ni asistir sus fami^ 
lias, imponiendo la obligación del ahorro á los que tienen 
el suficiente salario mientras pueden trabajar. 

Paréceme que este método de socorros indica al mismo 
tiempo el limite en que debe detenerse la intervención di- 
recta de la caridad legal y administrativa, como que abraza 
los hospitales de dolientes \ los hospicios de ancianos , de 
enfermos, de niños huérfanos 6 abandonados, de ciegos, 
de sordo-mudos, de locos. 

Esta clase de pobres constituye , hablando propiamen- 
te , la porción paciente de la indigencia , la que ti»ne 
realmente derecho á la asistencia nacional. La caridad 
pública no puede estraviarse al querer socorrerla; de ma- 
nera que el deber de acudir al auxilio de aquellos á quie- 
nes ha privado la Providencia de los medios de vivir con 
su trabajo, se concilia con la prudencia, y solo se trata de 
completarlo con algunas mejoras de orden y de eco- 
nomía. En cuanto á los demás géneros de infortunio, estos 
deben quedar á cargo de la caridad privada, sin otra in- 
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torvencioD» por parte del gobierno, que la inflaencía de 
las leyes y de algunas instituciones sobre la enseñanza de 
las clases pobres» la mendicidad , la higiene pública , la 
organización de los socorros públicos, la industria y la 
agricultura. 



t é 



CAPITULO VI. 



De lai íaitifíioioiiM relabras á loi dolientes pobre». 



Gráee ii oes soioa pieux , Mm terrear, 8«iis>reBiOfd0r 
L*agonie en ses bees pío» doneement 8*aohéve; 
L*fieiireiix conTalescent sor son lit se reléye. 
El rerleot, eciappé aax Mrews da trepas, 
P*iiii pied trembUn( encor fomer ses premiers pas. 

(Delille.) 

Gracias á sa piadosa solicitad, termina la agonía en 
sttsbraioscondnliura, sin terror y sin remordimie»- 
tos; el díclioso convaleciente se levanta de su lecho, 
y vuelve, libre ya de los horrores de la mnerte, á rei- 
terar, aanqno con pies tiémulos, sos primeros pasos. 

Que los pobres dolientes os sean tan preciosos como 
d oro; soeorredles, como si la vida de Toestra mq|er 
y de vuestros liDos, de vuestros eríados, de toda voea^ 
tra familia, dependiese de su enfermedad: porque en- 
tre todos, los pobres no los hay gue mas mereiean 
recibir la asistencia qoe los enfermos; sos padecimien- 
tos aftadidos i su aflicción ion una doble pobreía. 

(San Gregorio Niseno.) 



HsMos dicho qoe son indispensables los hospitales de 
los dolientes en las poblaciones obreras aglomeradas; y es 
también necesario qoe guarden siempre proporción con el 
numero medio y habitual de los pobres dolientes, y que 
sean susceptibles de aumento en caso de epidemias y de 
accidentes imprevistos. Pero, al lado de los establecimien- 
tos destinados á recoger los enfermos» cuya curación en su 
casa seria costosa y diftciL deben ponerse los medios de 
prevenir las dolencias desde su origen, ó de impedir que 
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se hagan largas y graves. Los dispensarios ^ de que go- 
zan muchas grandes ciudadks, tienen esta gran ventaja, y 
por consiguiente la de auxiliar á los obreros para que solo 
se abstengan muy poca^ veces de la gran ley del trabajo. 
En París producen el resultado siguiente, y es que la mor- 
talidad de los pobres obreros asistidos en su propia casa solo 
es de uuo entre treiala que av^ao» miQptras que en los 
hospitales es uno sobre ocho; y, no obstante, los hospitales 
de la capital son en el dia los mas bien dirigidos de la 
Europa ^^ 

£1 ga$to para los dispensarios asciende á 30 francos 
por año para «ada enferme; la iasa del dia es en los hos- 
pitales de 1 franco 90 céntimos y la proporción de uno á 
veinte y dos. , 

.De aquí se aígue que al «^taUeoimiento de los dispen- 
sarios debe en todas partes tamiimr de ttcuerdo con el de 
los. bo«pitales de doUenles; y^ á falta d» dispensarios, pu- 
diera eMabiecer la admiflfistracfon de los hospitales la or- 
ganización de socorros qijQ debjaa darse á los dolientes 
en sus tísmüé Pudieraa prestárseles eamas, ropas, etc.; 
envlaft^slps mediórnáá necesarias rsi eru menester guar- 
diafi de úftridad; y enUHHMSy aofteA que los pobres fuesen 
lleví3ido$ alho^piláí, sé ásej^urarian ej visitador y el mé- 
dico si Qou el socorro del dispensario podian ser bien asis- 
tidos en su casa; y de este modo se acostumbrarían las 
familias á esa solicitud que fortifica el cariño mutuo y es- 
cita é orden y á laprevisim. Para a^«4i{9f JiwJar los 
efeoios^. ,m ae admi^ri» ÁJBú^m t9tbr^fO w «^ kmfi^ 



remedios. . , 

* En París contienen los'hóspitales y los hospicio? 17,000 ca- 
mas', y de EfWü's 4,675 para los dolientes. El gasto de los hospitales y 
de \o% hospicios de Patis «uUa oñ 1 to< á 9MtfiH (ñtkíM, y las 
roitay eiraik lep bmiémtJpim é; M)iJít,6^ Ivim^w. 
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tal» flí nó«B sdotelía, segon sus Au^ultades^ á teJosUlueio- 
n«i ide previeíon de ahorros estableoidas en la eiudad de 
saresiddDoift. 

Nboca 46 podrá encarecer bástame la biieía elección 
dOilüsaiMiotoy drulaiios para los establecímieotoe 4q 
caridad: sa misión es grave y elevada, y yo debo decir 
qtte en ^aetal aon dignisíims de ella: la mayor parte de 
los quehe oonocido son auperíopes á iodo elogioi Las Her«* 
manas boapí (alarias merecen el homeiiaje no solo ^ ora*- 
fia«iza» sino de admáracioo. Todo establecimiento debe 
estar bien surtido: esia es una ebiigacion que debe impo^. 
nenie átodañ lab áéflHDiBtraoioties que no se hubiesen an- 
tisipado á cluint)Urláii , 

SMneoesarios un adminislirador y ageitos re9|M>iM^ 
bles^para llevar la ^saenta yTasm «on toda exactitad y 
para los otros servicíM ii|iríore8j»y.eiie«anto á esto «qoe 
seiii bombresde ilíen antes que todo, dioe ei venerable 
Coste: en materia de^oéntabilidad* tado vetos la mentir 
sespecba:; conD «n niaterüa de Cuidado, todo meBM el m^ 
niMr descuido^» 

Si ios hospitales de dolientes soi indispensables ^n las 
ciudades en que abundan los obreros y los pobres que no 
tiáien medies para curarse en su casa, ao «s lama su ne- 
cesidad eú las ciudades de oira dafte inüerior, y menos en 
los pueblos. Siempre que el número habitual de los do«- 
lieoites no sea tal que puedan aprovecharse la economía y 
las ventajas «pie^ resultan de ik comunidad de onídado, los 
edifidos y el personal absorben la mayor parte del capital 
y de laa -rentas* de un hospital de dolientes; y en este case 
es de poca utilidad para la clase indigente; y asi es fue 
no debed: crearse donde no im baya« y tal vez <^onveiidria 
suprimir ifs qoie existen; y aplicar el precie de 4a venta i 
la^adquisicion de rentas para sostener an dí|pensario qoe 
sínmise |o8 bespitaiarios, y pira multiplicar ios sooorrob 
^ lofrflMientes^ en sn.prq)ia casa. 
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« 

Ed los pueblos, coo una botica, asa hospitalaria, ñn 
médico, y una comadre para las mujeres pobres, puede 
quedar completo el sistema de socorros de los dolientes, 
que siempre tendrán los consuelos de sus vecinos, de las 
personas caritativas, y en especial del cura, primer ministro 
de la caridad. 

Estableciéndose en cada capital de nuestros departa- 
mentos populosos escuelas secundarias de medicina, y 
creándose en las cabezas de partido juntas de sanidad, se 
difundirían grandemente la instrucción y las luces, y se me- 
joraría la higiene de los pobres. 

Convendría, consultando por la sanidad y la economía, 
que se coloquen, siempre que sea posible, los hospictisde 
dolientes fuera del recinto de las ciudades. Esta es na ob- 
servación que debe m perderse de vista cuando se eKja el 
sitio de los nuev0s hosj^tales ifK» se hayan de construir; 
y para saber el modo y la forma de eslbs nuevos edifieits, 
nunca se recMiendará bastante á les administradores y á 
los arquitectos que se penetren bien de las juidosas miras 
desenvueltas en el escelente articulo sobre los hospitales, 
redactado por ei doctor Coste, en el Diccionario de las 
ciencias médicas. 

Se ha calculado que, en la ciudad de París, es la reía* 
ciott general como de 4 á 4 06; y de aquí resultaría que 
una ciudad de 50,000 habitantes. debería tener un hospi- 
tal con 400 á 500 camas; y esta es también la proporción 
que hemos observado generalmente en Francia; y apli- 
cando esa relación á la población general del reino, habrá 
por lo común en Francia 292,428 ^^/^oe dolientes pobres, 
á quienes debe admitirse en los hospitales. 

Pero es de notar que el número de los dolientes y de 
los pobres es siempre menor en los pueblos que en las 
ciudades , y gae en las de esta clase de menos de 5,000 
habitantes no existen muchos hospitales , pues la población 
total de las ciudades que tienen mas.de 5,000 habitantes. 
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no asciende á roas en Francia que á 5.041 ,302 habitan- 
tes ; de modo que el número de los dolientes pobres que 
se deben socorrer en los hospitales, no pasará de 47,559, 
^^/i06* ^^ '^ actualidad se ven obligados los hospitales de 
dolientes á rehusar el ingreso á algunos pobres, cuyo nú- 
mero puede calcularse en Vio- ^si ^s Qu® f^l^i^ todavía 
como unas 4,700 camas, que ocasionarían el gasto anual 
de 4.615,500 francos. Pudieran completarse si se fomen- 
taran las fundaciones con algunos privilegios , y asegu- 
rando debidamente la perpetuidad á las familias de los 
fundadores. Para un objeto tan importante pudieran for- 
marse asociaciones especiales de caridad , y á ese destino 
deberían aplicarse los ahorros de los hospitales. Un la po- 
blación rural , ó en los pueblos de menos de 5,000 habi- 
tantes , no tienen los enfermos pobres otro consuelo ni mas 
recurso que los socorros domiciliarios. Verdad es que el 
número de estos enfermos es mucho menor ; que esta po- 
blación asciende á 26.958,698 habitantes; que la relación 
.de los dolientes pobres no es mas que de 1 sobre 800 ha- 
bitantes , y de • 1 sobre 47 indigentes ; que esto daría 
33,697 , y suponiendo que se les socorriese treinta y seis 
dias , y que cada día se les diese un franco , acarrearía un 
gasto total de unos 12J40,920 francos. (Renovándose 
diez veces en el año el gasto de 33,697 dolientes.) 



CAWTULO VIL 



1^ !•» iMf pit«le4 Ú0 mt|JeM9«n «titu^ 



Du sage agrii;iilteur yoyez les doux emplois; 
t^ l'orme ndolescent il solgtie la Jednes^e, 
Dq chéoe ^ésrqpU né^imU i« víeilbiPiM. 

Del olmo adolescente cuidar la jurentud , y del 
reblé deiüTépiU» TejQ««iiMetf la t«>it{ Ules séH 
Ias do6 ocnpaoiDfMB de) »al»8» «friAqUor. . . 

DRI.IM.G. 



Los socorros qae se dan á las mujeres pobres qfktM 
kftltaai de parto, son de tai importancia á }os <^ de la hu- 
manidad y de ia sdciedadt que <lebe desateadetise de U)d0 
pnnto ei inconv^mente que puftdeb tener, si favioreeeii^ la 
impretisioni de las ciases obrei^s y el principio de la po^ 
blacion. Aunque se prescindiera de la obligación de carn- 
dad, que es tan imperiosa, es indudable que si la sociedad 
abandonase á esas pobres mujeres, las espondria á que car- 
gasen sobre ellas solas unas criaturas lisiadas, débiles, inca- 
paces de pagar su tributo de trabajo á la comunidad. La 
única precaución de economía y de moral que debe tomar la 
caridad pública se reduce á socorrerlas en su casa, siem- 
pre que pueda hacerse, y, sobre todo, á no admitir, en los 
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hospicios de maternidad, mas que á las mujeres legitimas. 
Esta última regla debería observarse eu todos los estable- 
cimíeutos públicos, como se observa en Inglaterra, aun- 
que no con todo rígop, en todas las instituciones de bene- 
ficencia. 

La autoridad pública debe procurar que haya el nú- 
mero suficiente de comadres hábiles, ilustradas y morales, 
que puedaa atender á las necesidades de todos los pueblos. 
Muchos departamentos (y entre ellos puede citarse el del 
Norte, uno de los mas importantes y de los mas poblados) 
carecen de toda enseñanza sobre esto; y para completar el 
sistema de los socorros públicos y de la higiene pública, 
convendría mandar, primero, que se estableciese esta en- 
señanza en las capitales de departamento; y segundo, que 
se tomasen eficaces medidas para que, en un cortó térmi - 
no, todo pueblo de mil . habitantes tuviese una comadre 
examinada en la forma que se estimase oportuna, y á la 
cual se señalaría un salario regular para que asistiese á las 
mujeres pobres. Ya se han fundado muchas sociedades de 
caridad maternal, para multiplicar los socorros, que recla- 
ma esta clase de desgraciadas, y no dudo que pudieran 
aumentarse, de modo que se socorrieran todas las necesi- 
dades. 

Se calcula que existen halHtualmente en Francia 
48,365 pobres embarazadas (4 sobre 4,687 habitames; 
4 sobre 80 indigentes); el socorro que se les puede dar es 
de 60 francos, y ascendería el gasto total á 4.404,900 
francos. 



« ■ ■ p «I 



CAPITULO VIII. 



De lof hospicios de enfermos y de ancianos. 



Non m^ins dignes de pleurs quand le sort les offense, 
La débile vieillesse et la fragüe enfance. 
¡Un enfant, un yieillard! ¿Qui peut les voir soufTrir? 
L*un ne faít quenaitre, et Tautre ya mourir. 

No son menos dignas de lágrimas, cuando les es 
contraria la suerte , la débil vejez y la frágil infancia. 
¡Un niño, un anciano! ¿Quién puede verlos padecer? 
El uno no hace mas que nacer , y el otro va á morir. 

Drlillk. 



Nuestras observaciones sobre las ventajas de asistir á 
los dolientes pobres en su propia casa y por medio de los 
dispensarios , con preferencia á su admisión en los hospi- 
«lales^ tienen todavía mayor fuerza aplicados á los ancianos 
y á los enfermos. Es sin duda indispensable que se admita 
en un asiló de caridad á los desgraciados que no pueden 
trabajar, <ó por sus enfermedades, ó por su vejez, y que no 
tienen familia que los cuide; pero parécenos justo y moral 
dejar á los hijos y á ios parientes próximos el cuidado de 
proveer á la sub^slencia de aquellos á quienes la deben 
por la naturaleza, por la religión y las leyes. En caso de 
indigencia justificada, pudiera concederles la caridad pú- 
blica un socorro domiciliario. 

También convendría mandar, para lo sucesivo, que no 

TOMO IV. • 10 
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de caridad. Nunca se debe olvidar esle principio en las 
naevas constrocciones. 

Se ha calculado que hay en Francia, á saber: 

1/ Ancianos indigentes no admitidos en \os\ 
hospicios ) 

(De ellos 40,000 mendigos.) 
2.*" Enfermos no admitidos en los hospicios. . 80,000 

(De ellos 62,000 mendigos.) * ^ 



Total 440,000 

(Dé ellos 92,000 mendigos.) 

• 
Suponiendo que se oíantuyiese á todos estos pobres en 

los hospicios, y calculando eí gasto anual en 4 82 francos, 

50 céntimos (ó 50 céntimos por d\^ para cada uno de 

ellos, tendríamos el gasto total de 25.550,000 francos; y 

en las aldeas ó en su casa se puede asistir y mantener á 

un anciano ó á uín enfermo con 50 á 60 francos anuales, 

de manera que el gasto general no ascendería mas que á 

4 4 millones 6 4 3.200,000 francos. 



CAPITULO IX. 



De lai OASA» do loóos 



Iton loin est ud morlel qne la meUncoiis 
Ou l'affreux désespoir a frappe dé folie. 
. ¿Pourez V0118 san» pitié pour sod malheur affreux 
',^oinine un fU criminoi punir un maUíereux?... 
¡Áh! ai le oiel a mis la pitié dans Totre ame, 
Pour cea infortunés ma muse la rédame. • 

pELILLE. 

I ' • 

No está lejos un mortal castigado, cpn.la locura 

á' or la me]^ncol^a 6 la espantosa desesperación. 
ir podréis, esquivando su horrible desíraoia, cas- 
tigar á ese desventurado cual si fuese un vil cri- 
minal? ¡Ah! Si el cielo ha dptado vuestra alma 
de piedad, yo.l^ reclama parA esos iaforti^nados. 



Los hospicios de locos soa de naturaleza rnista, como 
que descansan en el doble^ principio de lá caridad y de la 
segundad pública; y m obstante deben colocarse en la 
clase de los establecimientos hospitalarios, y regirse por 
los mismos principios. Las congregaciones religiosas de 
hombres ó de mujeres; bajo la dirección de médicos ilus- 
trados, son las mas propias para los cuidados que reclaman 
los desventurados que se ven privados de la razón y de {a 
inteligencia, porque esos cuidados deben llevar siempre 
cierta marca de dulzura y de caridad. 

Por lo demasy debe creerse que el material de estos 
hospicios y el método de curación, podrán llenar mas 
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pronto ó mas larde los votos dei gobierno y de todos los 
hombres ilustrados y filántropos. En esta parte tenemos 
en Francia perfectos modelos, y solo hay que imitarlos. 

Debemos llamar la atención del gobierno sobre un 
punto importante, á saber: la legalidad de los locos en los 
establecimientos públicos y particulares. Suele conducirse 
con bastante frecuencia á estos desgraciados, sin observar 
ninguna de las formas protectoras que prescribe la ley. Yo 
pudiera citar una gran eiudad del reine en que la mayor 
parte de los locos, colocados en una cuadra del hospital 
general, habían sid& admitidos sin preceder, ni juicio de los 
tribuí»^ m nelicis de ]»aulori€lad competente; ly este 
orden de cosias existía ya desdleua gran número añosl... 

Eú ffmápio, la femilm es te que debe atender á la 
manutención det loco eá el hospicio; pero si es pobre, de- 
ben haoerla los deparlamentos ó los pueblos , en lodo ó en 
parte. Paréceme que este sistema no debe traer ningún in- 
convexuente,, ni moral ni económico: bastará impedir los 
abasos. ' 4 

Hxislea en Francia, según los datos estadísticos, 1 i ,000 
looo», entre tos cuates deben ecmtarse, al menos, 7,500 
indigentes. £1 gasto anual de cada uno de Míos debe su-* 
bir á unos 300 francos; de suerte que el gasto total será de 
8.350,000 francos, de los cuales pmde recaer una gran 
parte sobre» las familias. Sería muy útil y muy conforme á 
la caridad que se formasen sociedades de beneficencia 
ima él alivia moral de los locos. [Ojalá que %is veamos 
fornsar f difundirse por t^as las partes en qae lo exija la 
necesidadf Tales sop mis votos. 



. ' . 



CAPITULO X. 



De Ut oaiai de oiegoi y de «ordo-mudos. 



iOaos rotre loxe, fngrati, trompant la ProTidenca, 
N'eiH&MM dono yas aovls voire iviaolt «iHWdaiKe! 
Aux droUs de votre aang aaoriflez tos droitg, 
Kt corriges le ciel, le haaard et les lois. 

DttLILLB. 

{No agotéis. Ingratos, en vuestro lujo y para solo 
vosotros, con mengua de la Providencia, vuestra in- 
joata aimodancia! Sacrificad vueetrea deMckea á los 
derechos de vuestra sangre, y templad los rifores 
del cielo, de la casualidad y de las leyes. 



Colocados los ciegos y los sordo^inados iadige&tes, por 
su propia desgracia» en esa categoria de desventurados á 
quieoes la sociedad debe socorro y protección , por el voto 
unánime de ta caridad y de la economía politica , sigúese 
que deben ponerse en la clase de los indigentes de que 
debe encargarse el Estado , cuando menos , para su ins- 
trucción moral é industrial , sin perjuicio de que , adqui- 
rida , vuelvan al seno de sus familias. 

La esperiencia ha demostrado que los ciegos pueden 
adquirir, en ciertos oficios y mediante el debido aprendi- 
zaje, la capacidad necesaria para ganar su vida. Este 
problema, tan interesante para la humanidad , lo ha re- 
suelto la magnifica institución de París. Convendría , pues, 
que todos los departamentos enviasen á esta casa algunos 
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jóvenes ciegos que , después de haber sido instruidos en 
los diferentes ramos que se les enseñan, pudieran, á su vez, 
enseñar la misma industria á sus compañeros de infortunio. 

Se calcula que hay en Francia como unos 3,050 cie- 
gos capaces de recibir instrucción ; y de ellos deberían 
admitirse gratuitamente en los institutos especiales, de 
2,000 á 2,500 que corresponderán á familia^ pobres. Lo 
mismo debe decirse de los sordo-mudos , cuyo número se 
gradúa en Francia en unos 20,000, cuya cuarta parte 
pertenece á la clase indigente ó de escasa fortuna. 

Nunca se reclamará bastante de la caridad pública Isr 
creación^ al menos en las capitales de departamento ó de 
las antiguas provincias, de un establecimiento especial en 
favor de los jóvenes ciegos y de los sordo-mudos ^ Las 
ciudades y los departamentos deberían mantener gratuita- 
mente, y por el tiempo necesario, á los que se reconocie- 
sen capaces de adquirir la suñciente instrucción, y cuyas 
familias fuesen notoria y ciertamente pobres. 

El espíritu de asociación caritativa se emplearía gran- 
demente y con fruto en una obra tan recomendable, pro- 
curando mantener anualmente: 
1 .'^ A los jóvenes ciegos indigentes, 2,500. 
2.'' A los jóvenes sordo-mudos de nacimiento, 5,000. 

La pensión se calcula en 500 francos por ano; y así e& 
que el gasto total ascendería á 3.750,000 francos. 

* La educación de los jóvenes sordo-mudos comprenderia la en^ 
señanza de las verdades religiosas, con arreglo á los planes de 
monseñor d' Astros, arzobispo de Tolosa. 

( Véase el cap. .xiv del libro ui.) 



CAPITULO XI. 



De los hoipíoiot de huérfanos y de nínof abandonado*. 



Visítale pupillos in tribnlationes eoruQ. 
Visitada los pupilos en sus tribulaciones. 



* El derecho de los haérfanos y de los niños indigentes, 
abandonados á la asistencia pública, se halla escrito con 
caracteres muy claros en el código de la religión y de la 
caridad, para que se pueda poner en duda; y asi es que la 
única cuestión que-sobre esto puede promoverse, es averi- 
guar cuál de estas dos cosas es preferible: ó recibirlos y 
conservarlos en los hospicios esjieciales, ó ponerlas á pu- 
pilaje , buscándoles una familia , en casa de maes- 
tros obreros ó de honrados labradores. Con este motivo 
observaremos que las causas que empeñan á d^jar á los 
viejos pobres ó enfermos en sus familias, cuando las tienen, 
ó bien á darles socorros domiciliarios, no pueden aplicarse 
enteramente á los niños, para los cuales es mas humano, 
mas moral y mas útil , respecto de la sociedad , propor- 
cionarles los medios de atender un día por sí mismos á su 
subsistencia. Creemos por lo mismo que , solo después de 
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haberles proporcionado la educación moral y ia instrucción 
necesarias por los cuidados de nuestros admirables hospi- 
talarios, solo entonces es cuando se deben confiar defini- 
tivamente estos niños á los de una familia adoptiva. Paré- 
cennos muy prudentes y dignas de imitarse las medidas que 
sobre esto se siguen en Inglaterra , comunes también á (os 
niños espósitos. 

Estos niños permanecen en ama bástala edad de cinco 
años, y entonces vuelven al hospicio de los huérfanos para 
recibir los primeros principios de una instrucción elemen- 
tal. A los catorce años se les pone en aprendizaje con obre- 
ros ó colonos honrados , y con la espresa condición de que 
han de cuidar de que practiquen los deberes religiosos. Yo 
creo que este sistema puede admitirse en Francia , y qui- 
siera que, entre todas las profesiones que se pueden ense- 
ñar á los niños, se diera siempre la prelacion á la agri- 
cultura. 

Reservar especialmente los huérfanos y los niños aban- 
donados robustos para la carrera de las armas , como se 
hace en algunos Estados, fuera una disposicioD cootraríaPá 
nuestras leyes, y á mi parecer igualmenle opuesta á k» 
principios de la verdadera caridad , y asi es qae me abs- 
tendré de examinar sus venlajafi. 

Deben existir en Francia, según lo» datos estadísticos, 
18,000 huérfanos ó niños abandonados, eayo gaáo indi*^ 
vidual puede calcularse en uno» 85 fr»* por año, y el to- 
tal en 4.360,000 frs. 

£1 socorro de los niños huérfanos ó abandonados es 
dignísimo , á mi parecer, de escitar los esfuerzos de las 
asociaciones de caridad , y por lo mismo debemos conce- 
bir la lisonjera esperanza de que no permanecerán estra- 
ñas á esta obra tan eminentemente piadosa y útil. 






CAPITOIX) xn. 



De lof iMMpioiof de los niao* eipósítoc. 



Qoi foseeperit ptrvohiiD Ulem 
In nomine meo, me suscipit. 

SI que recibiere á nn nifio tal 
en mi nombre, á mi me recibe. 

S. Mateo, cap. xtiii, v. 5. 



Las medidas qoe pudieran dísminiiir el DÓmera de los 
nifios espósitos , y prerenír los «basos do so admisioo en 
los hospicios , eorrespondea á las eon^deraeiones de im-< 
ral y de legislación que examinaré en otra parte : ahora 
me limitaré á considerar los hospicios de niños espetóos 
en la parte relativa á su bienestar y porvenir ; y en esta 
parte creo que se les pueden aplicar enteramente los prin- 
cipios adoptados para los hnérfónos y los niños abando*- 
nados. 

Asi es que , dnrante los seis primeros años , deberían 
confiarse, como se confian hoy en general, á los caídados 
de buena» amas, ó en s» defecto de las Hermanas hospi- 
talarias : de los seis á> lo9 catorce instruirse en la religión 
y en los conocrmientos elementales que les puedan ser 
útiles, y á los catorce ponerse en aprendizaje, siempre con 
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preferencia, y según sus fuerzas y su aplítud, en casa de 
labradores, y con la debida garantía de que recibirán sa- 
nos principios y se les darán buenos ejemplos. 

No permite nuestra legislación que se destinen esclusi- 
vamente estos niños á servir al Estado en la carrera de las 
armas. Nosotros no podemos concederles la libertad, <^omo 
en Rusia, ni la nobleza, como en España. Algunos fllán- 
tropos estimables quisieran que se dirigiese su educación á 
las ciencias, á las artes ó las profesiones liberales: no soy 
yo de este parecer, aunque bago justicia á los motivos que 
lo dan dictado. No hay duda que si, entre estos ñiños, hu- 
biese algunos de estraordinaria disposición, se debería 
cultivar con esmero y favorecer por medio de la educación 
el desarrollo de esos dones que la naturaleza solo concede 
alguna vez; pero fuera de estos casos particulares, no creo 
que el Estado deba .hacer mas en obsequio de esos niños, 
que lo que pudiera hacer para los de h clase indigente á 
que corresponden. 

Interesa ademas altamente la moral en que no des- 
aparezca del todo la desfavorable opinión que lleva consigo 
su naeimienío ilegitimo; y asi es que, lo que mas les con- 
viene, es una condición humilde, compatible con la ver- 
dadera felicidad, que esta es la que menos los espone á los 
golpes de la vanidad y del amor propio. En la agricnitura 
es donde encontrarán mejor esa condición; y este motivo, 
y otras mil consideraciones de economía social, me hacen 
desear que las casas de niños espósítos se trasforoáen en 
instituciones agrícolas, en el modo y forma que esplicaré 
en la última parte de esta obra. 

En Inglaterra $e ha sentado por principio que no se 
admita á ningún niño, fruto dé una unión ilegítima * en los 
establecimientos de caridad fondados por el Estado ó los 
particulares. Es cierto que se recoge á los espósitos , pero 
se los mantiene como huérfanos; y creo que este sistema 
se Goncilia perfectamente con las leyes de la caridad, á las 
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cuales debe siertipre unirse el respelo debido á la'rnorali- 
dad pública. Yo aconsejaría que se introdujese en Fran- 
cia, pero con esta condición; á saber, que se tomasen las 
debidas precauciones para que nunca, jamás se pudiera 
confundir, en el resto de su vida social, el huérfano ó el 
niño abandonado, de padres legítimos y conocidos , con 
los hijos ilegilímos. 

Los jóvenes que adopta la caridad ocupan en Ingla- 
terra á una multitud de asociaciones de beneficencia, que 
se dedican con especialidad á proporcionarles instrucción 
y un porvepir feliz. Las mismas asociaciones se formarían 
en Francia si se diese á la caridad particular el corres- 
pondiente impulso. Así lo desean personas generosas y li- 
berales, y por eso quisiera yo que se formase una sociedad 
de gente caritativa y amiga de las luces, que se consagrase 
con especialidad á distinguir entre los huérfanos los niños 
abandonados y los espósitos, á aquellos que anunciasen 
una disposición particular para las ciencias ó las artes, ó 
una especie de genio, para que estas raras disposiciones no 
quedasen sepultadas ni perdidas para la gloria de la pa- 
tria ^ 

En la última parte de esta obra ^ examinaremos las 
ventajas de las instituciones agrícolas especiales en favor 
de los niños espósitoa. 



* Véanse, en cuanto concierne á la historia de los estableci- 
mientos de los niños espósitos, su número , los gastos que ocasionan 
y la legislación de que son objeto, los capítulos xi del lib. ni; vi y vii 
del lib. iy; iv del lib. vi. 

« Capítulo VIH, lib. vn. 



CAPITULO XIIL 



Ojeada tobre las ínstítuoioiiet relativas á loi indigentes que no 

pueden trabajar. 



Je Tole «ax «tiles pienx 

Ou la tendré pilié, pour adoacir leurs peines, 
Joínt les secours divins aux charités humains, 

(Delille.) 

To corro á los atUos piadosos donda la tier* 
na piedad, para endulzar sus penas» junta los 
socorros dirinos á la caridad de ios hombres. 



Las íQstituciones de que acabamos de tratar, comple- 
tan la serie de las que se aplican á los indigentes que no 
pueden trabajar; y como estos no pueden cumplir con la 
ley social del trabajo, del»an tener por protectora la ce- 
lestial ley de la caridad; y aquí no solo debia venir en su 
auxilio la caridad particular, sino que también debía in- 
tervenir la caridad pública y legal, como totora natural de 
esos miembros de la sociedad reputados como menores. 

En el námero de esos desventurados tabrá tal vez 
algunos que hayan caido en el infortunio por sus propias 
faltas, y que hubieran preservado de tan deplorable estado 
de abyección y de miseria la sabiduria, la moderación, la 
economía, la previsión; pero la sociedad, abandonando tos 
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príDcipíos de la religión y de la moral, descuidando de 
difundir la instrucción, dejando que se propagaran las 
perniciosas doctrinas de la Hlosoña material, dando, olla 
misma, tan funestos ejemplos, ¿no ha contribuido á su des- 
gracia? Si: hasta el dia se ha curado poquísimo, en la teo- 
ría y en la práctica, de la economía política, de la influen- 
cia de las virtudes morales; y ¿podrá quejarse de que 
carezca de ellas la clase indigente? Y estando, como está, 
en cierto modo consagrada, en el sistema actual de la in- 
dustria, la insuficiencia de los salarios, ¿podrá conciliarse 
con el ahorro? Debia, pues, ocuparse la caridad legal, ya 
por motivos de caridad , ya por motivos de justicia, del 
socorro de los indigentes que no pueden trabajar. Para 
estos tengo ya reconocido, si no el derecho á lá asistencia 
obligada de parte del Estado, al menos el de la asistencia 
de la caridad ejercida en nombre del Estado; y creo que 
este derecho es imprescriptible. Sin embargo, debe satisfe- 
cerse con las reservas que prescribe la prudencia. 
Con este fin he pedido: 

1 .^ Que no se admita en los hospitales ni en los hos- 
picios á ningún obrero doliente, ó viejo, ó enfermo, á no 
ser que no pueda ser asistido en su propia familia. 

2/ Que todo obrero que se admita á ios socorros pú- 
blicos haya de probar que ha puesto en las cajas de ahor- 
ros ó de previsión la porción disponible de su salario. 

3.^ Que DO se concedan los socorros públicos á ningu- 
na persona casada, sin haber justificado que su unión es 
legitima. 

Y para dar á la caridad legal un carácter mas conoci- 
do de libertad y de independencia , he manifestado que 
convendría que auxiliasen á cada institución otras asociar 
clones voluntarías de beneficencia. Yo las quisiera para 
los dolientes , para los ancianos lisiados, pata las mujeres 
en parto, para los locos, para los niños huérfanos , aban- 
donados y espósitos , para los ciegos, para los sordo-rou- 
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dos, en uoa palabra, para toda clase de desgraciados. 
Importa mucUsimo que esta asistencia legal la desempe- 
ñen siempre los ministros voluntarios de la caridad; único 
medio de que el derecho del pobre, reconocido de hecbo, 
se confunda á los ojos de todos con el ejercicio de una ca- 
ridad libre y voluntaria. Esta es la diflcultad del proble- 
ma, y me parece que esa es su solución. 

Al terminar estas observaciones conviene que demos 
cuenta, al menos por un tanteo, del gasto general que 
puede acarrear este sistema de los socorros públicos. En el 
siguiente estado se encontrará la recapitulación. 
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CAPITULO XIV. 



De ktf mttítuoionM raUtivaí ^ lot índígMitet. que pueden trabajar. 



Cm^to wat fe estudian las caotat de U in- 
digencia,, tanto [mas se conoce que la falta 
de educación es la que hace mas indigen* 
tes, á la manera que es también la que hace 
mas crimínales. 

Dégerando (Visitador del pobre). 



En mi modo de concebir el sistema de los socorros pú- 
blicos, terminan las obligaciones de la caridad nacional ó 
administrativa cuando existe la capacidad del trabajo , y 
alli es también donde empiezan los deberes y las atribu- 
ciones de la caridad libré y volujitaria. 

La carrera que esta caridad debe recorrer es bermosa, 
pero vasta y complicada , y para llenarla con buen éxito 
no sufragan los meros socorros materiales : para propor*- 
cionar los inmensos recursos que son necesa^os deben re** 
unirse la inteligencia , las luces , el trabajo, la moral y la 
religión. , 

La escuela filai]\)róp¡ca inglesa quisiera que solo se lur 
viesen en cuenta el trabajo y las medidas que detienen el 
principio déla población. Examinemos todavía, por ultima 
vez , si ese sistema es justo y practicable. 

Para que el trabajo pueda asegurar la subústenQÍ^ de 
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una femilia de obreros, son indispensables dos cosas ; pri- 
mera, que pueda encontrarse trabajo ; y. segunda , que el 
salario que se dé á este trabajo sea suficiente , no solo 
para el alimento y la manutención diaria de la familia, 
sino también para que pueda ahorrar todo lo necesario 
para los casos de enfermedad 4 otra accidente, para la 
educación y el aprendizaje de los hijos, y . en fin , para 
que el mismo obrero pueda sostenerse en su vejez. Si el 
trabajo no proporciona este salario, es evidente que debe 
suplirse su insuficiencia de un modo ú otro. ¥ , á la ver- 
dad , si por lo común np falta el trabajo al obrero válido, 
es positivo que en las grandes empresas de industria fabril 
iJ0 80iibMlai!toa»lo»k»8«lMio6, y por lo mismo nos ve- 
rewQ^píCicisaclQ^á practawiW este principio , á saber: que 
en nuestras soeiedaács ««dern» es insuficiente por sí solo 
el trabajo par» la sijbsisteucía de los obreros , y, por una 
consecuencia forzosa, que lo que no da el trabajo debe su- 
ministrarlo la caridad. 

La escuela inglesa atribuye la insuficiencia de los sala- 
rios á )a prodigalidad y á la falla* de economía de los obre- 
ros ; y, en efecto , es muy cierta que miiehoa de ello* |W0- 
penden á gaster sos gaiwncias em firaneoíclietas^yr oft dcsór- * 
denes, y, ya he citado terribte» ejemplos de estaiiiiiwraK- 
dad ; pero debo advertir que ta i[ae se cmbu»» de ese 
modo n^ es k> superftw, no es^ lo qae podía economizarse, 
sina eaoí siempre lo mas ne^sario. ün oiNrero rajado se 
ootttenta coaí pan, para embriagarse despae» en la taberna 
con licores ftiértes y daioso». 

Sfes ¿ á qiúén' deben impatarse esas deplorables indig- 
naciones? Que los obreros tengan muchas necesidades, que 
los oscilen conlínuamevte al trabajo, q^ ee la que quiere 
la economía política inglesa ; y esta teoría, de acuerdo con 
la filosoña que se llacna civilizadora del sensualisiMi, es- 
cita á los obreros al amor de todos les goce» materiales y 
á un consumo progresivo , líecesario , según ella , para 
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mantener y aumentar conslantemente el trabajo y la pro- 
ducdoji. 

Entremos en cuentas: la producción no puede estén- 
derm, mas que por la baratorade los productos , y solo á 
esta preoio puede sostenerse la competencia. De aqut re- 
sulta la necesidad de kvs procedimientos económicos, ó lo 
que es igual, de la baja de los salarios; y sietdo asi/ ¿cómo 
consumiremos mucho, si ganamos poco? ISste es ^un circu- 
lo vicioso que nos arrastra siempre y forzoBamente á con- 
tradicciones manifiestas , y, lo que es mas sensible, á la 
necesidad de mantener á las clases obreras en un estado 
permanente de dependencia y de. miseria, Resultando de 
todo que la insuficiencia de los salarios es una consect^n* 
cia de los principios de la economía política, á la manera 
que la prodigalidad de los obreros lo es de los preceptos 
de la filosofia sensual. 

Aun mas^ las dos teorías provocan igudbiiente tá su- 
perabundancia ile la población. La inclinación reciproca 
de los dos sexos es una ley de la naturaleza, y la reunión 
de los jóvenes de uno y otro en las fábricas favorece desde 
muy temprano ese poderoso aliciente. Para el obrero, que 
pasa el dia encerrado en un taller , es el matrimonio una 
doble necesidad que se apresura á satisfacer. ¿Quién se 
opondrá á esta disposiciOB? No será^ por cierto, la filosofía 
material que brinda con los goces terrenos, en que hace 
consistir los deslinos del hombre ; no será la economía po- 
lítica, que desea que se acrecienten las necesidades del 
obrero para concitarlo ¡neesantemente al trabajo ; que 
desea la multiplicación de la clase obrera para que se au- 
menten los instrumentos de la producción barata. 

En vano eolocjBt esa filosofía económica la instrucción 
de los ol)reros entre los primeros medios de mejorar so 
suerte : es evidente que , aun cuando se apliquen riguro- 
samente sus teorías, nunca se conseguirá con la instruc- 
ción paular ni mas trabajo, ni mejor salario, y por to mis- 
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mo». que lo» obreros» padres de familia, no podrán pro^ 
porcfODarlo á sus hijos. Y de esto^ ¿qué se infiere? Que ni 
en los principios, ni en la filantropia de la escuela econó- 
mica inglesa pueden enoontrarse los remedios y los socor- 
ros contra esos males que ella misma produce y propaga. 
Existe, por fortuna^ otra filosofia económica mas^ digna de 
nuestra confianza, y cuyas leorias estriban sobre verdades 
eternas. Oíd laque nos enseña. 

El trabajo puede bastar para la subsistencia del hom- 
bre válido, aun cuando el salario sea mediano, si ese hom- 
bre es inteligente, laborioso, sobrio y económico , y si lo 
son i|!ualmenle su mujer y sus hijos ; pero , para que 
pueda adquirir las cualidades cuya práctica es casi siem- 
pre penosa, es necesario que le sean inspiradas ; y para 
que las conserve , es menester que reconozca su absolula 
necesidad. Para luchar contra las inclinaciones sensuales- 
qu& las combaten, es preciso que le apoyen unas conside- 
raciones omnipotentes , siguiéndose de todo esto* que nece^ 
sita una creencia, una fe, una esperanta ; que necesita una 
religión que le prometa el premio de sus sacrificios , no* 
solo en esta vida (si todo se limitase para él á ia vida ter^ 
reno, no comprendería la necesidad de privarse de los go- 
ces físicos), sino en una vida mejor y qne no tendrá fin. 
. La filosofia cristiana es la que h da todas estas luces, 
y la que le arma con todas estas fuerzas ^ En efecto, esa 

^ El Evangclia no se ha limitado á elevar á los pobres al nivel de 
los ricos, los pequeños al igual de los grandes de la tierra^^ los niños 
á la par de los hombres provectos, si es que ha glorificadq la po- 
breza y proclamado su superioridad sobre la riqueza, h superiori- 
dad de la inocencia del nmo sobre la ciencia de los sabios ^ la supe* 
noridadde la virtud sobre el poder; enseñanza* provechosa ai mismo 
tiempo á'los ricos y á los pobres, bajo el punto de vista d6l socorro, 
de la humanidad, puesto que enseña á los ricos á abandonar sin 
pena en favor de los pobres, sus hermanos, una parte de sus rique- 
zas, al mismo tiempo que enseña á los pobres á consolarse en sus 
privaciones. Doist. 
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filosofia le enseña qae el trabaja es una óbUgacioo , como 
es.uoa prueba, y como es también un medio de felicidad; 
esa filosofia coloca la sobriedad, la moderación de los de- 
seos, los sacrificios, en la clase de las virtudes; estíta al 
pobre á cultivar su inteligencia por el sentimiento de su 
dignidad; le consuela en la desgracia de su condición por 
una esperanza sublime; y, en fin, si el trabajo honesto 
no puedeí : propordonarle lo. necesario, llama en su auxi- 
lio á la caridad. 

£s evidente que, para asegurar la subsistencia de 
una familia de obraros, asi aleccionados por la filosofia 
cristiana, no será necesario en adelante mas que un sala- 
rio regular ; y ,ai esa familia no puede encontrarlo, acusa*^ 
remos con razón á la sociedad, ó mas bien á la codicia de 
los soberanos de la industria. ' 

Unos obreros como estos se someterán al ahorro, y 
aun se impondrán para ello los sacrificios compatibles con 
las necesidades de la ^bsistencia; no se casarán si no están 
ciertos de no bacer desgraciada á su familia; no recurrirán 
á la caridad mas que en el último estremo; y si, á pesar de 
todos sus esfuerzos no pueden vivir, los pondremos en los 
brazos de la caridad, que al menos no los rechazará. 

De estos principios resulta la necesidad de bacer reli- 
giosos, ante todoi á los obreros , porque lo demás se les 
dará como por añadidura. Sí, los sentimientos religiosos 
deben inspirarse en la primera edad de la vida; y asi es 
como se debe cuidar de la infancia de esta clase desgra- 
ciada. 

En Ginebra , los establecimientos de beneficencia se 
apoderan en cierto modo. del pobre desde que acaba de na- 
cer , reuniendo por el dia á los niños de dos á seis años, 
que quedarían abandonados de sus padres, á quienes ale- 
jan de su casa otras ocupaciones; y cuando el niño se ba- 
ila en estado de aprender , ya tiene abiertas las escuelas 
graluitas, en las cuales no solo se le enseña á leer, á escri- 
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bir, á contar, sino que recibe el aprendizaje de una pro- 
fesión industrial. Hay una escuela rural de pobres M qye 
se forman labradores-laboriosos y prudentes, y suficiente- 
mente instruidos; y de edad en edad, de condición en con- 
dición, encuentra el obrero en las instituciones de benefi- 
cencia los socorros hábilmente graduados para satisfacer 
sus necesidades basta el fin de su carrera. 

Este ejemplo que nos da una ciudad sometida esclu- 
sívamente al régimen municipal , y que ejerce su caridad 
dentro de los confines de una población no muy grande, 
tal vez no podría imitarse completamente en.un gran rei- 
no : con todo , yo creo que puede establecerse para las 
clases obreras un sistema análogo de socorros. 

En mi proyecto de reforma be de tomar también al 
indigente desde su misma infancia para no dejarlo hasta la 
declinación de la vida, y me be de esforzar : i .'' Para dar- 
le un apoyo vigilante. 2."" Principios religiosos seguros, 
con la competente instrucción. 3."* Para que adquiera la 
aptitud al trabajo, y el mismo trabajo; y, en fin^ la posibi- 
lidad de proporcionarse recursos para su vejez. 

Tal es el orden que he de seguir, ó mejor, el que he 
de indicar á la caridad voluntaria. 



CAPITULO XV. 



D« lof ninof de U oUm obrara. 



Filli tibi snnt? Eradl illos eC eunri 
iUos é pneritiA iUoram. 

iTienestúbiJoB? Adoctrínalos y 
dóblalos desde su nifiez. 

Eclesiástico, cap. tu, v^ 25. 



Siendo, como es, poeítivo que, en las sociedades mo- 
dernas, aun las mas adelantadas en induslria, no propor*- 
cioiDa el trabajo á las clases obreras un salario que sufra- 
gue para mantener sus familias y ahorrar algo para el poi>- 
venir, es necesario que la caridad supla esa insuficiencia 
por medio de socorros que sirvau á la vez para dar al tra- 
bajo mas valor, y al obrero mas fuerza é inteligencia. 
Esos socorros deben dirigirse á la infancia del obrero, que 
es la época decisiva para su vida ulterior. Ya hemos visto 
que la economía política no quiere que se acostuiid)re á las 
familias obreras á contar con la caridad. pública para el 
cuidado y la manutención de sus hijos, recelando que eae 
género de limosna ha de estimular la población y ha de 
ahogar el sentimiento de la previsión ; pero también hemos 
demostrado que esas teorips son contradictorias, inoomple-* 
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tas, opuestas á la naturaleza del hombre y á la ley de ca- 
ridad; y asi es que, en este caso, no las podemos tomar 
por guia. Parécenos que el Estado tiene todavía mayor in- 
terés en poseer una población sana, robusta, qnoral é inte- 
ligente, que en comprimiré! vuelo de la población. Si se 
descuida la infancia del obrero, hay mucho riesgo de que 
un dia sea gravoso á la sociedad ; y si se le cuida con es- 
mero puede esperarse que se podrá bastar á sí mismo. 
Abandonándolo, nada se haria para que el obrero fuese 
padre de familia mas prudente y mas moral ; eso solo ser- 
viría para hacerlo mas desgraciado. No desoigamos, pues, 
la voz de la candad, que es una guia que á nadie puede, 
engañar. En mi sistema , el bien es inmediato, positivo, 
evidente; el mal es dudoso y lejano. En el sistema econó- 
mico, el mal es inmediato, positivo, evidente , y el bien, 
lejano y dudoso. No permite, pues, la razón que se dude. 

Pedimos, por consiguiente, á la caridad libre, que pro- 
digue á la infancia del obrero indigente los mas esquisitos 
y los mas constantes cuidados; y quisiéramos que para ello 
se formasen en todas las ciudades fabriles, y aun en cada 
pueblo, una asociación especial que vigilase la educación 
física de los niños de la clase indigente. 

Suponemos que se habia de tener ante todo. una noU- 
cía exactísima del número y situación de las familiar de 
obreros indigentes, con la correspondiente lista para go- 
bierno de la asociación, y para que procurase dirigir Úen 
sos esfuerzos y ampliar sus recursos. 

Los deberes que pudiera imponerse la sociedad , son 
los siguientes: . 

i :"* Procurar que se asistiese bien, y por el tiempo 
necesario, á todií mujer indigente que se hallase emba- 
razada. 

2.*" Asegurar el buen alimento del niño; y si la ma- 
dre fuera de complexión débil ó enfermiza, si no tiene le- 
che, si está enferma, indicarle y facilitarle los medios pa- 
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ra que paeda criar á su hijo, ó por una ama robusta,,ó 
por una cabra, ó con una vinajera. 

3/ Exigir y acreditar que se ha vacunado a) niño, que 
se le lleva limpio, que se lava con frecuencia, que noha^ 
bita en sitios húmedos ni insalubres ; que sean buenos y 
abrigados los vestidos; que duerma separado; que no se le 
deje vagar por las calles ni esponerse á esas desgracias 
que trae la falta de cuidado , y que hacen á tantos niños 
débiles, enfermos ó lisiados para toda su vida. 

¥ 4.'' Si el niño cae enfermo, llamar sin tardanza al 
médico de los pobres, ú otro cualquiera. 

Guando el niño haya llegado á la edad en que ya no 
es necesario tanto cuidado , hay otra clase de vigilancia 
que debe ejercer la madre, y que no puede desempeñarse 
sin sacrificar un tiempo que reclaman el trabajo ó los que- 
haceres domésticos. 

La sociedad que se forme para cuidar de la infancia 
de la clase obrera , podría hacer fácilmente que se reem- 
plazase en esta parte la vigilancia materna/ establecien- 
do salas de. asilo, cuyo objeto tengo ya indicado, y sobre 
las cuales añadiré otros pormenores. 

«Se ha observado juiciosamente en Inglaterra , dice 
M. Gustavo Dégerando ^ que hasta el tiempo en que 
pueden entrar en las escuelas públicas, se hallan espuestos 
los niños de poca edad de la clase indigente á muchos pe- 
ligros ñsicos y morales, cuando sus padres están ocupados 
en el trabajo, ó bien cuando su madre, ocupada en cuidar- 
I09, no puede trabajar continuamente para adquirir ó au- 
mentar los medios de subsistencia. EsUi observación , y 
alguna vez ciertas miras de interés particular, han servido 
para que se estableciesen en las aldeas, y aun en las ciuda- 
des, pequeñas escuelasconocidas con el nombre de asilos, en 
las cualesuna mujer, por lo comunde edad avanzada, admite 

^ Descripción de las sociedades de Beneficencia de Londres. 
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ycvÁdz á los niños de poca edad , medíante una corlisíma re- 
tribución, mientras que sus padres se hallan trabajando para 
tener en el mismo tiempo una ganancia mucho mayor. Hasta 
el día la mayor parte de estas maestras, ó no han pensado ó 
no han podido llevar la instrucción de sus alumnos mas 
allá del alfabeto; mas ya se conoce que se les puede ense- 
Sar á leer, á contar y darles algunas nociones elementales 
sobre las artes y sobre algunos ramos de lá historia natu* 
ral, colgando en la pared, por ejemplo, como se ha hecho 
con buen éxito, algunos cuadros donde se hallen fígmrados 
diversos objetos que se muestran y se hacen nombrar á 
los niños. Compréndese sobre todo la importancia de los 
hábitos de moralidad , de orden , de limpieza, etc., qne 
pueden inculcarse asi y desde sus primeros años en unas 
almas todavía inocentes. Estas consideraciones, que ha am- 
pliado de un modo completo y juicioso en una obra intere- 
sante y en un artículo de la Rmsta de Edimburgo (mayo 
de 4823) Tomás Pole, han motivado la formación de una 
nueva sociedad que se constituyó en Londres en julio de 
4824, bajo el nombre de Sociedad dé las escuelas para 
los niños de poca edad. Es su objeto concurrir al esta- 
blecimiento de los asilos para los hijos de los pobres que no 
han llegado todavía á la edad en que pueden ganar algo 
eoB su trabajo, ni pueden aun admitirse en las otras és^ 
cuelas, entendiéndose para los niños de ambos setos y de 
dos á siete años. Propónese fundar un asilo espacioso, bien 
ventilado, con un corredor y un salón para jugar, én que 
quepan de doscientos á trescientos niños , y en el cutti pau- 
sen las horas en que estén ocupados sus padres , y se lés 
inspiren los hábitos de limpieza, de subordinación, de dul- 
zura, de afabilidad y virtud, los sentimientos de gratitud á 
su Criador y Redentor ; en que se les familiarice poco á 
poco con los bellos ejemplos de piedad y de caridad que 
presentan las Santas Escrituras, con las primeras verdades 
de la revelación; en que se fije su atención y se desenvuel- 
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v^n sus facultades por medio de cuadros en que se figuren 
objetos animados é inanimados, que es una de las Tias mas 
seguras para coiKunicar ideas exactas áia infancia, ele. 
Este asilo servirá de escuela-modelo para formar los 
maestros y las maestras.» 

Hace muchos años (^b Roberto Owen fundó una es- 
cuela para los niños de poca edad en lá colonia do New- 
Lauarck, en Escocía; otras semejantes se han formado en 
Ofwii;y€ttWastmin9ter« Briston,WathamsloWt Whilecha^- 
peí» Black-friirs^ Brígblon, Liverpool ele, se han abierto 
asil(k$. 

M* I. Wilsoin, que había eoocurrklo en 4 820 á la crea* 
clon de la escuda de Westminster . ha fundado olrt á sos 
profúas espensas en el barrio de Spilabfiels: es gratnila, 
y se admiten en ella doscientos oídos de diez y ocho me^ 
ses á siete años. La de Bristol tí^ie un centenar de niños 
que pagan oomo un real de vetloa por semana , y recitan 
lodo» los dias la oraeton det PatfreNnetíro de rodillas y 
Qon laig manos jmlas. En este msilo y en el de WestmiB»- 
ter no se impuse ningún castigo, corporal, ni otro que es*^ 
ponga al: niño á la afrenta ó al ridiculo, sin que esto ton- 
ga ninguna mala consecuencia. 

Ya hemos dicho en otra parle que hace algunos años 
se formó en París una sociedad de Asilos , bajo los auspi- 
cios de una señora , cuyo nombre es inseparable de todos 
los nobles pensamientos de beneficencia ^ ; y últimamen- 
te se han fundado otras sociedades de la misma clase en 
Nantes yRouen; ejemplo que seguirán sin duda nuestras 
principales ciudades. 

Estos establecimientos, que tanto interesan y que sonde 
tanta utilidad, pueden multiplicarse en Francia, que tiene 

fiara ello una ventaja inapreciable, á saber: la de poseer 
as Hermanas hospitalarias, que son los mejores guardia- 

* La marquesa de Postoret. 
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nes, los que deben inspirar una* completa seguridad del 
esmero y del desinterés con que ban de cuidar á los niños. 
Ellas son á quienes se debe el primer pensamiento de los 
asilos, que ya exisliau de hecboengran número de bospi- 
cios; y nada mas sencillo, nada mas económico que gene- 
ralizarlos y completarlos, doquiera que haya Hospitalarias, 
y en todas las escuelas que tengan á su cargo. 

Puede calcularse en 287,000 el número de niños indi- 
gentes de dos á siete anos que pudieran admitirse en las 
salas de asilo. £1 gasto de una sala y de una Hermana hos- 
pitalaria para doscientos niños no pasaría de 300 francos 
anuales, de modo que el gasto iotal no escederia de 
430,500 frs. ; y debe advertirse que pudieran recibirse 
otros niños que pagasen cierta retribución, lo cual dismi- 
nuiría considerablemente los gastos. 

Suponiendo, pues, que el niño indigente ha llegado, ' 
por medio de toda esta protección tutelar, robusto, sano y 
sin vicios á la edad en que ha de formarse su corazón, 
desenvolverse su inteligencia y aplicar sus fuerzas y su 
destreza , entonces es cuando se le ha de ofrecer la ins- 
trucción elemental en las escuelas públicas de que voy á 
ocuparme. 



CAPITULO XVI. 



De las escuelas oarítativas y gratuita! para los nínof indígentet . 



E§ una malí especulación en el 
ínteres verdadero de la familia ,el 
apresurarse demasiado para querer 
sacar un producto del trabajo de 
estas pequeñas, criaturas : en esto, 
como en tantas otras cosas, se sa- 
crifica á lo presente el porrenir. ' 

DtGEñK'snn (Visitador delpofrre). 



Del asilo ó escuela^castodia , deberá pasar el niño 
índigenle á una escuela caritativa y gratuita, donde reeihí- 
rá desde. luego ^ con los príocipios y la práctica de las 
virtudes religiosas , la instruccioa conveoieute á su dase^ 
I9 destreza y la habilidad en el trabajo , el hábito y el gus;- 
to de la ocupación. 

Para conseguirlo asi , es necesario que se eistablezcan 
esas escuelas en todos los pueblos que tengan mil almas 
de población. Yo quisiera que el gobierna ordenase su 
creación á costado los pueblos, y, en caso necesario, por 
medio de contribuciones estraordinarías , y que sí no lo 
hace , se encargue de fundarlas la caridad privada. En 
cuanto á los maestros , ya lo tengo dicho : siempre serán 
los mejores los que proporcionen las congregaciones reli- 

TOMO IV. 12 
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glosas. La elección de maestro es lo qae mas interesa ; el 
método que baya de s^uirse no es , á mi parecer , mas 
que una cuestión secundaria. Los eclesiásticos caritativos 
velarán para que en estas escuelas se enseñen la religión 
y la moral. 

Cerca de la escuela , ó mas bien en, ella misma , de- 
ben establecerse talleres de trabajo para que los niños de 
ambos sexos aprendan un oficio, y á ellos deben asistir 
fuera de las horas de clase , cuando menos , basta los c^oce 
ó catorce años, según sus fuerzas y su inteligencia. Nin- 
gún niño debe salir de la escuela antes de haber hecho su 
primera comunión. Entre los trabajos á que se dediquen 
los varones, deben preferirse siempre los que se consa* 
gren á la agricultura. 

Correspondiendo » como corresponden de derecho , la 
dirección y ia vigilancia de las escuelas á los consejos de 
caridad, pudiera formarse para ello una asociación espe^ 
cial de beneficencia, ó bien colocarlas entre las atribucio- 
nes de la sociedad encargada de socorrer á los niños de la 
clase indigente. 

Creo que, fundadas asi las escuelas, nada dejarían que 
desear, si se añadiera al beneficio de la instrucción gra- 
tirila et de la manutención de tos niños indigentes , por 
cuyo meito m hallarian estos niños todo el dia vigilados y 
aooflftpafiados ptr su maestro , y ppr la tarde irían á dor- 
Vüir á casa de sus padres. Pan, leche y batatas serian Ja 
base del alimento de estos niños : el gasto no podía ser 
grande, pudiéMose aplicar á este objeto el. producto del 
trtbaj# de tos de mayor edad , y los socorros que se con- 
eediessA á las iiiiniiias pobres cargadas de hijos. Po- 
drían también contribuir con algo los padres que ganaran 
bastante salario ^ y lo que altase lo sominislraria la ca- 
ridad. 

Aqni se presentan otra vez las objeciones que se ha- 
cen en nombre de los rigurosos principios de la economía 
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poKtica iiígiesa , sobre los riesgos de fomentar la multipli- 
cidad y lafecondídad de los matrimoBios de las clases 
obreras , y de aniquilar el sentimieDlo de previsión que 
tanto conviene esdtar en ellas ; mas yo creo que estos te- 
mores no deben impedir una aplicación tan esencial de la 
caridad voluntaria. No concediéndose esta clase de socor- 
ros mas que á aquellos indigentes cuyo salario no permite 
ningún des&lco para las cajas de ahorro y de previsión, y 
cesando en el momento mismo en que no los necesitan los 
padres , paréoeme que no puede resaltar ningún peligro 
verdadero en cuanto á la precisión y á ia economía de los 
obreros ; y por lo que toca á la precocidad y á la iecun* 
didad de los matrímoaios, nofaay otra remedio «que el im- 
perio religioso : si , est^ es el pedestal en quo estriba 
todo mi sistema. * 

Pero , lo confesaré con franqueza , de nada servirá 
establecer las escuelas de caridad si la indolencia natu- 
ral de los padres de la generación ai^tual, si su espíritu de 
ciega codicia no se vencen con las medidas legislativas obli- 
gatorias, cuya adopciM solicito. 

Acredilanos la esperiencia que en muchos pueblos en 
que existen escuelas gratuitas, yacen los niños indigentes 
en la mas crasa ignorancia y en una completa ociosidad. 
Sábese, ademas, que en las ciudades fabriles la mayor 
parte de los padres de familia no quieren enviar sus biios 
á las escuelas mas que durante los aios en que nada pue- 
den ganar con su trabajo ; que los retirán de ellas en el 
instante en que pueden ganar un miserable salario ; que 
asi gastan las fuerras de estos desgraciados? y que á este 
lamentable abuso de la autoridad paterna es á la que de- 
be atribuirse la debilidad moral y fisiona que presentan 
casi todas las edades de la vida de los obreros empleados 
efl las fábrieas. Esos niños, estenuados por el trabajo, mal 
alimentados, no respirando mas que. un aire maléfico, no 
teniendo á la vista , cuando llegan á la adolescencia, otros 
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ejemplos que los de la disolución, de la embriagoez y del 
desorden, se impregnan muy pronto del vicio, y llegan á 
ser, con el tiempo, los jefes de otra familia miserable y 
desmoralizada, que termina por fin siendo gravosa á la .so- 
ciedad. 

Es, pues, necesario, es de todo punto indispensable 
obligar á los padres á enviar á sus hijos á las escuelas de 
caridad basta la edad en que puedan entregarse, sin peli- 
gro y sin pérdida de sus fuerzas, á los trabajos industria- 
les ; y estas precauciones serán indispensables hasta que 
la reforma moral haya penetrado suñcientemente en las 
clases obreras; y cierto que no será diferir mucho el tér- 
mino, sí lo lijamos en dos generaciones. 

No bastará , para estimular 1} solicitud de los padres, 
amenazarlos con la privación de todo socbrro caritativo. Sí 
se realizara esta amenaza, recaería particularmente contra 
las inocentes criaturas que queremos sustraer de la miseria 
y de la inmoralidad. La áoica medida carpaz de terminarlos 
es , á mi parecer, prohibir á los jefes de talleres y de fá- 
bricas que no admitan á ningún niño para el trabajo, sea 
cual fuere., sin que justifique, previa y debidamente , que 
ha frecuentado las escuelas de caridad hasta la edad se- 
ñalada por los reglamentos. 

En el capítulo destinado á la revisión de la legislación 
actual sobre los obreros y los indigentes, espondremos los 
motivos de las disposiciones legislativas que acerca de esto 
creemos necesario adoptar en adelante. Por ahora nos li- 
mitaremos á apoyar nuestra opinión con una gran autori- 
dad, la de Loeke. En 1697, y en nombre de la Junta de 
comercio, de que era individuo este ilustre filósofo, se 
espresaba así : t<Los hijos de los obreros son ordinaria- 
mente gravosos á las parroquias, y viven en la ociosidad, 
de manera que su trabajo queda perdido esencialmen- 
te para el Estado, .hasta que son de doce á catorce 
años. £1 medio mas eficaz que podemos imaginar para re- 
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mediar estos males, y cuya adopción proponemos, es que 
se establezcan escuelas de trabajo á que tengan obliga- 
ción de concurrir los niños de todos aquellos que reciben 
socorros de la parroquia, de mas de tres años y de me- 
nos de catorce, cuando viven en casa de sus padres, y no 
están ocupados en trabajar para estos con*el permiso del 
inspector de los pobres. Por este medio quedará la madre 
^ desembarazada de la vigilancia y de los cuidados que exf- 
gen esos niños , y ella misma tendrá mas libertad para 
trabajar ; los niños quedarán sujetos á mejor disciplina, 
se les cuidará mejor, y se los acostumbrará desde sus 
primeros años al trabajo ; hábito muy importante para ha- 
cerlos sobrios é industriosos para todo el curso de su 
vida. La parroquia quedará libre de una carga pesada, ó 
al menos, del abuso que existe en el modo de imponerla, 
porque, siendo el gran número de niños un titulo para el 
socorro de la parroquia, se entrega este al padre, por se- 
manas ó por meses, en dinero, que gasta con frecuencia 
por si mismo en una taberna, en tanto que sus hijos, para 
los cuales se les dieron los socorros, quedan espuestos á 
padecer y aun á morir de necesidad, á menos qoe la cari* 
dad particular no se interese en su favor. 

«Nosotros creemos que un hombre y .una mujer en 
buena salud pueden mantenerse con dos hijos , por medio 
del trabajo ordinario , y rara vez se encontrarán en una 
familia mas de dos niños de menos de tres años. Si s| se- 
parasen, pues, todos los niños «de esta edad de las manos 
de sus padres, estos, mientras no tengan mas de otros dos 
de menos de esta edad y gocen de buena salud , no nece- 
sitarán de ningún socorro para criar á su familia. No pre- 
tenderlos que los niños de tres años puedan ganar su sub- 
sistencia en Ja escuela de trabajo; pero estamos seguros 
«de que los socorros que puedan necesitar serán mucho 
mas eficaces, si se distribuyen en especie en la escuela, 
que si se dan en dinero á sus padres. En la casa de estos 
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no se da á los niños otra cosa qujB pan y agua, y esto en 
muy corta cantidad; y por \6 mismo, si se cuida de que se 
les dé en la escuela una buena raciou de pan , no solo no 
bay que temer de que padescan bambre» sino que por el 
contrario serán mas sanos y robustos que los mñoa que se 
alimenten de o(^o modo. Haciéndolo asi, no se' aiineiitará 
el trabajo del inspector, que podrá entenderse con un pa<- 
nádero para que suministre y lleve todos los dias á la « 
escuela el pan necesario para el consumo de los niños; y 
aun pudiera añadirse, si se estimara neoesariay sin iacon- 
venientes, un poco de eerveaa en el invierno, pudiéndose 
servir de la estufe que calienta la habitación para hacer 
bullir una olla de esta bebida ; y de este modo consegui- 
rían los niños las ventajas arriba mencionadas, y na serían 
tan gravosos á las parroquias. 

^Calculando el producto del trabajo de los niños desde 
los tres años basta los catorce , resultará que nada han 
costado á la parroquia su alimento y su instrucción; 
cuando en el dia un niño que se ba mantenido desde su na* 
cimiento, es verdad, pero cuando menos basta los catorce 
años, cuesta cincuenta 6 sesenta libras. Otra venlaja de que 
trabajen asi los niños en la escuela, consiste en que por este 
medio se los puede obligar á ir con érden á misa lodos 
los domingos con sus maestros y maestras, lo cual les ins- 
pirará los sentimientos de religión. Ab'ora sucede lo con- 
traria la relajación y la pereza en que se los cria, los ha- 
cen enteramente estrenos; asi á los hábitos del trabajo 
como á todo principio de moralidad y de religión.» 

Es de notar que, al reclamar Locke las escuelas de 
trabajo á que los niños indigentes ef ten obligados á con- 
currir, no consulta tanto á su dirección industrial como 
á su regeneración moral; y no vacila en decir .« que si se 
quiere buscar una de las principales causas del aumento • 
de los pobres y de los mendigos, sehallaii, mas que en 
la felta de trabajo é en la carestía de los viveros, en la 
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Felajacíon* de la disoipiíoa y la corrupcioo de las cos- 
kimbre&» 

La comiftion encargada «n 4S17 por la Cámara 4k los 
Gommes de Inglaterra 4el examen de las tefe» sobre tos 
pobres, reconoce que nunca mas que en el dia ha sido mas 
indispensable la religiosa ejecución 4e ona ley que lauto 
habia recomendado una avtoridad tan podsposa. Bn efecto , 
base encruelecido tanto bace ñgio y medio en Inglaterra 
la suerte de la clase indigente, que nadie puede dnáar de 
la suma urgencia y necesidad de esta clase de sooerpo. 

La Francia no presenta todavia necesidades lan imfé" 
riosas, y een todo , importa no diferir tos reglamentos 
obifgalerios: <xNo puede encarecerse bastante, dice e( señor 
barón Dégerañdo , la indiferencia de «íertos pobres habi*- 
tuales sobre la dirección moral de sus hfjes. Sin usurpar 
los derechos del padre y de la madre, es preciso supKr su 
vigilancia; no se puede fiar ciegamente en tos padres; 
se debe temer su indolencia , y ¡ay de mil (hasta su 
egotsmol...i> 

El señor conde Deiaborde observaba en 4^31 que eiiis- 
tian en Francia tres millones de nifios de seis á doee aftos, 
de los ci^Jes apenas la cuarta «parle recibía educación; 
y entre los otros, no hay nada que impida que se les 
trasmitan * los viciosos principios ó la ignorancia de sus 
padres. 

En ese tiempo, entre 40,000 pueblos solo 25,000 te- 
nían una ó mas escuelas, y de 4 4 á 1 5,000 carecían de 
ellas totalmente. En 1839 valuábase en 30,000 el número 
total de las escuelas primarias de varones, y el de los 
alumnos que las frecuentaban en 4.500,000;* solamente 
que es el Vs de lo que debian ser ; y todavia es menor la 
proporción en cuanto á las hembras ^ . 



Véanse loá caps, xu, lib. i , xxi del lib. iii, y viii del lib. iv. 
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Yo be calculado en unos 574»o6o el numeró de niños 
indigentes que pueden educarse y socorrerse por la cari- 
dad pública: la mitad, ó 287,000, pertenecen á la edad de 
siete á catorce años, y pudieran admitirse en Jas escuelas 
caritativas gratuitas , y mantenerse á espensas de las aso- 
ciaciones de beneficencia, ó en su defecto por contribu- 
ciones estraordinarias. Si la caridad voluntaria se encar- 
gase de atender á su manutención , que no escederia de 
45 céntimos por dia> no pasaría el gasto apual de 
15.842,400 frs., siendo para cada den niños de 5,475, 
francos anuales. 

Diez mil escuelas caritativas, sostenidas por asociaciones 
de beneficencia , calculada cada una de ellas en 60O fran- 
cos por año (sin el alimento de los niños] , ocasionarían el 
ga^tode 6.000,000 de francos. 

No puede hacerse, vuelvo á decirlo, no puede hacerse 
una. aplicación de la caridad, ni mas feliz, ni mas eficaz, 
ni mas ilustrada ; pero es menester, ante todo , lo diré otra 
vez , que la ley obligue á los indigentes socorridos á que 
envión sus.hiías á las escuelas de caridad, y á los jefes de 
iAdustria á que no los admitan en sus talleres antes de 
los catorce años. 
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CAPITULO XVII. 



De lot jóvene* obreros de la clase fabril. 



Les Joars de la YÍeillesse 

•niprumptent leor bonbeur d'uoe sage Jeanesse. 

DELILLE. 

» • 

Es dichosa la vejez 

si ha sido morigerada y prudente la Juventud. 



Al salir da las escuelas de caridad no necesita el jo- 
ven obrero la atenta solicitad que reclama la primera in- 
fancia ; pero ha llegado á la edad en que las pasiones em- 
piezan á fermentar, en que va á rodearle la atmósfera 
corrompida del vicio. ¡Cuántos peligros* para él , en esas 
ciudades en que hallará á cada paso las tabernas , las ca- 
sas de disolución , las oficinas de lotería ; todas la seduc- 
ciones , en una palabra , cuya existencia autoriza pala- 
dinamente una sociedad inmoral! No habria llenado la 
caridad , mas que imperfectamente , su noble misión , si 
en este instante decisivo le abandonase sin guia á su 
peligroso destino : es menester preservarlo de los malos 
ejemplos ; es menester obligarle á perseverar en la carre- 
ra de la virtud , del orden y del trabajo. 

Poco temor me inspiraría si lo arrastrasen á las aldeas 
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ios trabajos de la agricultura ; alli encontraría las* cos- 
tumbres mas sencillas y más puras, un salario ma6 seguro 
y los hábitos de frugalidad y de economía. Conviene, pues, 
inclinar á ella su vocación; mas si ha de abrazar un oficio 
mecánico, que sea con preferencia en un taller aislado, 
poco numeroso, y que dependa mas inmediatamente de la 
industria rural ; y si es absolu.tamente necesario que traba- 
je en las grandes manufacturas, al menos que pueda sacar, 
con los medios de instrucción*, el hábito y el respeto de 
las prácticas, religiosas, el deber de la templanza ^ de la 
economía. 

Pero la caridad voluntaria será impotente si las leyes 
no auxilian sus esfuerzos, imponiendo á lo^ jefes de las 
fábricas y á los obreros las obligaciones reciprocas que 
reclaman de consuno la moral , la justicia y el interés 
social. En otra parte reclamaré yo de la legislación las 
medidas que podrán asegurar á los obreros ^empleados en 
las fábricas, la salud , la instrucción y las buenas costum- 
bres : aqui trataré meramente de las instituciones que 
puede establecer al mismo tiempo la caridad volun- 
taria. 

El fin principal que esta debe proponerse respecto de 
los jóvenes obreros, ha de ser fortalecerlos en los princi- 
pios religiosos y morales y en la instrucción elemental, 
inspirarles. el hábito de la templanza, y, en fin, facilitar* 
les la práctica de la economía. 

' tas instituciones de caridlad que se han formado, ya 
para proporcionar á los jóvenes obreros la instrucción re- 
ligiosa, ya para el establecimiento de sociedades de tem- 
planza y de cajas de previsión y de ahorros , podrían 
contribuir á esto del modo mas generoso, y aun del modo 
mas eficaz, si contasen con el apoyo de las^x^stumbres y 
de las leyes. 

Existe entre los jóvenes obreros del reino una yasla 
asociación^ conocida con el nombre de hermandad ó com- 
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pañerismOf y cuyo objeto es socorrerse muloamente da- 
rante lo que ellos llaman la vuelta de Francia. Una inir- 
ciadon misteriosa S los juramentos, los signos de reco- 
nocimientOi sirven para ligarlos fuertemente entre sí; y ea 
todas las ciudades en que se detienen, una mujer vieja^ 
con el titulo de madre de los compañeros , los recibe y 
les da las instrucciones necesarias para que consigan tra- 
bajo ó socorro. Una institución como esta , si estribase en 
los verdaderos principios dd la caridad cristiana, pudiera 
producir escelentes resultados ; pero desnaturalizada por 
* las prácticas supersticiosas , por las ideas vagas de inde- 
pendencia y los hábitos de inmoralidad , da lugar á la- 
mentables escenas y á desórdenes que han alarmado mu- 
chas veces á la autoridad pública. Seria un gran beneficio 
para los jóvenes obreros si se sustituyese á está grosera 
imitación de la frac-masonería una verdadera asociación 
caritativa y fraternal , digna de la civilización cristiana: 
llamamos sobre este punto la atención de los hombres ilus- 
trados. Parécenos que los eclesiásticos , los magistrados, y 
quizá la misma ley , deberían intervenir para reformar un 
orden de cosas* que bajo muchas é importantes relaciones 
interesa á la sociedad. 

Siendo , como es , necesariamente incompleta la edu- 
cación religiosa y la instrucción elemental de los jóvenes 
obreros cuando salen de las escuelas de caridad , intere* 
sa muchísimo que se les proporcionen los medios de ha- 
cerla mas perfecta y mas sólida ; y para este efecto pudie- 
ran establecerse en las fábricas las escuelas de adultos^ 
en las cuales debiera oírse con frecuencia la voz de los 



* Dulaure asegura que esas iostituliones son de la mas remota 
iintigüedaíj ; y aun pretende haber* reconocido , en sus misterios y 
en sus prácticas, las huellas de los eleusinos. £1 señor barón C. Du- 
pin iiaceel elogio de esta asociación, que habían prohibido los Paria« 
montos de Paris y de Borgoña. . 
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ministros de la religión. Lo que destruye ordinariamente 
las buenas inclinaciones de la juventud, es que no encuen- 
tran en el mundo ni los ejemplos ni el ejercicio de las vir- 
tudes que se le inspiraron : el hombre es ligero y fácil 
para recibir las impresiones funestas ; necesita , en el cur- 
so de su vida , de un guia protector y leal ; y ¿ dónde lo 
encontrará mas que en la religión? Conviene , pues, que á 
ello se dirijan todos los esfuerzos <)e la caridad. 

Y para completar los establecimiento;» de instrucción, 
peculiares de los jóvenes obreros , quisiera yo que en to- 
das las ciudades fabriles se establecieran cursos públicos 
y gratuitos para la enseñanza del dibujo lineal , de la me- 
cánica Y de la geometría descriptiva que podrían tenerse, 
ó por la tarde , después de las hpras de trabajo, ó en la3 
de descanso y recreación^ ó bien el domingo después de 
los oficios. ¡Quisiera también que se difundiesen entre los 
jóvenes obreros los manuales de las artes, en que pudie- 
ran estudiar todos los medios de perfeccionarse en sus 
profesiones , y los libros de moral y de religión á su al- 
cance , de que pudieran sacar consejos y consuelos para 
todas las situaciones de la vida ; y , sobre* todo , lo que 
mas quisiera, es que recibieran frecuentemente de nues- 
tros dignos pastores las instrucciones cristianas que les re- 
comendaran todas las virtudes de su estado, y les hiciesen 
conocer los inconvenientes que resultan de los matrimo- 
nios prematuros é impróvidos I Este último objeto , en el 
cual resume la economía política inglesa todas las causas 
del pauperismo , y para el cual no tiene otro remedio 
que la coacción moral, toca evidentemente á la reli- 
gión , que es la única que puede inspirar el sacrificio 
y la fuerza de cumplirlo , de suerte que , á los ojos mis- 
mos de la escuela ingle^, es implícitamente el cristia- 
nismo la única salvaguardia del orden social. 



s 

V 



CAPÍTULO XVIII. 



De las cajas de ahorros y de previsión, 



Alemento paupertalis in tempore 
abundantiee. 



Acuérdate de la pobreza en el 
tiempo de la abundaocía. 

Eclesiástico, eap. xvín, v. 25. 



Después de losi principios religiosos , el mayor benefi- 
cio que á los obreros puede dispensarse es el hábilo de la 
economía y de la frugalidad, que son, ademas, las com- 
pañeras de Jas virtudes cristianas. Digan lo que quieran 
los economistas de la escuela inglesa , es necesario que el 
obrero indigente consuma poco , que arregle y modere 
sus deseos, y que encuentre en la sobriedad y en la tem- 
planza los medios de acumular algunos ahorros. 

£1 ahorro , en el sentido mas vulgar, es una conse- 
cuencia de la economía, y hablando propiamente, el cuida- 
do y el hábito de evitar los ga'stos superfluos y de hacer á 
poca costa los que son indispensables. En el hombre rico 
puede algunas veces degenerar en avaricia; pero en el po- 
bre es siempre una virtud. 
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Ei ahorro es el complemento necesario del trabajo ^ . 
Es menester que el trabajo rinda para vivir, no solo hoy, 
sino mañana y toda la vida. Sin el ahorro > el trabajo del 
obrero no asegura mas que la subsistencia del día. 

En todos los tiempos se han reconocido los graves in- 
convenientes de la imprevisión y las prodigalidades de las 
clases obreras, y la necesidad de aplicar un remedio enér- 
gico. Tácito, con ocasión de las donativce de los campos y 
de las sportul(B y de las congiaria de la ciudad ^, pone 
en boca de Tiberio estas notables palabras: «Si todos los 
pobres viniesen aquí á pedir dinero para mantener á sds 
hijos, quedarían agotados los recursos de la república, an- 
tes que ellos quedaran satisfechos. Cuando se cuenta con 
los otros y no consigo mismo para salir de los apuros, debe 
disminuir la industria y acrecentarse la miseria.» . 

Yejecio encuentra admirables los medios empleados en * 
la clase militar para prevenir estos males. Como se habia 
observado la disposición que en general tienen los pobres 
para gastar inmediatamente cuanto tienen á la mano, se 
ponia en un depósito públicp la mitad de los donativos de 
los soldados, para que no los disipasen en escesos y les 
sirviesen mas adelante. Se imponía también á cada solda- 
do cierta contribución para atender á los gastos de sus fu- 
nerales; y por esta doble combinación nunca era gravoso 
á los demás, ni en vida ni en muerte. «El soldado roma- 
no, dice este autor, sabiendo que su propiedad está depo- 
sitada con sus estandartes en la caja pública, no piensa ja- 
más en desertar: de día en día les cobra mayor afición, y 

* Decia Frankiin «que la economía y el amor del trabajo eran 
las dos grandes virtudes sociales, y que con su ayuda era tan fácil 
el camino de la fortuna como el del mercado.» 

^ Donativce, liberalidades que los emperadores romanos hacían á 
los soldados; Sportulce congiaria, distribuciones de dinero, de car- 
ne, etc., que la república, los emperadores, el Senado y los grandes 
hacían al pueblo de Roma. 
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en ei campo de batalla combale por ellos con mas ardi- 
miento. » El corazón del hombre, como lo ha djcho la Es- 
critora, está donde se halla su tesoro. 

No obstante el lujo y la molicie que reinaban ealre los 
grandes» los romanos no habian al menos erigido en pre- 
ceptos de economía política y de moral, como lo ha hecho 
en nuestros días la filosofía inglesa, la oscitación á nuevas 
necesidades y á todos los goces de la vida: juzgaban la 
templanza y la virtud de tal manera inseparables, que la 
espresión conocida de vir frugi signíñcaba á la vez entre 
ellos el hombre sobrio y económico» y ei virtuoso y hom<» 
bredebien. 

Ei Espíritu-Santo nos da la misma idea. En mil partes 
hace el elogio de la economía, y eñ todas la distingue de 
la avaricia; señalando su muy marcada diferencia cuando 
dice, por una parte, que no hay cosa mas detestable que 
el avaro, ni mas inicua que el que ama el dinero (Ecle- 
siástico x, 9, 10); y cuando por la otra escita al trabajo, 
al ahorro, á la sobriedad, como á los únicos mediosde en- 
riquecerse, y representa el bienestar y la riqueza como 
bienes apetecibles, como los dicho sos frutos de una vida 
sobria y labor io^. 

üYe á la hormiga, dice al perezoso, cómo previene 
para si el sustento en el estío, y en tiempo de la mies 
allega loque ha de comer. yy (Proverb. vi, 6, 8.) 

«Qaien es muelle y flojo en sus labores , hermano es 
del que disipa sus obras.» (Proverb. xvui, v. 9.) Asegúra- 
nos también que el perezoso que no quiso arar por cau- 
sa jiel frió, mendigará en el estío (Proverbí xx, 4); 
^ue quien ama el vino y el buen bocado, no se enrique- 
cerá.y> (Prov. xxi, 47.) 

iQué de instrucciones, y cuánto eslimulo para el ahor- 
ro y para los trabajos económicos no se encuentran en el 
elogio que hace de la mujer faerlel Píntala como una ma- 
dre de familias atenta y económica, que hace la vida dul- 
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ce á su marido y le evita mil cuidados; que se levanta an- 
tes del día para distribuir la labor y la comida á sus cria- 
dos; que es compasiva y misericordiosa para con los des- 
graciados. (Proverb. ixxi, 40, 41, 42, 4 3, 4A, 15, ele.) 

Reúnense , pues, todos los motivos religiosos y racio- 
nales para recomendar á los obreros la templanza y el 
ahorro; pero es muy doloroso que -no les den el ejemplo 
las clases inferiores de la sociedad, cuyo lujo y cuyas pro- 
digalidades son todavía mas dañosos á los obreros que lo es 
el continuo espectáculo de la vida de ciertos ricos , toda 
ella consagrada á los goces materiales. Siempre estuvie- 
ron encargadas las altas clases de formar las costumbres 
de los pueblos. No pretendo yo que reduzcan sus necesi- 
dades á las simples exigencias de la vida ; mas ¿no seria 
justo, no seria moral y político que consagrasen una parte de 
su superfino al lujo de caridad, por ejemplo, al suplemento 
de salarios, que pudieran ponerse, á nombre del obrero indi- 
gente, en la caja de ahorros? Sin esto, no hay que dudarlo, 
en vano se empeñará á los obreros al ahorro y á la pre- 
visión. Antes que el obrerQ pueda cercenar algo de su sa- 
lario, es necesario que viva y que mantenga á^su familia. 
Para ahorrar, necesita un superfluo ; y ese superfiiuo del 
pobre es lo que pide h caridad al superfluo de los ricos. 

Entre tanto que no se cumpla con esta condición de 
equidad social y cristiana, es muy de temer que fracasen 
ante una impasibilidad material los proyectos mejor con- 
cebidos, las mas ilustradas ideas : al menos hasta enton- 
ces será diñcil imponer á los obreros indigentes la obli- 
gación del ahorro. Con todo , no debe obstar esta conside- 
ración para que la caridad voluntaria facilite á los obreros 
la facultad de ahorrar con provecho y seguridad , siempre 
que se lo permita su situación; y asi es que debe consa- 
grar todos sus esfuerzos á multiplicar en las ciudades fa^ 
briles y p opulosas las Cajas de ahorros y de previsión 
cuyos beneficios, por mqs que sean incompletos y limita- 
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dosá los obreros que disfrotan de un salario subido, no 
por eso son menos preciosos y recomendables, prome-* 
tiendo , como prometen , estenderse á los obreros indigen- 
tes. Ya empiezan á ser apreciadas las ventajas de estos 
establecimientos en Inglaterra S donde hace ya mucho 
tiempo que las empresas particulares han ofrecido una co-* 
locación segura y provechosa á las ganancias de la indus- 
tria. El gobierno se ha ocupado, y todavia se ocupa, en los 
medios de generalizar por todas partes esas Cajas, en que 
el pueblo puede poner con confianza el fruto de sus eco- 
nomiasi La información que se hizo en 4817 sobre los re- 
soltados de la contribución de los pobres, acreditó que 
muy rara vez solicitan socorros los obreros acostumbrados 
á imponer algún dinero, aunque sea en corta cantidad : el 
que la tiene , la conserva y procura aumentarla ; y la 
misma esperiencia ha enseñado que, para aquellos que 
nada han impuesto > vale poco la subida de sus sala- 
rios: contando con los socorros de la parroquia, prefie- 
ren los goces del momento á los alivios y consuelos ulte- 
riores. 

Preguntado M. 'Williams Hale sobre los pobres de 
Spitalfiels^ que ha tenido bajo su dirección por largo tiempo, 
desempeñándola con honor^ declaró «que no ha visto 
ejemplar de que una persona que hubiera hecho ahorros. 



* Las Cajas de ahorros y de previsión deben su origen, en Ingla- 
terra^ al esceso de la población obrera, miserable é inmoral Para 
reroediífir este mal, siempre en aumento, propuso M. V^^ilberforce, 
on 1800, al Parlamento, el establecimiento de Cajas de previ»on; 
pero no se adoptó su proposición. Poco tiempo después, M. Enrique 
Duncan publicó muchos escritos sobre el pauperismo , y fundó des- 
pués (en 1810) en Ruthwel la primera Caja de previsión que se 
habrá visto en la Gran-Bretana; y, pasados tres años, M. V^^illiam 
Forbes instituyó otra semejante en Edimburgo; y esta última es la 
que ha servido de modelo á las muchísimas qub se han "Istablecido 
en Inglaterra, en Escocia y en Irlanda. 

TOMO IV. 13 
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1^6 hubiese dirigido á la parroquia, y que, en general, to- 
dos los que los hacen don los mejores obreros ; si ellos na 
trabajan mejor, observan , al menos, escelente conducta, 
y son láas beneméritos. Mas valdría , dice , ein()lear mn 
obreros de los que ahorran, que doscientos de los que gas- 
tan todo cuanto ganan: al paso que los obreros abonan 
un poco de dinero , se aumenta su moralidad y economi- 
zan ése poco dinero. Su moralidad encuentt'a un apoyo, 
y él pensar que tienen interés en la sociedad, los imípele á 
conducirse nlejor.» 

M. W. Hale ha deplot*ado sieüipre que no se tomase 
sfigüiia medida respecto de una clase particular de po- 
bres que ganan alguna vez mucho dinero y gastan hasta 
é\ último maravedí. Hay hombres, dice, que con la ayuda 
de ^u mujer y de sus hljtís ganan de 35 á 40 chelines (de 
175 á iOO rs.) por semana, y que caen en una completa 
indigencia si no tienen trabajo por una sola semana ; y de 
aqtii dedoce «que se disminuiría el número de los pobres 
á Id par que se fomentasen las Cajas de ahorros y que co- 
nociesen mejor su objeto : entonces se estimularían los 
uiios á los otros á interesarse en ellas. Entre los pobres es 
estremádo el poder del hábito ; sus preocupaciones son 
grandes, y se tiene mucho trabajo para convencerlos; pero 
cuando ellos palpen las felices consecuencias de esos esta- 
blecimientos, me atrevo á creer que impondrán por fin su 
dinero, y que sus hijos imitarán su ejemplo.» 

En las herrerías establecidas cerca de New-Gastle por 
Ambrosio Grt)wley , la reserva de un ochavo por cada 
cinco reales de todos los salarios, y entre un millar de 
obreros, había compuesto un fondo de socorros para los 
dolientes, los impedidos, los viejos, las viudas y sus huér- 
fanos, que bastó para cerca de un siglo; y en todo ese 
periodo ninguno de los t>breros de las herrerías de Grow- 
ley tuvo dunca necesidad de implora!* los socorros de las 
parroquias contiguas. 



^Paede ereerse, dice el sefior conde de Laborde (que 
refiere este memorable ejemplo) , que la adopción general 
de este sistema , en Inglaterra , produciría una economía 
de 5.000,000, puesto que la sola percepción de la contri- 
bución de los pobres escede en esta suma á los gastos que 
ocasionarla la reserva de que se trata: reserva, añade , de 
absoluta necesidad en este reino , porque es soberana- 
mente inmoral colocar en la misma linea , como lo bace la 
contribución de los pobres, á los obreros laboriosos, á log 
ociosos y á los perezosos, haciendo que todos pesen igual** 
mente sobre las parroquias.» 

M. Towusend, esoritor inglés, quisiera también que se 
hiciesen forzosas y obligatorias las soovedades de ahorros 
y de beneficencia que se han establecido en las parro-» 
quias de tm modo libre y enteramente espooláneo, y aun 
propone que se obligue á los célibes á pagar la cuarta 
parte de su salario; el casado , padre de cuatro hijos , solo 
pagarla la trigésima parte. £1 mismo voto se ha espresado . 
«n Frusta ; y M altus reclama igualmente y con ui^encia 
que se establezcan Bañóos en los pueblos en que so 
redba con un buen interés hasta la mas pequeña can^ 
ti^ad. 

Según los interesantes documentos que ha publicado 
f . T. Pralh , eñcargaik) por el gobierno de examinar los 
reglamentos de las Cajas de ahorros en Inglaterra, em el 
país de Galles y en Irlanda , resirtta que á ites de 4SS0 
habían impuesto en esos diferentes 'estableoímientos, que 
tan grandes servicios han hecho á las clases pobres, 
412,217 personas. 

El número de las inscripciones había subido, en un 
solo año, á 12,682 ; y la suma total de los depósitos, en 
el mes de noviembre de i 830 « ascendía á U.366,967 
libra^ esterlinas (359.474,175 frs., mas de 1 ,436.000,000 
Cereales). En to actualidad se oaentan en Inglaterra 
690,000 deponentes, que poseen cerca de 600.000,000; y 
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ademas de estas cajas de previsión existen las sociedades 
de socorros mutuos , que contaban ya, en 4845, 925|i39 
miembros. 

La Holanda , la Alemania y la Suiza ^ han seguido 
en esto el ejemplo de la Inglaterra, estableciendo con bue- 
nos resultados en muchas comarcas de sus Estados los 
Bancos de previsión. Asociados entre si los herreros , los 
sastres, etc., nombran entre ellos mismos, y entre los mas 
prudentes y los mas honrados, los síndicos encargados de 
recibir los ahorros y de ponerlos á interés. 

En Francia, merced á los cuidados de la administra- 
ción de la Restauración^ existe hace ya muchos anos 
este establecimiento en la capital y otras grandes ciu- 
dades. 

En esta materia se debe mucho reconocimiento al señor 
duque de La Rochefoucault*LianGourt , cuyo nombre va 
unido á una multitud de empresas benéficas K 

Puede ser interesante comparar las operaciones de las 
Cajas de ahorros que se han formado en París y en las 
provincias. Encontraremos para ello las indicaciones pre-* 
cisas en una noticia redactada por el señor vizconde Ar- 
turo Beugnot, escritor distinguido y miembro del Instituto 
de Francia. 

La Caja de ahorros de París , fundada en noviembre 
de 4 84 8 , puede producir (según las tablas de M. Eran- 
casar) si se pueden poner en reserva 40 céntimos por dia 
ó 445 frs. por ano , á saber: 



^ Troucbin introdujo la institucioa de las Cajas de previsión 'en 
Ginebra, su patria, y para que prosperase dotó ricamente esta fun^ 
dación, hipotecando en su favor todos sus bienes. 

* Los Sres. de La Rochefoucault-Liancourt y B. Delassert , re- 
unidos con veinte ciudadanos recomendables y favorecido^ por el 
gobierno, fundaron en i818 la Caja de previsión para los obreros de 
París. 
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A.1 cabo de 4 o años 4 ,871 frs. 85 céntimos. 

45; 3,224 8 

20 4,954 38 

25 7,176 58 

30 40,029 78 

de manera que se tendría al cabo de treinta años un bene- 
ficio de 5,679 frs. 78 cent. 

Esta Caja ha recibido desde 
4848 hasta 1830 en 751,567 de 
pósitos, la suma total de 43.204,323 frs. 

Ha devuelto en especie 11 .254,433 francos. 

Ha redimido ademas en rentas 
del 5 por 100 , al curso medio de 
96 frs. 90 cent, por cuenta de los 
deponentes, 1 .671 ,540 frs. de ren- 
tas, que han costado 32.304,684 



Total . 43.559,117 francos. 

En 1829 recibió de 132,722 deponentes , 6.278,134 
francos. 

Ha reintegrado á 73,181 individuos, 1.105,700 frs. 

Ha colocado por cuenta de los imponentes en rentas 
sobre el Estado, 5.678.253 frs. 35 cent. 

T beneficiado en intereses á los mismos , 128,838 frs. 
32 cent. 

Desde su fundación ha recibido 68.000,000 , y cuenta 
en el dia 150,060 imponentes. 

Por considerable que sea el concurso de estos, que, 

por un término medio, asciende en cada semana á 3,000; 

^ causa sin embargo aQiocioA T^r qi^e el numero de tales 

depósitos es muy yií^riQr.al 4^ Ips, préslaraos del Monte de 

Piedad de Parig^ ¿i íuaj ^ ^egqn Ifi cm^ de 1 829 , as- 
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cendia á 683^,156, que forman la samatotai de 49L862,205 
francos: pero debe advertirse qae la clase» obrera impone 
también sus ahorros en las asociacionea de previsión y de 
asistencias mutuas que hay en París, en número de 498. 
Puede ser curioso el (Áservar cuáles son las profesio- 
nes que suministran el mayor número de imponentes á la 
Caja de ahorros de París> Por la noticia de M. Arturo 
Beugnot , aparece que de 1 1 ,20 O qae se liabtan ¡ascrito 
nuevamente en 4 829, habia : 

4,500 obreros Vs ^^ 1>( totalidad'. 

2,800 sirvientes */4 

1,200 menores * /g 

900 empleados ^/^j 

700 mercaderes */i5 

iOO artistas (profesiones liberales) . ^ /{g 

400 sin designación ^/¿g 

300 de los que viven de renta. • ^/s? 

200 militares Vse 

La proporción del número de los obreros ha crecido 
progresivamente de año en aSo. £& 4826 no era mas que 
de Vie; y en 4827 y 4828, de Vs^ la de los sirvieoteasse 
ha conservado igual. 

La Caja de ahorros de Burdeos^ instituida por real or- 
den de 24 de marzo de 4849, recibió, eo 4829,40,655 
depósitos, que forman la soma tola) de 4 .072,849 francos. 

La de Melz, fundada en 47 de noviembre de 4840, 
recibió^ en 4829, 2,522 depósitos, que compou» hi suma 
de 455,029 francos. Los imponentes se* basifican cooie 
sigue: 

Sirvientes » . • • « 540 

Menores. * • • . • 497 

Empleados ••••••••« QS* 



Empleados de caminos, ....... 77 

pnof^or^^ y niae&lros. ...... ¿i 

Enfermeros del bpspital oiilits^. . 2Q 

I^ de ^en, instituida en 3Q de mar2;o de i 82^0, Tpr 
(jibió, :^p 1829, 1 ,70< depíisitos de solas 5^53 persqnas, y 
.QP í^ ^i^idad de 442,420 franco^. 

Laíjaja de ahorros de Marsella y la de Aix, .que de e||a 
depende, instituidas en 21 de enero de 1 823, ^ecil)ierQ0, 
^ i 829, á saber: 

La primera. ............ 379,^9 Mw^h 

La segunda, . . , 29,237 



«*i 



Total 407,516 francos. 

los que iippusierQa en Marsella en 1828, se .r^p^ten 
cw»o sigue: • 

Obreros 206 

Sirvientes. ,. . . . i : .'. . 206 

Menores. . #95 

.« Empleados y.qpmisionistas 36 

Eclesiásticos y profesores 16 

Total 559 

la Caja de Naijles, instituida en 23 de qneroide 1^82¡.l, 
recií)ió, en 1829, 972 depósitos, (jie componen lí jQ2J]í- 
^idad de 176,932 francos. 

La,de Troyes, fundada en 28 de ?¡gos|io de 1821 , re- 
cibió, en solo el año de 1828, 80,000 depósitos, y tei^ 
.en 31 ||e diciembre 214,000 frs. que correspondan á 



/ 
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personas de todo origen, teniendo ademas una renta de 
40,000 francos. 

La de Brest, instituida en 29 de agosto de 4821 , reci- 
bió en 4 828 en 39,000 francos de depósito, y debia i los 
imponentes de todo origen en 31 de diciembre del mis* 
mo ano, 82,000 francos. Tenia también una renta de 
4,i00 frs. sobre el Estado. La Caja de Havre, instituida 
en 16 de enero de 4822, recibió, en 4829, 4,266 depó- 
sitos, pertenecientes á 524 personas, y que ascendían á 
284,864 francos. 

La Caja de ahorros de Lyon, instituida en 4 4 de se- 
tiembre de 4 822, recibió, en 4829, 258,998 frs. 35 c. cor- 
respondientes á 51 9 depósitos, en esta forma : 

* 

Profesiones. Hombres. Mujeres. Total. 

Fabricantes de seda 59 69 428 

Fabricantes^de vestidos.. . . 22 54 73 

Obreros en edificios 45 y> 45 

Obreros diversos 40 48 58 

Sirvientes • 30 436 466 

Eempleados 20 d 20 

Censualistas. . 6 34 37 * 

Menores 9 43 22 



• 



■.■ 
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La Caja de Reíms, instituida en 23 de abril de 4833, 
solo recibió, eií 4828, 46,000 francos de depósito; y en 3 4 
de setiembre del mismo año debia á los imponentes 41 ,000 
francos. La de Nímes se instituyó en virtud de real orden 
de 6 de marzo de 4828; y en otras ciudades, como Brest, 
Rennes, Troyes, Toulon, Tours y Versailles se han estable- 
cido también Cajas de previsión; mas no se conoce todavía 
el resultadQ de sus opeo^acíones. 

De estos pormeno i^es apfirece qud todavía no se bao 
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iwnetrado debidamente en Franela las TWlijas de tan 
esoelentes instilociones ; y aun en el corto número de mr 
dades qae las tienen, tcuán pocos son los obreros que sa*- 
ben ó pueden aprovecharse I Siempre que se ha dismi- 
nuído*el trabajo ó que se han encarecido los géneros, han 
desaparecido como por ensalmo los capitales economiza-* 
dos por el obrero. Este resultado , conforme á la natura- 
leza de las cosas , se ha notado particularmente en Francia 
desde la revolución de julio, como ya se habia visto mu*- 
cbas veces en Inglaterra en circunstancias análogas ; y 
esto debe hacemos desear mas vivamente que la caridad 
religiosa redoble su celo para estender la institución de 
estas Cajas, cuando menos, á todas las ciudades takrúes; 
que al mismo tiempo se dicte una ley , imponiendo á los 
obreros que se admitan á los socorros públicos , la obliga- 
cion de depoátar una parte de su salario , cuando se crea 
que para ello basta ese salario. Si se multiplicasen estas 
Cajas á proporción de las clases obreras, y tuviesen 
toda clase de garantías, podria ejercitarse la caridad útil- 
mente > dando á los obreros pobres la primera puesta del 
fondo destinado al ahorro ; y nadie mejor que los propie- 
tarios de los grandes establecí mientosi de industria pu- 
diera propagar el sistema y los beneficios de las Cajas de 
previsión ^: les seria fócil establecer en su misma fábrica 



^ * Quisieran algunos publicistas que los propietarios de fábricas 
estuviesen obligados legalmente, cuando sus artefoctos hayan lle- 
gado á cierto grado de estension, á depositar mensual ó anualmente 
cierta cantidad que sirviese para que las ciudades ó los mismos fa- 
bricantes mantuviesen á sus obreros dolientes, é inválidos. En nues- 
tro siglo ilustrado, dicen, en que la rica clase industrial quiere te- 
ner parte en el gobierno, debiera también mantener á los conciu- 
dadanos que la eleVan por su miseria; y unas Cajas como esas pro- 
porcionarían al menos algún alivio á la masa de los obreips en los 
anos de eacasezi durante la par41i9is del comercio , etc. , con lo cual 
ae dismiDuman los pigros 4^ desdrden y d4 jrebeüop, ]^(K>ii4ti« 
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teinAítnMHMde ahorros, obligaiido á los obreros 
<ffr cierta parte de su salario : hasta ü presente bai>Mr<- 
maoecádo, eu general, casi estra&os á estt mejora» alin- 
de les han dado nobles ejemplos los Sres. Gros*DavilUors 
y Odier , propietarios de ht hermo sa fábrica de Wasserlig 
{Alto Ahin), Over-Kaotpf , eo Jony , Ghevaadier y Goeb 
^n SMüt-^iúrin y en Cirey (Meurlha), y algtt&os otros es- 
tirasUes fabiicaates qae han coosiderado sus deberes para 
e« sus obreros bajo un punto de vista filantrépioo. Paré- 
oeme fue el gobiaroo^ tutor fiaturel de la indigencia , pa* 
diera lexigir con justicia <iue as coavirties^ eu obbgaGÍon 
^neral Mtas precaiicioaes patlemales. En aira parle de 
esla flbra vdIt eré á tratar de esta cuestión , IkmtándMBe 
akoDa á decfar que de dia en dia se manifiesta ia opiaten 
palios mas ilustrada sobre ella ; que se formafi asooía*- 
eiones caritaüvias para la fundadoii de ks üajas die #l(hto, 
en que se ofrece á los obraros una tmpp^ion tan sóMa 

eomo ventajosa; que los distinguidos balitantes de keátt- 
dad de Poitiers han dado iib;jlmamenite acerca de esto un 

saludable ejemplo; que la sociedad par^ I9 emancipación 

inteieeAual qoe publica el Diario. de h$ CQn^imifintQf 



rase que esto seria atentar contra la libertad del comercio ; mas, por 
^tfifft, ¿no deben nada los gobiernos á k masa áél pueMo? ¿AeafK) 
lo ddben todo á la rica industria? Aun cuando se estableciesen me- 
nos fábricas, ganarla la clase media de los industriales que consti- < 
'tu^e Ja íaeíaa de ianadon. .£n Jas grandes (piudad^s fabriles se 
arruinan los fahncantes los unos á los otros , y de aquí resulta que 
se aumenta la miseria general. Este mal quedaría remediado con 
una ley y cual se acaba de indicar^ 

M. de Sismondi trató de probar en sus nuevos .principios de eco- 
nomía política , la necesidad de imponer á ios eonpresaiuos de iih^ 
dostria la obligación de atender á la .suerte do ¡los indigeoteQ qi^a 
«líos mismos haoeo. Estas nuevas ideas tdebían herir vivamente á 
•los ecoQomistas de la escuela inglesa; y así es..<|aeí Jas .CQmbatierQa 
icon calor. No dudo, sin embargo, qae» con eLttempo,ibau do vocu>- 
^mofím sa oquidiad y su oeoeaidAd^iLos ab^os frwdadsnuusoitd idar 
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Útiles S ha eontríbuído grandemente á la creación de ins* 
titucíones semejantes en todas las cabezas de distrito de 
sub-prefectara ; y , en fin, que otras muchas ciudades han 
recurrido ya para obtener la real autorización ; y todo 
esto me hace esperar una mejora próxima, en cuanto á 
este asunto , en los hábitos de la clase obrera. 



ñosos al orden social, provocan, mas pronto ó mas tarde, un reme- 
dio enérgico. 

* M. Emilio de Girardin, director de este Diario y fundador del 
Instituto agrícola de Goetbo , se ha comprometido á dar un premio 
de 200 frs. á cada una de las 360 primeras Cajas de previsión que se 
fonnen en el reino ; de manera que ' este generoso ciudadano ha 
consagrado á un objeto tan eminentemente útil la suma de 72,000 frs. 



CAPITULO IIX. 



D« Im tooMttdUi éd T— iplwiM. 



8obrii esCoU. 
8«d sobriM. 



El abuso de las bebidas faenes es el escollo ordi- 
nario de los obreros de las fábricas ; pero donde domina 
de uña manera aflictiva es en nuestras provincias del Norte 
y del Oeste. La caridad voluntaria baria un servicio emi- 
nente á la humanidad si se dedicara á moderar y á re- 
primir esa viciosa inclinacioi, origen , no solo de prodi- 
galidades, sino de mil desórdenes. Para ello pudieran 
instituirse sociedades de templanza entre los mismos obre- 
ros, concediendo un premio á todos los que ingresasen en 
ellas y observasen sus reglamentos ^. 

* La América es la primera que ba dado este saludable 
ejemplo \ En los Estados«Unídos , los habitantes de un 
mismo pueblo ó dé un mismo condado que desean formar 



^ Ya 86 han establecido estas instituciones en los reginüentos de 
algunas potencias. 
* <(En todos tiempos han conocido los homhres el arte perniciot> 
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una sociedad de templanza , se reanen en el sitio conveni- 
do^ y alli se comprometen reciprocamente á abstenerse 
de todo licor fuerte , y á vigilar para que se abstengan de 
el sus subordinados. Todos los que asiese comprometen, 
entran en la nueva sociedad , y nombran administradores 
que se encargan de ai^q^Mir á otr^ /mevos. Esos adminis- 
tradores deben averiguar cuál es el consumo anual de los 
licores fuertes en el condado ó el pueblo , y cuál la in- 
fluencia que ejerce el abuso de esos licores sobre la mo- 
ralidad y la felifiidad^ 46 lotbabitwl^f pi:4)curando com-' 
probar los efectos que ya ha producido la sociedad con los 
que deben esperarse ; y todos los años se consigna el re- 
sultado de estas investigaciones en un informe que se le» 
á los secretarios reunidos. 

Sobre todas las sociedades inferiores de Templanza de 
un Estado de la Union, existe generalmente otra sociedad 
central que se encarga de analizar y de publicar los re- 
sttltdjdof generales que se han obtenido. £0 Amérioa se 
(190 apr^sur^do á entrar 9P las sociedades de Templanza 
la^ personas de mas inflijo, con la esperanza de llevarse 
tras ^i á la opinioq pública, de interinar la vanidad eQ la 

80 de EiroporeíoRarsa Jas lielndas tmnantidasf f «tí es que e« todos 
#llqftJial¿ihidP/q¥!dÍ4inenl^ jqs esqesos de If iatemperjiofia 7 de 
Ja fí^iMgWft'f pexo e^^ Jaooientables e^esoa se haQ nmltipUcado 
)gaas y mas des4e que se ha descubierto el medio de estraer el al- 
cohol de los vegetales fermentados. Hace veinte años que se ha he- 
cho tan general en nuestro país el uso de los licores^ y se ha prop»* 
gaiodfetdmodo'el vici^de la iatemperaneiar qiie )o9 aftiericfnos 
f€r<ll4er{^»90le icrJBti£|9|os y P9^i9ta\» del^ t^^mei: á la*v^ f&s U 
^fAl púi)lioa« po;r l^ ^iLÍsienci^ 4^. las leyes y de la religión. En 
1813 se organizó en Boston una sociedad, con el nombre de SociS'^ 
dad de los Massaohusets para la destrucción de la intemperancia, 
y, durante algunos años se conoció notablemente la influencia de 
ésta sociedad; pero cuando empezaron las gandes reformas fue en 
1826, época en que se fundó la Sociedad de Tempiahztiamerieana'. 
A fuerza de desrelos y de tfabijos hair po«Kdo conveacer lo» amigos 
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cansada la moral y dehaccaraai ana: ravolaoioB ealo». 
hábitos Yiciosoé de sus compatriotas. En Nueva- York <ie- 
nd ya la sociedad de Templanza mas de 400,000 mieson 
bnw» y se cree que el cooaumo de los licores fuertes se ha . 
reducido en 500»000 gallones: cada año. Créese que la tOi- 
talidad de las sociedades de Teiiplanzat en los Estados- 
UqidoS) puede subir á cinco mil, y á mas de qn loillon el 
número de los socios. 

Apenas hace tres años que se introdujeron ea Irkinda» 
y ya han ejercido una feliz influencia sobre el pueblo. 
Calcúlase que, en solo la ciudad de Belfast^ se ha dismi- 
nuido el consumo del aguardiente de nebrinSí, en el espa- 
cio de seis meses, desde 5 de enero de 1831 hasta 5 de 
julio del mismo año, en 15,000 medidas (gallones) ^ 
comparado con los seis meses correspondientes del año 
anterior. Graciafe á' estas insUluciones morales, el consu- 
mo de ese licor embriagador y mal sano ha sido menor 
en el mismo tiempo, y en toda la ostensión de la Irlanda^ 
en 7^1,564 gallones que en 1830: también se ha dismi- 
nuido considerablemente ese consumo en Escocia. Valúase 
en 43,000 el número de individuos que componen en el 



de la Templanza, al cabo de siete años, á una multitud de personas 
de que las bebidas espirituosas son mas bien un veneno que un licor 
saludable. 

DYemos en la sesta relación de la Sociedad de Templanza ameri- 
cana, que desde el principio de la reforma han renunciado á su in- 
dustria 200 fabricantes y 6,000 vendedores; que mas de 15,000 per- 
sonas dadas á la embriaguez han recobrado los hábitos de sobriedad; 
que ya no se proveen de esas bebidas 700 bajeles, y que así vuelven 
con mejor salud las personas de la tripulación. Desde esta reforma 
se aseguran los navios que así se conducen por un precio mucho 
menor; de modo que la reforma ha influido de un modo sensible so- 
bre las ciudades y sobre los lugares, en las fábricas, y en las clases 
laboriosas en general.» 

{American Repository)» 

^¿^ £1 gallón es una medida que contiene cuatro Pras y media. 
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dii las sociedades de T emplanza en Irlanda y en Escoda. 
Los gobiernos, imponiendo grandes derechos á la 
venta de los licores faerles en las tabernas; los jefes de 
las fábricas, por medio de reglamentos prudentes y pater- 
nales; y en fin, k caridad cristiana con el ejemplo , con 
la persuasión y los estimules conseguirían, tal vez , en es- 
ta parle, la reforma que es tan necesaria en las costnm* 
bres y los hábitos de la clase obrera : cuando menos es 
menester intentarla. 



CAPITULO XX. 



Dé lof jóvenes obreros de la clase labradora. 



T9oii oderis laboriosa opera et Tusticatio- 
nem creatam ab AUissimo. 

No aborrezcas las obras laboriosas, ni la 
labranza del campo criado por el Altisimo. 
Eclesiástico, cap. vii, v. 10. 



No reiteraré aquí las numerosas consideraciones que 
ya he hecho valer en favor de la preferencia que reclama 
la agricultura sobre todas las demás industrias; pero si diré 
que siempre será la mas ilustrada y la mas eficaz aquella 
caridad que sepa dirigir la vocación de los jóvenes obre- 
ros hacia una profesión tan favorable á las costumbres, á 
la salud y á la felicidad de los hombres. 

Los labradores podrían aprovecharse , lo mismo que 
los obreros de las fábricas , de las ventajas de un sistema 
general de Cajas de ahorros y de previsión. Cierto es que 
los propietarios no pueden , como los jefes de fábricas^ 
contribuir al establecimiento de esas Cajas, ni obligar á 
sus obreros al ahorro de una parte de su salario ; pero 
. tendrán > al menos, la via de la persuasión, y creo que 
reputarán como un deber el emplearl^t 

TOMO IV, H 
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Los obreros -labradores no pueden frecuentar tanto 
• como los otros las escuelas caritativas de adultos; pero 
podrán concurrir á ellas cuando se interrumpen los tra- 
bajos de la tierra. Las instrucciones religiosas, los libros 
de agricultura elemental y de moral aplicada á esta pro- 
fesión , son unos socorros preciosos que debe proporcio- 
narles la caridad, del mismo modo que á los que se de- 
dican á las artes mecánicas. 

Otras instituciones especiales reclama ademas la clase 
labradora ; y yo indicaré su objeto en la parte de esta 
obra destinada á esponer los recursos que la agricultura 
puede ofrecer á la caridad para el socorro de la indi- 
gencia. 



«ki«MBriaA«MhM«i^^ 



CAPITULO XXI. 



Da lai ioftStiidoBei felativas ¿ lof padraf de famíb'a de la elage 

obrera. 



Conocer bien la Bitnacion del pobre , la natura- 
leía 7 la estensíon de las neceaídades que espa- 
rimenta, sus disposiciones, sn carácter, eqnirale á 
haber determinado con anticipación la clase de 
socorro quejmecesitará. 

I^GERANDO (Visüador del p(^ré). 



* 



fet trabajo , b instrnccran, h templanza y el ahorro, 
bases de la mejora de la suerte de los obreros , son to- 
davia mnchó mas necesarios al que ba tonlraido los de- 
beres de esposo y de padre de familia ; pero es el caso 
qtíe i medida que el ahorro es para él una obligación 
mas Imperiosa , tiene menos medios de cumplirla » porque 
se tealtiplican sus necesidades , y no sns fuerzas. 

Asi es que debe llamar la solicitud de la caridad yo- 
Iniftaiia el obrero sobrecargado de hijos. La economía 
poHtica inglesa no admite esta circunstancia como un 
derecho á los socorros públicos. Consagrar este derecho 
seria , según ella , fomentar indiscretamente la«multipli- 
cidad y la ífeean£dad de los matrimonios precoces y con- 
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traidos sin previsión ; mas como no es menos cierto qne 
esla clase de indigentes es la que se ve aquejada por la 
miseria del modo mas acerbo , y como su abandono pu- 
diera acarrear las mas tristes consecuencias, sigúese que 
la caridad debe prodigarle todo linaje de advertencias* 
de cuidados y consuelos. 

Prevenir las uniones desgraciadas , y en especial las 
ilegitimas» es sin duda uno de los primeros deberes de la 
sociedad ; pero si se reconoce que para ello son impo- 
tentes las leyes ; si la economía política se limita á pres- 
cribir el abandono de las familias imprudentes ó inmo- 
rales , ¿cuál es el remedio que se deberá invocar? No hay 
mas que uno , que es la moral religiosa ; y, no obstante, 
parece que lo desdeñan á la par la legislación y la eco- 
nomía polilica. Invoque, pues, su auxilio la caridad, y 
no quedará defraudada. 

Tengo un vivo placer en hallarme de acuerdo con un 
economista cuyas teorías he combatido; pero que esta 
vez ha sabido apreciar perfectamente la fuerza de las 
virtudes morales en el orden del mundo material. 

El señor barón Dupin, en su obra sobre las fuerzas 
productivas de la Francia, espone con fuerza y evidencia 
los graves inconvenientes que resultan, sobre todo en Pa- 
rís, de las uniones ilegitimas de los obreros. 

Entre los medios que indica para prevenirlas, debemos 
citar los siguientes. 

Quisiera: 1 .^ Que el librillo ó cuaderno que debe 
llevar todo obrero ú obrera, esté sellado por el ayunta- 
miento, y registrados en él el matrimonio legitimo y los 
hijos legítimos de cada individuo. 

2.'' Que cuando los obreros se presenten en los talle- 
res para que se les dé trabajo, ó cuando se haya de des- 
pedir uua parte de ellos, se prefiera á los casados legíti- 
mamente y á los padres de hijos legítimos. 
3 ^ Que destine la ciudad de París en cada un ano 
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300,000 frs. para e^titunlar á tres mil amones que se de^ 
1)60 legitimar anualmente en Ata capital. 

Quisiera^ en fin^ que se formase una asociación cari- 
tatíva con el titulo de Sociedad de caridad conyugal, y 
que no omitiese ningún medio para mejorar la suerte de 
las uniones legítimas y desgraciadas, y para legitimar las 
culpables. \':Jfl, 

Nunca se podrán tributar escesivos elogios á unas mi- 
ras tan benéficas como morales. £q 1 825 se formó ya en 
París una asociación para el matrimonio de los pobres de 
esta gran ciudad, con el fin de oponerse á los progresos 
de las uniones ilegitimas. No son menos necesarias iguales 
instituciones en nuestras principales ciudades, y en espe- 
cial en aquellas en que se aglomeran muchos individuos 
de ambos sexos. 

Las sociedades de caridad conyugal (titulo tan feliz- 
mente elegido por él señor barón Garlos Dupin) deberían 
dirigir sus esfuerzos, no solo hacia el fin indicado, sino 
que podrían persuadir, apoyando las exhortaciones reli- 
giosas, á los obreros célibes de que, casándose antes de 
tiempo, y antes de tener para lo sucesivo los competentes 
recursos, pueden comprometer, del modo mas funesto, su 
propia dicha, la de la esposa que asocian á su suerte y la 
de sus hijos. 

La caridad debe proscribir igual y severamente los 
matrimonios ilegítimos, ya con la reprobación, ya con lá 
privación de los socorros, ya, en fin, con la autoridad per- 
suasiva que da la virtud. Ya he dado á conocer, en las di- 
versas aplicaciones de la caridad legal, las precauciones 
que sobre este punto deben tomarse: no son tan rigurosos 
los deberes de la caridad voluntaria, aunque siempre im^ 
portantes y delicados. 

Los dos principales objetos que debe proponerse la ca- 
ridad voluntaria, respecto de los obreros, padres de famj^- 

lia» «assidos l«giUm%0wntot son; 1«^ &cilUarl)^ 1% foriooia- 
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ém de los alMNrrofl; y %!*, edocar ¿ intcwr á flttsi liqoi; y 
esto se coDsegoirá mahipUoiDiio h» Cajas de áhcMriw y de 
prtfisioiiv trasformaiMlo en primera puerta para el a{K)rro 
los socorros concedidos á los pobres obreros, cuyo salarii 
tt> las sufraga ms que para lo esbrictamente necesario^ 
poniendo al alcance de las ciases obreras los arilos, las 
escuelas caritativas, los dispensarios, procurando propor* 
cisnarles Ti?iendas saludables, ihistrándolos, en fift, sobre 
los medios de proreer^ con los menos gastos posible», á 
Sfts diarias necesidades. Las asociaciones de bMefioeacia 
dd)en acoger y generalizar, en coanlo puedan, todos esas 
creaciones de una iagenioaa filantropía, cuya nome&datwa 
hemos ya referido. Las cocinas ecooóoMcas» las boticas de 
los pobres, los calefactorios públicos, los almacenes de 
combustibles, los alimentos y los vestidos^baralos, las se- 
pas á la Runford, las aplicaciones de bi gelatina de los 
baesos para las preparaciooes alimenticias ^, en ua pa^ 



* Ese nuevo género de preparación da á los ciffas de fes psno^ 
qaias, á las juntas de caridad, etc;, los medios de muUiplicar los 
beneficios y los socorros que prodigan á los indigentes^ y esto es mu- 
cho mas precioso, por cuanto los recursos son casi siempre inferiores 
á las necesidades. 

El apresto de dos mil raciones de un medio litro de disohicíon 
ds geiatiiia costaría de i, 200 á i, 500 frs», ún inckúr ei preeio de 
las calderas para cocer ios alimentos. 

Hanse suscitado dudas sobre la verdadera utilidad de esa sos* 
tancia, de manera que la Academia real de las ciencias creyó que 
debia examinar profundamente el asunto; y de los esperímentós que 
se practicaron á la vista de comisarios ilustrados, resulta: 

1.° Que el régimen del pan y de la gelatina esnutrítivo^ pero 
insuficiente] 

2.® Que la gelatina, asociada al pan, tiene una parte efectiva ea 
las cualidades nutritivas de ese régimen; 

S."* Que el régimen del pan y del caldo de carne es susceptible 
de obrar una nutrición completa; 

4.^ Qaeñ se aoade el caldOf «naque en corta cantidad» al pan I 



£1BI10 y 9 CAPÍTULO XIL 



815 



l^bray todas las mejoras de que son susceptibles loa aQc<HN 
ros en especie que se dan en las casas, y quQ adquWir^. 
tanto precio y eficacia, sí se confian á las religjkysas bowir 
talarías y á caritativos visitadores de los pobres ^« 

Aquí debo hacer algunas reflexiones sobre cierta 
usanza que es general en Francia, y que, al parecer, w> 
ofrece ningún inconveniente, pero cuyos resuludo^ con- 
siderado» bajo cierto aspecto de economía poUüca, tien^A 
ñas importancia de lo que á primera yis(a pareoie* £aai 
usanza que, por una antigua preocupación,, se ba trasmitid 
do á los hábitos y en cierto modo á las costumbres de loa 
flsanceses, es la sopa (y por consiguiente la olla)t al nieoos 
nna vez al dia. Créese no solo por el pueblo^ sino hasta, 
por las clases mas distinguidas, que el caldo y sopa ^ov^ 
unos alimentos indispensables para mantener 1} salud y 
las fuerzas, y que en ninguna comida se podl9, presc^odií: 
de ella. Sin embargo, está probado^ por esperímentos com- 



á la gelatina, puede suministrar upa nutrición Qjompleta, es decir,, 
mantener la salud y desarrollar el cuerpo. . ' - 

Habíase propuesto, como alimento saludable y baratQ, ^a eaMo: 
hecho con la gelatina estraida* de los huesos y una, cuarta parte de< 
carne de la que se emplea para el caldo, ordinario, y se h^m oibi^aidoi 
con la disolución de la gelatina estraid^ de los huesos» y nmchQ m^ 
sor porción de carne de la que se habia recomendado y. usado, Uj^qs; 
efectos nutritivos tan enérgicos,^ que no se ha conocido qua huléese 
diferencia entre las dos especies de caído. 

((Nadie, añaden los comisarios, ha pretendido que eji c^4o^de 
came^ el mas fuerte y el mas rico en sucos, nv^ti^itivos, puede baslai^ 
per si solo para la nutrición del hombre; y así es que ua S9 tr^a. dQ 
reeoiíiendar el caldo hecho con la gelatina de ios huesos, go/^k) lajxi-' 
poco el que se hace concarnO;^ como suficientes por sisolqs^: solo SQ 
dice que es un alimento nutritivo que se debe asociar pon •^odo^ lo 
demás que lo sea, y se pueda adquirir por otra parte. Esto.esr lo que» 
á nuestro parecer, es lo esencial, por el n]iomento, en 1^ eu^^Q 
práctica.» • 

S oNo puede disimularse» dice el señor barón de'Uorogue^, que 
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.pletos y decisivos, que la carne cocida y el caldo que de 
eila sale, tieaen una cantidad mucho menor de sustancias 
nutritivas que la carne asada ó preparada sin ebullición. 
Muchos médicos ilustrados ni aun consideran como ente- 
ramente sana esa preparación escítanle, y siempre mas ó 
menos liquida, á que estamos avezados, y miramos como el 
fundamento de una de nuestras primeras comidas. 

Pero todavía se esperimenta un inconveniente de ma- 
yor gravedad dentro de los hogares de una pobre familia 
de obreros. Es indispensable que la mujer permanezca en 
casa y pase muchas horas cuidando de la olla, con pérdida 
de tiempo y de trabajo, con gasto de leña ó de carbón, y 
todo esto para no obtener mas que un alimento mucho me- 
nos sustancioso, y por consiguiente mucho menos económi- 
co que el que se hubiera podido adquirir ó proporcionar 
con el mismo precio. No se escapó esta observación al 
hombre que tan bien sabia descender de los mas altos 

uno de los peores resultados de la distribución administrativa, y por 
consiguiente siempre previsto y esperado , es que, acostumbrando 
los obreros á la haraganería, arrastra á muchos á la mendicidad. Y 
así seria mejor, esceptuados los tiempos de carestía y cuando la in- 
temperie de las estaciones ó las vicisitudes del comercio obligaran á 
socorrer á los indigentes, que se estableciesen para ellos solos algu- 
nos almacenes en que se les vendiesen los artículos de primera ne- 
cesidad y mas de su gusto, al menor precio posible y libres de todo 
impuesto. Esto es mucho mejor que el distribuirlos gratuitamente, 
fuera,de los casos muy raros en que medien circunstancias urgentes 
é imprevistas. 

»Paréceme que para ello los trabajos de caridad, que siempre de- 
ben ser muy poco lucrativos para que haya interés en buscar otros, 
deberían pagarse en parte con las tarjetas que sirviesen para adqui- 
rir en los almacenes la leña 5 los vestidos en tiempo de los grandes 
fríos, y los alimentos cuando hay escasez de víveres. 

))Estos artículos se venderían á los pobres al menor precio posi- 
ble; mas no se les darían gratuitamente sino en el caso de imposi- 
bilidad* absoluta para trabajar; y esto solo bastaba para obligarlos á 
buacar otras ocupaciones iítiles y lucrativas. 
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pensamientos de la poUtica y de la guerra, á los mas mi-^ 
naciosos pormenores de la vida doméstica » cuando estoi^ 
tenían alguna relación con los intereses generales de 
la sociedad. Solia decir el emperador Napoleón , que la 
olla cocida arruinaba á las familias de los obreros^ 
franceses. Tenia razón , y hubiera podido aplicar su oIh 
servacion , tanto á los soldados como á los obreros. Ed 
muchos paises del Norte de la Europa , apenas se conoce 
entre el pueblo el uso de la sopa : las carnes asadas 6 
frías, y las legumbres preparadas' de pronto y con pocoa 
gastos, constituyen su régimen habitual. La familia tíyb 
mejor y con menos , y las amas de la casa emplean con 
mayor utilidad el tiempo, tan precioso para los obreros 
pobres. Tal vez será difícil desarraigar en Francia un há- 
bito , de tal manera ligado con la idea de una primera 
necesidad y del bienestar, que ha pasado á proverbio 
que la sopa forma el soldado. El pueblo está convencido» 



^Guando el invierno es riguroso, causa el frió espantosos males á 
la clase indigente; y para remediarlos se establecieron, en 1829, 
los caleíactorios públicos en diversos cuarteles de París. No hay du- 
da de que era muy loable este establecimiento filantrópico; pero 
atrayendo, como atraía, un tropel de ociosos» ¿no favorecía su pereza, 
sus parlerías y su negligencia? ¿No hubiera sido mejor facilitar á los 
pobres el modo de calentarse en su propia casa, entregándoles por 
poquísimo precio, en los almacenes de caridad, un haz de leña poco 
costoso, cuyo volumen y calidad inferior hacen que sea poco su xisQ 
en las aldeas?... 

dA los almacenes de leña de caridad seria bueno que se añadissea 
otros llenos de las telas mas groseras y mas económicas, las cuales, 
fabricadas en los talleres de caridad, en las prisiones, en las colo^ 
nías de represión, y aun en las fábricas particulares, se venderi*ii 
al menor precio posible. 

dEI pan, las legumbres y la carne pudieran también suministrarse 
á los pobres con carta de pago por los almacenes de caridad, en los 
cuales entrarían todos esos artículos francos de todo derecho, ó se 
recibirían, si las personas caritativas y filantrópicas los dieran, 6 se^ 
efreciesen i suministrarlos por su solo coste. 
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Y ot hítíto esplíea esta eoftTiecioo , de q«e ese* afimento 
Mrtftbiece y repara las fuerzas ; pero at menos se debe 
haeep todo esfuerzo para proporcioaarlo barato y ya pre- 
parado ea las eocinas públicas , á las familias pobres que 
i él no. quieran reonncíar; y se» de esto \o que fuere, de- 
dicarse ii proporcionar á las clases pobres un aRmento 
afanndante y económico, será siempre una de las mejores 
apUeaciones de la caridad voluntaria. 

£1 precio, de los alquileres es» en general, nmy mYAái> 
m todas las grandes ciudades > de modo que los pobres 
obreros carecen de lo necesario aun para las mas peqoe^ 
ñas habitaciones , yiéndose precisados á encerrarse en al- 
gunos aposentos sin ventilación, estrechos, insalubres, 
inficioaados muchas veces y distantes de sus talleres ; y 
sus mujeres, obligadas á pasar eo ellos lodo el día , ya 
para cuidar de los hijos, ya para preparar la miserable 
comida de la Ssimilia; y para todo esto se neeesitan, como 



^Todos estos almacenes de caridad, que quisiéramos ver estable- 
cidos en las ciudades, desempeñarían casi en todds partes el princi- 
pal objeto de las sociedades cooperativas de la Inglaterra, que es el 
de sobyenir á las necesidades de las clases indigentes al menor pre- 
cio posible. Los almacenes de alimentos de caridad tendrían en las 
ciudades panaderías en que se amasasen panes económicos y nutriti- 
vos can las harinas de los granos mas baratos, unidas á las batatas, 
ó combinadas con la pulpa de las calabazas» como se practica en ía 
parte oriental de la Francia. 

i)La ventaja de esos almacenes seria todavía mayor, porque den- 
tro de ellos mismos se podía proporcionar trabajo á una parte de los 
pobres. Los unos cortarían y distribuirian la leña; los otros com- 
pondrían los vestidos; los otros amasarían el pan y prepararían la 
comida que se había de dar á los pobrps; de manera que los restan- 
tes podrían encontrar ocupaciones bastante lucrativas. 

)»Alos pobres de las aldeas se les pudiera vender, á bajo precio, 
la gelatina de los huesos de la carnicería, para que pudieran sazonar 
las batatas» las iegambresi ete.» {Del Pauperismo y de la Men^ 
dicidad)^ 
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^ k) b(^ dicho , carbón y lefia y otros varios «toMilios 
da cocina, que casi nunca pueden adquirir los pobres 
obreros sin enapeñarse. Para mejorar sensiblemente sa 
situación» ciertas personas, tan generosas como ilpstratlas^ 
Iiabian eoueehido el proyecto de hacer construir en los 
principales cuarteles fabriles de París , y con el auiiKo 
de una asociación de benoficeneia , unas ^ndes easas, 
capaces de qiie morasen en eUas de quinientas á seis- 
cientas faoailias de obreros con limpieza, con como- 
^ad y de w modo saludable. Hubiéranse puesto en 
estas casas, ademlas de ios muebles necesarios, boticas bár- 
ralas» cocinas comunes económicas, estufas para templar 
las habitaciones, escueba y salas de asilo para los fií'^ 
nos, etc., etc.; en fin, se hubieran proporcionado á ios 
obreros todas las ventajas que resultan de la vida común 
y de la asociación. Con una vigilancia esmerada y pater- 
nal y con sabios reglamentos, se hulueran prevemdo los 
desórdenes que podian dimanar de la mucha agUnneración. 
de individuos; el precio de los alquileres se hubiera eateu*-^ 
lado de modo que asegurase á los fundadores del estable- 
cimiento el interés de 5 por 1 00 de los fondos invertidos 
en la empresa; esta institución hubiese tenido induéaible- 
mfisáb numerosos cooperadores , y encontrado oíros que 
los imitasen en las principales ciudades fabriles de la 
Francia y de la Europa; pero los acontecimientos políticos 
Bo han permitido todavia que se realizase este grande y 
noble pensamiento^ que por fin ha de realizarse mas 
pronto ó mas tarde , cuando se trate con seriedad de 
la verdadera mejora de la suerte de la clase obrera 
pobre ^ 



^ La primera idea de tales establecimientos se debió á nna jóren, 
eaya pérdida ha dejado eternos pesares y muy vivos recuerdos en el 
corazón de cuantos tuvieron la felicidad de conocerla. Dotada á la 

ve% de un ingenio superior, de ios mas raros talentos y de una éJam 



920 ECONOMÍA VOÚtlCk tittISTrANA. 

Hace mucho tiempo que los amigos de ia humanidad^ 
imitando la prevísioa de Josef en Egipto, han propuesto 
la formación de graneros de caridad que, llenándose en los 
años de abundancia, se abriesen al pueblo en los de cares- 
tía, evitándose asi los terribles efectos del encarecimiento 
de este género de primera necesidad. 

El señor conde de MaroUes, agrónomo distinguido, se ha 
consagrado á estudiar y á desenvolver este sistema, y en un 
escrito que acredita á la vez mucho talento y gran modes- 
tia, ha esplicado los medios de aplicarlo á la Francia, sin 
obligar al Estado á esos gastos > ante cuya enormidad han 
retrocedido hasta el dia todos los gobiernos modernos. 
Quiere con razón el señor conde , que esta gran operación 
sea una medida de caridad, y llama para ello á toda la po- 
blación del reino, que, por diferentes motivos, está toda 
ella interesada en prevenir la escasez; parte para no su- 
frir, y parte para libertarse de las inquietudes que de ella 
son inseparables. No se habian de crear con grandes es- 
pensas los graneros de abundancia en cada departamento, 
ni una numerosa administración para vigilarlos: solo seria 
aecesario que, por medio de los donativos de la caridad, 
de algunos arbitrios, de los recursos de los establecimien- 
tos caritativos y de otras fundaciones que pudieran crear- 



angellcal, la señorita Amelia de Vitrolles, desligada desde muy tem- 
prano de un mundo de que era el encanto y el ornamento, habíase 
consagrado á cstender los beneficios de la religión y de una caridad 
ilustrada. Entre otras buenas obras acabadas ó comenzadas , había 
trazado por sí misma todos los planos y redactado todos los regla- 
mentos de una casa-modelo destinada á recibir las familias indigentes. 
Los dias de este ángel de caridad han sido cortos, pero muy llenos. 
En mas de una comarca bendicen los pobres su memoria é invocan 
su intercesión. Ha podido decirse de ella, como de su divino modelo, 
que pasó haciendo bien, pertransivit benefaoiendo. La señorita de 
VitroUes murió en Florencia» en el palacio de la embajada francesa, 
en «goMa d^ Í8S19. 



se^ se estableciese en cada pueblo una prOTísion de reser- 
va proporcionada á su población jornalera , y que sirviese 
ya para mantener el precio del pan en una tasa mo- 
derada, ya para atender á la subsistencia de los desgra- 
ciados. 

£1 Sr. de MaroUes esplica, en una serie de capitules 
diferentes modos de fundar y conservar perpetuamente lo^ 
graneros de caridad; y una de las mas importantes consi- 
deraciones en que apoya su sistema, es que los sacrificios 
que exigirían estos establecimientos, no solo de humani- 
dad, sino de alta previsión, en nada empecerían á la tasa 
actual de los socorros, por cieilo muy insuficientes, de la 
beneficencia espontánea é individual. «El nuevo destino, 
dice, que yo quisiera que se diese á los graneros de abun- 
dancia, en nada altera el antiguo , en cuanto al abasteci- 
miento. La población siempre debe encontrar los granos 
cuando sobrevenga la carestía, y ellos harán bajar el pre- 
cio cuando les sean entregados; pero en vez de que se al- 
macenen con grandes dispendios y por cuenta del Estado, 
lo serán en cada pueblo por los mismos que los han de 
consumir; y en vez de revenderse en su totalidad y en 
beneficio del Estado, la mitad se distribuiría gratuitamente 
á los indigentes^ dando asi á estos establecimientos el des- 
tino que siempre debieron tener.» 

Estas generosas ideas no deben perderse par| una ca- 
ridad ilustrada. Paréceme que el consejo general de la 
Gran Limosnerla, cuya formación llevo propuesta, deberla 
examinarlas y ensayarlas ^ Tal vez se alcanzarían no me- 

* «Entre los almacenes de socorro análogos á los que hemos pro- 
puestOy deben comprenderse los graneros de caridad que tiene re- 
clamados el señor conde de Marolles, en un escrito que publicó sobre 
los medios de proporcionar socorros á la clase indigente en los años 
de carestía. Quisiera, y esto seria imposible, que se formasen en to- 
das partes pequeños graneros de abundancia, cuando los granos es- 
tín baratos, para distribuirlos después, gratuitamente, á los -pobres 
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Bores vebtdjas si se formasen almaceneg de bítttta& Y dé 
]a harina de este tubérculo. Las nuevas operacioíiés atík 
que se asegura sil conservación, indican ya que en ló isu-^ 
cesivo «e ha de emplear mndio esa sustancia aKmentidá, 
tan económica y tan sana, y que ha detenerse presente en 
todas las medidas de previsión que tengan por objeto ase- 
gurar la subsistencia de las clases pobres. 

Pero no basta para la caridad asegurar al obrero indi"* 
gente un alimento económico : es toduvia mas moral ase- 
gurárselo por medio del trabajó. Proporcionarlo á los p(h 
bres robustos será siempre en definitiva la mejor de todaá 
las caridades, y este debería ser el blanco á que debiaii 
aspirar con especialidad los jefes de la industria Saibril; 
pero una desgraciada esperiencia nos acredita que no 
siempre se conducen asi ; que para conducirse así no de- 
ben esperarse los momentos de crisis, en que ellos tienett 
verdaderamente que padecer mas que los otros ricos ^. 

En esas tristes circunstancias recurre la caridad pu- 



de las parroquias en que se colocasen los graneros, cuando estíil 
caros los granos. Esta especulación filantrópica podría, sin duda, ser 
útil en algunas grandes ciudades, si fuera de fácil ejecución, y si se 
tenian preparados con mucha anticipación los fondos destinados para 
socorrer á los indigentes ; pero seria muy temible que ofreciese su 
apltisatíbn, jpn casi todas partes, y en especial en los pueblos peque- 
ños, insuperables dificultades, procedentes, ya de la conseryaciou de 
los granos por muchos años, ya del trabajo que costaría guardarlos á 
vista de los miserables que los reclamarían antes, ya del de preser- 
varlos, en tiempos de carestía, de los ataques de las gentes hambrien- 
tas de las ciudades vecinas.» (El barón de Morogues, í)e¿ Pauperismo 
y-deía Mendicidad.) 

i Entre los medios de socorro que algunos ayuntamientos han 
concebido en fevor de los obreros indigentes, debe citarse el ejemplo 
que dio, en 1823, la ciudad de Tolosa. Esta ciudad ofreció, como un 
estimulo, dos premios de 12,000 frs. á aquel ó á aquellos que esta- 
bleciesen, en cada uno de los dos barrios, una fábrica ó cualquiera 
otio ti^ler industrial, de una cbese nueva para Tolosa, pero coh ga* 



Ufca, por medio de los magistrados, á los talterésde tra« 
ba|os públicos ^: la caridad voltintaría pudiera auxiliarla 
eficazmente iBuUiplicando , bajo todas las formas, loa (i*a-» 
bajos rurales. Gada proptetario , eii propiorcion de sus fa-* 
eaHades , puede establecer uu taller de caridad , y baoer 
asi á los pobres unas antioipadímes que mas adelante le 
proporcionarán un interés. No puede calcularse el bien 
fue produoíria ese conjunto de socarros, cuyo fin seria el 
alivio moral de la miseria , y cuyo resultado seria doble^ 
mente precioso , porque mejoraría la industria moraL 

Otra clase de socorros, casi siempre escelenle para las 
familias de los obreros > en caso de accidentes imprevis- 
tos , son las anticipaciones en géneros , efectos ó dinero^ 
hechas por la caridad voluntaria. Los Montes de piedad, 
como existen en el dia , no llenan este fin, y aun en algu- 
nas ciudades han contribuido á la desmoralización y á la 
ruina de las clases obreras : el préstamo debiera hacerse 
sin ínteres , ó , al menos , sin otro descalco que el necesa-^ 



rantias de duración, y en que püdief an ocuparse diariamente d«s« 
cientos obreros de toda edad y de todo sexo. Creo que la ciudad pro- 
veería todo lo necesario para la fijación del salario, para la instruc- 
ción, para la salud, y sobre todo para la moralidad de los obreros; y 
siendo así, nunca se aplaudiría bastante ése acto de munificencia; 
pero tal vez sus esfuerzos hubieran sido mas eficaces si Ids hubieijé 
convertido^ especialmente á los trabajo^ agprícolas. 

* ' «Los trabajos de caridad que se ejecutan en las grandes ciuda- 
des , tienen el inconveniente, cuando está agitado el espíritu públi- 
co , de reunir en gran número las gentes poco adictas al óráen pu- 
blicó. Para atenuar, eh cuanto ftiese posible, 'ese rieseo, conven*- 
dria dividir los, talleres de caridad cuando son muyitiumerosos , y 
• colocarlos .en diferentes puntos cuando no se pueden alejar de los 
grandes eientros despoblación. 

»Lo» talleres de caridad , auñqiie muy prieferibles á las Hmosnaá 
gratuitas , no consiguen por lo común su objeto f éspécto de los rxtóú^ 
digos de profesión, qué rehuyen siempre de ellos.» (El baróA de Mo- 
rdguesy M Pauperismo ^deh Meri^ii^idad,) 
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rio para la conservación de las prendas; y solo debiera 
concederse en caso de necesidad bien comprobada y á los 
obreros laboriosos, probos , morales y acometidos de ana 
desgracia impreyista. Todo el sistema actual de los Mon- 
tes de piedad nos parece , bajo este aspecto , susceptible 
de una reforma general, que entraría en los deberes y las 
atribuciones de la Gran Limosneria del reino. La legisla- 
ción puede también prevenir la miseria de las familias 
obreras con algunas medidas que se enlazan con diversos 
impuestos, con la lotería, con las tabernas, etc. Consagra- 
remos á este objeto un capítulo especial. 

No mencionaremos aqui las instituciones particulares 
que la caridad voluntaría pudiera preparar en favor de los 
obreros y para su vejez. 

Si estos obreros han sido laboriosos, sobrios, económi- 
cos, y han ahorrado alguna cosa, entonces, no solo será 
sana su vejez, sino que tendrán para ella algunos recursos 
debidos á su trabajo y á su previsión. Entonces podrán, 
si se les asiste, aunque sea poco, en su casa, y mas toda- 
via con los auxilios de la piedad filial, que se debe honrar 
mucho, y si es necesario fomentaría y aun exigirla, ter- 
minar dulcemente sus dias en el regazo de su familia, 
pues solo en casos estraordinarios es cuando se debe 
colocar en un hospicio ó en una familia estrana á un ancia- 
no que tiene hijos ó nietos que pueden mirar por él. 

A todos estos medios, muy oportunos para socorrer á 
tos padres de familia pobres , pueden añadirse, como -ac- 
cesorios , los que siguen. La institución de médicos con- 
sultores para los pobres dolientes ^ de abogados y procu- 



* <(Para disminuir los gastos de los hospitales, seria indispensa- 
]?le que los enfermos pobres que así lo quisiesen , pudieran siempre 
recibir gratuitamente, en su propia casa, las consultas, los socorros 
y los remedios necesarios para el alivio de las dolencias, susceptibles 
de curación. Para este efecto debería establecerse en cada cabeza 
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radores encargados de sostener gratuitamente los intereses 
de las familias indigentes, de notarios que testifícasen gra^ 
tuitamento las escrituras á ellos concernientes, etc., etc. 

Separando del número total de los indigentes del reino 
(qué hemos calculado en 1.586,340), 60,000 ancianos, 
80,000 enfermos, 16,000 huérfanos, 7,500 dementes, 
2,500 ciegos y 5,000 sordo-mudos (171,000 individuos 
que no pueden trabajar, á cargo de la caridad legal), que- 
dan 1.415,340 indigentes en estado de trabajar, pero á 
quienes debe socorrer la caridad, votuntaria *. El socorro 
que á cada uno de ellos debe darse puede ascender , por 
un término medio, á 50 frs. por persona, suministrándolo 
en especie, y resultaría un gasto de 80.767,000 frs.; pero 
como este socorro solo es absolutamente necesario en cier- 
tas partes del reino, cuya población indigente ascien- 
de á 670,000 individuos, quedaría reducido el gasto á 
33.500,000 frs. 

de partido^ y á espensas del mismo partido, una consulta gratuita de 
médico, en días y horas determinados. El médico consultor practi- 
caría las pequeñas operaciones quirúrgicas, y distribuiría los reme- 
dios mas útiles, estando obligado, en circunstancias graves, á visitar 
gratuitamente en su mismo lecho á los dolientes, y á dirigir su tras- 
lación voluntaria al hospital mas cercano á su residencia, á espensas 
del enfermo 6 de su familia, ó del partido. En algunas partes existe 
ya alguna cosa análoga ; pero convendría que esto se generalizase: 
1,000 ó 1,200 frs. que se votasen anualmente sobre el presupuesto 
del partido, bastaría para estos establecimientos en toda'la Francia.» 
(El barón de Morogues, Del Pauperismo y de la MendicidacL) 
* En este número total están incluidos los niños. 
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«Consiste la dificultad, no tanto en prodigarles socor- 
ros, como en conocerlas. Si esos pobres vergonzantes fne- 
sen conocidos, podrían bastar los medios ordinarios de la 
caridad. Una asociación de personas piadosas que se so- 
metiesen á un escote ó reparto anual en su favor, con las 
ofrendas mas considerables de los ricos benéficos , pro- 
porcionarían muy pronto recursos permanentes en cada 
localidad; pero ¿á quién se destinarían estos donativos? 
¿En cuántas parles se repartirían? ¿A qué persona se en- 
viaría cada parte? Esta distribución, tratándose, como se 
trata, de pobres vergonzantes, no puede ser el secreto de 
todos, ^no el secreto de uno solo; de aquel que, por es- 
tado, debe penetrar en las investigaciones de la caridad; 
de aquel que, con la confesión de las faltas, recibe la 
confianza de todas las desgracias ; de aquel cuya mano 
derecha ignora los beneficios que la izquierda prodiga; 
en una palabra, del sacerdote ^. 

»Que se formen, pues, asociaciones de beneficencia 
para socorrer á los pobres vergonzantes; que las señoras, 
y, sobre todo, que las Hermanas de caridad empleen toda 
su industria en descubrir la miseria que se oculta , y en 
revelarla al pastor de las almas; pues solo en él tendrá 
entera confianza el pobre vergonzante. £1 solo , leyendo 
en el corazón de ese pobre, apreciará la medida de sus 
necesidades y la naturaleza de las ocupaciones en que se 
puede emplear. El solo, como que representa la sociedad 
de los fieles, es el que puede dar, sin que se vea tentado 

* Al sacerdote debe reservarse siempre una parte en la caridad, 
*una parte faera de la regla coman, un dominio üiure en que pueda 
seguir las inspiraciones de la canddd irresponsable. La administra- 
ción caritativa , propiamente tal > tiene sus límites ; la caridad cris- 
tiana no los conoce, que es grande como el universo, y ensancha sus 
entrañas en la proporción de las miserias de la humanidad, sin mirar 
nii la altara de las montanas ni á la inmensidad de los Océanos. 

DODT. 
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á rehusar la limosna el pobre vergonzante. iQué importa 
esto á la arrogancia del infortunio 1 £1 sagrado caríicter 
del sacerdote responde de su discreción. ¿No es , por otra 
parte , el mismo Dios quien le alivia por mano de su mi- 
nistro? ¿No sonsns hermanos los que, despojándose para 
vestirlo á él » han diputado para ello á la única persona 
por cuyos ojos consienten en verlo? 

»Sin duda que toda persona caritativa puede socorrer, 
por medio de limosnas y consejos, en el secreto de la ca- 
ridad, al pobre vergonzante á quien haya descubierto; 
pero hay muchísimas circunstancias en que la interven- 
ción personal del bienhechor impediría que se aceptase el 
beneficio; y entonces es cuando el cristiano debe anonas- 
darse para ceder el puesto al sacerdote. Su papel será 
siempre muy hermoso, si, por su generosa caridad, el 
bolsillo del ministro de Dios puede derramar el oro sin 
que se agote. En las aldeas, «casi siempre, y siempre en 
las grandes ciudades, solo llamará á una puerta el pobre 
vergonzante, y no abrirá la suya mas que á un hombre; 
y este hombre será... el sacerdote *.» 

* En algunas ciudades, y señaladamente en Amsterdam, 
se han formado asociaciones especiales de beneficencia en 
favor de los pobres vergonzantes, y la inversión de los 
fondos de que disponen, queda cubierta con el mas pro- 
fundo misterio. 

En Marsella, una institución que se fundó, en 1 578, 
con el nombre de Obra de la gran Misericordia, y que 
continúa por los cuidados de la administración de la junta 
de beneficencia, socorre á los pobres vergonzantes, redu« 
cidos á la miseria por las desgracias, sea cual fuere su ca- 
tegoría, y dándoles los socorros en dinero cada mes, y 
por dozavas parles. Inscrlbense los pobres en un registro 
secreto, que se guarda bajo llave por uno de los adminis-* 

S iro«9J(9r de l«ii títtd«4e6 y de los puQblos. 






z(MdSüí tóúttíük CsMtmJí. 



tfadores, dé^igftado y elegido jpttna élh) ^t M iéUégad; 
Estás precaticioiies i^on digú^s de todo elogio; pero «óré^ 
'dHán n&aá y túas que^ para lá distHlracroÉ de esta clase de 
sbciorrod, esínüy preferible él mitfsterió dfe lá i'eli^iohá 
Tá fllántropia de los bombrés del mundo, mn^ttoe sea la 
W6A ingeniosa, y tiit la mas delicada. 

En París se ha formado recientemente, pái*a el íioicottb 
f consuelo de loí pobres vergonzantes, y bajo los atispi- 
óios dé afgnnas señoras consagradas t\ ejercicio de Táfs 
«Iftiénas obras, una asociación que reuve tádas la^ cóinñ^ 
dones de unía caridad misteriosa , activa y tierna. tJñá 
de las señoras, cuyo ilustre nombre ha adquirido ¿neto 
Utíllo con un noWe triunfo literario (la princesa de Ci'áon), 
!m redactado por si misma, y con admirable previsión, tdS 
reglamentos d¿ esta sociedad, que ha de provocar, creo yo, 
ten Prancia y en Europa, una generóSá emulación ^ 



Véase el cap. zvi del libro m. 



CAwmonra. 






|Ah! ¡Prepares son eoBor. Sor oette Mi^UIfli! 
qae U gráoe díTine epanehe sea tréiorsl... 

DELn.LB. 

ifintimttMtiif (Mofii Mire «MtiftCl^wlinu. 



Aq¥biiíQB MTis <pt la Booiecká Irii delridoBk}tr 4» m 
MAQ5 y^íMMsqttevtl4kiMQdttosii)>MM,<;dMi^ 
do para ella un objeto de alarma y de despredo, don ma- 
cho Éeimd d^nos, gip dpda^ gne los demás desgraciadoB 
áe la (Nieáad a€f los hombres caritativos; pero el iQforUia6i#i 
aunque sea merecido, tiene éfáatpm dereobo éla^eiMiís*^ 
iMkm, porqoe »Mipr^ (pieda la esperanza del arrepenti- 
miento. lEs, por t)tra parte, una pena tan grandela priva- 
ción de la iiberlaá! (Hay tantas circMstancias que pueden ^ 
arrastrar al crimen al hombre nacido para la vJHudl En 
ü», no es áempFi iitfaliUe h justtoít *4é fos botnbMs y 
oradlo fii*&M«A iMdiai ée «sriyadotiés |K)fiticits K tb-^' 

hasUi la misma níidláM.iiMÍlíiilMttaiÉ 
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das estas consideraciones justifican el ínteres que se toma 
la caridad cristiana para suavizar la suerte de los deteni- 
dos ^; pero lo que mas debe llamar su atención, lo que 
nunca debe perder de vista, es la mejora moral de los 
hombres castigados por las leyes del pais. Proporcionarles 
los consuelos religiosos, instrucciones, libros, trabajo, todo 
esto seria digno objeto de una sociedad caritativa que de- 
biera establecerse en todas aquellas poblaciones en que ha- 
ya casa de« detención. La aplicación de oubuenfisfema pe- 
nitenciario, esto es, una consecuencia natural de los debe- 
res y 'de las atribuciones del gobierno y de la caridad pú- 
blica, y la esperíencia, puede en el dia facilitarles la de- 
oiaíon^. 



1 



La solicitud por la mejora de la suerte de los presos, que tanto 
se ha desplegado en los tiempos modernos, es antiquísima en la Igle- 
sia, y 68 de notar que ya en el siglo sestg había en ella un visitador 
de cárceles. El arcediano ó el prepósito de la iglesia tenia la obliga- 
ción de visitar los presos todos los domingos. No se esceptuaba de 
esta solic^ud ninguna clase de crimínales; y el arcediano debía en- 
terarse dé sus necesidades y suministrarles el alimento y lo demás 
que n0eesitasen,por medmde una persona recomendable eíegida 
por el obispo. Así consta del canoa u del^ concilio de^Orleans^ ce- 
lebrMo en el ano 549. 

Balbies. 
* Creo que debo poner aquí el siguiente es tracto de la obra que 
publ icaron sobre el sistema penitenciario de los Estados-Unidos los 
Sres» de Beaagmout y de ToeqoeviUe. ** 

({Se conocen en los Estados-Unidos dos sistemas enteramente 
contrarios: el sistema de Auburn y el.de.Fil^delfia. 

))Sínglinz, en el Estado de New -York; Wethersfield, en el Con- 
necticut; Boston, en el Massachusets; Baltimore, en él Maryland, 
se han formado por el sistema de Auburn. 

i »|£1 Kentttcki, el Tefinessée, el Jlayoe y d Vermontse han for^ 
mado;tamt)ien sobré.el mismo sistema; p^ro.esta ínoovoiQion esimují 
reciente.* 

dLos dos sistemas, contrarios entre sí en puntos importantes, tie- 
nQQi siuesibtirgov laa base coman, sin la «ual no hay si^ma peái* 
tonciario posible, y es «{ ai9(iiii««ito de IM^tenidosi ' 
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Los oondenados que, después de haber safKdá^ sa pe- 
na , vuelven al mundo , deben tal vez , bajo cierto^ aspeo- 
tos, escitar mas la solicitud de la caridad voIuWria. 
Aunque hayan satisfecho á la justicia de los hombre)^, no 
por eso quedan absueltos en la opinión. Marcados cdn un 
sello de ignominia, llevan á todas partes el espanto, j son 
acogidos con desconfianza , aun cuando quieran vivir por 
medio de su trabajo, y con bastante frecuencia los arrastra 
de nuevo al crimen el esceso de la necesidad. 

Una asociación que tratase de proporcionarle los me- 
dios de acreditar su arrepentimiento, de borrar la afrenta 
de su vida pasada, y de dar seguras garantías de su con- 
duista futura, realizaría un pensamiento generoso y social. 
Mas adelante indicaremos cómo podrían cooperar á la rea- 
lización de ese pensamiento las instituciones agricolas, es- 
peciales á esta clase de indigentes. 



»M. de Lafayette ha combatido siempre el castigo de la soledad. 
«Esta pena, dice, no corrige al culpable. Yo he pasado en el aislar- 
miento muchos anos, en Olmutz, donde estaba detenido por haber 
hecho una revolución, y en mi prisión no pensaba mas que en nue- 
vas revoluciones.» 

»No obstante, la comunicación de los hombres entre sí hace im- 
posible su reforma moral, y aun es para ellos un venero inevitable 
de la mas horrible corrupción. Esta observación se reputa» en los 
Estados -Unidos, por una verdad popular, y todos los publicistas se 
hallan de acuerdo sobre la necesidad de separar á los criminales. 

»Hase creido que bastaría establecer en la prisión cierto número 
de clasificaciones; pero, después de haber ensayado este medio, se 
ha reconocido su impotencia. Hay penas que son iguales, y críme- 
nes que.se apellidan con el mismo nombre, pero no hay dos morali- 
dades que sean semejantes; y siempre que se ponen juntos los con- 
denados, ejercen necesariamente ios unos sobre los otros una funesta 
influencia, porque en la asociación de los malvados no es el menos 
culpable el que la tiene sobre el criminal, sino el mas depravado el 
que la ejerce sobre el otro que lo es menos. 

uSiendOt pues, imposible clasificar los detenidos, esi indispQQs^ 
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- .dIa ddálsid'ed taia^eMl «ñ«fa, Imiq<iim ^ itai^tt «leMcé bien 
-e^oitstígo; ^0 p$xbl «vitar que ei aislamiettlio abgohitQ influya 
oon demasía aobre su existencia, ¿ase introducido él trabajo en la 
Dfrision; y lejos de ser un aumento de pena^ es para el detenido un 
Verdadero beneficio. Él trabajo reprime la ociosidad que lo lA con- 
ducido al tírfmen/^ aligera la tlispe)ldidáac&l'ga parala abdiédad de 
Ki delenelon del cHminal. 

»La8 privones -de Aubura, de 8ingfín%> de Wetfaersfíeld, de Bo»- 
dtoiiy de Filadelfia, estriban en estos dos principios reunidos, el tra^ 
bajo y el aislamiento: el uno es ineficaz sin el otro. 

)!>En la antigua prisión dé Auburn se ha ensayado el aislanüento 

"sb ^1 ti^bajo, y lós detenidos que no se ban tuélto locos 6 nluerto 

«desesperado^, tídi trnn Tuelto á entrar en iaisooiedad mas ^é pom oo- 

4iiel«r naevti6<arímenes; en BaHimore «e«asaya ahora el sistema de 

trabs^ sin el aislamiento, y parece que este ensaco no esü^z. • 

»Adinítese aquí la mitad del principio, y se rechaza la otra mi*> 
tád. Él penitenciario de esta ciudad contiene un número de celdas 
'igual al de lós detenidos, que se derrati por la fiótihe; pero dorante él 
dia se comunican entre sí. Cierto que la ti^ara^ion per lá noche «^ 
la que mas interesa; mas no es suficiente. Las relaciones que los 
criminales tienen entre sí, son por necesidad corruptoras, y es pre- 
thó eritarias át<$da costa, si se qaiere preservar á los presos de todo 
comagib letal. 

líBíielí penetrados de esta Verdad los fundadores del ntíéVttsiSte- 

Tnapefíitenciárid de Plladéffia, hato qoeridó qué todo preso éstuviege 

cerrado en una celdita particular, tanto de dia cotno de iloche, y de 

'cstetaodd seliallahénla imposibilidad material de comunicarse. 

Iltt nlngona parte éi mas absdliíta la necesidad del tíabajój Véttfatt 

éS que no se ordeña, pero Se boñcede él favor de trabajar. 

isLos fundadores dé Auburn i«ecoflocén la necesidad dé separar á 
los présós, de impedir entre ellos toda comunicacíoli y dé someter- 
los al trabajo; pero á los detenidos no se les cierra en sus prisiones 
Solitarias mas que por la noche, y durante él dia trabajan juntos 
en lóá talleres comunes, aunque sujetos al mas riguroso silencio; y 
á eáte silencio se debe que ésa reunió A no acarree ningún -inoonve- 
niénte y preseníe muchas Ventajas; entre ellas, ia de acostutnbrar á 
los detenidos á la obediencia, y á ellos, lá de obedecer y dé adqüüir 
los hábitos sociales. 

»Nada de faVor, ninguna recompensa para ia buéfta condttCtá, 

ningún trabajo improductivo.— Dificultad dé trabajo en los tálleres 

'ídslados dé Filadelfia.— -Falta de todo peculio, toenoS én BalUmore. 

•-«Ninguna máquina.*-No se énáo&ui mas <me lOá Oficios tiées 



gr ^ |n(>Bp>ordon¿9 h i^ubi^steficiá ai detenido destituidlo t í^só* 
^edad, etc.— Las mujeres sujetas igüalmeiile á la ley dét Silénóio, 
idceíN) atenido en Wetherséeld; etc. 

'iM\ «islema de Auburn tiene por auxiliares Idá castigos óó*r])órá- 
lés.En Wfethersfield se castiga ctfñ él aisranrieilto absoluto, lá prlva- 
tion de h luz, de la cama, la diminución dé alimento, etc. 

í>Wñ las iotrás prisiones se ctéé queseíia imposible la administra- 
ción sin el auxfHo del látigo. Estos castigos b'an recibidlo la Sanción 
de la autoridad judicial y de la opinión pública. ' 

»La 'PéiMílvurtia liá esóltiido iodo castigo éórpóíáfl del régimen 
de las prisiones.» 

Los Sres. de ftéaumofit y de tocqtieville piensan que, sin I03 
CK^tlgós Corporales, seria en eistremo diñcil la administración de los 
penitéftchdofs. • 

Él fégímen de los de América e's sevefo. Én tanto que la socie- 
dad de los Estados-Unidos da el ejemplo de la más lata libertad, (pre- 
sentan las prisiones el espectáculo del mas completo despotismo. 

Las instrucciones religiosas, dultiLÍni^i*¿das con gran celo, son 
muy eficaces. 

L«5 ventajas del sistema peniteüciaíio, ew loa testaflos-Üfíiáos, 
^eden clasificarse así: 

I .** Imposibilidad de que se coírc^paft los detéttidos étt la pñ - 
«ion; 2.^ gran posibilidad deque adquieran losbábitbs deobediebóia 
y lie trabajó q«ie los conriertan éñ dudadanós Útiles; 3.^, posibilidad 
de una reforma radical. 

Én el primer estremo, tiene FiiadeTfia la ventaja sobre Aubürn. 
Como su sistema es también el que produce mas profundas iíñpresio- 
hes én el alma del condenado, debe recabar mas reformas que el de 
A^btíriii; aunque este último sistema, tal vez con el auxilio de su re- 
lamen, mas confóMe que el otf o con los hábitos del hombre en so- 
ciedad, realiza un gran número dé esas reformas que se pudieran 
apellidar legéks, porque traen el cumplimiento éáterior de las obli- 
gaciones sociales; y si asi fuera, el sistema de FiladelHa produciría 
mas hombres de bien; y el de Auburn mas ciudadanos sometidos á 
las leyes. 

Los detenidos por reincidencia, que, en las antiguas prisiones, se » 
tiailaban, por término medio, en la proporción de 1 á 6, jse bailan 
en las nuevas en la de 1 á 20. 

El sistema de Filadelfia es mas dispendioso qué el de Aiiburn. 
Ei sistema penitenciario de los Estados-Unidos encontraría en Fran- 
cia gi^andes obstáculos: aunquer preferible teóricamente , es difícil en 
la práctica. Los autores proponen; i.''^ que se establezca el sistema 
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de celdas m todas las prisiones que en adelante se constrayan; 
2.^9 que se separen los detenidos durante la noche; 3.**, que se 
prescriba el silencio; 4.°, que se apliquen las penas según el mode- 
rado sistema de Wethersfield; 5.®^ que se ponga la legislación en 
armonía con los principios del sistema penitenciario ; 6.^, que se 
establezca un peni¿enüiano-mo(2e¿o, construido sobre el plan dalas 
prisiones de América, y álgido, en cuanto sea posible, por las mis- 
mas reglas de disciplina que se usan en esas prisiones. 

CASAS DE REFUGIO PARA LOS JÓVENES MENORES DE VEINTB aHOS. 

Son como un medio entre la prisión y el colegio, y tienen sobre 
los delincuentes todos los derechos de un tutor. De 513 jóvenes de- 
tenidos^n la casa de Nueva-York, 200 han abandonado la vida de 
desórdenes y de crímenes por una existencia regular. Este sistema 
se podría aplicar á las casas de corrección. 

COLONIAS PENALES. 

La deportación parece tan mal apropiada á la formación de una 
colonia, como ala represión de los crímenes en la metrópoli. Es su 
efecto arrojar. sobre el suelo qiie se quiere colonizar, una población 
que, tal vez, por sí sola no hubiera ido; pero el Estado gana poco en 
recoger esos frutos precoces, y fuera de desear que se. deje seguir á 
las cosas su curso natural. 

La deportación puede concurrir á poblar rápidamente una tierra 
desierta; puede formar las colonias libres, pero no las sociedades fuer* 
tes y pacíficas. No se destruyen, no hacen mas que trasplantarse á 
otro suelo los vicios que arrebatamos á la Europa; y la Inglaterra, al 
echar de sí una parte de sus miserias, no hace mas que legar á sus 
hijos las tierras australes. El número de los condenados á muerte en 
Inglaterra es como de 60 por año, cuando en las colonias de la Aus- 
tralia, regidas por las prismas leyes y con 40,000 habitantes, se 
cuentan, según se dice, en cada un año de 15 á 20. ejecuciones de 
muerte. 

aEl arrepentimiento y el ejemplo que se propone la Iglesia en su 
* sistema penitenciario , dice M. Guizot , es el fín de toda legislación 
filosófica: abrid el libro de Bentham , y os asombrareis al encontrar 
tanta semejanza entre los medios penales que él propone y los que 
emplea la Iglesia* La Iglesia no podía prever que habia de llegar un 
dia en que se invocase SU ejewpla en apoya dQ l03 íi9jm dQ iQk m^PQS 



Por una vuelta providencia^ de las cosas de aqnf abajo, los crí»- 
tíanos disidentes fueron los primeros que recurrieron á la imitación 
de las instituciones ca^^ilicas. Los primeros penitenciarios se cons- 
truyeron por los hijos de los que habian demolido los antiguos mo- 
nasterios. El abuso de la libertad castigado por la vida claustral , la 
carne en rebelión, domada por la austeridad del régimen , la regla 
inflexible dictada para remediar el desarreglo , todas las privaciones 
impuestas á todas las destemplanzas, ¿es por ventura otni cosa que 
la compresión evangélica ejercida por el Evangelio sobre la eferves- 
cencia pagana? Todo esto, ¿es otra cosa que la monasticidad? No. 
En la primitiva Iglesia, en la vida ascética, en la vida monástica , se 
hallan todos los remedios para los males que tienen la pretensión de 
curar los sistemas penitenciarios; esos sistemas que, para adelantar 
y florecer, se han visto compelidos á buscar sus bases en los princi- 
pios evingélicos mas severos, á recurrir á la intervención de aquellos 
á ^ienes la Iglesia ha señalado con su sagrado sello , á contar en 
todo y para todo... con Dios. Los sistemas penitenciarios son un 
empréstito manifiesto, un empréstito reconocido de las congrega- 
ciones religiosas ; y ¡cosa estraña! ¡en el momento mismo en que la 
civilización les toma ese empréstito, es cuando la sociedad civil, ce^ 
diendo á ciegas preocupaciones, piensa en proscribirlos! Platón des- 
terraba á los poetas de su república, coronándolos; nosotros confis- 
camos las ideas de las congregaciones religiosas, desterrándolas. 

DOIST. 



* 



G&PITDLO X5I?« 



DeUüiiMtiliidbiitf de «nridai vohmUiia paM la eftñieiMlA» 1» 



CMUif pd fíflü el ímMo 1> «en^ielM t^oil^ 
ría y culpable ; socorred con el trabi^o y por jf 
eartdad la mendicidad inocente. 



Guando se qniera reprimir la mendicidad se han de Uhi 
ner presentes dos ú^m de ipdívid«os qa^ iw debcui con- 
fundirse: los mendigiMk inUid^^^y los nieiidigoa fwva 
/^«^(iéNi jM'Of^tfr Á m it((iii<dfiota. Paréceme que ]w v^. 
meros formn una oat9g(Mria de eacepQioi^ que re«HaiB« la 
interrenóon de ]Bñ leyesi y de la co^ me ocuparé en la 
parte de esta obra c(«sagrada al examen de laa modifioa**. 
ciQnes qw poeden reeibyr las leyea s(Are la Rnndioídaii. 
£a cnanio ¿ loa mendígQa qut,mi^04w tm^kt^ar , 6 
que 9» Ueneo tcabaje m debemos «ontimar'ifKY^Mandh» en la 
fiívQr loa beaefiQiai de la caridad Toliinlaria* la katQos 
espesto loi imperiosos watíYOs qae obllgaa^ i tolerar 
la meAdícídad reapeotoi de los deaTentatedo& qae na 
pw4sA admitirse m 1m «BtaMeeímíaMda de earidad; 






GilPITDLO X5I?« 



DeUii ÚMmafiSontf de «nñdai vohmUiia paM h etlñieSMiA» 1» 



ría y culpable ; socoTred con el trabi^o j por jf 
caridad la mendicidad inocente. 



Guando se qniera reprimir la mendicidad se han de Uhi 
ner presentes dos é\fim de individuos qa^ iw d«baii oon- 
fondlr^e: losmeodigoik inUid^^y los nioiidigoa fmnd 
jmeden pro^^ á ik <t((iii<dnota. Par&eme qqe ]w ¡nth: 
moros forwn una oat9g(Nri» de eacop^io^, que retolaiBO la 
intarropoon de ]m loyesi y do la cn^l me ocuparé en la 
parto do 09U^ obra coqsagrada al oiámen do laa modifioa** 
cianea qw ptMdon rooibúr las loyoa s(Aro la Rioadioídaii. 
£a cnanto á loa mondigoa qut,m!^04w tnkt^af , 6 
quo 90 U«nw tmbajo m debemos «ontimar'ifKY^Mandh» en su 
fafor Iw boDofioioi da la caridad voliinlaría* Ta hamos 
espnosto ^ iBWH»riosqs WQlíYOs qw obUgaa i tolerar, 
la moAdícMad raspootoi do los doaTOQbtfado& qae no 
pindwi adwürjio m loa ostabteeimíoMoa do onriiiad; 
poi» ai R9 pnidM tpliflilMiM «Wl^j^^ ilft loroa; 
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bro8, á DO verse á ello condenada por la necesidad ; m 
decir, cuando su propia miseria no le permite ya somini»- 
trarle el necesario socorro ; y entonces es cuando se 
decide á quitarse toda la carga, enviándolo á nieü* 

digar. 

»Sin embargo (y aqui es donde yo creo haber ene(H^ 
trado el yerdadero punto de la cuestión y la única solu- 
ción del problema), esa misma familia es la única autori- 
dad en el mundo que puede influir en las acciones del 
mendigo': ella es la que le ha dicho : «Ye á mendigar, 
que ntíi'pitfedo hacer por tí;» y ella sola es la que poede 
decirte') áYuelve á casa , que yo cuidaré de ti;» y ella 
8Qla$>4lrsciQfldo al mendigo » bajo el techo que le vio na- 
ceFi'tan asilo que él conoce y que él ama, es la que puede 
l^^rle perder el hábito que ha contraído. 

i»Suponed , agotad todas las combinaciones posiblea, y 
quedareis persuadidos de que la familia es la única que 
puede obrar sobre el mendigo; que en el seno de la fami- 
lia es donde la sociedad le ha señalado su puesto, euanda 
elia quiere que ya no mendigue mas.^ Para conseguir que 
1^ familia recobre voluntariamente esa carga, creyó M. ds 
Yindé que era necesario suministrarle los medíoa ; y para 
ello, y sin pensar ya en el mendigo, se limitó á socorrer 
á su familia , imponiéndole , por única condición , que ce- 
sase en la mendicidad el que á ella se dedicaba* 

Los socorros regulares consistían en distribuir por se- 
manas raciones de pan y de patatas, algunos vestidos para 
los niños , los auxilios necesarios en caso de enferqoíe^' 
dad, todo con el Y/ B.'' del alcalde y de la junta de be- 
neficencia. > 

c(AJ anunciar al público estos socorros , £ce M. de 
Yindé , se le hizo saber que nunca se le entregarían á 
mnguna familia entre cuyos individuos hubiese alguno 
qué mendigare ; y no habia trascurrido un mes cuando ya 
no existían los mendigos del pueblo, y ninguno de sus 



n^or^dores ba mendigado después d^ veinte ürn^ (de 4 804 
á 4825.) 

3» Una esperiencia tan larga acredita que se habia pw<- 
tido de un principio profundamente verdadero al pensar 
que la familia no solo podia influir sobre el mendigo, 
sino que esta influencia era todo*podero$a. El teínor de 
que se le privase de socorros seguros, impelió súbitamente 
á la familia á llamar á su mendigo , y á este á obedecer 
inmediatamente al llamamiento. 

» Antes, la familia^ endurecida por la miseria y el 
ejemplo común, no se abochornaba de abandonar al abue«- 
lOs al padre anciano ó al hermano enfermo , enviándolos 
á mendigar ; y en esos veinte años, como se ha perdido 
el* hábito , se ha recobrado el pudor: base restablecido la 
opioion en favor del respeto filial ó del amor paternal, y la 
besev^leocia de familia ha sobrepujado á todo cuanto se 

podia esperar.» 

Este solo ejemplo, tan notable, de una beneficencia 
ilustrada, bastará sin duda para que conozcan los gran- 
des propietarios cuan noble , cuan útil y política seria su 
resolución de vivir en adelante en sus tierras , ^onde po- 
drían difundir la comodidad , las luces y la práctica de 
las virtudes. Alejados hoy, en general, de los cargos pú- 
blicos, ique conserven, al menos, el privilegio de la cari- 
dad, y recobren por ella el lugar que les señalan la razón 
y la justicia en la gerarquíasociall ¡Quesean la Providen- 
cia visible de las poblaciones que los rodean I Tal es el 
verdadero destino de los hombres á quienes ha dado la 
suerte las riquezas de la tierra ^ y ese destino es muy 



• Abran los ojos nuestros grandes... La política, que antes los 
sacó de sus palacios,* ya los convida á que vuelvan á habitarlos... Vi- 
vifiquen nuestras provincias con su presencia , sus consumos y sus 
beneficios: lleven consigo los conocimientos de econon|a rural y las 
artes de la civilización : consuelen á un tiempo la memoria de sus 
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snperior á cuanto pudieran prometerse por la ambición y 
las pasiones humanas ; y si nn dia se los llamase de nuevo 
á dirigir los negocios del Estado , habrían adquirido en 
esa escuela la esperiencia y los principios que son los úni- 
cos que pueden guiar con seguridad á los hombres conde- 
nados á esa gran responsabilidad moral. 



antepasados, reparando sus antiguos é ilustres solares y las muchas 
Yíctímas de su lujo, hasta ahora destructor. Las sociedades patrióti- 
cas necesitan estos corresponsales: las juntas de caridad estos indi- 
, yidttos : las obras públicas estos inspectores: las teorías sutiles estas 
manos poderosas: la educación nacional estos ejemplos; y este fo- 
mento la circulación. •• 

Y no se equivoquen : la vida á que yo los llamo es la de la felici- 
dad : cuando fuesen insensibles á las bendiciones que los esperan, 
á las lágrimas de gozo , á todos los testimonios de la alegría y de ki 
gratitud pública, el corazón humano no lo es á la vista y á la con- 
templación de la propiedad* Todos palpitamos de placer al conside- 
rar los hogares nativos , el árbol que cubrió con su sombra los jue- 
gos de nuestra niñez , y los que vimos plantar, que son de nuestro 
tiempo , que crecieron con nosotros , y con los cuales tenemos no sé 
qué simpatía fraternal... 

Gabíkeús. 



CAPITULO XXV, 



BflfémflB del nuevo wiÉmauí de orguiúaenni de loe MMorfoi en Ci- 

▼or de los íadigentee. 



Soeorro á U impoiibilidad y á U 
lálta de trabajo. Trabajo y caridad á 
todos los indigentes. 



Aquí termina la esposicion de los medios que nos pare^ 
cen oportunos para dirigir con mas acción » armonía y efi- 
cacia los esfuerzos de la caridad legal y de la caridad 
voluntaria. Echemos una mirada sobre el conjunto de ese 
nueyó sistema de socorros. 

Comprende tres grandes categorías de indigentes: 
4.% los pobres imposibilitados para trabajar: 2.", los po- 
bres que carecen de trabajo ó de un salario suficieald; 
3/, los pobres que se niegan al trabajo. A los unos señala 
los hospitales, los hospicios y los establecimientos especia- 
les; y á los otros los socorros Ubres, voluntarios, elegidos 
y distribuidos con discernimiento y bajo condiciones justas 
y recíprocas. 

Confiase la admniistracion de la caridad legal, en todo 
el reino> á la autoridad de un alto funcionario eclesiástico, 
investido con el titulo de Gran Limosq^ro de Francia, y 
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rodeado de un consejo compuesto de los hombres mas ilas- 
trados y los mas caritativos de la nación. En las proYin- 
cias, en los partidos, en los pueblos, ejercen las mismas 
atribuciones , bajo la dirección del Gran Limosnero , una 
autoridad equivalente y los respectivos consejos de cari- 
dad. La administración de los estabfecímientos de caridad 
queda á cargo de la autoridad civil y de las comisiones ac- 
tualmente establecidas; y cerca de ellas se colocan los au- 
ditores, de los cuales ba de resultar un seminario de admi- 
lAtrádores earitaHvüs ilustrados, m 

Créanse visitadores de pobres dé ambos sexos , para 
que sean en todas partes los ministros de la caridad vo- 
luntaria. Estos visitadores serán dirigidos en cada parro- 
quia por los limosneros eclesiásticos. Gonfianse esclnsiva- 
, meüté á las congregaciones religiosas y caritativas el cui- 
dado de los enfermos y la enseñanza de los niños indigen- 
tes; y por fin, se crean las sociedades libres de caridad 
para aplicar las luces y la fuerza del espíritu de asocia- 
ción al alivio material y moral de toda clase de infortunio 
y de indigencia» SU yo no me engaño , este sistema ha de 
iniq>irar confianza, ba de levantar el espirita de caridad, 
f M de hacer que desaparezca, en cuanto se puede espe- 
tar racionalmente, una parte de las causas y de los efec- 
tos de la miseria pdblic^; y digo una parte solamente; por- 
fíe estoy inlitnamente persuadido de que para una com- 
pleta mejora seria necesaria la regeneraaoa total de la 
•Medad humana* Si; ese triunfo de la caridad solo corres^ 
pende al poder divino, que tiene, sin duda, fijada la época, 
á It manera que elegidos con anticipación los instrumentos; 
pero al menos, tengo yo la certidumbre de que mis propo- 
sioíenes son conformes á las verdades que ha revelada) á 
los hombres, á las leyes sociales que ha establecido y á las 
tirtttdes que recomienda ; y puedo por lo mismo espíerar 
quó mi sistema , aplicado con sabiduría y perseverancia, 
itatrodaeiria en la suerte de los ind^eates oíertM mejoras 
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qae e^ael tiempo se aamentarian , se desenvolverian y se 
complelarúA; pero nada áe esto puede llefarse á cabo en 
tanto qae todos y cada uno de los miembros de la sociedad 
no quiera cumplir , en cuanto de él pendiese, las dos 
grandes leyes fundamentales del orden social y del cristia- 
nismo: el trabajo honrado y la caridad. 

El mal ha consistido, hasta este día, en nuestros siste- 
mas económicos^ en nuestra educación árida y personal, 
en nuestros hábitos antisociales, en nuestro egoísmo. De 
nosotros pende el perpetuarlo y agravarlo; mas temamos 
en este caso sus desastrosas consecuencias ; es la espada de 
Damocles ^ suspendida sobre nuestras cabezas. Nosotros 
podemos disminuirio, y aun restañar sus manantiales. 

«El medio es sencillo, y el remedio, si se quiere em«* 
plear, fácil, y el mismo para una calle que para un cuartel, 
para una ciudad que para una provincia, para un reino 
que para todo el universo; y se baila al alcance de todos 
bs hombres, sin distinción de clase, de fortuna, de pr<rfe- 
síon, de edad, de culto y de opinión; y es independiente 
de las formas de gobierno^ de los tiempos, de ios lugares 
y de los acontecimientos. En cuantas partes se ha ensaya- 



^ Es tan elegante, y tan placentera, y tan moral la narración que 
sobre esa espada hace Cicerón, que no puedo resistir al placer de tras- 
eríbirla. Dice así: aGonmemorando en la conversación Damocles, uno 
de los aduladores de Dionisio el Tirano, y á su misma presencia, sus 
riquezas, sus caudales, su majestad, sus dominios, la abundancia de 
ledas las cosas, la magnificencia de los reales palacios, y negando que 
nunca jamás habia habido otro mas dichoso: ¿quieres, pues, dijo á 
Damocles, puesto que tanto te complace esta mi vida, gilBtarla por tí 
mismo, y esperímentar en tí esta mi fortuna? Habiendo contestado 
Damocles que lo deseaba, mandó que se le colocase en un lecho de 
oro con una cubierta hermosísima, con colgaduras entretejidas, pin- 
tada magníficamente, y paró y adornó muchas mesas con plata y oro 
labrados. Entonces mandó que sirviesen á la mesa jóvenes escogidos 

por sa estromada hermosurai y que mirando y observaado i Ouqo«« 
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do ha logrado dísmiauir los males presentes, y prevenido 
los venideros. ¿Cuál es este medio? El siguiente: 

» Vecino, socorre á ta vecino desgraciado, que si un 
dia cayeres como él en la miseria, él te tenderá á su vez 
una mano compasiva. Recorre ante todo tu propia casa, y 
si no hallas en ella ningún infortunio , ve á Uamar á la 
puerta vecina. Antes de salir de la calle en que habitas, 
visita todas las moradas; y después, si te sobrasen el tiem- 
po y la fortuna, estiende el circulo de tu misión; pero no 
salgas, en cuanto sea posible, de tu cuartel, que por des- 
parramarse demasiado, por querer abarcarlo todo, quedan 
sin resultados los mas loables esfuerzos. Si no tienes bie- 
nes, nada importa; puedes consolar 6 dar consejos. Aun- 
que solo tengas un buen corazón, si eres desinteresado, 
tal vez serás mejor acogido y dispensarás mayores bienes 
que si llevases el bolsillo lleno de oro; si por enfermedad 
ó por la naturaleza de tus ocupaciones no pudieras de nin- 
gún modo desempeñar por ti este deber, encárgalo á tos 
hijos ó á uno de tus amigos; y si te fallare este recurso, 
dirígete á una de las asociaciones caritativas, que cabal- 
mente se han instituido para suplir la falta de los socorros 
particulares. 



cíes, Id sirviesen con toda ditigencia^ Alliliabia perfumes, coronas; se 
quemaba incienso , y las mesas se hallaban atestadas de esquisitos 
manjares. Damocles se creia afortunado. Enmedio de todo ese apa-« 
rato mandó que se colgase en ia techumbre una resplandeciente es-* 
pada, sostenida con un pelo de caballo, y que cayese directamente 
sobre el cuello de aquel afortunado. Y en este estado ni veia ya aque- 
llos hermoso^ mancebos, ni aquella plata labrada, ni acercaba la 
mano á ios platos: las mismas coronas se le desaparecían; de manera 
que él rogó al Tirano que le permitiera marcharse, porque ya no 
quería ser dichoso. Parece, pues, que declaró bastantemente Dioni- 
sio, que no puede tener ninguna clase de felicidad aquel á quiea 
espanta siempre algún ter/ror. v Tal es el origen y la enseñanza de esa 
fra|e tan comuu. 



»Esie plan es el de la nataraleza» ^1 de la divina Provi- 
dencia, que ha puesto al débil al lado del poderoso, al po-* 
¿re al lado del rico» al desgraciado al lado del afortuna- 
do, á la manera que ha puesto el roble al lado de la yedra 
para que le sirva de apoyo, para que la proteja, para que 
la preserve del aquilón.» , 

Este notable pasaje, que hemos tomado de El Filáis 
tropo de Bruselas , resume perfectamente el deber de 
todo hombre á quien la Providencia llame efectivamente al 
cargo de visitador de los pobres; y ese pasaje fuera com* 
pleto, si se diese á la religión cristiana y al e^iritu do 
asociación la parte que les corresponde en la promoción y 
en la práctica eficaz déla caridad. Si, no hay que dudar- 
lo, el deber de todo hombre es socorrer á su semejantet 
visitarlo y consolarlo; mas ¿quién le inspirará la voluntad, 
la necesidad y la fuerza de cumplirlo, si no es el sentimien^ 
to religioso? T en el cumplimiento mismo de ese deber, ¿qué 
apoyo, qué luces no recibe de la asociación caritativa? Dios 
está con las dos 6 tres personas que se reúnen en su nom- 
bre, esta es una verdad eterna; y á la manera que la ora- 
ción común es mas viva y mas eficaz, asi la asociación de 
la caridad será mas animada y mas poderosa. Seamos to* 
dos los visitadores individuales de los pobres, pero reuná- 
monos para poderlos aliviar á lodos; no perdamos el mé-« 
rito de la caridad privada ; pero obtengamos las ventajas 
déla caridad colectiva, mucho mas cuando la una no es- 
cluye á la otra, si es necesaria. ¡Cuántas veces no recurrí* 
rá la caridad de asociación á la caridad del índividuol Se-, 
ría por lo tanto un pensamiento feliz y fecundo el de hacer, 
servir el espíritu de asociación á la práctica ilustrada de la 
caridad individual. 

Pudieran, por ejemplo, los consejos de caridad parro- 
quiales y las sociedades de beneficencia dedicarse á en- 
contrar, para cada indigente ó familia pobre, una ó dos* 
familias patronas que se encargasen de ejercer rospectq . 
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4% ellas «ti ministerío de paternidad caritativa. Para este 
efeelo sé presenlariii socesiyamente á cada una de las fa- 
fiiifias ricas ó bien acomodadas de la parroquia, la lista de 
bá familias pobres que se defben socorrer: se le invitaría á 
MOargar se, 6 por si sola ó de concierto con otras familias, 
de socorrer á una de las pobres ó á uno solo de sus miem- 
bros, como mas quisiese : se le entregaría al mismo tiem- 
po otrn instrucción sobre la naturaleza de su empeño, sobre 
la direodon qiie habia de dar á su caridad, y sobre la 
Cuenta que tendría que rendir periódicamente de la situa- 
ción de la familia indigente que habría adoptado por un 
tieUpo determinado. 

<KiOh! [Qué bella institución, esclama M. Dégerando, si 
Regara á conseguirse que cada ftimília pobre estuviese al 
lado de una familia acomodada ; que viviese bajo su pro- 
tección, y que fuese para ella una Providencia sensible!» 

Tal sería sin duda la completa solución del gran pro- 
blema de la estincion de la miseria; ¿pero, por ventura, un 
pensamiento como este deberá relegarse á la clase de las 
ilusiones y de los sueños del hombre de bien? 

El virtuoso filántropo que acabamos de citar^ ha cal- 
culado que las S7,000 familias de indigentes de París pu- 
dieran colocarse cómodamente en las boardillas ó pisos 
altos de otras tantas casas habitadas por las personas ricas 
f bien acomodadas de la capital. 

En Francia, donde la proporción de los verdaderos po- 
bres es de I sobre 20 habitantes , no seria menester otra 
cosa que reunir los socorros de veinte familias ó casas ri- 
Éas 6 de conveniencias, en favor de una familia de indi- 
gentes. ¡Qué noble fin se presenta á la caridad I 

Asi es que una asociación de beneficencia, por el pron- 
to general, podría subdividírse en agregaciones de fami- 
lias, de manera que llegasen á todo infortunio ; y hecho 
asi, todo se simplificaba , la caridad recobraba su indivi- 

(haUdadyfla fiíeri», y la sabiduría» y las laces de las 



asociaciones terminarían en la modesta y práctica tirtud 
del hombre caritativo. 

Pero en vano nos prometeremos este admirable resal- 
tado de otro, ni mas manantial que del imperio de los sen- 
timientos religiosos ^ ¿Quién preparará ios corazones á las 
tiernas funciones de visitadores de los pobres y á la 
adopción voluntaría de la indigencia , si no es la augusta 
voz de una religión de amor y de caridad? En efecto, solo 
el espíritu religioso es el que puede inspirar la abnega- 
ción, el desinterés, los sacrificios^ la ardiente y perseve-* 
rante carídad que eligen tales obligaciones. Es , pues^ 
ante todo necesario que la sociedad se baga religiosa ; es 
necesario que el cristianismo penetre en todos los corazo^ 
nes, y se apodere, sobre todo, de la infancia, á su entrada 
en la vida , para guiarla en el resto de su existencia. Tal 
es la base en que hemos apoyado todo nuestro sistema; y 
én efecto , si todos los corazones fueran verdaderamente 
cristianos > ¿qué miseria quedarla sin socorro? ¿Dónde se 
encontraría un pobre abandonado, si el espíritu de cari- 
dad penetrase en las chozas de los indigentes? 

Terminaré este libro con el estado de los gastos que 
ocasionaría el nuevo sistema de socorros en favor de los 
indigentes que pueden trabajar. 

^ . Este es efectivamente el medio mas eficaz; est» el primero de 
los socorros públicos, el único por el cual la prudencia humana no ha 
sido jamás sorprendida , ni defraudada jamás la esperanza del hom- 
bre. El edificio de los socorros públicos quedada incompleto sin esta 

DmsT. 
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LIBRO VI. 



De la re^sion de las leyes sobre los pobres. 



CAPITULO PRIMERO. 



De la BMetidad de que fe lei^iieii Ut leyes Mbre 1<m pobffcf. 



Las coitmnbres son obrt de las leyes, y la fe* 
lieidad públioa obra de las eostumbres. 



Malesherbes. 

Las leyes fonnan las costumbres; pero no en 
toda situación social se pueden ejecutar todas 
las leyes: la omnipotencia corresponde i la re- 
ligión sola, porque la religión tiene so apoye mas 
alto que la tiena. 

DOIST. 



Ek el estado actual de nuestra legislación , todavía es 
vago^ indetermíDado é incompleto todo lo que concierne 
al derecho de los pobres á la asistencia pública. Las anti- 
guas ordenanzas de nuestros reyes ; relatiyas á los socoro 
ros que debían darse á los indigentes, se hallan en desuso» 
aunque no han sido solemnemente derogadas: la legisla- 
ción moderna guarda silencio, menos respecto de los men«. 
digos y de los espósitos; pues aunque es verdad que se haa 
espedido algunos reglamentos sobre la administradon de 



CAPITULO 11. 



De lai leyoi relirtiTaf al iocorro de loi pobreí . 



Res sacra miser. 

* 

Es cosa sagrada... el miserable. 



aLA sociedad debe socorrer al hombre que no tiene 
medios para atender á sa subsistencia; ¿pero en qué llmi<^ 
tes debe encerrarse este socorro? ¿Con qué sistema deberá 
administrarse para no gravar á la sociedad con una carga 
muy pesada, y para no fomentar la ociosidad? Esle es un 
problema que ha fijado por mucho tiempo la atención de 
los hombres de Estado y de las personas consagradas al 
bien público, y todavia no se ha arribado á su completa 
solución. Y no basta, para resolverlo, examinar, remon- 
tándose al origen de la sociedad , cuáles son los derechos 
del pobre. Los principios, aunque verdadert)s> las teorías 
especiosas y muy brillantes pueden conducir, en su apli- 
cacioui á funestas consecuencias, y á resultados entera- 
, miapte jcontrarios al fin que se propoQo, 

TOMO IV. <7 • 
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»La asamblea constituyente había encargado á una 
de sus comisiones que le presentase un plan para la estin- 
cion de la mendicidad y la administración de los socorros 
públicos; y ya ha podido juzgarse, por lo que hemos citado 
de esos informes, que son dignos de todo interés, que res- 
piran el amor de la humanidad, que contienen documentos 
preciosos, juiciosas observaciones y miras útiles y lumí^ 
nosas; pero la comisión sentó como primer principio, y 
como base de todo su sistema, que el socorro de la indi- 
gencia era una deuda nacional^ que el Estado debia .sa- 
tisfacer directamente. Este principio se desenvolvió con 
elocuencia en los informes de la comisión, y era fácil apo- 
yarlo en consideraciones tomadas de los más nobles y mas 
patrióticos sentimientos; ¿mas cuáles eran las consecuen- 
cias que la misma comisión deducía? Siendo el socorro de 
la indigencia una deuda nacional, poníanse en manos del 
fhrtisido todos los fondos destinados á socorrer á los pobres, 
y el Estado debia atender, con las rentas públicas, á los 
socorros necesarios para asegurar la subsistencia de los 
niños, de los ancianos y de los dolientes, y para sup]|r, 
respecto de los pobres válidos, á la falta de trabajo ó á la 
insufideneía de su producto. 

»Por atrevida que baya sido en süs creacioüés b 
ihsamblea constituyente^ temió las consecmncias de su sifl- 
tetícia; y asi es que solo bajo la Convención se dictaron las 
leyes bajo bases análogas; leyes que apenas pudieron Re- 
cularse por las tem{)estades revolucionarias, y que ony 
protato se rectificaron; pero si en dias de tram)üiifdad se 
hubiera adoptado uñ sistema como ese , no dudo que bUr- 
bieseh sido funestos sus resultados. Habriase visto poc» á 
poco que la caridad renunciaba á derramar los beneOdoi, 
cuya aplicación no pedia det^mittat*; qüo el ^obro, segu- 
ro dé obtener del gobierno los medios de subsistencia, no 
los buscaría ni en su trabajó ni en 6u industria ; qod se 
aumentaría progreüvaiii^te'el ntmm de los iodigeMM; 



^ M tattitíplietriaB en la mianaa proporción las pelicip- 
nos de socorros; que la urgencia y la ostensión de las no- 
cesidades arraslraria al gobierno á su pesar al aumonlo 
de los recursos destinados para hacerles frente ; y, en fio, 
qoe ese gasto siempre creciente era capaz de absorber to- 
das las rentas del Estado y de oonducírlo á su ruina. 

»Otro fue el partido que se tomó en Inglaterra, y no 
por esa ban sido menos funestas las consecuencias. Se 
seitó el principio de que cada parroquia debia proveer á 
las neeefidadet de sus pobres. Este principio encerral^a 
en su seno mucha justicia; pero -se infirió de él que si las 
üOBtribudones voluntarías da los parroquianos no eran su- 
fiotenles para subvenir á esas necesidades, debería suplir^ 
se ta Alta con un impuesto forzoso. Los administradores 
de los pobres tienen á su cargo imponer y reglar este im- 
puesto, d¡ acuerdo con el juez de paz ; ningún limite se }e 
ha puesto, y se han traspasado cuantos han ocurrida á la 
previsión.» 

Estas observaciones corresponden al juicieso traductor 
de los informes presentados en 4847 y 4818 á la Cámara 
de los Comunes de Inglaterra, por la comisión encargada 
del examen de las leyes relativas á los pobres ^ , y se ha^ 
Han en el prefacio que precede á su traducción , y en el 
cual hace el paralelo de la administración de los socorras 
páblieoB en Francia y en Inglaterra. 

Sentimos que este ilustrado pnbiieista, que nos ba su- 
QiiQistfado preciosísimas nociones, no haya dado á su tra- 
bajo toda h estension de que era suse^ible. Nosotros 
proonraremos sui^lir lo que felta en la esposicion histórica 
de la legiáacion francesa é inglesa sobre los pobres, y tra» 
tar aqui las cuestiones que él indicó ligeramente. 

Existen en la actualidad des sistemas de socorros i^es^ 

y Informes sdbré las leyes relatwaé á los pobres en Inglaterra, 
tr^Qdáos del inglés. París, en «asa de Maunay, 181S. * ; . > 
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pecto de los pobres. El primero admite el derecho legal 
de los pobres á la asistencia pti6Ztca, y lleva consigo la 
necesidad de una organización general y completa de so- 
corros en favor de todos los individuos, sin escepcion, 
qoe sufren los rigores de la indigencia ; y este es el qae 
se ha adoptado en Inglaterra, y el que se aplica por medio 
de una contribución forzosa, impuesta en favor de los po- 
bres. El segundo no reconoce mas que una obligación de 
caridad enteramente voluntaria y facultativa; caridad 
que se quiere mas bien escitar y dirigir^ que imponer le- 
galmente. 

Este sistema es, en principio, el que domina la legisla- 
ción actual francesa, y, no obstante, se halla sensible y 
tácitamente modificado de hecho én su aplicación general, 
y parece que, bajo algún aspecto , partidpa del principio 
que forma la base de las leyes inglesas. ^ 

La economía política moderna reprueba ignalmeate 
el uno y el otro sistema. Separando los motivos religiosos 
y caritativos^ no ve, en los socorros que se conceden á la 
indigencia , mas que un estimulo á la población , á la 
ociosidad y á la imprevisión; y quiere que, en el orden 
social, cada individuo se labre su propia suerte , y qae 
solo se concedan los socorros en circunstancias raras y en- 
teramente escepcionales. 

Yo que pienso, con Malthus, que la verdadera economía 
política no admite ningún principio absoluto, y no vive mas 
que de justas proporciones; que reputo ademas el trabajo 
y la caridad como las primeras leyes sociales del universo, 
daría sin dudar, aun cuando los resultados no forzasen mí 
elección, daría, repito, una justa preferencia á la legis- 
lación francesa, sin otro motivo que parecerme mas 
conforme á los principios de la verdadera caridad. Con 
todo, es evidentemente incompleta en sus disposiciones y 
abusiva en la práctica; y este vicio dimana, á mi parecer, 
de qu( no se han distinguido bastante las diversas catego- 
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rias de los pobres, sus necesidades y el grado con que me- 
recen escitar la caridad ; de que se ha deferido en dema- 
sía al espíritu de sistema y separado el derecho de la 
necesidad , que en esta materia constituye el derecho. 
Creo por lo mismo que un nuevo sistema que fuese un 
término medio entre ios principios absolutos, pudiera pro- 
ponerse con confianza y emplearse con buen éxito. • 

La principal cuestión que debe profundizarse es indu- 
dablemente la del derecho de los pobres á la asistencia le-« 
gal, y su solución debe derramar grandes luces sobre 
todas las demás. Examinemos esta cuestión en sus relacio- 
nes religiosas y civiles. 

A los ojos de la religión y de la moral todo hombre 
está obligado , cuando puede hacerlo , á proveer con su 
trabajo á su subsistencia y á la de su familia. El érden y 
la naturaleza de las sociedades le imponen la misma obli- 
gación; pero cuando la Providencia ha permitido que cier- 
• tos hombres queden imposibilitados para el trabajo , en- 
tonces deben invocarse otras leyes religiosas y sociales. 
La ley religiosa se ha revelado en la caridad, en esa obli-* 
gacion de socorros que deben darse en primer lugar por 
el padre, por el hijo, por el pariente cercano , y en su de- 
fecto por el prójimo; socorros que , á la verdad , deben 
concederse de un modo libre, voluntario, fraternal, si han 
de ser meritorios ante Dios, pero que no por eso son menos 
obligatorios y sagrados ante los hombres. 

Laleylcivil... ¿pudiera no estar de acuerdo en esta 
parte con la ley religiosa? No lo creo asi. 

«Hablando con rigor, diceM. Say, la sociedad no debe 
á sus miembros ningún socorro , ningún medio de subsis- 
tencia. Al reunirse á la asociación , al traer su persona, 
créese que le aporta también los medios de subsistencia; y 
al que se le presentase sin recursos se le compelería á re- 
clamarlos de otro miembro de la sociedad, y este podría 

preputar cuál era, el titulo que le imponía esta carga« Tal 
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es «t rigor d^I derecho; pero, annqfae áe préMibdlt del sen^ 
iínrienco de caridad, no convitae al caerpo social atenerse 
sil rigor del derecho.^ 

Es cierto que la sociedad no ha podido asegnrir á 
ningono de sas miembros otros derechos que los que tiene 
reconocidos la misma religión ; lo es , por oensignienle, 
que no puede contrariar la ley del trabajo ; pero por la 
misma razón debe obedecer á la ley de la caridad para 
etin aquellos hombres que estén imposibilitados para el 
trabajo, y por esta ley queda obligada la sociedad á so- 
correr á los que carecen de medios naturales de vivir. 
Este deber compete á los parientes mas prótimos , y en 
elfo están de acuerdo la naturaleza y la justicia. Sí lá fa- 
milia no puede cumplirlo, debe hacerlo la comunidad de 
habitantes, que es el segundo grado de la fam8ía; y si esa 
comunidad no pudiese, toca á la asociación general » á la 
nbcion. 

Guiado por estos principios , tomados de la necesaria ' 
armonía que se debe establecer entre las leyes religiosas 
y las leyes civiles, creo justísimo que la legislación de- 
bida, y de un modo solemne y espllcito , que todo indi^ 
^iduo notoriamente imposibilitado para trabajar , y que 
iio puede ser socorrido por su familia , d^e ser mantea- 
nido á espensas del común del pueblo de su domicilio^ y 
^n casó dé imposibilidad , á espensas del Estado^ ó en 
su casa, ó en los hospicios. 

'' Admitido el principio , podrían dictarse fácilmente los 
reglamentos necesarios para aplicar las consecuencias y 
para prevenir todos los abusos. Lo mas importante seria 
dar al ministerio páblico la acción legal contra la familia 
4 el pueblo que no cumpliese debidamente con sus obliga- 
éiones; el consejo de caridad, protector natural de los po- 
bres, reclamaría esta intervención siempre que fuese no- 
besaría, y el tribunal de paz ó el del distrito pronuncia- 
fia sobre las cuotas y sobre las pedas en que incurrieseo. 



&de 



notar que el Gódiga ciril tiene ya (|[6itepiiiiQado8« 
en losarts. 203, 205, 207, 208 , 209, aiO y 214 \ 
eoncernieBtes á las oUtgaciones que nacen del matrisioaio, 
hm deberes que deben desempeñar las famUias para oon 
ras miembros qoe se hallen necesitados, Poír medidas h^ 
gislativas se ha prescrito Igualmente el modo de maote-^ 
Qer á loe indigentes en estado de demencia; mas nada a» 
ht mandado en cuanto á los medios de hacer subsistir al; 
indigente que no puede ser socorrido por su familia, ó que 



^ Las prescripciones de esos artículos son las siguientes : que et 
que suministra ó el que recibe alimentos puede solicitar, ó la exone- 
radoH ó la reducción de e^te deber, ó cuando el uno no puede dar-p 
los, 6 cuando el otro no los necesita en todo ó en parte; que ei trv« 
buoal determinará si el padre ó la madre que haya ofrecida recibir, 
mantener y tener en su caaa al hijo á quien debia los alimentos, ha 
de quedar ó no en tal caso dispensado de pagar Ja pensión alimentir 
ela; que el marido debe protección á su mujer, y la mqjer obadien-* 
cia á su marido; que la mujisr está obligad^á habitar con el marido,. 
7 á seguirle* á todas panes donde crea conveniento residir, estando 
4)h]igado el marido á recibirla y á suministrarle todo lo qu^e es ne-« 
cesarío p^ra las necesidades de la yida , según sus facultades y su 
estado; que la mujer no. puede comparecer en juicio sin la Haoqcia 
de su marido, aun cuando ella sea mercadera ó no viva con él, ^ 
tenga separados los bienes ; que no es necesaria la UcenQi^a del ma* 
jido cuando se persigue á la mujer en materia criminal ó de policía; , 
que la mujer, aun en los casos arriba espresados , no pjuyede donar,] 
enajenar, hipotecar, adquirir á título gratuito ú oneroso, sin el cqn- 
curso del marido en el acto, ó su consentimiento por escrito^ Lo m^ - 
mo, con corta diferencia, prescriben nuestras leyes, y, en, g^n^raj», 
la de todos los pueblos cristianos. 

Las obligaciones de los padres para con los hijos no han m6n^<^;^ 
ter tanta sanción legal como los deberes de los hijos para conloa pa* 
dr68. Estos deberes suelen desatenderse con bastante f];ecueacia,aunri 
que tan recomendados por el derecho natural , por las leyes civil^ 
y por la ky de Dios. Ciiceron decia: «Debeiñes amar muich^ 4, los 
padres, porque de ellos hemos recibido la vida, el pa^r|mQiiÍ0^. 
la libertad, la ciudad.» El inmortal legislador de las Partidas^ d^ 

m: oLos Ajos tenudoa son a«tui:slm6ntQ ds moa: 4 i^mn im 
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no la tiene, y por lo mismo hay sobre esto una lagóna que 
yo quisiera llenase ia legislación. 

La obligación impuesta á la familia ó al comnii de 
su domicilio, de mantener al indigente que no puede tra- 
bajar ^ me parece conforme á las reglas de la caridad» de 
la moral, de la naturaleza y de la justicia; solo falta exa- 
minar si ocasionaría á los pueblos ó al Estado gastos muy 
pesados, y esto es lo que yo no creo. Acreditariase la im- 
posibilidad de trabajar de una manera auténtica y riguro- 
sa; se examinarían y consultarían atentamente las faculta- 
des de la familia; los socorros quedaría el pueblo, fijados 

* 

padres é de facerles honra é servicio é ^yuda en todas aquéllas 
maneras que lo pudiesen facer.» El Espíritu-Santo decía : «Honra 
á tu padre , y de los gemidos de tu madre no te olvides. — Acuér- 
date que no hubieras nacido sino por ellos, y cortespóndeles 
del modo que ellos hicieron también por ti.» ¿ Cuál es , cuál puede 
ser la causa del olvido y del menosprecio de este santo deber? Si yo 
he de hablar en puridad ^y por lo que me ha enseñado una larga 
carrera en mi profesión , tal vez se encontrará la cavsa , si no la 
única , tal vez la principal , en el olvido y en el menosprecio de es- 
totra enseñanza del Espíritu-Santo: «Al hijo ni á la mujer, al her- 
mano ni al amigo , no des poder sobre ti durante tu vida: y no des á 
otro tu herencia , no sea que te arrepientas y les ruegues á ellos. — 
Mientras vives y respiras , no te haga mudar persona alguna. — Por- 
que mejor es que tus hijos te rueguen , que no estar tú mirando á las 
manos de tus hijos.» 

De esta nota quisiera yo que se sacara cierta utilidad para uno de 
lospuQtos mas importantes de la legislación civil, que es la sucesión. 
¿Debe preferirse la legislación do .Castilla, ó ha de merecer este honor 
la aragonesa? Relajadas las costumbres , insubordinada la juventud, 
¿conviene desligarla de tod a dependencia de sus padres, ó será mejor 
que lo esperen todo los hijos del amor de sus padres y de la conduc- 
ta que con ellos observen ? Abandono la respuesta á los jurisconsultos 
ilustrados. 

^ntre tanto, yo apftcaria esta máxima de Bonald: a Reforzad el 
yoder doméstico , elemento natural del poder público ^ y consagrad 
h entera dependencia áQldismuieTGB y délos hijos, prendas déla 
óosstsute obediencia de los pueblos.» 
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y dtstríbtiidos con sabiduría y discernimiento > no pasarían: 
nunca de una módica cantidad; estos socorros se le dariaa 
en su propia casa; se permitiría que la caridad voluntaría 
suministrase una parte; solo se pondría al indigente ea 
un hospicio en casos muy raros; y» practicando todo esto,, 
no se*podia temer que se acrecentasen en demasía laai 
cargas comunales. Los indigentes á quienes se aplicarías 
estos socorros obligados, son los enfermos, los ancianoíi 
caducos, los ciegos, los dementes, los niños huérfanosi y 
abandonados , linaje todo de desgraciados, cuyos dere- 
chos á la caridad pública no ha podido desconocer la 
misma economía politic^ , aunque tan severa y tan pru- 
dente en materia de socorros públicos. En efecto, la mas 
rigurosa previsión no puede temer que la certidumbre de 
un socorro obligado pueda jamás aumentar , ni con un solo 
individua, el número de indigentes privados de lodo me- 
dio de trabajo , ni tener la menor influencia perjudicial 
sobre la moralidad, la prudencia y la economía de las cla- 
ses obreras; de manera que, en mi sistema, la indigencia, 
acompañada de la imposibilidad de trabajo, daría lu- 
gar á los socorros obligados, pero tendría los derechos so- 
lemnes y seguros. 

£1 motivo, como ya lo tenemos manifestado, es que el 
hombre castigado con la imposibilidad de cumplir la ley 
del trabajo, debe existir por medio del trabajo de los- 
otros, y es un accidente social que repara la ley, obligoir 
toria en este caso, de la caridad. No subsisten laS mismaist 
consideraciones respecto de los indigentes que conservmi 
ó adquieren la facultad de trabajar. Estos deben , ante 
todo, sufrir la ley det trabajo ; y solo cuando no tienen tO" 
davía ó cuando pierden, en todo ó en parte, la fuerza fí-* 
sica ó moral necesaria para ganarse los medios de sub- 
sistir, solo entonces es cuando adquieren el derecho á la 
protección de la caridad ; pero como es diñcil: so&alar e^^ 
\oa caaos, tompor^le» y variados por su mi^ma, AaViralQ^ : 
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Búvral, y, por consiguiente, á la felicidad de una granpar^ 
te delpueblo, reducida á la humillante necesidad de vivir 
áespensasde las parroquias^ mientras el resto de la na- 
ción se ve arruinado con contribuciones tomadas de los. 

• 

recursos que se hubieran aplicado con mas ventaja á los 
trabajos en que esa clase hubiera encontrado ocupación. 
»Despues de haber examinado las dificultades de re* 
partir el impuesto de los pobres con igualdad y justiciat 
considera la comisión como un deber imperioso declarar á 
la Gántiara que, á no presentarse un obstáculo poderoso, se 
podia pensar con fundamento que la suma del impuesto 
eoafinuaria aumentándose hasta que en una época, mas ó 
menos lejana, según los progresos que ya ha hecho el 
mal en diferentes partes del reino, haya absorbido las 
* rentas de la propiedad sobre que gravita, y producido 
asi el abandono y la ruina de las propiedades territo^ 
ríales, la pérdida y la traslación al estranjero de las 
otras especies de propiedades, y en fin, la total subver^» 
sion de ese dichoso estado social que por tanto ti&mpo 
$e ha mantenido en este imperio.n 

Respecto de la cuestión de averiguar hasta qué punto 
podia aumentarse el impuesto, opina la comisión que el 
acrecentamiento continuo de los fondos que se exigen para 
distribuirlos á los pobres, solo ha de servir para sumergir 
cada dia mas^ y sin remedio, á las clases laboriosas en el 
abismo de tos males anejos á la condición de los pobres. 
Otros medios indican la verdadera beneficencia y la cari- 
dad, y no pueden espresarse mejor con las enérgicas pa- 
labras de M. Burke : Es necesario recomendar la pa^ 
tienda, la frugalidad, el trabajo, la sobriedad y la 
religión; todo lo demás no es mas que fraude y mentid- 
ra. Nada tengo que añadir á esta tan importante conclu*^ 
sion; en ella se resume todo el pensamiento de mi obra^ 
y Bo pudiera invocar en su favor otro argumento mas po«« 
ieroso. 
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Volviendo ahora al sistema que yo quisiera se adop* 
tase en Francia, y que, á mí parecer, pudiera aplicarse á 
todos los Estados cristianos, debo advertir que consagra, 
como las leyes inglesas, un impuesto forzoso en fóvor de 
los pobres ; pero solamente en favor de una clase entera- 
mente escepcional, y que no puede atraer ninguna mala 
consecuencia para el orden social. No es la pobreza sola; 
' seria la enfermedad que llevase consigo la imposibilidad 
de trabajar; serían la infancia ola vejez abandonadas las 
que tendrían derecho y parte en los socorros forzados ; y, 
haciéndolo asi, ya no eran temibles , ni el aumento pro- 
gresivo de esos socorros, ni los desórdenes morales del 
pauperismo. En suma, mi proposición se limita á deman- 
dar que la caridad legal abrace , para el porvenir, la tota- 
lidad de una clase de infortunados, de los cuales solo una 
parte participa en el dta de sus beneficios. 

En nuestras ciudades, y sobre todo en las aldeas, no 
se puede admitir en los hospicios ni socorrer en su casa, ó 
por falta de plaza ó de fondos, á muchos ancianos, enfer- 
mos y dolientes, cuando oíros, mas dichosos, han conse- 
guido la prioridad y la preferencia. Mí sistema se dirige á 
que todos sin escepcion sean convenientemente socorridos 
por la comunidad, cuando, por una información regular y 
exacta, hecha por los ministros de la caridad,se hayan com- 
probado sus enfermedades y la imposibilidad de su familia 
para mantenerlos y cuidarios. 



CAPITULO ffl. 



De 1«« leyef dettlnaclas ¿ prevenir la mdigenoM. 



El primer deber de loi gobiettioi 
es tfvriguar j f rerenir ím tMtas 



Una btittiaiegídatíón sobre ios pobres no debería lí- 
Ikiitarse á asegurar los mas eficaces socorros para elaUm 
de la iodigeacia; debe abrazar ilos isedios de preveiúr esa 
misma indigencia, en caanto puede alcanzu: la previsión 
imiiana, y el remecfio debe apdfearse, ao solo al mal, sino 
iambien á las ^sansas del mal; y estas «alosas deben estu- 
diarse, prsftiadizarse y comprobarse. 

Eft 4a serie de esta ebra hemos procurado declarar to- 
•das a^odlsis «[ue, inmediata ó innediatameale , prodiioeii 
la hiágeneía en ias clases mfBiiores de la sociedad. J^ 
manan á la vez estas causas de los pobres, ^ ke ricos, ds 
k sodedad, de los gobiernos, y, en fin, de b aplicación dfi 
la caridad. La tnooralidad/ la ignorancia if .laímprevisiDn 
i5Mfe los pcfbres; la codicia^ el egiíamay ia ¿fidlade oaridad 
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en los ricos. En el orden económico, el escesivo acrecen- 
tamienlo de la induslria fabril y el abandono de la agricul- 
tura y déla industria nacional; por parle de los gobiernos» 
la negligencia en introducir los principios de religión y de 
caridad en la política, las insliluciones, las costumbres y 
la enseñanza pública; la falta de la debida protección á la 
agricultura, á la industria nacional y al comercio interior; 
en la caridad, por fin, una aplicación poco ilustrada de los 
socorros voluntarios. Taleá son las principales causas que 
engendran la miseria general. 

No pretendo yo por cierto, ni creo que el gobier- 
no pueda hacer que desaparezcan enteramente por la me- 
ra acción de su voluntad; pero es indudable que á él cor- 
responde debilitar y modificar el principio de una parle 
de esas causas, ora por la legislación, ora por las tenden- 
. cías de la administración pública. Ta hemos indicado todo 
lo que puede ordenar é intentar la administración en la 
vastísima esfera de sus atribuciones , y ahora examinare- 
mos con especialidad las medidas que tocan á la acción le- 
gislativa. 

Parécenos que estas medidas deben penetrar en las 
causas que engendran la indigencia, y que dimanan de los 
^pobres^ de los ricos y de las imperfecciones del estado 
'•social, en cuanto concierne á las clases obreras. No creo 
yo que se pueda suscitar en esta materia una objeción 
perjudicial, á saber, que no son de la competencia de los 
gobiernos ni de las leyes los medios de prevenir Ja indi- 
gencia. La razón, la justicia, las luces naturales y las di- 
Titaas, todas convienen en colocar este deÜer entre las 
primeras obligaciones impuestas al poder que representa 
' la sociedad. Instituidos los gobiernos para asegurar la fe- 
licidad y la paz de los pueblos, harían traición á su encar- 
go si no procurasen alejar, todos los elementos de desgrá- 
nela y de desór<len que existen*en el seno de la. nación ; y 
'¿qué elementos mas funeslos para el orden social que to<* 



LIBRO VI, CA'PÍTÜLO lU. 273 

dos 6803 que causan perpetuamente la intéeMii , la ^er-í-- 
vidumbre y la degradaciob de una gran parle de lá pb^-l 
blacion, y eternizan los odios y la envidia de las clases' 
inferiores contra las clases ricas y elevadas? No pudiendo, 
pues, contestarse el deber que tienen los gobiernos de ha- 
cer cuanto puedan para que desaparezcan las causas que 
engendran la miseria pública , solo nés resta indicar esas 

causas y los remedios que puede oponerles la legis^ 
lacion. 

Trataremos, en primer lugar, de las medidas relativas 
á los pobres y á la clase obrera que los produce. La igno- 
rancia, la inmoralidad y la imprevisión de las clases obre- 
ras son, como ya hemos dicho, las causas inmediatas de 
]a indigencia: veamos cuáles son las medidas legislativas 
que se les pueden oponer. 

1 .' La instrucción moral, religiosa é industrial da-^ 
da gratuitamente y con obligación de aprovecharla ^ 
por medio de escuelas caritativas á espensas de los 
pueblos. * * 

2.' Las cajas de ahorros y de previsión, establecidas 
á espensas de las ciudades y pueblos fabriles d de las 
asoc\|aciones de cmddid, con obligación, departe de los 
obreroSv de imponer una porción de su salario , cuando 
la tasa de este salario lo permitiese sin inconve- 
nientes. 

3."* La institución de corporaciones de obreros que, 
sin trabar la industria ni acarrear las matas consecuencias 
de los antiguos gremios y maestrías, favoreciesen el espí- 
ritu de asociacioB y de socorros mutuos, diesen garantías 
de instrucción y de buena conducta, y reemplazasen la de- 
plorable institución de los oficiales. 

No debe disimularse que, seria inútil multiplicar los 
medios de instrucción gratuita en favor de las clases obre- 
ras, si la autoridad de las leyes no obligase á la codicia ó 
á la imloleñcia de Í03 padres á ceder sobre este punto á 

TOMO IV. * 18 
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ua deber de razoo y de justicia. Hemos miiUiplicado las 
pruebas en apoyo de esta opinión, y no solo en este tiempo, 
ni solamente en Francia, es donde se ha reconocido la ne- 
cesidad de compeler á las familias al cumplimiento de un 
deber sagrado, dando á sus hijos la correspondiente ins- 
trucción, y no entregándolos al trabajo basta la edad ea 
que su constitución fisica y moral se haya robustecido de 
modo que no padezca. Podemos citar sobre esto el ejem- 
plo del Austria y de la Prusia , donde se halla mandado 
que todos los padres (si no pueden probar que cuidan de 
que sus hijos reciben en la casa la educación y la instruc- 
ción necesarias) deben ser compelldos , hasta con apre- 
mios y castigos^ en caso de necesidad^ á enviar á sus hi- 
jos á las escuelas cuando tienen cinco años cumplidos. 

Recordaremos también el voto de la nobleza en 4 560, 
en los Esdadps generales de Orleans, á saber: «Persuadida 
de que muchas veces es necesario hacer el bien á los 
hombres contra su propia voluntad , y de que si es tal la 
condición de los padres de familia* respecto de sus hijos, 
igual es, con mayor razón , la condición de los gobiernos 
respectqde los padres die familia,» pide que se apremie 
y multe á los padres y. madres que no. quieran enviar á 
sus hijos a las escuelas. Diré, por fin, que Locke mani* 
festó la misma opinión de una manera esplicita y termi- 
nante , reconociendo la necesidad de imponer esa obliga- 
ción á los padres de familia socorridos con la contribución 
de los pobres. Estas autoridades y estos ejemplos tienen 
en su apoyo varias consideraciones , al menos en cuanto 
concierne á los obreros admitidos á los socorros carita- 
tivos: I."", el interés del níio indigente, cuya flaqueza y 
porvenir debe proteger la sociedad ; 2.*, el interés de la 
misma familia , á quien se debe proteger c<»itra sus pro- 
pios errores; y 3/, el interés de la sociedad, que no debe 
sufrir las consecuencias de esos errores y de esas faltas. 

Sábese, por desgracia, que los ñiños embrutecidos 



por la igfioraitcia ó enervadita por un trabajo (yremtapir, 
tienen q«e gravar mas pronto 6 mas larde á la sociedad^ 
y este, oo solo es un mal evidente^ sino un mal que se 
acrecienta sin cesar. 

Es un principio reconocidoí de legislación y de órden> 
soeial que el isleres general puede , en ciertas circuns-* 
tancías , exigir el sacrificio de algunos íirtereses partí- 
cubfes , é imponer r6stríc(^nes al ejercicio de ciertos 
derechos y de algunas libertades. Paréceme que este prin- 
cipio puede aplicarse con toda exactitud al caso de que 
se traía. 

Cierto es que no debe derogarse el derecho común, 
á no interponerse motivos de una imperiosa necesidad; 
pero si una parle de la sociedad se coloca fuera del de- 
reeho común, ¿no se somete por estt) mismo á ser re- 
gida por regias generales ? « 

Los obraos indigentes que , ó solicitan ó reciben los 
socorros de la caridad pública ó particular, declaran táci** 
táñente á la sociedad que no pueden subvenir por si mis- 
mos á su subsistencia ; y esto equivale á pedir que los 
demás trabajen para ellos. Colócanse , pues , en el ver- 
dadero estado de menor edad que lleva consigo necesa- 
ríamenle la renunciía de sus derechos de cíudadiano y de 
padre-r derechos que no existen si no se cumplen sus 
deberes ; ^ero si estos deberes no se llenan ó no pueden 
llenarse , ó cesan los derechos, 6 se suspende su ejercicio. 
£1 brecho comutí solo puede invocarse por- aquellos 
miembros de la sociedad que permanecen sujetos á él; y 
los indigentes que se admiten á los socorros , salen del 
derecho común, y corresponden evidentemente á un ré- 
gimen escepcional. 

Existe este régimen respecto de otras clases de indi- 
viduos , como los mendigos vagabundos y esas mujeres 
envilecidas que ofenden babitualmente el pudor público. 
No querrá Dios que yo confunda á los indigentes con esos 
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seres culpables ó dañosos al orden público ; pero si la 
sociedad puede castigar las ofensas que se le haceo , ¿do 
tendrá también el derecho de imponer condiciones á su& 
beneficios? ¿No lo tendrá para prevenir los perjuicios que 
pueden dañarle directamente? Parécenos que es muy ÚUU 
muy justo , muy licito poner condiciones á los socorro» 
que se conceden ; concordarlos , bajo ciertas relacio- 
nes, con los méritos del que los recibe ; exigir que aquel ¿ 
quien se presta un apoyo procure también ayudarse á sí 
mismo; que no destruya, cuando menos , el bien que se te 
quiere dispensar ^ Muchos pobres se asemejan á ios ni- 
ños por su ignorancia, su imprevisión y su ligereza; nece- 
sitan una tutela , y esta tutela la deben ejercer el gobierno 
y la caridad. 

Considerada la caridad como virtud religiosa , pres- 
cribe que se socorran inmediatamente lodos los males 
con que tropieza ; pero no prohibe , no podría prohibir 
que se apliquen los socorros de manera que prevengan la 
reproducción de los males que deben aliviar ; y como vir- 
tud poUtica prescribe que se combalan sobre lodo las cau- 
sas de la miseria; de manera que se hallan acordes la ca- 
ridad religiosa y el interés político para autorizar á la so- 
ciedad á que lome, respecto de los pobres, la iniciativa de 
una lulela oficiosa y obligatoria. ¿Cómo podría arreglarse 
y ejercerse esta tutela? Diré mi dictamen. 

Es evidente que solo puede corresponder á los minis- 
Iros de la .caridad ; y asi es que debería confiarse á los 
miembros de las administraciones caritativas ó de los con^ 



^ Se ha dicho á las naciones como á los individuos: ((Ayúdate, y 
el cielo te ayudará.» Para que el pecador pueda convertirse , es me- 
nester que coopere á la acción de la gracia ; para quQ la sociedad se 
regenere, es menester que ella se esfuerce en concurrir á los desig- 
nios de salvación que le manifiesta la Providencia. 

. ALBfiRTO DE BOTS. 
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sejos de caridad, bajo la vigilama de ia autoridad judi- 
cial; y antes de sujetar á nadie á esta tutela ; debiera pre* 
ceder una informacton auténtica sobre la situación del 
obrero indigente inscrito et la lista do los socorros. 

Establecido y reconocido^/ estado de minoria por 
<íausa de indigencia, ttevaria conáigo ios efectos si- 
guientes:. 

KJ" Se privaría al obrero indigente de toda autoridad 
y Tigilaneia sobre sus hijos , y el tiítor quedaria encarga- 
do de obligarles á asistir á las escuelas de caridad hasta 
onaedad determinada. 

iJ" Obligariase ai obrero indigente á depositar en la 
caja de ahorros aquella parte de su salario que se creyese 
que podía economizar. 

3."" Quedaria sujeto á los reglamentos de higiene y sa- 
lubridad (\nQ le fueran impuestos. 

Las obtigaciooes contraídas con los obreros indigentes 
que participasen de los socorros públicos , llevan en pos 
de si la creación de- instituciones especiales, y es necesa- 
rio proveer á este gasto : y aquí es donde se presenta otro 
órden^ de disposiciones legislativas , con aplicación á las 
causas de indigencia que provienen del egoísmo de ios 
ricos. 

Debemos decirlo sin temor. Si la caridad se conserva 
todavía en altísimo grado en las almas religiosas ó natu- 
ralmente benéficas, nuieslro siglo , en general , es el siglo 
del egoísmo y de la .moral de los intereses materiales ^ El 



1 ¿En qué consiste que las sociedades vacilan cuando los pensu- 
dores sientan en ella<! la mano, y que el momento preciso de su caida 
es aquel en que se les anuncia que el entendimiento está emancipa- 
do , que yacen rotas las antiguas formas que restringian la actividad 
humana, que el altarse halla minado y h razón es omnipotente ? Fi- 
lósofos , sí decís verdad , ¿en qué- consiste que suena la hora de la di^ 
solución cuando los cementos de la sociedad se depuran y se dea*- 
arrollan? ; * • L/icor&aibe. 
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«¿piriUi át asociación carilatiTa es, mas que una aireación 
práctica general , una bella teoría. En la mayor parte de 
las ciudades atestadas de pobres, la beneficencia diaria pa- 
rece que és meramente el deber y como la pensión esdu- 
siva de cierto número de familias ; los ^¡^ de la población 
permanecen en cierta manera estraños á toda abra de cari- 
dad, ó solo figuran, por bien parecer, en las ocaáones de 
aparato, én las suscricíoaes públicas^ en los bailes y oon- 
oiertos dados en beneficio de los indigentes: son necesarias 
las calamidades estraordinarías para que salga m caridad 
de su letargo habitual ; y , no obstante , es de sumo ínteres 
para toda la sociedad , y esto no solo bajo las relaciones 
religiosas y morales , sino también por conáderaciones de 
orden y de política , prevenir ese progresivo aumeato de 
la miseria general. 

No quiero yo que se compela á nadie á dar socorros 
individuales á los pobres que pueden trabajar : estos de- 
ben quedar abandonados á la caridad voluntaria; pero 
creo justísimo que toda la sociedad contribuya para la for- 
mación y la conservación de los establecimientos destina- 
dos á prevenir la' indigencia. Consisten estos : 1 .^, en es- 
cuelas de caridad ; y ^.'^ , en cajas de ahorros y de previ- 
sión : de suerte que , en mi sistema , las escuelas y las ca- 
jas de ahorros, establecidas á espensas de los pueblos , se- 
rian una carga municipal que se cubriría , en caso necesa- 
rio , por contribuciones estraordinarías, y por este medio 
tendrían que contribuir los ricos, según sus facultades , á 
la fundación de los establecimientos destinados á prevenir 
las causas de la indigencia. 

Ya hemos dicho que en el número de sus mas activas 
causas debe colocarse el sistema actual de la industria 
fabril; y ahora ampliaré las observaciones sobre esta ma- 
teria de altísima importancia para la suerte de los obreros. 

Lo que mas aflige , desde que se han aplicado las teo- 
rías modernas de la industría ; lo que mas aflige á todo 
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hombre que conserva el amor de la justicia y de la huma- 
mitad , en el examen de la situación de la clase obrera, es 
ese estado de dependencia y de abandono en que quedan 
los obreros á merced de los jefes y empresarios de las ma- 
niifacluras ; es esa facultad ilitnitada que se deja á los ca- 
pitalistas especuladores para reunir en torno suyo á pobla- 
ciones enteras , y emplear sus brazos como les acomode, 
para disponer de ellas á su antojo, sin que , por su parte, 
den ninguna garantía de subsistencia , de porvenir , de 
mejoramiento moral ó físico, ni á esas poblaciones , ni á la 
sociedad qué debe protegerlas ^. 

* Tal es el peligro del tiempo ¡H^eseñte : la feudalidad de la in- 
dastría material. Yu se fe ve reinar en Europa con un absolutismo 
pavoroso , teniendo sus sServos amontonados en sus ingenios , y allí 
los tiene bajo su mano de hierro, liaelendo del hombre mtts que un 
ilota, y diciéndole: «Permanece por diez y dclio boraa del día en ese 
telan; carda, hila , teje; serás máquina hasta tanto que yo tenga una 
mecánica que carde, hilo ó teja mejor qjiie tú; y no solamente mejor 
que tú, sino todavía mejor que otras cien máquinas semejantes á ti, 
y como tú pegadas á esta gleba.» No es esta una bella y noble domi- 
nación sobre el hombre. La feudalidad caballeresca de la media 
edad, ¿tenia por ventura nada q^e se aproximase á esabi^a y abyec* 
ta servidumbre?... Yo no invento, yo repito débilmente lo que se 
ha dicho con brutalidad por todos los economistas modernos. Una 
sola cita resumirá todo el pensamiento , y por ella se verá si se de • 
finió jamás dd otro modo* la antigua esclavitud: <xUn artesano ó sim- 
ple obrerii Jebe considerarse económicamente como un capítal^ñjo 
que, á costa de muchos gastos y tiempo, ha i?ido acumulado por el 
pais en que se crió y se educó. Con respecto á la producción de lu 
riqueza, djebe ser reputado como máquina, en cuya construcción se 
empleó un- capital que principia á reportar interés y principal luego 
que, concluida, se aplica á niixilinr el trabajo. Un obrero empleado 
con mediana inteligencia produce, aun mas que para si, para aquel 
que le emplea; del mismo modo que una máquina alquilada produce 
mas para el hombre que la nplicu ú lu industria que para aquel que 
la constituyó.» {Curso de Economía politicay por D. Alvaro Flores- 
Estrada; tom. 1.", cap. XIV, pág. 224.) 

Ladrertie. 
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Siéiilease pocQ« es verdad , los ÍDcpav^nieates eo la 
industria que se ejerce aisladamente j6 con ud corlo ná- 
mero de individuos ; pero se noaniñestan de una manera 
grave y alarmante en las fábricas que se estableeoQ en 
vastísima escala, y en especial en las que esplolan ia ma;- 
nipulacion del algodón, industria eslra-nacional, cuyas fu- 
nestas consecuencias dejamos ya espueslas. 

Háse podido ver , por lo que pasa en Inglaterra y e» 
Francia , en el departamento del Norte (que posee por si 
solo la mitad de las hilanderías y ialleres de algodón del 
reino); háse podido vél* cuan desgracisida ^s en realidad y 
cuan abandonada se halla la población obrera dedicada á 
ese ramo de industria y.á los que le son análogos. Vejeta, 
en general, miserablemente» sin educación, sin inslruccion, 
sin previsión^ sin freno para las costumbres, sin que se ha* 
ya tomado eü obsequio de ella ni una precaución de sa- 
lubridad. Admítese á los niños en esas manufacturas desde 
sus primeros años , y de ese modo aniquilan muy pronto 
su constitución con un trabajo prematuro y ua airé infes- 
tado: Bp se ha prescrito, ni se ha escitado en su favor la 
menor solicitud. 

El eterno interés del empresario de industria, es pro- 
ducir mucho y barato : todo se sacrifica á esta suprema 
ley. Si disminuyen las ganancias, procurará el empresario 
reintegrarse con la economía de los jornales ó cou una re* 
dufcion proporcional de la tasa de los salarios; y si»no pue- 
de prometerse ganancias ni aun reduciendo los salarios 
hasta la tasa mas baja , abandona ó suspende una industria 
improductiva , sin echar una mirada de compasión, ni de 
interés sobre esa desdichada población que á su voz se ha- 
bía agrupado y multiplicado con confianza cerca de él. 
Impóttanle poco la suerte de esos desventurados. Ha pa- 
gado exactamente el salario convenido ; nadie tiene dere- 
cho para pedirle otra cosa. 

Y, no obstante, esa población que se ha aumentado rá- 



• 
pktaioefite por aiedia de matríoaoaios fecundes y prema^ 
toros, en h)s pocos- anos de uo trabajo próspero;. esa pobla- 
qíoq que, por su ignorancia, por su flaqueza, por su ínoio- 
raüdad^ no puede dedicarse á ninguna otra clase de iudusr 
tría, ni puegde desaparecer, ni puede contener el baaiJ^rOp 
Una máquina de vapor, cuando se halla parada, no há: me- 
nester alimento ; pero es preciso que. viva la poblacío^a 
obrera. Alguno de sus individuos se proporcionará, sin 
duda, otros medios de. subsistencia ; pero la multitud, los 
ancianos, las mujeres , los^niños , los impedidos, que son 
tantos en. la clase fabcil, todos estos tienen que pesar ne- 
eesariamente sobre la sociedad, y esta es, en definitiva, la 
verdadera victima de una empresa que se ha desgraciado, 
porque en^Dada se ba aprovechado délas ganancias con- 
centradas entre unos pocos especuladores ; y en muchas 
circunstancias vese profundamente perturbada ppr la sá- 
bila irrupeioo, en so seno, de una población miserable y 
hambrienta. 

Este estado de cosas, cuya realidad no puede negarse, 
cuando lo atestiguan á todas horas tantos y tan funestos 
hechos, indica indudablemente un gran vicio ó una gran 
laguna en nuestras instituciones sociales, y ambas cosas 
reclaman imperiosamente la atención de los gobiernos. 

El problema es difícil , es cierto, consistiendo como 
consiste en arreglar de una manera fija y equitativa las 
relaciones y las obligaciones reciprocas de ios obreros y 
de los empresarios de industria ; pero su misma importan- 
cia exige que nos ocupemos en su solución. 

Algimos escritores han consagrado sus meditaciones á 
esta gran cuestión de economía pública, y yo debo re- 
producir sus observaciones en apoyo de mi propio dic- 
tamen. 

<(No es una consecuencia de la naturaleza del hombre 
ni de la del trabajo, dice Sismondi, la cooperación de dos 
clases de ciudadanos opuestos en intereses para realizar 
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toda clase de obra, quieiro decir, la clase de los propinar 
ríos del trabajo acumulado que descansan , y esotra cla- 
se de hombres que no tienen mas que su faena corporal^ 
y que se ofrecen para Irabajar. Su separscioa, sa oposi- 
ción de intereses son la consecuencia de la organizaciaD 
artificial que hemos dado á ka sociedad humana; y todo lo 
que es obra nuestra esté sujeto á nuestra censura, y la 
Mloridad del legislador se esüende esendalmenle á Iw 
abusos que resultan de estas leyes. 

dEI orden natural del progreso social no conspira á se- 
parar á los hombres de las cosas, ni á la riqoeEa del Ira- 
bajo. En los campos pudiera el propietario permanecer 
labrador, y en las ciudades pudiera el capitalista perma-^ 
necer artesano. La separación de la clase que trabaja» de 
la clase que descansa, no era esencial para la eusteocía 
de la sociedad ni para la de la prodnccionr nosotros la he- 
mos introducido para mayor ventaja de todos^ y debemos 
regularizarla para recabar efeclivamenle esa ventaja. 
. »La sociedad se abstiene de comprimir las transaccio- 
nes particulares; mas no por eso debe esperimentar per- 
juicios. Ha podido permitir á los propietarios ociosos ó á 
los ricos arrendatarios crear para su uso propio , para sa 
esclusiva comodidad, una clase nueva en la nación, la de 
los jornaleros de campo; pero nunca debe permitir que 
esa ciase sea gravosa á la nación. 

» Existe cierta mancomunidad natural entre el grande 
arrendatario y todos los obreros necesarios para .hacer 
producirá su hacienda, y él es el único que debe aten- 
der á su manutención eu sus dolencias, en su vejez ó 
su miseria, investigando el modo de mantenerlos, me- 
nos gravoso para si ó para la sociedad ^ y bien pronto 
sabrá que ese modo es interesándolos mas en la vida, 
asociándolos mas á su propia economía , conservándolos^ 
mas alegres, mas sanos, con mayores fuerzas corporales, 
en una palabra, aproximándolos máa i Ja propiedad. 
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fin el día trata de redmir su salario á 16 «enoa posible, 
y de oblener per este salario el mayor lAibajo pesíbie ; y 
si este trabajo es muy penoso, los aniquila ; y cvaado 
eaen enfennos; que los socorra la parroquia , lo cual e^ 
injusto : ^ en el o<ro sistema co&Yendría wm tener do^ 
méstieos que jornaleros ; mas asalariar familias para d 
afto^ que individuos por semana. 

)>£i mismo principio de solidaridad entre el que tra^ 
baja y el que manda trabajar , pu^de eslenderse á la in- 
dustria de las ciudades. Si se consulta por la sociedad^ 
una manafiíctura no /nerece la pena de ser beneficiada 
si no puede mantener á sus obreros con una regular 
comodidad ; pero á su jefe bástale que le proporcione 
ganancias, aunque sus obreros se consuman y llegura á 
morir de miseria. 

» Los fabricantes de* algodón han reducido sucesiva* 
mente á los obreros á un salario despreciable, separando 
de todo punto unos y oíros intereses, y ocupándose mera* 
meote , en sos tratos con ellos , en los medios de asegu* 
rarse sus servicios por el menor precio posible, cuando 
los necesitasen , y abandonándolos á la caridad pública 
y á los hospitales (en Inglaterra á la parroquia) para qa^ 
provean á su miserable subsistencia en las enfermedades, 
en la vejez ó en las estaciones muertas , luchando de con- 
cierto entre si y como á porfía , para que esta carga re- 
caiga absolutamente sobre la sociedad. Todos los oficios 
se empeñan en la misma lid ; todos obran en beneficio 
de so corporación , y todos ellos olvidan que debieran 
atender, ó con limosnas, écon contribuciones, ó por otro 
medio , á mantener los pobres que ellos mismos procuran 
hacer. Y en esta incesante lid para que bajen los sala- 



* Sismoüdi tiene á la vista lo que pasa en Inglaterra en la indus- 
tria rural ; pero sus observaciones no puedfen aplicarse á nuestra 
agricultura. 
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ríos » todos olvidan el interés social de que ledos ellos 
partieipafi; pereque cargue cada uno con^su propia carga, 
Y muy pronto . reconocerán todos los fabricantes si les 
ftiteresa ó no qtie bajen lo» salarios; si necesilándose para 
la Dianateneion permanente de un hombre tres reales por 
día, DO es mil veces mejor dár^los á ellos mismos, en 
recompensa de su trabajo, que tener que darle dos por 
vtade limosna. 

»Es preciso convenir, no obstante» que aunque el prin- 
cipio sea el mismo, es< mucho mas dificil ponerlo en prác- 
iieá para la industria de las ciudades que para la de los 
eaímpos; pero también es mucho mas esencial y mas ur- 
gente realizarlo. La Inglaterra es, hasta el presente, el 
ásíco pais. en que los labradores tienen que recurrir á la 
caridad pública, en tanto que no hay un pais siquiera en 
Europa (y esto se debe en parte á*la misma Inglaterra) en 
que los obrero» de todas clases no se vean amenazados á 
4odafi horas de perder su subsistencia, ó reducidos á un 
salario insuficiente para cubrir sus necesidades. Si los 
oficios pudieran restablecerse en corporaciones , sin otro 
fin que el de la caridad , y si sus jefes estuviesen obli- 
igados á socorrer á todos los pobres del oficio, bajo el mis- 
mo pie con que se hace en Inglaterra, es evidente que 
muy pronto se pondría término á esos padecimientos á que 
se halla espuesta la ciase obrera, asi como á ese sobrante 
de producción, que causa en el dia la ruina del comercio, y 
é esotro sobrante de población que reduce á la desespe- 
jacion á las clases pobres. 

»En el dia cree ganar el fabricante , ora vendiendo . 
mascare al coosumidur, ora pagando menos salario al 
obrero ; y -entonces sabria que solo puede ganar con la 
venta, y que todo lo que cercene al obrero, ni la sociedad 
ni él mismo serán los que lo restituyaa como socorro. En 
el dia seduce el fabricante al obrero con un miserable sa- 
lario, y le hace esponer su vida en un aire mefítico, en eL 
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polvo del algodón 6 los vapores del mercorio; y enlonces 
sabrá qae todas las enfermedades que le hace adquirir, 
deberá pagarlas con oíros tantos dias de hospital. En la 
actualidad, después que el fabricante ha llamado cerca de 
si á numerosas familias, las abandona de repente y laS' 
deja sin ocupación, por haber descubierto que coa una 
máquina de vapor puede realizarse toda su obra ; y en- 
tonces sabrá que la máquina de vapoi* no trae ninguna eco-, 
nomia. Si todos los que trabajan no encontrasen asi el 
medio de trabajar; si se viese obligado á mantenerlos en ei 
hospital mientras calienta sus hornillos , esta carga que 
resurtiría contra él, seria de la mas severa justicia, porque 
en el dia hace su ganancia con la vida de los hombres, 
y todos los daños que de aqui resultan pesan sobre la so- 
ciedad. Si los salarios que paga fueran suficientes; si bas-^ 
tasen, no solo para la edad viril de sus obreros, sino para 
su infancia, su vejez y sus enfermedadas, sí no les prescri- 
biese operaciones mal sanas; sí las máquinas que inventa 
solo sirviesen, como él asegura, para emplear mayor tra- 
bajo, la responsabilidad que debe recaer sobre él no sería 
un gravamen, no podría quejarse; mas si es onerosa, será 
su industria una industria perdidosa, y vale noas que 
renuncie á ella, que obligar á la sociedad á soportar la 
pérdida.» 

Observa Droz , en sus Elementos de economía poli^ 
tica, que la legislación inglesa ha reconocido^ecientemente 
la necesidad de intervenir en los contratos entre el pobre y 
el rico para proteger al mas débil, fijando la edad en que 
han de admitirse los niños en las fábricas y el número de 
horas que deben trabajar. «La legislación de los emperado- 
res romanos, añade, que por cierto no era liberal en favor 
dé lasúttimas clases, había tomado á su cargo la proteo*^ 
cion de los eolonos, cuya condición se asemejaba mucho 
á la de los siervos ruso^ sometidos á la capitación.» 

En las provincias alemanas de la monarquía austríaca 
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ble par, que la mejora de las costombres pábKcas pudiera 
dispensar al gobierno de toda inlervencion en las obliga- 
ciones de los jefes de las fábricas y las de sus obreros; pe- 
ro él sabe como yo , ^ que dista todavía mucho esa épo- 
ca t^n anhelada, en que la difusión de las luces y de los 
principios morales y religiosos asegure , por s( sola , la 
fidelidad de los contratos ; dé á los obreros , en el rico in- 
dustrial, un guia y un apoyo; sustituya á la escilacion del 
interés el impulso mas noble y mas dulce de la- caridad y 
del bien general , y persuada, en íin, á los obreros de los 
beneficios de la instrucción, de las buenas costumbres, del 
trabajo y de la previsión. Esa época lucirá un día sobre 
nosotros, no hay que dudarlo, merced al principio de pro- 
greso que entrañan las sociedades cristianas; pero también 
es cierto que pueden pasar muchas generaciones antes que 
se revele á los hombres; y sin perjuicio de esperar que las 
buenas costuo|^res dicten las únicas leyes de la sociedad, 
procuremos que nuestras leyes contribuyan á formar las 
buenas costumbres. 

Si no puede negarse que una parte de la población , la 
mas numerosa, la mas débil y la mas desgraciada , se ha- 
lla en el dia sin garantías contra los empresarios de indus- 
tria; que, confiada en sus promesas ó sus ofertas, se aban- 
dona á ellos enteramente, y que bajo ese deleznable abri- 
go trabaja y se multiplica sin prever el porvenir ; si es 
verdad que, según la codicia mayor ó menor de los espe- 
culadores, se encuentra la clase obrera reducida habitiíai- 
mente á un escasísimo salario , y algunas veces privada 
enteramente de trabajo , y que, salvas algunas honrosas 
escepciones, ningún cuidado se tiene ni de su salud, ni de 



* Al escribir estas líneas no podia yo pensar qoe una mnerte 
prematura había de arrebatar á la Francia uno de sus mas hábiles 
admuiistradores y uno de sus mejores ciudadanos. 






fQ bienestar, ni de su inalniccion , ni de sn morttlidad ; si 
nadie contradice la verdad de todos estos hechos, no pue- 
de ponerse en dada la necesidad de una intervención le- 
gislativa. 

Ese inconveniente de penetrar en el interior de las fó- 
brícas, de establecer penas, de chocar con el amor propio 
de algunos, de contrariar ciertos hábitos , todo desaparece 
ante una gran necesidad de justicia , de humanidad y de 
orden público. Yigilanse y se reconocen los lugares pú- 
blicos, las escuelas y todos los estableclúaientos en que so 
reúne un gran número de individuos ; la autoridad públi- 
ca tiene derecho para mandarlos cerrar si acarrean algún 
daño á la sociedad; lo tiene para imponer condiciones á su 
creación y á su existencia , y en vez de quejarse aplaude 
la sociedad esas justas y prudentes precauciones ; ¿y no 
aprobaría del mismo modo la solicitud del gobierno para 
que reinasen, en las grandes reuniones de obreros, el 
buen orden , la salud , el bienestar , la previsión^ la ins- 
trucción y la moralidad? 

Algunos escritores han propuesto otras garantías so-. 
ciales como remedio radical contra la miseria de las cla- 
ses obreras. Entre las mas importantes debemos señalar: 
4 /, la prohibición del matrimonio á los obreros que no 
tienen medios para mantener una familia; 2.% el restable- 
cimiento de los gremios. Estas dos proposiciones merecen, 
por su gravedad, ser examinadas con toda atención. Les 
consagraremos algunas reflexiones. 

¿Seria útil y justo impedir los matrimonios impruden- 
tes? Esta cuestión se ha agitado muchas veces desde que 
Malthus publicó su Ensayo sobh el principio de la pobla- 
ción. Este célebre economista,* cuyas teorías hemos es- 
puesto en la primera parte de esta obra , declara que 
la miseria de las clases obreras no tiene otro remedio que 
la violencia moral , es decir , /• abstinencia del ma- 
trimonio reunida á la moralidad ; no pidió formalmen- 
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le fae ge prohibiese el matrímnío á loe iidigwMt i p^ 
ro esta coosecueocía se deriva , al parecer , naturalgitii^ 
te de su sistema. No reproduciré aqm las diy^raaa api- 
niones que sobre esta materia han emitido los mAm^m 
Say, Sro9, Bucbatel, de Yiudé, Ricardo y otrog piibliciBtas, 
observando meramente que la escuela econóniíca looddi^ 
sa se íDclioa fuertemente por la prohibición del oiatriaia«> 
pío de los indigentes, y que en algunos Eattdos de la 
£uropa se ha pronunciado la opinión en ftivorde tt^ m^^ 
dida, llegando á decidir la Cámara de los Estados de Wiirt 
temberg, en la sesión del 44 de marzo de 4833» que 86 
presentase un mensaje al rey, invitando i S, H. pan qm 
mandase proponer una ley que tuviese por otéelo pon€r 
limites á los matrimonios entre todos aquellos qm^ no 
tuviesen medios seguros de subsistencia ^. 

Esta cuestión se halla de tal manara enlaiadt con la 
felicidad y la libertad del hombre^ que no puede roaolver- 
se de un modo absoluto. La religión es la única i quien to^ 
ca inspirar á las clases pobres la previsión y la fer taleea 
que necesitan para resistir á los halagos de un «atrimonío 
que veda la prudencia ; mas ese influjo de mera peraua^ 
sion no entra en el dominio de las leyes» La legislaeion no 
puede prohibir un derecho inherente á la natamloEa del 
hombre; solo puede arreglar su ejercicio. La misoia religiaii 
se ha limitado á consagrar el matrimonio. El c^ato reli^ 
gloso es irrevocable, pero voluntario» 

La ley ha debido solamente fijar la edad del matriao'^ 
nio« y es fácil comprender los motív4» que ie opwñín á 
que se veriñcase la unión de los sexos antes de ia époea 
sefialada por la misma naturaleza. Fuera de esto ^ (oda 



' Sn BttHt no puede casarse é latme^ «ienro sin la licénda ée 

su señor^ aunque es ci^l9 <iUe conie i 8tt cdi^ la «anirtcQGioa dri 
aldeano y de sa familJÜ^ 



V^ti^i0Q gua 9e impooga al malFÍmonio ka de ser , üi ¥0r 
Ipint^ii)» ó el fífactQ de ol^Iigacione^ Feciproea^ ; y ^si íes 
que en la milicia no puede casarse un oficial sia U cpnpir 
pi9Jl^qle licenda, y acrieditando qoe su aialrímoaio es cor- 
f^espoodienjLd á su clase. Esta condición es obligatoria; per^ 
e) oQpial pue<Je hacerla cesar, dejando el servi^eio y vol? 
yieiido asi al derecho común. 

Al daolara? M.^de Sismondi que se inclinaba bastante 
á pedir que á nadie se permitiese casar sin acreditar qq^ 
era prapietario de diez fanegas de tierra ó arrend^iario de 
yeiot^» 00 insistió en solicitar la adopción general d^ eslta 
medidtei; pero piensa que, si se iqapusiera á los jefes de h% 
£übricatS, 4 los colonos ó á los gremios (como él lo propor 
na) ia obligacim de alimentar y mantener eomplfiior 
mente á ios obreros que empleasen , seria justo otorgarles 
el derecho de prohibir el matrimonio á 0$os obreros. 
Este derecho seria « dice , una consecuencia del empeño 
(|f ^ l^mariaQ de atender á la subsistencia de los obreros; 
y 000)0 Uea^urian en esta parte los deberes de padres « 4 
ellos tooQ^ia juzgar si habría pedido de trabajo y subsísr 
teoGías para una nueva población. 

«l^iáeil seria impedir, ^^e Sismondi, que la negatir 
tfi de los amos al conseni^Rito del {patrimonio de so^ 
o^vfifW no espuáese mucha^eces á estos á pequeñas ia- 
j«Micias» á ciaras actos arbitrarios ó tiránicois; pero, por 
otra par te> adoptado una vez el obrero por su amo, €asa- 
dio ya iCM el beneplácito de su oorporacioA, habría asegu-- 
rado lia subsistencia de su familia , y su estado sería para 
¿1 uaa propiedad, una herencia que le pondría para siemr- 
]^e ú abrigo 4e la inquietud y de la necesidad. Por des- 
graoíp» no puede haber legislación que exima al pobre de 
toda zozobra, de todo padecimiento, ni aun de toda injus- 
ta dependencia; pero ¿no se habrá hecho mucho para su 
felicidad si se restablece para éí la espei'auza, y si en lu- 
sar de .«m OMMtoH/oa siempre precaria ¿ que se halla ihoy 
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condenado y se le muestra como blanco de sus volos mu 
periodo de reposo y de bienestar á que podrá llegar por su 
buena conducta? 

La restricción al matrimonio de los obreros que propo- 
ne Sismondi, está enlazada con él sistema de organización 
de la industria, cuya imposibilidad práctica y cuyos incon- 
venientes hemos reconocido mas arriba , y que nosotros 
examinaremos may pronto, con algunas^otras disposiciones 
relativas al restablecimiento de los gremios. Yese, no obs- 
tante, que esta restricción habia de ser materia de un con- 
trato recíproco entre el obrero y los amos , y en tal orden 
de cosas nada podía pugnar con la naturaleza y la liber- 
tad del hombre. Resta examinar si , en el sistema que yo 
he propuesto, y por el cual deben considerarse como me- 
nores los pobres admitidos á los socorros j)úblicos , se po- 
dría conceder á la tutela de caridad el derecho de prohibu* 
ó de retardar el matrimonio de esos pobres. 

No hay duda que la beneñcencia legal ó privada puede 
poner condiciones á la prestación de sus socorros ; no la 
hay de que la sociedad y los mismos pobres se interesan 
en que no se multipliquen esos matrimonios que solo pue- 
den servir para aumentar ^^oblacion miserable ; pero 
¿cuál pudiera ser el castigo ^Pobrero que se casase sin 
autorización? No otro que la privación de los socorros, y 
ese castigo seria insuficiente para que el joven desistiese 
de una unión que ya habría formado en su corazón , y cu- 
yas tristes consecuencias le ocultaría su inesperíencia ; y 
por otro lado , seria mucho mas injusto castigar á su &- 
milia , cuando en mi sistema habría renunciado á su auto- 
ridad; y por lo mismo es necesario reconocer que ni la 
caridad legal ni la particular pueden en realidad impedir 
el matrimonio de los pobres, á la manera que la misma ley 
no tiene el derecho de prohibírseles sin crear obligaciones 
libres y reciprocas. 

Deberá» pue% recurrírsQ á otro manantial para obte- 
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ner de las clases pobres una saludable previsión. El hom- 
bre verdaderamente religioso es el único qne puede com- 
prender la necesidad moral de esa previsión ; el único 
que puede adquirir bastante imperio sobre' sus pasiones 
para someterse á tamaño bacriñcio. Todo lo bueno, todo 
lo mejor que pueden hacer las leyes , de acuerdo con la 
caridad, es eslender á las clases obreras los beneficios 
de la instrucción religiosa ; que lleguen á hacer á los po- 
bres verdaderamente cristianos : lo demás, lo repito, por- 
que tenemos la mas augusta de las promesas , se les dará 
por afladídura. 

La segunda proposición^ la de restablecer, no la anti- 
gua institución de los gremios , veedurías , maestrías y 
otras instituciones análogas , corresponde á un órdén de 
ideas menos grave por cierto , mas no por eso deja de 
merecer un serio examen. 

* Para adquirir sobre esta materia una idea exacta , es 
necesario tener algunas nociones de lo que era en otro 
tiempo la legislación relativa á los artesanos. El señor conde 
Ghaptal la espone con tQda exactitud en su notabilísima 
obra sobre la industria francesa. Decía asi: 

«Antes de la revolución , el obrero que había salido 
del aprendizaje y pasado á oñcial , ño podia establecerse 
ni trabajar por su cuenta hasta que se recibiese de maes- 
tro ; y para que se le hiciese maestro debia ejecutar una 
ó muchas operaciones á la vista de los mayordomos y de 
algunos maestros antiguos y modernos. Estaba prohibido 
al oñcial establecerse en oirá parte que en la ciudad en 
que habia hecho su aprendizaje , á no ser que se sujetase 
de nuevo áotro. Hasta 1767 no podían los eslranjeros 
hacerse maestros. El obrero que habia obtenido título de 
maestro , podia, desde entonces , ejercer su profesión por 
su cuenta» y formaba parte de una corporación, que 
eran casi tantas como los oficios , y su establecimien*- 
to corresponde á loa orimeros tiempos de la monar- 
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qrfá ^ ^n Lilis estableció cierta especié dé ic^i^ffikd, Itt 
las cuales los okéros toas distinguidos éjeréibfi at^ttha ifi9- 
pébfclóa sobre los riíis jóvenes y los mfeños háWleS, y eft é! 
rüitiádo de Enrique III , y mediante edicto de dicietnbte 
dfi 1 581 , se reunieron en gremios Vddbs los riifeítadé"- 
res y artesanos ; y por otro segundo de < 583 se decta^í- 
ró qué, para ejercer un oficio , era necesaria la lícc!b«- 
cía de la Goroáa. En su virtud se prescribieí'on ciertas 
formalidades para ser admitido á trabajar ; se fijó él Üdih^ 
1^ del aprendizaje ; se determinó la espetile de piHü éé 
examen que debían ejecutar el oficial y el maestrt , y te 
criáó una administración para los dife^enles ctierpos , y 
todos ellos se clasificaron y reglamentaron édtí útribActo- 
iles y privilegios. Distinguiéronse las ciudades «n fntádefá 
y ho juradús , percibiéndose cierta retribución pót ¿ada 
grado. 

^Durante el ministerio de Sully se moderó el derécffo 
real; pero hiíbo mucho rigor para él titulo de maeA^o. El 
edicto del mes de marzo de 1 673 sujetó Isfs ftbridds 
ti régimeía reglamentario en toda Ja éstension del reini»; 
estableciéronse en todas partes las veedurías y seimpubie-i- 
rán dertos derechos á todas las .profesiones; y á fines del 
diglo XYii foe sobre todo cuando" la penaria de las rentis 
oWigó. á Luis XIV- á buscar recursos multiplicando al in^ 
fiíito los Oficios y las corporaciones. No se lib^tó de dloü 

* !lí. J. B. Say atribuye su origen á la necesidad que tuvieron los 
áHesanos de reunirse en cuerpos para defenderse de las vejadioneb 
de los militares; y M. de Sismondi asegura, por el contrario^ des* 
pues de profundas investigaciones históricas , que esas institucioaes 
nacieron en las pequeñas repúblicas libres y comerciantes, y en los 
pueblos manumitidos en que los legisladores ejercían por sí mismos 
fas profesiones que sometian á sus leyes. «Interesaban ciertamente, 
^ee, en el monopolio que establecian ; pero la espériencia de los 
hombres libias merece siempre un examen mas serie qué la legisla* 
clon de los ministros estriauos á los negocios que preteadeú ar« 
reglarjí • 



ttügiflla (4Me de indastria; de tai máMra^ <{Md«íNle i(m 
hasta 4 70» -m títe^vm ma» de 40,000 ofleiei» , y toAo^ etloí^ 
M veBdte^oft ea benéñdo del tesoro. 

»E1 gobierno, que había adquirido un gran eapital con 
Ik Tenta de esos oficios^ sacaba también una renta eonsi- 
deraUe de todos los grados que se conferían en las cer-< 
poraciones, de las dignidades que se concedian, y de It^ 
frecuentes mutaciones que se realizaban entre los titulare». 

»E1 fin aparente de la conservación de estos cuerpo» 
era sin duda concentrar la industria entre los que ftiesen 
capaces de ejercerla, pero el verdadero objeto era adqui- 
rir recursos para el tesoro; y asi es que nunca se ha visto 
orear empleos, multiplicar los oficios, aumentar las corpo- 
raciones sino en esas épocas desastrosas en que^ ó por 
largas guerras, ó por las disensiones civiles, se hablan 
restañado todas las fuentes de la fortuna púbKca. 

s>E\ primer resultado del monopolio es sin dtida dis^* 
minuir la competencia, que equivale á subir el precio de 
los objetos fabricados. Reunidos los maestros en gremios, 
tenian toda clase de medios para fijar el precio a su trabar^ 
jo y para dictar la ley al consumidor. Tal es, dice For- 
bonnais, el origen de nuestros males; y asi es que llega- 
mos á disgustar de tal manera á la nación del trabajo y 
¿ los estranjeros de nuestros artefactos, por su alto precio, 
que nosotros mismos nos imposibilitamos para el comercio. 

»Los reglamentos hablan clasificado á los obreros, y 
su suerte dependía de la fortuna muy variable del oficio 
que habían abrazado. ¿Y qué sucedía en este estado de 
eosas? Guando progresaba una industria, no bastaban 
para el trabajo los artesanos agremiados, y entonces 
aumentaban sus pretensiones y se aprovechaban de la lie-r 
ccisidad que se tenia de sus brazos para subir los salarios^ 
y se coligaban para imponer condiciones, á que tenian que 
suscribir los jefes, bajo la pena de suspender sus trabajas. 
CosiAdo se estancaba otra iodustria, como los obreros que 
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de ella pendían no podian dedicarse á otro linaje de fia- 
bricacion, ó perecían de miseria, ó se entregaban á la va- 
gancia; de modo que , unas . veces faltaba el trabajo al 
obrero, y otras el obrero para el trabajo • 

x>La esperiencia se ha pronunciado contra las maestrías 
y los gremios. Siempre se ha refugiado la industria en los 
lugares en que no existe, como se ve en Paris en los bar- 
rios del Temple y San Antonio , y en Londres , en West- 
minster y Soutwark. Refiere el autor de las observacio- 
nes sobre las ventajas y las desventajas de la Francia y de 
la Gran-Bretaña, que la ciudad y la parroquia de Halifai 
han visto, en el espacio de cuarenta años , que se ha cua- 
druplicado el número de sus habitantes , cuando se ban 
despoblado las ciudades sujetas á los gremios. 

dEu 1776 tuvo valor M. Turgot para decretar su su- 
presión , pero se levantó un grito general contra el edicto 
que la prescribía ; reuniéronse, para que se derogase, to- 
dos los intereses lastimados; todos veían la pérdida de su 
fortuna, y el rey se vio precisado á sacrificar el edicto y el 
ministro. 

»Para que cayese el coloso de los gremios , fue nece- 
sario nada menos que el torrente revolucionario. Compa- 
dezcamos á las personas cuya forRAa quedó comprometida 
en ese trastorno general ; pero guardémonos de restable- 
cer lo que ya tenían proscrito , hacía mucho tiempo , la 
razón y el interés publico . 

))Para que prospere la industria, no basta, ni que sea 
enteramente libre, ni que haya llegado á un alto grado de 
perfección ; es necesario también una legislación que pro- 
teja los intereses respectivos del fabricante y del obrero; 
que garantice la propiedad del uno y del otro; que asegure 
la ejecución de los contratos libremente consentidos ; que 
mantenga el orden en los talleres y la duración del tra- 
bajo.» 

La legislación sobre la inscripción de los obreros (de-* 
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érelo del gobierno de 1 .""de diciembre de 4 803), la insütn- 
clon del consejo de los pro-hombres y la de las cámaras 
consultivas de comercio , son , á juicio del señor conde de 
Cbaptal , muy suGcientes para llenar completamente este 
objeto, en todo lo relativo á la justicia material que debe 
hacerse á los obreros y á los fabricantes. Sin embargo , á 
pesar del respeto que debemos á tan estimable autori- 
dad, confesaremos que no vislumbramos en ninguna parte 
de la legislación moderna las garantías de una justicia ca^ 
ritativa; es decir, las precauciones necesarias para que loar 
obreros no estén á merced de los fabricantes , respecto ifi 
la salubridad, de la inmoralidad, de la ignorancia , del e»-- 
ceso del trabajo, déla pequenez del salario y de la cesa- 
ción repentina del trabajó; y toda sociedad que no da to-- 
das estas garantías á las clases obreras, no ha respondido , 
como debia, á 3b institución. 

Nuestros códigos han prescrito meramente lo que si- - 
gue, á saber : que un obrero no pueda ser impunemente*, 
víctima de la mala fe del fabricante , y que este no puedsi 
tampoco ser engañado por el obrero^ clasifícando entre los 
delitos la liga de los obreros que se forman para hacer 
subir los salarios, y la liga de los fabricantes para hacer- 
los bajar, y á estas precauciones.se limita la previsión del 
legislador; precauciones que bastan tal vez para la justí-* 
cia ordinaria, pero insuñcientes para el porvenir y la di- 
cha de las clases obreras. 

£1 señor conde Chaptal se ve obligado á reconocer, que 
el aumento rápido de la población fabril se debe á la su*-= 
presión de los gremios y de las maestrías. «En otro tiem- 
po, dice, no podia establecerse un joven hasta que tuviese 
. veinte y cinco años, porque hasta esa edad no había salido; 
del aprendizaje y de oficial; pero la dificultad de hacerse 
maestro le presentaba nuevos obstáculos y le prolongaba 
su estado de célibe de una manera indefinida; y en el día, 

el alumiDQ que sal^ de caaa del m^Qsiro Ueaei aeoeaidad 
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maestros jurados ponía á los obreros á discreción de un 
tribunal de monopolio y de arbitrariedad. Las medidas fis- 
cales que afectaban directamente á los obreros por los tí- 
tulos de maestros, y la multiplicación de los oficios creados 
para la policía de cada industria, eran nebesariamente one- 
rosas y vejatorias. Los reglamentos dictados para fijar la 
fabricación, ahogaban todo germen de perfección y* de 
progreso; y, en fin , algunos de los privilegios concedidos 
á los gremios de ciertas ciudades, atentaban contra la li- 
bertad del hombre y contra la libertad del trabajo. Cierto 
que ni se debe sentir la falta de todo esto, ni se debe res- 
tablecer ; pero, al rechazar los abusos de esas antiguas ins- 
tituciones, no deben desconocerse sus verdaderas ventajas. 
. Era efectivamente bueno y provechoso no abandonar 
al joven á si mismo hasta tanto que hubi^e adquirido, 
por grados, los conocimientos y la habitioad necesarios 
para ejercer su profesión. Era también ventajoso para él 
poder acreditar, por la certificación de un jurado ilustrado, 
que merecia la confianza pública, tanto por sus talentos 
como por su moralidad; y le era no menos ventajoso el ha- 
llarse asociado con los de su misma profesión , para reci-: 
bir, según las circunstancias, su apoyo y consejos, sus 
advertencias y socorros. 

Es verdad que no pueden compararse las arles mecá- 
mcas en sus relaciones con la sociedad, con las nobles é 
importantes profesiones de abogado, de negociante, de no- 
tario, de médico, de faraiacéutíco, etc., que exigen, por 
su importancia social, otras garantías particulares de es- 
tudios, de moralidad y de probidad; pero hubieran podido 
continuarse aplicando con buen resultado á las diferentes 
clases industriales, el sindicato, los consejos de disciplina y 
los demás medios de policía y de vigilancia. ' 

La clase de oficiales , fuente de tantos abusos, y á ve- 
ces motivo de alarmas para las grandes ciudades en que 
f» liall^il^o y choeab^a tantos gremios riyalesi ju^tifio» eo 
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tierto iBodo la necesidad que tienen los obreros de una 
insütocion que , sin comprimir él vnelo de la industria, pu- 
diese asegm-ar á la clase obrera y á la sociedad ciertas 
garantías, casi nulas en la actualidad. 

M. de Sismondi echa menos bajo este aspecto la; 
institución de los gremios y maestrías : «Esta clase desgra* 
ciada , dice «encontraba en otro üempo una protección efi- 
caz en estos establecimientos, y tenía cierta especie de cer- 
tidumbre, cuando el obrero era ya* maestro, de que, des- 
de entonces, se hallaría en estado de mantener á su fami- 
lia. No se trata de restablecer su estravagante y opresiva 
organización ; nada de eso : el fío que el legislador debe 
proponerse es alzar las ganancias del trabajo industrial, se-' 
parar á los jornaleros de la precaria situación en que vi- 
ven , y, en fin , facilitarles la adquisición de lo que llaman 
un estado, prohibiéndoles el matrimonio hasta que lo ha- 
yan conseguido. 

»Es muy cierto , ya como hecho , ya como teoria ,'que 
el establecimiento de los gremios impedia y debia impedir 
el nacimiento de una población superabundante, y lo es 
también que esa población existe en la actualidad , y que 
es el resultado necesario del orden actual. 

2>De aqui adelante , los obreros nacen y mueren obre- 
ros , cuando en otro tiempo el estado de obrero no era mas- 
que una preparación , un grado para llegar á otro estado 
superior, y esta facultad progresiva es la que debiera es-* 
taÜecerse. 

))Es necesario interesar á los amos para que pasen sus 
obreros á una clase superior ; lo es ciertamente que el = 
. hombre que entra en una fábrica empiece á trabajar por 
el mero salario ; pero que tenga siempre á Ia*vista la es- 
peranza de que, si observa buena conducta, ha detener su 
parte en las ganancias de la empresa. Esta utopia será qui- 
zá el objeto de los votos del legislador ^ pero con dificultad - 
será el de sus ieyes. 
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i>80fltft «umiiiar» ya por lo que loea i Us aknfM ét 
]a# ci«<ladea , como á todos lo« dema» » ottál ea el principie 
^ dereobo i cuál 06 el principio de jostioia que^k saciedad 
debe proteger contra la fiíer^ de la competencia, qoe as^ 
pira iniíOBantomente á redocirlo á menos de lo necesario; 
y note principio debe ser eomun á todo género de trabajog, 
'Colocándose imparcialmeote entre las pretensiones del tra-> 
biyador y el que lo emplea.x» 

Ya bemos visto lo que queria Sismondi : quería que m 
mandaso por la ley, por nna parte, qne los íábricaotes 
ó omprasarios de industria rural estuviesen obligados á 
proveer á todas las necesidades de sus jobreros » sanos y 
oqfermDs » y en todas las edades de su vida i y por otra, 
que los obreros quedasen sujetos á ciertas oondiGionos, 
sji^do la principal que no pudiesen casarse sin permiso 
do sus amos , terminando asi la esposicion de su sistoaia. 

aParéceme que es ya bastante el haber indicado oaá| 
01 el principio , y dónde está la justicia. Mucho dista esto 
todavia da ona sabia ley ; mas, al menos > ya se sabe cuál 
Oiol blanco á que debe dirigirse la legislación. 

)»Esta logislacion no deberla ser igual en todqs los pai- 
ties, y tal vez deberla variar para cada oficio; pero, aiHH 
qao fuera muy incompleta y muy viciosa , sieaipre daría 
¿ kM &ÍN*icanles un interés mas conformo al de la secio- 
dad ; siempre los obligaría á ejercitar su espiríta para en? 
coBtnr los medios de reconciliarse con los obreros, de in- 
teresarlos en la propiedad y la economía , y , en una pala- 
hit, di bachos hombres y ciudadanos , cuando ea al día 
mío trabajan para convertirlos en máquinas. 

ii>Ei efecto de tan gran variación en ia legislación, sería 
el iÑguietla : ^isminairiase rápidamente esa clase de dM*e^ 
roi qao pagnan entre si para ver quién puede prescindir 
mas do lo qao os necesario para la vida; se forzaría á cada 
ofido á oeporlar con sus propios recursos las pérdidas que 
88 hubiera acarreado á si mismo por wa prodaecion «h 
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{mpíÑ&^l pero «e r^cKHMieeria Muf i^Mé <9»s ttodhM 
manafaoturas que ae eonsideran como gafiuciesas, pírnten 
pn realidad , porqiMi lo# «ocorros que la «ocísdad da «n 
eada uo aoo á les i^erojSi sm muy superiores á sus 
^n^ncías; y de aquí se neguirí^ iiKludableaieDie que mas 
d^ uo pai9 que solo vive de h iudustria » vería que ae 
iban cerrando muchos d^ 3us talleres « y que k pobla^t- 
pion de la» ciudades que se babía aumentado m&s de lo 
i^envenieute , se dísmiuuíria muy pronto , al papo que 
i^plveria á acrecentarse )a de las aldeas. 

)»Uu Estado debe e^tíDa^ar con gratitud la nueva ifi-* 
dijistria que deseuYuelyeu las necesidades de los consii^ 
Hdldoress pero debe también dejar que se aleje la indus^ 
U'á que le aba^doAs, ^iu baceriúngun esfuerzo para'cooh 
^ervarle^ Todo» los favores que le concede el gobierno, 
todos Ips saorificios que baee para sostenerla en su deca^ 
(Jeocia, solo sirvee para prolongar los padeeíoiieatoa^ ó 
de los jefes ó de los obreros, sin que salve la fabricación 
que declina mas que á espensas de los mismos que por 
e)Ia debian vivir. 

»^ verdad que en el dia solo hay una nación que se 
encuentra en una situación forzada ^( una sola es ia que 
ve un contraste incesante entre la riqueza aparente y la 
espantosa miseria del décimo de su población, reducido á 
vivir á costa de la caridad pública ^; pero esa nación, tau 
digDij} de ser imitada en algunas cosas, que tanto deslum^ 
bra en sus mismas faltas, ha seducido eon su ejemplo á 
todos los hombres de Estado del Continente ; y si estas re- 
flexiones no pueden serle útiles por si solas, al menos 
quisi^rj} yo haber servido á la humanidad y á mis oom^ 

1 Sispondi escribía en i 819. 
. ' Ya Sie ha visto qm, según mis cálculos, ^ceadig, onando ms-* 
009, lal sesto de la población el niájoierp d^ los pobres da ia Grai'v 
Jkrejtaga; jf según otro^ documentos o4pi^l^y retcíentes, (9stA pti^ 
porcioii pu§4^ subir al cuarto, y quizá al tercio 4# te ip^tMoa» 
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patriotas mostrándoles los peligros de la carrera qae éDa 
recorre, y estableciendo, por so propia esperíencia, que 
hacer que descanse toda la economía política sobre el 
principio de una competencia ilimitada, es lo mismo que 
autorizar los esfueraos de cada uno contra la sociedad; lo 
mismo que sacriflcar el interés de la humanidad á la ac- 
ción simultánea de la codicia de todos.» 

Ya hemos manifestado los motivos que nos inclinan á 
creer que no es susceptible de aplicación el sistema de 
Sismondi, aunque fundado en rigurosa justicia, y por lo 
mismo nos limitaremos á pedir que, para compensar en 
algún modo la insuficiencia de los salarios que suministra 
la industria fabril, insuficiencia que cede evidentemente en 
perjuicio de la sociedad, se obligue á los fabricantes á las 
reglas que hemos señalado, y que no parecerán sin duda 
onerosas, sobre todo si se comparan, por una parte, con 
lo que la sociedad tiene derecho de exigir^, y por otra, 

^ Entre las leyes impuestas por el Criador á la sociedad, figura 
una cierta, clara, evidente, indeclinable, y es la obligación de las 
clases poderosas de emplearen bien de las necesitadas los medios de 
que disponen. Ley inspirada por la misma' naturaleza, dictada por 
la razón, enseñada por el cristianismo, purificada, sancionada, eleva- 
da á un orden superior por esa religión divina, en la que toda la ley 
y los profetas penden del amor de Dios sobre todas las cosas, y del 
amor profesado al prójimo como á nosotros mismos. Ley formulada 
en una palabra sublime, que un mundo orgulloso y ciego se desde- 
ña de emplear; en una palabra cuyo alto significado en vano se inten- 
ta suplir con los nombres de humanidad y filantropía; en una pala- 
bra que abarca lo terreno y lo celeste; que no cabe en los límites de 
la vida; que se estiende hasta las regiones de la eternidad; que es 
dulce en rededor de la cuna, consoladora en las angustias del lecho 
de la muerte; que atraviesa como brillante centella la lobreguez de 
las tumbas; que une á los vivientes con los finados; que enlaza la 
presente Jerusalen con la Jerusalen de la gloria; que une á las gene- 
raciones presentes con las pasadas y las venideras; que intenta dar 
á todo el linaje humano un solo corazón, una sola alma, sumergién- 
dole en un piélago de luz y de amor en el seno del mismo Dios; esta 
palabra es la caridad, * Balmes. 



cofíhs e00ri»es:ganaocias que tiene ' aseguradas la orgá- 

x^zaoiOiD actual de la industria. > 

. ; J^or lo que toca á los gremios «padieraba^rge lo 8i- 

guiente. Sin restablecer sus privilegios ni los reglamténtós 

.^^(r^rios á la libertad y á 1(» progresos de la industria, 

epuidie/^a mandarle qud se examinara al obrero , termida<fe 

$u aprendizaje , gratuitamente y por un jurado imparóial, 

.sobre su instruoción elemental y sobre su capacidad indas- 

vlrial. Si satisfacía al examen, se le espediría la competente 

jcertificacion, que ^iberia colocar á la cabeza de su tituIo;'y 

jea oaso quoDo se le hallase con la debida instrucción y 

capacidad , se le negaría la certificación hasta el ñneyb 

íexáipen..; . ; 

¡: Oe Q^8 Hiedidasi' que nada tendrían de Tejatorío^ni de 

jQpiTesQf, i^^smUarian dos categorías entre ios obi^r^^: - Se 

reconocerían la instrucción y la habilidad , y se reecíménr- 

i(}ajri$(ptá<^Uamenteá la confianza del público, éqnifvaltendo 

ia .fíer.tí6saeioo del jnrádo al tlttílo de maestro, y sü f&Mk 

jret^ria al obreroen la clase de simple aprendiz; y ooinb 

J^rr'Opompensaitel obrero' instruido es natorafinente la pi-^ 

'fisrtencia y un salario ma^ alto, asi se conseguirla incíinarisfl 

obrero igaorante á adquirir la instrucción necesaria para 

oi;^Aer la certificación del jurado , y de este modo, por 

;in^dios pocilios, dulces y fáciles de aplicar, conségtiiríase 

im: saluijable emulación, y las debidas garantías de'ins- 

írupfiion y: de habilidad. 

. ,.La^ antiguas corporaciones pudieran reemplnzárse pol- 
la asociación de todos los obreros de una misma profesroi^, 
aljofifándomeles para elegir süsr síndicos ,' y deliberar^ eñ 
ciertas circunstancias , sobre sus comunes intereses; péró 
se les prohibiría, con arreglo al Código penaU que tratasen 
de fijar sus salarips y de materias politices. 
I Éstas reuniones, vigiladas, pero protegidas y dirigidas 
pcjr la.íiÍíorídad,rfavQFeceriansin duda entre los obrwoli 
U formación : de cdjai d? socorros mutuos y dé pre^i^íi^h', 

TOMO IV. 20 
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laQreadw de tociedades de templanza , el estaUecimieMo 
de escuelas y de cursos públicos, y fomentarian rápida- 
mente y sin riesgo el espíritu de asociación que tanto con- 
ñene difundir y fortificar. 

Entre los deberes impuestos á los síndicos, tendrian 
la obligación de aconsejar y reprender á los obreros, cuya 
, oonduota moral lo mereciese, y el derecho de espedir i 
favor de los obreros que variasen de domicilio 6 viajaseii 
por el interior del reino, un certificado de buena conducta 
que loi recomendase á las asociacionea de las otras cíuda- 
dea; y de este modo, los obreros laboriosos, morales y m- 
tendidos encontrarían en todas partes una acogida laivora- 
ble, y poco á poco se libertarían de la institucioa dd 
^on^ü^iimo, cuya utilidad práctica dejaría de existir, 
y cuya supresión deberían promover los síndicos m todas 
partes. 

Solo ataría conseguir de los obreros la prudencia y la 
previsión fia el matrimonio. Verdad es que esta gran me- 
jora solo puede ser inspirada completamente por el sentí* 
miento reUgtoso; pero es indudaUe que pudieran prepa-* 
rarla los consejos de los síndicos , y no sería esta , por 
cierto, una de las menores ventajas de su institución. 

Abandono con confianza estas refleiiones á la eooá» 
sion que debiera nombrarse para la revisimí de las leyes 
relativas á las clases obreras; y si no adoptase mis idea», 
conocerá, cuando menos, que en este asunto hay ciertas 
lagunas que llenar, cintas medidas que completar y pro- 
mover; mis pretensiones no son, tanto el sugerirle lo que 
conviene hacer, como «1 probarle que hay en realidad al- 
guna mejora que practicar K 

* Estas observaciones han adquirido para la Francia un nuevo 
cttécter de gravedad desde las numerosas coaliciones que se han 
fiwnDftd» en la capital y en kB provindas en todo el año de 1833. En 
tpda^sartiQssohftQMmfk^qaelsbltafb k» iostttudon^ qua m 
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otro tiempo protegían la suerte de los obreros , regularizando la es« 
presión de sus necesidades y de sus votos, ha llegado á ser en estre- 
mo funesta, y exige un remedio oportuno y acomodado á la situación 
actual. 

He visto con interés muchos escritos de las mismas ideas sobre 
esta importante materia, y que la prensa periódica ha reclamado, 
como yo, una mejora que ya es urgente. Citaré un estracto del Dta- 
rtó de Comercio de 27 de noviembre de 1833. 

«M. L. D., en un artículo notable, propone á los fabricantes y á 
los maestros: 

»i.*' Conceder á sus obreros un suplemento de salario, con la 
carga de depositarlo en una caja de ahorros, y con la condición de 
que cada obrero ha de reservar, en cada dia de trabajo , una canti- 
dad al menos igual, que se ha de poner en la misma caja, sin que es- 
ta doble reserva, impuesta en rentas sobre el Estado , pudiera ena- 
jenarse mas que en ciertos casos que apreciarían el tutor oficioso, el 
amo ó el empresario: 

1)2.* Ofrecer á sus obreros una tutela oficiosa: 

»3.® Reunirse para examinar cuáles son las instituciones que de- 
bieran crearse para "^proteger en todas partes álos trabajadores, y 
prevenir, ya la falta de trabajo, que da margen á la absurda contri- 
bución de los pobres, ya la escesiva baja de esa primera materia, que 
hace que el obrero no pueda apenas satisfacer las necesidades de un 
dia con el precio de su jornal.» 

Estas ideas son muy sabias; pero, para que puedan realizarse con 
buen resultado , seria menester , ante todo, que el salario del obrero 
fiíese bastante alto, de modo que permitiese cercenar una parte para 
destinarla al ahorro; y ya hemos demostrado que en general apenas 
basta para lo estrictamente necesario el salario de los obreros que 
trabajan en las grandes empresas industriales. 
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Hela 



de Im hsftñ nlatliTM al larantiddio, á la eipdtícñott 
de liM aifiot y é ios niSof «fpóiiUM. 
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.•M»A lemr aaisMnee, ineerUias <t*on bereeto , 
D'ane goutte de Uit, d*aD ábrl, d<an lambeta 
Qai de leurs membres nos ecarte 1« froidaret 
Akl que la pitié parle oú aé talt U naturel 
Gonquérex á' l*éUt ees enfaals malheoreox ; 
Qae Meóle des arts soit ouverCe peor évau 

^Carecen al nacer 4e mía cuna , de ana goU de ! 
leche,. de un abrigo» de nn girón que aleje elfrie 
^e sos desnudos miembros! {Aht ¡que bable la piedad 
si eaila la naturaleca! Conquistad para el Estado á « 
esos niOos desgraciados; que la esenela 4e Us aHe» , 
sé abra paira ellos. 



Li^Ieyed relattvas at infanticidio y á la esporicion de 
los niños se hallan de t^I manera enrizadas con las con*' 
cemiettés á los niiios espósitos , que es imposible sepa* 
rarlás en nn examen detenido. 

No hay dada qtie la intención de pre?enir el in^ 
fanlicidio y la esposicion domina á toda la legislación fran-^' 
cesa sobre los niños espósitos; y este fin es caritatiYOi 
religioso, digno de elogios. Besta saber si se ha conse- 
guido completamente , y si por ventura haú producido los 
n^edlos para ello adoptados, un aumento de males y crioie* 
nes tpie se delneran llorar amargamente» 

Dadas ya amplias noticias sobre las instituciones rela- 
Uvaí á los «spóflRt» y «itin la legblsclon d6 tfit wa ol^ 
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jeto ^f me iimilaré ahora á señalar algunas consideracio- 
nes qne les sirvan de complemento. 

Un sentimiento de vergüenza, llevado bástala exalta- 
ción, parece ser en general el único móvil que puede ar- 
rastrar á una madre á destruir la criatura que ha conce- 
bido y acaba de dgrl Itl» SI tenor del oprobio y de 
la infamia prevalece entonces sobre una de las mas sagra- 
dp.l^yes 4f la Q^tjurailaza; y sisi ea que-, QoaQ. ^tím tai 
advertido, aquellos plises en que soa mas Mveras las le- 
yes sobre la castidad, ó donde el deshonor sigue de cerca 
á su infracción, esos son los que suministran mas numero- 
sos ejemplos del infiínticidio ^ de la d^truccion del niño 
' antes quA naEca» 

Alguiías veceá se reúnen la estrema^ miseria y la ver- 
güenza para sofocar hasta ese estremo d sentimiento ma- 
terno y it)B^fosof pero yo creo que la miseria sola es su- 
fidenle para arrastrar al infentíoidío. Con todo, hay cier- 
ta hechos en la historia de los pif^l^Ios qi;ie, á primera vis- 
ta, parecen contradecir e& cierto modo esta opinión, y jus- 
tÉcar ía terrible idea de que )2i deslrnccion de su propio 
hijo pende únicamente de la depravación del corazón hu- 
mano. Aseguran muchos viajeros qne este crimen es muy 
cMBun» ajan entre las miQerea casadas , ea wmm {«ellos 
salívajea» 

J^m Y Aridtóteles aconaejan que s« empleie MU «M->! 
dio para mantener el justo equilibrio de la poblMÍea. jl^ 
vAMl se queja ei) eUQ3;térfxiíiio& deia «diosa iMiiuttbre 
deilM seberas roqitioaa: 

. ^'Súájfigm mrMo üíoeí ulla puérpera Iketo, 

^xa^tfm <ur^ hufU9^, Utntuní meáicamina., P(^9Wfitf - . 
Qi/KíB stemes fac}t f atque komiim in vfntre neeanSqs* '. 

«B^ ^na^ xace en un lecho dorado algapa pavtur^^ CWi? 
dd Ja se emplean todo nndje de artes y de medicamentos , para*na- 
corlas estériles, y par^ «latar á Jqi bombnea en aa maob moin^ 
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Lm pueblos gaerreros.y repubUcanos « cMsíderflodo ' 
eMftd daSoso el gran acreoe&tamiento de la pcfbláeioli, lü^^ 
niMii á iafaetieidio como nn mal necmariOé PfeWttto 
Aristóteles que» en ana república» debe fijarse el núoiei'd \ 
de los ciudadanos, é impedirse que se crien los débiles ó 
contrahechos» y Licurgo había erigido en ley este horrible 
precepto. Refiere Estraboñ que los habitantes de Gatea so- 
metían sus hijos, ala edad dedos meses» á la inspección 
de un magistrado» que escogía los mas robustos » y conde* 
naba á muerte á todos los demás. Los celtas ponían á sus 
recien nacidos en un cesto» que colocaban eil la corríenle 
de un rio, y solo consideraban como legítimos á* los qué 
respetaban las olas. 

Estos crueles usos y estas máximas de una poUtíea 
bárbara cedieron á la influencia del cristianismo. Alejan^ 
dh) Severo habia limitado ya , entre los romanos» el ÚQté^ 
cho de yida y de muerte que los padres sé otorgabatí s6bi^é 
stts hijos » y todavía hizo mas tíonstaniíno el Grande» man- 
dando á las ciudades de Italia y de África socorrer á Io8> 
padres que declarasen que no podían alimentar á s«9 bij69^ 
é imponiendo la pena capital coftitra el infantitídío. Vof Ú! 
misma época el concilio de Elvira escliíyó páfa siécbpí'e de 
la participación délos Sacramentos» á las madres á quíenesi 
se convenciese de haber destruido» con premeditación» á so 
hijo antes del nacimiento. El mismo eimcilio^ en 31i^ y e( 
de Lérida» en 524» decretaron contra este crimen» el trdtf tina-' 
penitencia de diez años» y el otro dé siete, con prohibición 
áé loa Sacramenlos. El concilio de Constantinopla» en 592„: 
asemejó este crimen al homicidio ; y en fin ^ el de Maguan 
eia^ OB 847 , cmfirmó los cánones de Elvira y de Léirida. 
Siito y y por ana bula de 46 de noviembre de 1589, f 
GfegOiló XIV, por otra dé 9 de julio de 459^1 , quiéíétt' 
4tte ¿e aplique á los culpables la pena capital. £l primero ] 
de estos pontífices pronunció la irregularidad perpetua 

co&tra todo sacerdote y la escomuníon contra todo laffe^' 
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cóApliceB del crimen^ SiiLto Y m reservó á si' mio: el de-- 
reclio de la absolución; y por el oontrário, Gregorio Xl V 
concedió este poder á todo eclesiástico. Tal es ^ sobre este 
ppnto 9 la jurisprudencia religiosa ^ 



^ La legislación castellana acredita igualmente que los abortos vo- 
luntarios y el* infanticidio eran muj comunes en nuestra nación. Es 
digna dé trascribirse la ley vii, tít, iv, libro vi del Fuero Juzgo, que 
revela ala vez la grandeza del mal y el celo del legislador: «Ninguna 
cosa non es peor de los padres que non an píedat, é matan sus íiios. 
E porque el pecado destos átales es spendudo :tantQ por nuestro, 
regno, quelnuchos varones é muchas muieres son culpados de tal 
fecho, por ende defendemos que lo non fagan , y establecemos que si 
alguna muier libre ó sierva. matar su fiio , pues que es nado , ó ante 
que sea nado prender yerbas por abortar , ó en alguna manera lo 
afogare, el juez de la tierra luego que lo sopiere condémpnela por 
muerte. E si la non quisiere matar , ciegúela : é si el marido ie. . I0 
mandar fazer, é la sofrier, otra tal pena deve aver.» 

Otra ley, que es la vui, tít. viii, part. vn, y la única que trata de 
este atentado en toda nuestra legislación , prescribe lo siguiente: 
«Cuando una mujer toma yerbas ü otra cosa para echar la criatura, ó 
se dá ¿olpe en el vientre con el puño ú otro instrumento para ma*- 
tark sin ser violentada á tan cruel hecho ; si el feto está animado y 
seje quitó la vida, ha de padecer pena capital; pero si aun no vivia,^ 
se le ha de desterrar á una isla por cinco años. En la misma pena 
incurre el marido que á sabiendas hiere á su mujer preñada, de suer- 
te que. muera la criatura; y si un estraño cometiese este esceso de- 
l)erá sufrir la misma pena que la madre, en los dos casos arriba es*-- 
presados.» 

El Código de 1822 imponía la pena de muerte, y calificaba da 
asesinos á los que matasen á sus hijos, nietos ó descendientes en lí- 
nea recta; pero esceptuaba á las mujeres solteras 6 viudas que te-* 
Hiendo un hijo ilegitimo , y no habiendo podido darie á laz en una 
cgaa de refugio, ni pudiendo esponerle con reserva, ise precipitataii 4 
ipatarlo dentro de las veinte y cuatro horas primeras del naeimieiH. 
tó, para encubrir su fragilidad... En tal caso , era la pena de quioca 
¿"veinte y cinco años de reclusión y destierro perpetuo del pueblo 
en que cometió el delito, y diez leguas en contornó. 

Lo que prescribe el Código actúa! ya lo hemos dicho en 'otra 
nota. ...» 
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'■ ')]i'fegy ación cMl 90 coiioctó' en Franclat yíhbsía la 
Mvofocibnde ITitd; ólra regla que ^t édicUi deEnrí- 
qne II, dé 1tsS6, tja& cofrdehaba al ¿Itímo supUcío á lo^ 
mujer cónvéndda de haber ocúlládo su preñez y dado 1^ 
maérEe á eu bijó. Este edicto se conGrm'ó por las ordenan- 
ras de Enrique III, en 1 5S6 ; de tuis XIV , "de 25 de f^-^ 
beertde !l7D8; detúislV, de í 6 de marzo de 473T y 
da 27 ife ahrit de 1735. Estaba hiahdado'á todos los ca- 
ras que lo publicaren en ia misa mayor y en un domingo 
cada tres meses; y para asegurar la ejecución, cuándo la 
TOE póTilica acusaba á una tniijerdé que ocultaba su em- 
báraio, creían las aotoridades que debiau asegurarse del 
liecha, sometiendo á 1^ prevenida á la iospeccioa de las 
comadres. De estas medidas resultaban graves abusos, 
(Sciles deprerer; abusos que batí desaparecido perla 
tegídacion aclnal. To mismo be referido en otra parle ' las 
principales disposiciones qué sobre t^lo contiene el Códigf) 
penal. 

Como la ley tío castiga' la exposición , si se báce en la 
puerta de los hospicios y en los lugares no solUarios; 
Como se han miiliipücado dé una mañera aspinbro'sa lo^ 
hospicios de niños espósittís , y com'o lin graü número dd 
médicos y de comadres reciben también en su cásalas 
mujeres qUe desean parir secretamente; de aquE resulla 
que hoy tteiieo mil medios esas ríctinia's de la seducción 
fiara ocultar sn ignominia y las consecuencias de su Úif 
qneza. ' ' ;, 

Habrase créido sin duda qiie dimanando los in^fañlici-f 
dios det temor del oprobió y M la qiiseria , serían ásl.mn- 
cbo mas raros; y que es indispensable uDareüníon^decíf-* 
cnüsiaMasm^y desgradádas , ún estado de completo 
^Adbno 6 in extravio momet^lánéo' ^ra arrastra^ ^^ 
uta j<(mii seducida i 'Sdiiírificár por ^misma ^ su byó, , 

• Vóasa el cap. VI del lib. n. 
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Pero ese resaltado dabia comjMrarse neceturUnmle á 
oosU de grandes sacrificios á los ojos de la moral ¥ de la 
ecoQOínia política. Es indudable que esa esceáf a facilidad 
de ocollar la rergüenza y las conseeueücías de una anioii 
reprobada por lá moral y la religión, ha multiplicado ea 
siimo grado la seducción y las debilidades. No babiendo 
otro freno mas poderoso que el temor del oprobio y la 
mayor miseria p^ra contener las pasiones yiolAitaa ea 
aquellos corazones en que no ejerce la religión una entera 
iqfli^encia, debia necesariaquente suceder, cuando se dea* 
conoce mas 6 menos el imperio de los seíAimientos religio* 
pos, ó debilitado ó destruido ea las diferentes clases de la 
sociedad» que el aumento de los hijos ilegítimos babía da 
guardar proporción con la facilidad de encubrir sii erigen 
y de libertarse de su manutención ; habla de suceder qua 
ese aumento guardaría también proporción con los pro^ 
gresQs de la población, de la inmoralidad y de la miseria. 
&tas consecuencias eran inevitables ; y asi es qué en el 
espacio de diez anos [de 18M á 4821) seha yísIo dupUcar 
el námero de los niños espósitos admitidos en los hospicios» 
ttas todavía : si la miseria^ aislada de la afrenta, no 
produce el infanticidio, inclina al menos á la esposicioa; f 
como la esposicion se tolera y autoriza (cuando no se hace 
en parajes solitarios), y como, por otra parte, la fitciUtaa 
grandemente ese tropel de hospicios y de tornos, había de 
resultar con precisión lo que está sucediendo; ^ saber: 
que se llevan á los hospicios, no solo todos los hijos Uegl* 
timos, sino también muchos legítimos,, de padres misera- 
bles ó depravados, y casi siempre lo uno y lo otro. 

Si, fa intención del legislador ^ra, en primer lu{^, pre* 
Teñir el infanticidio, aplicábase secundariamente i la cea- 
iervádon dé un n&mero mayor de niños, qpeHriendo A 1| 
Vez preservar ala madre de k Qulpabitidad de aai<xi^ 
men atroz, y proteger al hijo contra el eslravio y la deses- 
peraóon.; 
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T eg el caso qae no solo moerefi mas espósUoft porqne 
nacen mas, sino que ios de esta clase que se admiten en 
100 hospicios, moeren en nna proporción mucho mayor 
qM losnifios criados en sa familia; de manera qae fat 
mortalidad de los espósilos escede como en un tercio i la 
de la infencia ordinaria. 

La eoonomia política moderna V)lo te en este resul- 
tado m ebstácub opuesto al acrecentamiento de la po- 
Uaoion, y por consiguiente nna ventaja para la sociedad. 
SManos permilido rechazar una consideración tan Mámen- 
te inhumana. La verdadera caridad no quiere por cierto ' 
que se aumente sin medida, y meno^ por medios ilegiltmos, 
k número de los habitantes de la tierra; pero quiere qoe, 
desde el momento en que nace un niño, cuiden de su con« 
servacnon , en primer lugar sn famiHai y á bita de esta 
lasoeiedad^ 

Sea de esto lo que quiera, se halla acreditado por la 
eapcdeacia: 

I ^ Que la legislación actual ha aumentado de un mo- 
d» asombroso el número de las uniones ilegitimas y el do 
las esporfciones: 

2.* Que esta legislación ha contribuido á sofocar, en 
un gran número de madres, el sentimiento de un deber 
prescrito por la naturaleza y por la religión: 

8.^ Que de es^ legislación resulta mucho mayor mor* 
talidad en la primera edad de los niños espósítos y aban- 
dolados: 

i.* Que se han aumentado sucesivamente las carga» 
del Estado, de las provincia»! de los hospicios y de los 



* Tal ha sido el principio de las admirables instituciones fuada- 
das por San "ícente de Paal. Ese principio debe dooiijiar á toda le- 
fMÍdon; pero» conservándolo, deben prsTemrse los abusos que re- 
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pifjBWo?, y.que «iJíy proBliO 00 poüráq p . bastar i los íe- 
cprsos ípcafes. ' . 

.. Sij^n.e^ta m^feria sahabioraQ dO; (aupar m cuenta! 
n^eran[ienle ]a$ consideracioaes sociales y ecooómicas , bo^ 
ppjd^ia Justificarse dc.DjíQguQ modo una legislacíoo que ta^ 
les consecuencias produce; pero la cuestíoia esevidieple-. 
mente politico^religiosaj^y puede reducirse á los téroamos 
s¡¿UÍenies:^£o« males que produce la legislado» sohre (el . 
infanticidio y los niños espósitos, se hallan por i)eníura\ 
cgmpenmlos con alguna diminución en el núm^o de los' 
i^fmticiiiosl . , .. ' . 

£1 juiQjo (te esla GuestiQn oorre^ponderia á una; aato^^i 
ridad» cuyps sagrados , dqreohos no. puedo yo. u^uipar/ní 
ni^i^ci^s ocupar su lug9T ;: pero , para; poder prMuú ciarlo^ * 
cpQ .ponpcíufií^nto de<^ausa , .debería saber^^ ante lodo , si. 
es cierto que el número de los infanticidios sejUa dísmi-*' 
nyjdq.á beneficio de la legislación:; y se^uiK muehois docu- 
mentos,' y parlicularmente según las cuentas gesérates 4^ 
la_ administración de la justicia firiminaK aparece apredita- 
dptqwo el nuoaero de los infanticidios permanece siempre: 
en una proporción bastante natural con el númerd de ]os^ 
o^fjos (^imeiies, sin. que se haya disminuido por la nueva 
legislación. Tal vez babrá prevenido algunos infanticidios! 
que se hubiesen cqmetido^sin su intervención; pero, mulf*!. 
tip^aja^oel númerjO dejos h'\|o$ naturales, ¿po babrá au- 
menfaíjo lambi;en,.si aisí puedo espresarme , la maí^ría del 
crimen, y obligado á cometer nuevos infenticidios? Y. lén- 
g^§e presente queja pena capital, in^puesta al infanticido * 
premeditólo j bape que los jurados $Qan Jiabitualm0nte %i> 
dulgentes.' 

En 1825 tuvieron lugar 126 acusaciones de infantici- 
dio, y de 1 40 acusados, 62 fueron absueltos , 9 condena- 
dos. á muerte^ 51 á los trabajos forzados para .s¡empre,'3 á 
rQctusion y. I&ápa^a^.corréocipnales. £q i827::faQbo 
\U acusaciones y 1 34 acusados; y de ^eUQSty ^ea fikeitni' 



atei»iHo»; 2' ¿Md^ádós á muerte \ 4 ' á redli^dti , y tóít 
|M»aic0frreídcionaleis ; y tódós estos cotejos parecen pró4 
bar que lá iegisíaeión actual ha iúQuido poqdfáimo 'paf&t' 
prevemr tos infanticidios, si acaso ha disftfinuido en feali4 
dad 8tt número, 'lo qu^ todavía es incierto. Séame; pae^/ 
fértnítido diidár qüela áulbridad süpi'emk en materia ^^é 
féligion y de teología,. si sobre ello se la consultará; ^pro-^ 
base el principio de una legíslácibn que (irodace ' táh'fM 
nestasí consecuencias, sin ofrecer ninguna certidumbre 'rés- 
ped» (ie la diminución del infánlticidio. . , ^ ^ '< 
Sea lo que fuere, ello es que se han léVaiilado leU'Hó-^^ 
das partes grandes quejas contra un si^ma táü de)¡^ra^^ 
bl^ en súÉ resultados morales y econiímifcos: Todas látV 
prpvlnctas.cílaman' unánimes, solicitando metidas propia? 
para preyeáir y para disminuir un mal, cuyos progresM* 
flon alarmaiite3 , y muchos consejt)s generales Üañ llegado^ 
¿í pedir ique se restablezcan las leyes que obligabah á de-l 
clarar la preñez, y fulminabaí) severas penas bontfálliin*^' 
IriocioQ de esta obligación. . ^ ^ 
i Yo he oido varias veces estás mismas quejas, y mi es-' 
periencia me ha hecho conocer que son muy fundada^; 
pero debo coíflfesap (pie tíuiicá he visto que' sé; Maya pro-* 
{MfeKslo un medio satisfactorio para alterar ó modificar éP 
prihctpio de la legislación actu'al. La oneÉoñ es gravisiiha^^ 
4ah gravé como diácil/ y asi no estraño qiie nadie sé at^é-^^ 
va 4 tratarla 'ligeramente. .,''., 
. :• Es muy sen^ibte por cierto qué'no se hayan publicado' 
4as ánvestigaóíoHes especiales que sobre esta tnátertá )¿Í* 
hecho-el eaballko deGoiiroff. Habiéndi^ consagrado á elld^ 
lasmbditaciones dé una &ltá inteligencia unida á uña gt'án^ 
enidfCkm','no dado' qué ilüstíárian á los gablefhos sobté^el" 
mejor sistema 'qiie debe adó|)tarsé. Uña obra como ésta^ 
no puede dejar de escitar en el mas alto ^do él intéríesV 
laiatenciofa Mé'fos hombres dé E^iaí^o ; thái- la '{fríidencia 
aebnéeja' qqe se eapere - el'motíiéntó ' de ^lí piíblífcácJon? 
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entoncM será la horade examinar laa grandei (^aailtoMi 
<pia deba agitar ; y por lo qae 70 ke sabido de m nuMM 
boca, ooDspiraa sus condasiones i dismiamr lostonuMl 
pMstoa e& loa hospicios, á dificultar mucha h #qM>t»« 
don , á hacer adoptar el priocipia de que toda madrt^ 
tegüima ó no , debe criar á iu hijo^ y á itoitar, éii tocto 
cuanto concierne á la conservación y al ittaotenimienlo d# 
IQS niños espóMtos, lo que se practica ea Inglatcirra* 

Creo yo que M. de Goaroff no se negaria á 
sns ideas, antes de publicar su obra, á la cooíision qM 
enoargiase de retisar nuestra legislación sobre los niños 
espósitos. Aconsejo, pues , al gobierno que entre sin difah 
oon en correspondencia con este escritor filántropo , qM 
h Francia puede reivindicar como uno de sus hijos , y qve 
qo ha olvidado su origen ni los deberes que le impone^ No 
conozco enteramente su «stema; pero me inspira una oooh 
píela confianza, porque be visto en él tanta prudencia oomé 
espiritu religioso. 

Al proponer la reforma de los establedmientos de hn 
niños espósitos «disto mucho , dice el mismo, de aconsejar 
que se obre con precipitación ; por el contrarío , se neoeaip*- 
tan reflexión , y tiempo, y paciencia para preparar y eje^ 
eutar poco á poco las medidas que la deben preceder. Que 
no se olvide, añade, que las casas de niños espósalos haa 
corrompido la opinión pública > y que han retraído á lai 
gentes del pueblo del cumplimiento de sus deberes para 
con sus hyos. El criarla no es á los ojos de las madres una 
obligación que les atañe , sino del Estado < y por lo mis^ 
mo es necesario ante todo ilustrarlas , inculcarles Igs ptm^ 
cipios de religión y de moral que no reconocen^ y entóneos 
acabará la autoridad civil , por otros medios de humuádad 
y con sabias precauciones , lo que se habrá empezado con 
tanta prudencia*» 

Tai es efectivamente la única marcha que debe seguir^ 
•e« La religión y la caridad serán stempre la» naa 
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bases de todas las mejoras qae pueden hacerse en las ins- 
tituciones humanas: si, siempre serán los mas verdaderoi 
y los mas fecundos principios de toda economía política 
aplicable á la felicidad de la sociedad ^. 

* Véanse los capítulos xi del libro m; ti y tu del libro iy; it del 
libro Y, y ?iu del libro yo. 
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CAPITULO V. 



De la reviñon de lat leyei sobre la mendicidad. 



La armeaia de Ui des leyes cri»* 
llanas de la caridad y del trabaje, 
debe formar la base de tedo regla- 
m auto sobre la mendieidad. 



Ya tengo espuesto anteriormente cuál eftAtesDra legig- 
lacion sobre los mendigos ^ , y creo haber demostrado: 
4.% que es incompleta é ilusoria; y 2.% que los desorden 
nes de toda clase que nacen de tal estado de cosas » recto"^ 
man imperiosa y prontamente una revisión completa de b» 
leyes concernientes á la mendicidad. 

Al someter una materia tan grave á la atención de la 
comisión que debiera nombrarse para el examen y la 
revisión de esas leyes , debemos recordar algunos princi*^ 
pios de derecho y de moral , manifestando á la vez las 
opiniones contradictorias que se han emitkio sobre la pe-í 
nalidad aplicada á la acción de mendigar. 

La cuestión abraza diversas relaciones importantetf 
que conviene indicar , y bajo las cuales debe ser con- 
siderada : 

* Véanse los capítulos iv y v del libro ii; zx del libro ni ; iy y v 
del libro iv, y xxiv del libro v, 
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i .^ El principio moral y religioso aplicable á la men- 
dicidad: 

2.^ La naturaleza del acto cometido por el mendigo: 

3/ El derecho que tiene la sociedad de castigar la 
mendicidad: 

4/ Los medios mas propios para prevenir la mendi- 
cidad. 

To la examinaré bajo todos estos aspectos. A pesar 
de las amargas censuras de los detractores del cristia- 
nismo , es positivo y probado que , asi la Ipy de Moisés 
como la de Jesucristo condenan la mendicidad voluntaria, 
«8 deeír , ia que sferciUm los hombres que pueden tra^ 
^ma^i 7 ^P ^^^ sentido es como debe entenderse el 
precepto <toi DéutertmamQ : Que no haya indigentes ni 
mendigos entre vosotros ; y mas adelante prohibía San 
Pablo alimenj^r di los mendigos válidos que no quieren 
trabajar. ..; 

> ^Jitf^mftintÁp^ «abio» di<^ Bossnat, d^ba m odiosa 
ia ooiMUaá , y >M fl« la debe ddjar ea é goce de su ia« 
j9tto r«|^Ma, qiia lellfli fs b que corrompe |a« costambrea 
ydaíaqva «acea to latrocinios ; ella la que producá 
tantéea to «endíg^js, que es otra rai^a que se dpbe des^ 
terrar de un reino hm goberaado» No se les debe contar 
•titili toMidadanog, porque ellos y sos hijos son grac- 
iosas al Eí9lado ; pero para quitar la mendicidad deban 
haHanofanifidioi eoaUra la indigencia ^.^ 
í Tal a(> .aoeroa 4^ eato, la doctrina de la Igl^^i^t y 
parpM i«|MsiU» qae ^ impi^ea m ¡ntítim y au aaübi^ 
duria. Resulta , pitas) primero, (que todo hombre capa; de 
tnrinjaff 4eha bui^oar ea au tmbaja to meNdío» de wb- 
siM^cña^ ft^ado^qua todo hombre íACoppz da trahajari 
ó cuyo salario es insuficiente para que pueda aabsisürf 
debe ser socorrido por su prójimo. Estos principios resul- 

* Poiíti^ sagrada I proposición xn. 
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Ha de lis: dos grandes teyes sociales , el trabiyo y la mtir 
dad ; y la consectte&cia de estos priocipios es que la aedoii 
de mendigar en un hombre capaz de trabajar , es daSo<- 
sa á la soeiedad, y que la sociedad tiene el derecho de 
prohibir y de castigar la qae le perjudica. En esto con-« 
Tiene la opinión general. Sin embargo, se han defendido 
los principios contrarios, y yo debo reproducir lo que so- 
bre esta materia ha escrito M. T. Dnchatel en su obra 
sobre la caridad, porque ha resumido casi enterameiüef 
tiMias las objeeíooes que se pueden alegar para justificar 
la aecien de mendigar. 

«Suprimir la mendicidad sin Yielar las reglas de la jusll«J 
¿ia, dice este escritor , equivaldría indudablemente á des^ 
irüiF lo que tiene la misef ia de i^as abyecto y de macr 
horrible ; pero, la prisión 6 el látigo, ¿son acaso remedios 
ÓHiTenlanies contra la miseria? ¿Deberán contarse las le- 
yes penales, al lado de la limosna, entre los medios dé 
secovrer la indigencia? Un desgraciado padre de fiamnia; 
sin iraixijo , sin recursos 6 imposibilitado para trabajar 
que se aventura á mendigar , ¿qué crimen há cometidof 
Carece 4b medios de subsistencia, y su vida tiene nece-- 
sidadeS) eomo la tiene la de los demás, y á esto se reduce 
todo «u delito. ¿De qué queréis castigarle con vuestras Ie« 
yes y vuestras sentencias? ¿De no ser rico ó de ser 
heiplM^e ? 

í^ Pero todos los mendigos, se dice, no mendigan por 
aéceíAdad; hay algunos impostores que eQgafian,y las le-' 
fes penales invitan al trabajo y proscriben la fáisa pobreza. 
«Pero ¿desde euándo castigan las leyes la pereza.^ La 
lef deik ser la misma para todos , y si castiga la ociosi- 
dad será predso que la persiga con las mismas penas res- 
pedo de los que tienen alguna cosa , como respecto de 
aquellos que nada poseen. 

»La fQOMira del mendigo, cuando no llega hasta la so- 
caliña, ¿loca por ventura á la jurisdicción de la ley? Si 
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qMreis castigarla , no la castiguéis al menos sino cundo 
se halle acreditada; mas do la deduzcáis como un atributo 
necesario del hecho de mendigar. 

»P6ro los mendigos importunan, sus peticiones fatigan, 
el triste aspecto de la miseria desfigura una gran ciudad, etc, 
¡Singulares argumentos en verdadl i Y con ellos se cree 
que pueden erigirse en delito la súplica y la importunidad! 
(Imaginase que la justicia permite barrer los hombres co- 
mo se barren las inmundicias de las calles! 

D Restan las consideraciones de seguridad pública, pero 
que se aplican mas bien á la vagancia que al hecho mis- 
mo de la mendicidad; i y sobre este punto son tan estra- 
vagantes nuestras leyes! La vaganda es un delito, dice él 
Código penal, y son vagos los que no tienen ni domicilio 
cierto ni medios de subsistencia. 

nEn vano correteareis, escitando con vuestra ociosidad 
y vuestras miradas aviesas fais sospechas de la anioridad* 
Si podéis probar que teniendo domidlio podíais vivir de 
nn modo mas regular , se os mirará como inocentes y se 
os absolverá; pero si á impulsos de la miseria os habéis 
arrojado en brazos de la vagancia, entonces se os prenderá 
y pondrá entre los criminales; y cuando hayáis sufrido la 
pena, quedareis á disposición del gobierno para que haga 
de vos lo que le plazca. 

»Estas operaciones tan sencillas son propias del go- 
bierno violto y grosero de los Estados despóticos , y no 
del régimen de justicia y de libertad que constituyen la 
gloria de nuestra moderna civilización. A la policia es á 
quien toca vigilar aquellas clases de la sociedad que, por 
razón de circunstancias particulares, pueden ser peligrosas 
para el orden público ; pero los tribunales nunca deben 
castigar en masa antes que se turbe el orden. Exigid ga- 
rantías , si asi lo creéis necesario , mas no castiguéis. La 
sospecha no debe atraer el castigo , y las precauciones de 
policia no deben convertirse en penalidad. 



LIBRO VI, CAPÍTÜLa ▼. 326 

»¿Qaé cosa más sencilla que sujetará ciertas formali- 
dades á las personas, cuya situación particular puede ins-r. 
pirar sospechas? Exigid, por ejemplo , de los mendigos 
que se declaren á la policía ; y hecho asi, si faltan á la ley^ 
castigad la contravención. Entonces nadie os disputará el 
derecho ; todos reputarán el ejercicio de la policía comd 
legitimo y saludable. / 

D^Envianse los mendigos al pueblo de su nacimiento. 6 
de su domicilio habitual ; pero trasladar no es destruir. 
Batida por la autoridad pública, la miseria no sale de uíi 
lugar mas que para pasar á otro, donde siempre necesita 
vivir; y hé aqui el único resultado de la despedida de los 
mendigos; pero ¡ qué ataque á la libertad I ¡Qué desprecio 
de todos los verdaderos principios de la economía pública! 
Los mendigos solo van por su propio movimiento á aque- 
llos lugares que les ofrecen mas probabilidades de encour 
trar trabajo; á aquellos donde abunda mas la caridad; y 
si se los arroja á la fuerza, si se los despoja del derecho 
común de los ciudadanos, la policía aleja al obrero del 
trabajo y al pobre de la beneficencia; y asi es que la liber- 
tad de mendigar debe concederse al pobre, como al obrero 
la libertad de la industria. 

»Las reglas de la justicia natural no permiten que figu- 
re la mendicidad entre los delitos del Código penal. La vi- 
gilancia de la sociedad y las mejoras de la beneficencia, 
estas son las que deben curar la llaga de la mendicidad. 
Que las personas caritativas no distribuyan sus limosna 
■ mas que á aquellos que las merezcan, y que no dejen mi- 
seria alguna sin socorro , y los mendigos desaparecerán 
muy pronto de las plazas públicas , sin que para lanzaras 
«e necesiten ni fiscales, ni carceleros; y entonces , y 3pío 
entonces, podrá mirarse como un beneficio la supresión de 
la mendicidad , que será la consecuencia de la felicidad 
públicaí y no el forzoso resultadq dQ l« violencift y, del 
terror» 
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vMifada á In taz de la eoónomia política, ia treacion 
del delito ée mendicidad condace á las mas gravefa coDse-^ 
eseiicías. Pm^a ttaer él derecho de castigar á loe mendi^* 
gos> es menester qae el Estado asegure la sabsistencia i 
todos los qóe no tengan pao, y proporcione trabajo á todos 
los elM^res á quienes no los suminigtre la indnstña ; ^ 
véase aqui, por una relación necesaria^ nn sistema cMt« 
píelo de caridad pública. 

»Si pndíera interponerse alguna cosa superior á la jus^ 
éeia^ no seria por cierto esta necesidad el efeoto menos 
Máeslo de la equivocación del legislador* Injusta <en prin^ 
<cipio, termina, al ejecutarse, la ley contra la mendicidad 
'én un sistema administrativo que, aplicado con todo rígor, 
cnbriria al pais de miseria; y, á la mahe^a que la eosftri-- 
imcion de los pobres, pornn mendigoque socorriese , pro*- 
-dueíria millares de indigentes^ ¿No choca á la razón que las 
inejtiinclones de caridad se conviertan en instramentod de 
terror, que el castigo se mezcle con la limosna?» 

No son nuevas estas objeciones. Ya hemos visto ^ la 
itaerza de lógica y de elocuencia con que las combatió lá 
*^Sdteision de mendicidad de la asatliblea constituyente; ^ 
ahora será sin duda muy grato leer las reflexiones inspira- 
das sobte la misma materia al autor de una Obra recomen- 
lÉible sobre la Mincion de la menditídad. 

«Lfts leyes sobre la mendicidad, vigentes hasta el dia, 
dice este escritor ^, se han visto atacadas de un modo qne 
"aspirabia nada menos que á su destrucción; pero al atacsfr- 
"las no se proponen otras mejores, limitándose los defefi- 
{^es exaltados de la libertad individual y los filántropos 
^poCo prbdentes que las censuraban, á proclamad este «do 
|irinCipio; á saber: que el honíbre es dueño de hacer lo que 



* Véase el cap. iv, Ub. iv, 
^ M. Hipólito Mansión. 



qttféte, y <|be ubicarlo al trabajó es \o tbteko qne tiolar 
la libertad natüráL 

»La libertad individttal, añaden, 69 el príoier prestíate 
que hizo Dios al hombre despaes de haberle dado la vida, 
Y di le priváis de ella ultrajáis á la Divinidad. ¿Pero, acaso; 
han comprendido bien esa obra divina que ellos defienden? 
Esa fibertad que, en h acción de la mendicidad, permite ál 
bombre mantenerse ocioso, ¿no permite también al hdúdbré 
que defienda su propiedad y á si mismo? ¿Gsa libertad no le 
permite buscar los medios de asegurar su posesión, sin estaí* 
todos los dias á la vista de un malvado que la codicie, que 
la degrade, que la envilezca por vías directas 6 indirec^ 
tas? * ¿No es una de las primeras prerogalivas de la liber- 
tad natural la defensa de sq bienestar para la seguridad 
de su propia conservación? Y si asi es, ¿no será un error 
sentar como principio que el hombre y el ciudadano son dos 
seres diferentes, y que la libertad del hombre deja a! hom-^ 
bre el poder de ser mal ciudadano? Ese poder, establecido 
«obre tan falsos principios, se destruye por si mismo; por- 
que erige en derecho la fuerza física, y esta hace que ié 
desplome la libertad natural; y en el caso de mendicidad, 
la fuerza triunfa de la debilidad ñsica y moral^ imponiendo 
un tributo á la credulidad 6 al temor. ¿Qué se responde t 
esto? ¿Qué significa esa libertad, luchando eternamente con 
una palanca que puede derribarla? 

D¿Qtté pedímos nosotros al mendigo qué vive ^ el 
seno de la sociedad? Que agradezca los cuidados que s6 
prodigaron á su infancia , la comodidad y escelencia áé 
k)s vestidos que lleva, sea cual fuere por otra patt^ ■su 



. *■ , <¡(Lo8 presidiarios licenciados se yen oUigados á «lendígar» por- 
que nadie quiere darles limosna; y de la mendicidad pasan al robo, 
y del robo al asesinato. Una represión general de la mendicidad evi- 
taria muchos crímenes, y no violaría, creo yo, la libdrUtdÍQdlVi« 
«|ljk»(NMadüM.án^8iihr«iaolm4dM«Mm 
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tosquedad, el pan con que se alimenta y qae han prepar- 
rado otras manos industriosas , el techo que habita , y la 
protección concedida al débil contra el fuerte. 

«Que no se quiera escusar al mendigo diciendo que 
necesita poquísimo para su miserable existencia* que seria 
una barbarie el negárselo; pues si necesita poco, es una 
doble razón para que procure adquirirlo. Ese linaje de 
justificación seria falso, y no lo seria menos alegar que él 
se destierra de la sociedad y no goza de sus beneficios. 
Los goza, porque los gozaron sus abuelos, y estos le tras* 
mitieron la facultad de ver, de oir y de entender lodo lo 
que ha hecho y dicho cada uno de los miembros del cuer* 
po social, con lo cual participa de una porción de sus go* 
ees morales y ñsicos. Los goza, porque en el invierno Je 
cubren los mismos vestidos que el hombre social ha com- 
binado para preservarse de la intemperie de la estación. 
La cirugía, la medicina, los alimentos calientes reparan sus 
fuerzas, y le restituyen á la vida cuando está cerca de su* 
cumbir. Entonces reclama estos socorros, y los obtiene; y 
en la hora de su muerte se presenta también la religión 
en su auxilio; ¡qué digo! Durante su vida abusa de esa 
misma religión; si, abusa, y con la máscara de la hipo- 
cresia reza las oraciones hechas para el hombre social« 
todo para conseguir una limosna que da el poder de ob** 
tener» con su valor, lo que la independencia social pres- 
cribe que se obtenga por el trabajo^ Que no se diga, pues, 
que el mendigo no goza de los beneficios de la sociedad; y 
si se erige en prmcipio que es Ubre para no trabajar, 
opongamos con valentía estas observaciones morales , y 
obremos en el interés reciproco de la sociedad y del 
mendigo.» 

Hé aquí unas opiniones diametralmenle opuestas; y no 
obstante, todas ellas se apoyan en los principios de justi* 
cia, de libertad y de economía social, ¿Dónde está láver-^ 

(tod? To oroo quQ «wto ea ob^ dUtiucioi) quo.i^o \ml»^ 



eho loa escritores anlagosistas ; disUacíon justa y necesa- 
ria, y de que carece igualmente nuestra legislación actual 
sobre la mendicidad , y aquí está su vicio radical. En 
efecto, siempre se han confundido los iñendigos que no 
pueden trabajar ni proporcionarse con el trabajo la 
necesaria subsistencia, con los mendigos válidos y va^ 
lunlariamente ociosos; y, sin embargo, estas son dos da* 
ses esencialcnente distintas en moral y en justicia. 
« Los primeros, al solicitar la limosna , no hacen mas 
que obedecer á la suprema ley que preside á la conserva- 
ción de los individuos; son desgraciados, indigentes, dé- 
biles ó enfermos, y bajo este titulo se hallan confiados á 
la caridad. Los otros violan manifiestamente la gran ley 
social del trabajo; son culpables, puesto que la naturaleza 
les ha dotado con la fuerza física necesaria para cumplirla; 
no tienen derecho á la protección de la caridad ; no se les 
puede permitir que la invoquen. 

De estas verdades resulta que la mayor parte de los 
raciocinios de M. Duchatel son exactísimos cuando se di- 
rigen á los mendigos imposibilitados para el trabajo, y ei>- 
teramente falsos si justifican la mendicidad válida y vo- 
luntariamente ociosa. Los mismos principios se aplican é 
las reflexiones de M. Mansión. Exactas, cuando se refieren 
á los mendigos válidos y ociosos ; pero injustas y muy 
rigorosas si abrazan i los mendigos que no pueden 
trabajar. 

Mililan^ ademas en favor de las leyes que castigan á 
los mendigos válidos y ociosos, otras ooosideraciones que 
las espuestas por este último escritor contra los ai^umear 
tos del primero. Yo indicaré algunas. 

La pereza y la ociosidad no son las única» cosas que 
esas leyes se proponen castigar ; serian impotentes part 
ello, tun cuando lo permitiese, que no lo permita « núes? 
tro estado sociaU Verdad 09 que no es moralmente estima^ 
)sk la «miMft wi09i<ift<l d9l rioo d delbotoM Mm 
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úmtíoáiáo; pero si ese rico oóioi^ no necesita trabajar; 
' «I , no teniendo otra atfibicion que la de gozar en paz del 
fruto de tsifi tt<abdjo acumulado ó d^ trabajo de sus pa- 
dres, nada hace para aumentar la riqueza pública, no por 
esír podrá decirse que es perjudicial ni gravoso á la socie- 
dad: conservará la parte de riqueza que tiene adquirida; 
^satisfará las cargas comunes que se le impongan; será su 
consumo, si no directamente productivo , al menos indi- 
rectamente favorable á la producción; sus gastos senán 
^^útites á los obreros, y en nada atentaró contra el orden 
páblico, contk las costumbres ni contra la propiedad 
ajena. Paréceme, pues, que no se ha podido compararle 
con seriedsíd^ bajo el pretesto de que las leybs represivas 
de la ociosidad deben ser iguales para todos, con el men- 
digo válido que quiere alimentar su pereza por medio de 
una limosna que debe á la caridad engañada, á la impor- 
tunidad, y algunas veces al temor que inspira. 

No son seguramente la súplica y la importunidad lo 
que las leyes deben castigar en los mendigos válidos^ sino 
ia turbación que ooasionan en un pais bien gobernado, 
^1 espectáculo permanente de inmoralidad de que hacen 
alarde y el perjuicio que acarrean á los verdaderos pobres. 

No se los castiga porque no son ricos, ni porque ten-*- 
¿an las mismas necesidades que todos los los démas; ' sino 
fiorque no emplean las feéultades que les ha concedido la 
naturaleza para proporcionarse los medios honestos dé 
Subsistencia. 

; En cuanto á los vagos,- es decir, á los que no tienen 
ni domicilio fijo ni modo de vivir conocido, y que, pu-^ 
diendo trabajar, prefieren pasar , con la ayuda de la 
caridad, una vida errante y aventurera, es necesario lle- 
gar hasta el último estrenn) el amor de la libertad indi- 
vidual, ó conocer poquísimo las costumbres y los Bábitos 
d6 esas gentes depravadas, pira sindicar las reglas de po^ 

ttoia & (f» s« los souMtOi y cuya coatraveuoioa oastísaa 
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hñ tribiroales. Sí hay una dase de hambres degradada 
y peligrosa para ia sociedad , eslo indadableinenfte la de 
ím mendigos válidos, que no tienen asiento ni habitación 
ij9k, qne rehuyen la vigilancia de sus coftcindadanoa 
pora buscar en las ciudades los medios de salisfiacer sus 
bftbítes <le pereza y de disolución , siempre cercanos al 
offfanen ^ IDicese que las leyes penales sobre la vagancía- 
elejan al «obrero del trabajo y al pobre de la beneficencia; 
pero ¿se igüora acaso que el obrero honrado , robusto j 
i»k»rkm encüenltra mas fácilmente donde ganar su vida 
en bI pais de su nacimiento, y en que tíene parientes i 
amigos y protectores? SI : el pobre, digno de interés, en- 
oniantra mayores recursos en la caridad de las personas 
tpre le coMcen , que en la beneficencia de esotras para 
las cuales es del todo estraño. Sin embargo , no le nega- 
remos el derecho de ir á implorarla en otra parte; pero 
aépase que el vagabundo nunca va á buscar en las ciwla-^ 
des lejanas, ni el trabajo, ni la industria honesta. EKige^ 
üele domicilio muy justamente, porque el domicilio es la 
base de toda vigilancia eficaz, y una obligación inherente 
^1 ejercicio de todos los derechos de ciudadano. 

Seria sin duda de desear que la vigilancia de la so- 
ciedad y el complemento de la benefieencia pudiesen res- 
tafiar por si solos la llaga de la mendicidad ; pero como 
aun ha de pasar mucho tiempo antes que se realice este 



^ La clase ociosa y mendiga «s la milicia, siempre pronta, de ios 
agitadores, y de aquí se sigue que su socorro es el mejor medio de 
alejarla de la plaza pública. Pero téngase presente que el raejor so- 
corro para esta clase de mendigos será siempre el trabajo ; el tra- 
bajo, tan recomendado por los doctores católicos ; el trabajo, que nin- 
guna doctrina lia .enaltecido tanto como lá revelación ; que ninguna 
ha glorificado como ella. Así es, que nadie como «lia lia combatido 
mas que la Iglesia la mendicidad peligrosa, esa mendicidad que es 
la ma^e de todos los desórdenes que anatematiza la moral del Evan-^ 



332 economía política cristiana. 

voto, es absolutamente necesario que, entre tanto, ínter* 
venga la sociedad con sus leyes preventivas y represivas. 

Para tener derecho de castigar á ios mendigos, dicese 
por fin, es necesario que el Estado asegure la subsistencia 
al que no tenga pan, y proporción de trabajo á todos los 
obreros á quienes no lo suministre la industria; y esto 
lleva consigo la necesidad de un sistema completo de ca- 
ridad pAblica, necesidad que termina en el establecimien- 
to de la contribución de los pobres. Esta objeción es la 
mas grave de todas, y estoy por decir la única que me- 
rece un examen serio ; y no obstante , es mas especiosa 
que sólida. 

Cierto ; el derecho de castigar lo$ mendigos válidos 
.voluntariamente ociosos, no lleva tras si de ningún modo 
la obligación , por parte del Estado , de mantener á todos 
los pobres á quienes falten el pan ó el trabajo. El Estado 
puede á la vez forzar los primeros al trabajo y confiar los 
segundos á la caridad , que será tanto mas eficaz , cuanto 
sus socorros se apliquen esclosi va mente á los verdaderos 
pobres. 

Distingue los mendigos ^válidos y perezosos de los 
mendigos enfermos ó sin trabajo ; tal es la única y sencilla 
solución del problema. 

La mendicidad reprensible es aquella que, acompañada 
de fuerza física y fruto de la pereza y del desorden , se 
niega al trabajo que se le ofrece, teniendo por mas cómodo 
y mas dulce esperar su subsistencia dé la piedad que pro- 
cura engañar ó del temor que inspira. Entendida asila 
mendicidad, hay en ella notoria violación de la ley divina, 
que prescribe el trabajo á todos los hombres; violación del 
derecho de propiedad , en cuanto el mendigo quita , en 
cierto modo, á otro una parte de lo que posee ; hay daño 
para los verdaderos pobres , porque el mendigo les ar- 
rebata la limosna ((u^ á ellos se debe esclusívamente; bay, 
en fin, desorden moral y malorial, porque nadie Ueae 4e- 
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reeho para ser grayoso á la sociedad cuando puede sqIh 
aístír pcNT si mismo. 

Esta es, pues, la mendicidad qué reúne todos los ca^ 
ractéres de un verdadero delito ; y cuando la esperiencia 
de todos los tiempos y de todos los pueblos revela el es- 
lado de abyección y de envilecimiento en que la mendi- 
cidad sumerge al hombre que hace de ella su profesión 
habitual ; cuando se reflexiona en los escesos y en los 
<»*imenes que lleva en pos de si, es imposible no reconocer 
la sabiduría y la necesidad dejas leyes religiosas y civiles 
qoe la proscriben ó la cartigan. 

Pero el castigo debe ser proporcionado al delito : si, 
este esiiB principio de eterna justicia, y por eso censuro 
yo con toda mi alma las bárbaras penas con que la antigua 
legislación castigaba la mendicidad* 

El único castigo que me parece conforme á la razón y 
á la Jnitíeia, es la obligación del trabajo ; pues con M hay 
en realidad la reparación suficiente y una indemnización 
eqmtativa para la sociedad. Este trabajo debe vigilarse, y 
si le acompañase un régimen moral que corrigiese , en 
Ingar de pervertir, podría realizarse en establecimientos 
públicos designados para ello, con la vida común , que es 
la mas económica y la que mas facilita la vigilancia. El 
trabajo obligatorio seria el primer cas^go que se impusiese 
á la mendicidad válida, fijando la duración de la pena en 
unos seis meses, que es el intervalo suficiente para que el ' 
mendigo pudiera aprovecharse de la instrucción moral que 
se le Imbia de dar. La ley señalarla el modo con que se 
babia de denunciar , comprobar y juzgar la mendicidad 
válida y punible. 

El mendigo disfrutarla , mientras permaneciese en la 
casa de trabajo, de cierta especie de libertad y del salarlo 
correspondiente ; pero siyeto al régimen de la casa en 
cnanto á las horas de trabajo, á la comida, al descanso y 
á la instrucción; y en el ca3o de evasión ó de reincidencia 
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88 le prififfia ^tteraiAQMe de 8a Uborlad por «1 tiMQ|Mi 
que determinase la ley, que pudiera ser de uno 6 eos 
aD08, reteniéndole también ana gran parte de 8« salario. 
Para la ejecución de estas medidas debería estaUeeersa 
en cada provincia, y á su costa , una casa de trabajo dea* 
tinada eselusivamente á los mendigos válidos; y part oada 
antiguo reino ó territorio de Audiencia, y á eaptnsas cb 
sos respectivas provincias , una casa de represan y de 
trabajo, en que se encerraría á ios mendigos fugitivas ó 
reisaeidentes. 

Estas instituciones tendrían por primera basa loa Ipakb» 
jps de agricultura^ y á ellos pudieran unirse algunos talle- 
vea de industria. Para ello se les deslinaria una propíedail 
terrítorial de suficiente extensión. Tal ea el siatoma qoQ yo 
quisiera que se adoptase para la represión de la oae^yicii^ 
(kd válida. En otra parte daré maa ansplitud al pro|íecto 
de fundación de ea^ especie de depósitos agrieelaip de 
mendiddad. 

Por lo que toca á los mendigos que no poedeE' trah;*^ 
jar, paréceme justo que los autorice la ley para vecwrrir 
á la beneficeiicia páblica, hasta el momento en que se lo» 
{mdiera admitir en los hospicios, 6 socorrerloi debidaníeáte 
en su casa. 

Se concedería la licencia de mendigar en el pneUo (y, 
según las circunstancias , en todo el partido), por tiempo 
Iknilado , con decreto de la autoridad , y previo infora» 
del alcalde y de la junta dé beaefieenete. Anlorízado «ai 
^mendigo, llevaría una medalla particular y la lieencia^ 
qae tendría obligación de presentar á las persona», cnyo so* 
corro implorase. 

Los imfigentes válidos , hombrea de bien^ pero sid ira- 
bajm , podriao recibir temporalmente (es decir , durante la 
eiMcion rigurosa 6 las circunstancias que hubiesen inter-** 
ran^ido el trabajo habitual ) la autorízacion coireá^o»- 
dieMe |)ttra invonar la caridad pábliea ^ el pueblo ó én el 



p9rtidoj y 0flb Uceneia tormmaríacoii iod hmMítob qm la 
hubieran justiñcado. Estos íDdigeates podrían también, á 
sil instanoia} y con el dictamen de las antoridades locales, 
ser admitidos libremi^te en las casas de trabajo destinachis 
á los mendigos válidos ; pero estarían separados de ^stos» ' 
con mayor salario, y con la facultad de salir de la casa en 
el momento en que , con la parte que de él se les hubiera 
retenido , pudieran cubrirse ios gastos de su permanencia. 
Durante ella se aprovecharían de las instrucciones consa- 
gradas á inspirar á todos los sentimientos religiosos, el há- 
bito y el gusto del trabajo, del orden y de la economia. Me 
prometo que con todas estas medidas , auxiliadas por el e»- 
piritu de asociación caritativa y religiosa, cuyas numero- 
sas aplicaciones practicables tengo ya indicadas, se habia 
de conseguir: primero, que desapareciese gradualmente, 
sin violencia y sin lastimar los derechos de la humanidad, 
la mendicidad reprensible y peligrosa ; y segundo , que se 
babía de estinguir igualmente la mendicidad tolerable y 
permitida. 

Tal es el fin que yo propongo á la comisión que se nom- 
brase para revisar las leyes hoy vigentes sobre este 
objeto. Mi sistema no arrastraría á gastos exagerados. 
La enajenación de los depósitos actuales de mendicidad 
que pudieran convertirse en casas de trabajo agrícola, cu- 
briría una parte de los primeros gastos , y con el trabajo 
de los mendigos válidos se podrían sostener, quedando tal 
vez algún beneficio. Según mis cálculos estadísticos, exis- 
ten en Francia 30,000 mendigos válidos de ambos sexos, 
y la manutención diaria de cada uno de ellos puede va- 
luarse en unos 60 c. por dia, 6 219 frs. por - año ; de 
modo que el gasto total seria de 6.570^00 frs.; pero el 
trabajo de 30,000 mendigos válidos representa al menos, 
por cada no , \ fr. por dia y 300 frs. por el año de tra- 
bajo, compuesto de 300dias, lo cual produciría 9.000,000 
de francos , y una ganancia de 2.430,000 frs. por ano ; y 
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asi es que este sobrante pudiera aplicarse , bien á formar 
el peculio de los mendigos y á subvenir á los gastos de las 
enfermedades y otros accidentes, bien á reembolsar los 
gastos del primer establecimiento y las adquisiciones de 
terreno necesarias. 
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LIBRO VIL 

De la agricultura conñderada como medio de 
socorrer y de prevenir la indigencia» 



CAPITULO PRIMERO. 



CoMidenoionM (•neralef folive la tt^peiútmm^ 



El qtte haee ana» lof teinpos, hM 
«mar la Tirtnd. 

Delille. 



Existe» en las grandes leyes sociales del unirerso, im 
eDcadenamienlobDecesarioy evidenle, pero desconocido Má 
frecaencia en economia política. 

Imii(Pbse al hombre el trabajo para satisfacer sos yeiv 
dadoras necesidades, y estas necesidades son limiladas. 
Aunque la ciirilizacion las haya multiplicado y estendido^ 
tienen, no obstante, sus limites racionales y determinados. 
Si se traspasan estos limites, sobrevienen las necesidades 
facticias, que no conocen ni limites^ ni barreras, y desna- 
turalizan el fin y la moralidad del trabajo. 

Si este se circunscribe denU'o de la esfera de las nece- 
sidades verdaderas y racionales, puede sufragar á todas tas 



TOMO IV. 



22 



338 EGoiroMÍÁ wánck cbuiiamí. 

de la sociedad, por civilizada que sea. El produce la ri- 
queza; pero la distribuye con justicia y sabiduría, derra- 
mando asi el bienestar en todas las clases del estado so- 
cial: mantiene el equilibrio en el principio de la población: 
es favorable á la salud, á la moral, á la felicidad, á la paz 
pública; y en fin, esjff ^le ^^BttfjHt ?poi*4U6 siempre es 
necesario. 

Si el trabajo se aplica esplusivamente ^ las necesi(lad^ 
1ÍA^t(cÍái3;'íJarÍtBpsr d^los vidbs dé todo lo cjue es desorde- 
nado f-iid0r(M^|} 189 lefes' Se la nátuMtleza. Besprovisto 
de moralidad, altera los principios y las consecuencias de 
todo bien. Si produce la ríq^eea, es para concentrarla y pa- 
ra que la gocen esclusivamente algunos individuos. Si des- 
envuelve rápidan^Q!^pqblfii^tPf»,,bfijp&á la mayor parte 
miserable, turbulenta, impróvida y peligrosa. Si mantiene 
la actividad, hace que nazcan la codicia, el egoísmo, el 
imperio dcPtóíTdéMidbs, el lujo eiagérado, la inquietud, la 
envidia, con ruina del espíritu de caridad, en que' estriba la 
iMf)Qi)jÍa»^ftr^Í4ft'<9<H»dda4er, en una palabra, está Sujeto á 
todos los caprichoáy á todas las vibisitudes de las instilucio- 
nes qué sé alejan de la naturaleza de las cosa^ 

Hémonos esforzado para demostrar por los hechos es- 
tas verdades, consagradas por la esperiencia, y vulgares ya 
M (ÁMtoüodb, y eliM nos han oóndiicidaá considerar la 
firieultom «QJHa k verdadem base del tr^jo moial y fe- 
cunda por antonomasia; y.eíeflo que la industria agricolii 
f/if^ i\]imm^. tpda.? 1^ ttec^sídade» males. % 
. í])Ífifl9QFW que yo qiüsiara prx)^ibii^ toda ou^ hidBÍh 
\fj¡^ qpe se^ i^m.y mwi(}; na: yo aó que el se» inteligente y 
)ú,vjy|j^Oi tíepeotra^^Aeoe^idadea mas noidea/mas deliea- 
i^:il^ la^ qiiQ iiapone ui^a naturalesa grosepa y pura* 
j%pt9,f^ica^a^«q por esoí he de dejar de rec^ooeer qae 
la agricultura yjlas in4ustri2k4:que.4» ella emanan, mas 6 
V^fmp igfDy^ti^tameme, s«n l^i( úDJeaa \»m sobre las cua- 



poUád»n«iy particiilannente á tas clases inferiores. Eri (st 
estado' aotqal ' de lá sociedad en Franela y en Earopa^ seié 
se tpHa len la agrieúlttif a' el únioo i^aiedió del paoperismift 
qiie li» ÍBvadk}o ya muchos Estados, y qne> aiñeiia^a á (Am 
eeüsit letal •eoBtdgio; . n-f* 

• 'Este áttimo' punto es el que yo mé propongo^ desen^rel^ 
Yá'/y M el cfial me fijaré en adelaiíile; porque todas la¡s 
demab oonsideraciones Uégan por fin á confundirse y á rc^ 
sumirse en éK 

: El trabnjd que presenta la industria agrícola esin^ 
ffiena&vyniuy dificil circunscribir su acción y isu amplia 
tüd; y si basta él día no tía bastado para ocupar á la ma->- 
yóriá de los brazos laboriosos, mas que á su propia natu^ 
itdezft,^ debe aiMbuirae á. otras Caucas; El sísterúa de ín*» 
dmCrift, ereaito y propagado por la econ6mia politica iúf- 
f Ifesa^ esplioa naturalmente esa aparenté ineficacia. HaflM 
vísUmbrado^otrds tias 4e trabajo y db riquézaá/y'fiaM 
kíneúlo en ' ellaS' con una es})6eie de ciego ftiro^. t)e ^iqtert 
hen< resMado dos codas: la una, désatémlér la- verdadera 
madre aunrie de los Estados, y la otra, querer dirigirla por 
las nuevas iéorias de ta escuela inglesa; y de este m¿dé 
las cohsecueácias han sido igualmente funestas, fil aban*^ 
donó d^ la agricultura ha llevado la languidez á todoiál 
cuerpo social, y su es|dotaclon, según las doctrinas écídnó^ 
ftBcas' modernas^ ha producido la horrible miseria de los 
aldeanos , de te Gran-Brétafia; miseria que^ poír fortUna> no 
tiene otro ejemplo en Europa^ pero que no por eso deja de 
confirmar los riesgos de los (H'inci^ios que coinbatimoa, 
puesto que estos principios no se han aplicado mas que en 
Inglaterra. 

Otras causas han comprimido el desarrollo y el vuelo 
de la industria rural, y por consiguiente los recursos que 
ella ofrece al trabajó y af bienestar de las clases infe- 
riores. 

Por muchas que sean las mejoras que haya debido al 
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progreso de las ciencias y de las luces, no pueda (finmii- 
larse que la rodean todavía muchas trabas, ya por los vi-* 
eios de la legislación, ya por la falla de instituciones pro- 
pias para ilustrar á las clases agrícolas, -ya por defecto de 
instrucción. Quiero, pues, examinar cuáles son los obs- 
ticulos que se han de remover, y cuales las instituciones 
qucí reclaman las necesidades de la agricultura. Tales 
sop las cuestiones á cuyo examen voy á entregarme. 

Antes de entrar en esta nueva carrera, debo prevenir 
que la opinión general empieza á conocer los nuevos er- 
rores en que se habia precipitado. Cuantos han permane** 
cido atentos á las causas de la prosperidad y de la dicha 
de las sociedades, ven que se modifican sensiblemenle las 
doctrinas, objeto no há mucho de un entusiasmo irrefle- 
xivo. Los hombres de Estado retroceden aúte las teorías 
peligrosas; en todas partes se empieza á reconocer las fo- 
nestas consecuencias del movimiento desordenado de la 
industria fiíbril; todos los gobiernos procuran estimular la 
agricultura, bien penetrados de que es en realidad la base 
anchurosa y sólida de toda prosperidad nacional; y esia 
feliz dirección de los espíritus sabios y políticos es un 
indicio de mejora y de progreso, porque es la prueba de 
que se vuelve á los eternos principios del orden, primera 
base de toda perfección y de todo progreso. 

La esperiencia es una gran lección: lección á mentidp 
cruel, casi siempre larga; pero infalible, como que es la 
instrucción que nos da la eterna Providencia. (Dichosos los 
pueblos que se apresuren á aprovecharse de ellal 
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D« 1a titiMeíoii de U «gríoialtura en Europa. 



' t 



• ••.••...•• Labor omnit vtaiell , 
Ímprobos, et durís urgens in rebus egestas. 

.... Que el trabajo que es coutiao ' 
▼once todas las cosas, aunque grares; 
y la pobreza , que es la que constrifie, 
eo la necesidad á los mortales. ^ 

Virgilio Georq. . . 

ti 



Antes de manifestar las principales mejoras que há 
menester la agricnitura francesa , debemos echar una rá*» 
pida ojeada sobre la situación de la industria rural en \m 
diferentes Estados de la Europa. Nos limitaremos á cierti|s 
nociones que no podemos profundizar, ya por no haberse 
formado todavía la estadística rural de la Europa, ya por^ 
que de lo contrarió nos llevaria demasiado lejos; pero esta 
rese&a no carecerá de ínteres ni de utilidad, apoyándonos, 
€omo nos apoyaremos, en autoridades dignísimas, á nue^ñ 
tro parecer, de toda confianza ^ 

r 

^ Debemos mencionar particularmente \k recomendable obra' tí- 
talada De la AgriouUutaen Ewopa y en América^ por M« MUÍ 
( PariSi i9K)t y el JHwiwwriQ moHirm i$ AfioOSura, 
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INGLATERRA. 

La agricultara en Inglaterra ha llegado á un grado al* 
tisimo de perfección. Allí predomina el sistema de gran cul- 
tivo, como consecueneía Aecesaría de 'la concentración de 
las propiedades y déla abundancia de los capitales; y con el 
auxilio del espíritu de asociación, tan difundido en el pueblo 
inglés, imprime á todaslas mejoras agrteolfts uA impulso fuer- 
te y sostenido. La facilidad de las comunicaciones favorece 
en sumo grado las salidas y las empresas públicas y parti- 
culares; los progresos de las arles mecánicas han suminis- 
)rttdo á 4a industria rural, como á la fabril, unos procedi- 
mientos sumamente económicos; existe entre los grandes 
célenos del pais una gran emulación para mejorar su cul- 
tivo ylas^razas de ganados; y de este modo, y con la 
protección especial que le dispensa el gobierno, aunque, 
á la verdad, por medio de unas leyes desgraciadamente 
dictadas en gracia esclusiva de la aristocracia territoyal, 
asi es como la agricultura ha llegado á ser una ciencia 
honrada , y que cultivan los hombres ilustrados é inteti- 
giente^. ^ 

Con todo, si la condición de los propietarios y de los 

arrendatarios presenta en e^e país la imagen de una alia 

pfb^eridacl, en especial en tos o^Mfedos di^ !torfolk, 4e 

•Sttffolk, de Essex y de Keat, no'^uoede aá con la de los 

tMean^s labradores. Esta clase es en esbribino míd^^e, 

Y apenas podría subsistir sin los socorros rde la! caridad 

á)rzada, quesé ha regularizado con el nombre de cOnlrt^ 

dtoeíon de los pobres. Unaisiluacioa como, esta, peculiar de 

la Inglaterra , presenta á primera vista unb estraña ^no^ 

malia; anomalia que se esplica estudiando las causas que 

J^ jÍnQ,uidQ sobre todas las clases obreras de la loglater- 

mí¿ Bb esle>reino oo es^ la riqueza para aquellos qu^e la 

producen* áfiotna de tca^ajo; Wabceros índuatcudes vi^ 



JitO i Rtwwl lie If» .capitfiUala» y dejal nfam-Mfc. de 
io^tria; loa jorDaterw laJiritdww depeadet IgttaKaiDlttl 
de l)9B.prd()i«itario»y de k» gntadet o(ÁDaqs;.:dB-«HMá'i 
qua la arialoQracia ter^íKirutl y ea^itallst^itteQadalrB'BuviI 
maao8 potentes 7 codiciosaa todEi lapobhióoDi'iJtmrai í^: 
el opüieaio egoísmo ba resttb|eotdO'^0:«uw.:|i)Maihi 
9an)U0 eoB copáicieoes w> meaf» dwrüft.-la esolfralHdl) 
que había hecho desa^iareiwE laaiUii)i<«lia «TASg^tUosi ide lfr> 
caridad. . , . ■ ■ -■..;' .hn-, 

No se tendrá este juicio por injusto ni e^^rad0,,.af9i|^, 
coQSQJta á ios mismos escritores ingleses, EdÍi» ^achqj^, 
autores ^aresy recamendablea, cuya autoridad. pfidiécar, 
mos invocarr citaremos á ese célebre yar,Qb qu^ há 601-, 
belesado at universo eoa las producciones de uoa iiiif\9ÍT,, 
nación poética, rica y fecunda, y cuyo genio pAfrÍólÍw.,8ar, 
bia abarcar tan bien las materias positivas y ^eveí^. hS 
aquí lo que escribía, hace pojos anos, Walter Seoll, aiai-¡ 
go ilustrado déla agricultura, sobré la eondícioa del |iue-^ 
blo de las aldeas de Inglaterra '. . . 

oLas oamerosas pequeñas haciendas que habiaii ser- 
vido de asilo á ios aldeanos lanzados de los g'raodes here- 
damientos, -convirtiéronse sucesivamente tía propiedad de 
una sola persona, y entonces se descubrió que la divi^oo 
y la partición de los bienes comunales harían estas |)ropie<- 
dades mas provechosas, permitiendo inlroducir otro siste- 
ma mejor de cultivo.. En 1.709 bb pidió al Patlameulo 'la 
licencia para dividir y cerrar los bienes couiuiiaies de la 
parroquia de ttopley; la concedió, y desde aquella época 
se han multiplicado de tal modo esos actos, que ea el es- 
pacio de ciento veinte años te ha realizado la misma ojie- 
ración en unas 5,000 parroquias, qus coqipdp^,Ia.imÍlán 
de las de Inglaterra. 

> Véase en hReoUta británica de abril de 1830 d .e^tllibtodft 
h Beoista (rínuifro. ' 
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»fil aameiito de prodactos que resalta de edta dividon 
ha sido sin* dada muy Atii á los propietarios y á otras 
clases; mas no paede negarse qne ha perjudicado á la de 
los aldeanos. A la dividen de las fincas comnnales ha se- 
guido casi en todas partes la final estincion de los peque- 
ños labradores; hase reonidS en una sola un gran nániei*o 
de haciendas, y el pequeño arrendatario hase trasformado 
en tejedor; 6 si continúa viviendo en su antigua habita- 
ción^ languidece como un simple jornaiepo en el suelo 
mismo que habia tenido arrendado antes de ese estado de 
cosas. Todo aldeano gozaba de ciertos derechos comunes, 
como, por ejemplo, el de mantener una vaca, un cerdo, 
unos gansos en las tierras concejiles, y muchos de ellos 
tenían sus pequeñas heredades con que mantener este ga- 
lUido durante el invierno. 

»No se repartieron las suertes entre los pequeños co-* 
lonos, sino entre los propietarios de sus habitaciones y 
de las fincas á ellas anejas. Casi siempre correspondían 
estas á los dueños de las tierras contiguas, y las suertes 
que se les adjudicaron para ensanchar las que ya tenían 
se reunieron, por lo común, á los grandes beredamíen^ 
tos. Los pequeños propietarios que todavía quedaban cer- 
cados y rodeados por los grandes, han terminado cedien-' 
do sus modestos cerramientos; y asi, mientras la Francia, 
pasando sobre su suelo su nivel revolucionario, hacia una 
división igual entre sus habitantes, la Inglaterra, siguien- 
do diferente direcdon, reunia todos los fragmentos del 
suyo para adjudicar la propiedad á un corto número ^. 

dNo hay mayor aliciente para el trabajo que una pe- 
queña heredad unida á la habitación del labrador. 

3»E1 número de I6s propietarios empezó á decrecer eft' 

4 

^ Rose arraigado de tal modo en Inglaterra ese sistema, qu^ el 
tftismo gobierno tío ha podido lograr constituir ea bienQ^ raicea ^\ 
espliadido feudo concedida i la bija de lord Nelson. 



IIOO. Una aldea que tenia yeintey unpro pietarios, no tenía 
ya mas que seis en 4 600« En el reinado de Jaoobo I no 
babia mas que dos, y bajo Garlos II no quedaba mas que 
un solo propietario , que arrendaba todas sus tierras á uda 
sola persona; de modo que las 1 ,200 ó las 1 ,400 personas 
que antes vivían en ellas, han quedado hoy reducidas á 
menos de 40. 

»Este sistema de aglomeración, que comenzó por el si- 
glo XIV, ha caminado en aumenta desde aquella época, y 
ha llegado en el día á un extremo que merece la mas sertei 
atención, siendo como es un hecho histórico que se han 
multiplicado las quejas contraía vagancia y la mendici- 
dad^ al paso mismo que progresaba ese sistema tan fatal al 
pobre. 

xíLas mismas causas han producido en Escocia los mis- 
mos resultados. Arrojados los aldeano^ á fines del si^ 
glo xvii de las habitaciones de sus padres, convirtiéronse 
en mendigos y en vagabundos, y era tan considerable su 
^ numero, que el célebre Fietcher, de Salloun S llegó á pro- 
poner qu^ se les redujese personalmente á servidumbre, 
para que cesasen el temor y el verdadero peligro de las 
comarcas de Escocia por donde se derramaban. 

s)No quiero yo por cierto vituperar en si misma la di- 
viáon de los bienes comunales , sino solamente el modo 
oen que se reaUzó. Si cuando podía hacerse, se hubiera in- 
(femnizado á todos los interesados , habria'sido no menos 
itil á la clase agrícola en particular que al público en ge- 
neral. 

»No hay cosa que mas odie el pueblo de nuestras al- 
deas que la partición de los bienes comunales. Aun cuando 
se adjudique una suerte al aldeano, no la conservará. por 
mucho tiempo: una enfermedad, una mala cosecha, cual- 

< Celoso fepüblícanoi miembro del Parlamento, qíle murió en 
Wmirís, en mo* 



846 ECoim&A wtísick €mtu»k. 

^pit0r de^giíaeia feoUigarte mas {n^oMo 6 ma» tai^ i 
ireoderb á a^ao graa propietario de la TeacMlad, qoe de 
«fveiQrará á aproveebárse de so» apuros, mientras que m% 
dereehos colectivos sobre las tierras concejiles se hallaban 
garantidos^, no solo contra las usurpaciones ajenas, me 
contra sos propias knpnpdencias. 

»En los distritos rurales han caminado regnlarmento i 
la par el áamenlo del crimen» la estinclon de las arrien- 
dos, f la redaccioB de la» cabanas, que teñian sa suerte de 
üBrra.» . -^ 

Xobn DenUam, simple aldeano del coadenlo de Cam^ 
brüige^f hombre notable por sn práctica en el arte agrfoola 
j por sn elocuente energía, declara^ en .ana calta qne 
Walter Scott trascribe en toda su integridad, «que es^tm^ 
«posible que las^nánctás del labrador sufragaenpara sus 
Miecesidadas. Su renta, dice, no equivaíle á la del malhe^ 
«ehor que sufre su sentencia en un presidio; de manera 
»que la sociedad trata mejor á los ladrones que á loshom- 
~»bres industriosos. T á vista de esto, ¿estrafiavemos^oe^ 
' )»estéa siempre llenas las prisiones? El hombre éjp bren, ei 
«laborioso, el independiente, el que quiere ganar su vida 
«y la de su femilia con el sudor de su rostro y con el solo 
«ejercicio de sus brazos, escasea mas cada dia; loe labra- 
)ydores ingleses padecen masque los negros de las Antillas; 
«padecen en silencio, y á no ser por laicaridadde laspar- 
«toqutas, se ranzartan á los actoa de abierta vidlencia. ¿Y 
«creeréis qne sisaabcrfiese la contribución de- los pobres 
«se resignarian sin combate á morir de hambre con sus 
«mujeres y sus hijos? No, no lo creeréis asi. ¡Pues bien! 
«Si no SOIS humanos, sed al menos prudentes, y no pen- 
«^eis en que cese una contribución tan necesaria á la se- 
«^rídad de los ricos como á la existencia de los pa- 
«bres.« 

«Cuando los simples aldeanos, observa juiciosamente 
01 ilustre esoocós, escriban» y escriben asi» ciorto q«»< aa- 



ría mas que ligereza no tener en cuenta sus reclamaciones 
y sus quejas. 

»Lo qne se ha visto en Inglaterra, continúa, se verificó 
despüe^ de la destrucción de la república romana, y fue el 
ptilicipio mas activo de la caida del imperio. Habíanse 
reunido poco á poco las pequeñas haciendas de los romanos 
primitivos; concenlrádose la propiedad del suelo entre al- 
gunos grandes propietarios, y devuéltose el cultivo á los 
esclavos; los mercenarios fueron los únicos que se encar- 
garon de defender el pais, y el imperio se desplomó. 

»Lo8 aldeanos son muy felices en aquellos distritos en 
que los propietarios, sea por humanidad, ó bien por miras 
de interés bien entendido , han coiflinuado permitiéndoleii 
ocupar alguna porción de tierra. 

)»E1 mejor sistema es tener haciendas de mediana es- 
tensión, de manera que el arrendatario pueda vigilar todos 
los trabajos. 

))Si no se cambia el sistema actual de la Inglaterra, 
por poco que dure , absorberá toda la renta de los pro- 
pietarios la contribución de los pobres *, ya muy superior 
á esa misma renta en ciertas parroquias ; y en otras mu- 
chas ha absorbido las dos terceras partes , y continúa 
aumentándose en una proporción espantosa. Este es un 
castigo sensible para todos aquellos que, por una codicia 
tan criminal como impróvida , han alejado al aldeano del 
suelo que cultiva. Llegará un dia en que habrá de hipo- 
tecarse á favor de los pobres toda la renta de la tierra , y 
de ese modo se establecerá de hecho una ley agraria ; y 
por la mas estraña y la mas inesperada de las revolucio- 
nes, los proletarios de las aldeas se hallarán realmente en 
posesión de la totalidad de la renta de esa misma tierra de 
que no queria dejárseles la mas mínima parte. 

*■ La contribución de lo§ pobres recae solamente en el propietario 
YeUoIono» 
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D¿Y cuál es et remedio que se propone pora prevenir 
unos males tan terribles y tan próximos? Las esporlaciones 
9I Canadá, por medio de empréstitos, dando en garantía la 
contribución de los pobres. No hay duda que este espe- 
diente pudiera hacer algún bien durante algún tiempo; 
pero muy pronto «se llenaría el vacio , y otros individuos 
reemplazarían luego á los que se habían trasportado mas 
allá del Atlántico. 

»Bajo esta relación, la Francia, mas equitativa que la 
Inglaterra, ha sido también mas hábil. Mientras que nues- 
tras leyes favorecen, por una acción continua, la concen- 
tración de la propiedad territorial, conspiran por el con- 
trarío las suyas á subdividírla mas y mas. Será posible 
que este sistema no se contenga dentro de sus justos limi- 
tes; pero aun cuando se llevase á esceso, fiene menos in- 
convenientes que. el sisiema opuesto. No son por cierto 
muy felices en Francia los habitantes de las aldeas ; pero 
al menos no forman una población de mendigos, que apre- 
mien eternamente al alcalde para obtener los socorros de 
sus pueblos. £1 trabajo de sus manos y las pocas hereda- 
des que poseen casi todos, bastjn para proporcionarte los 
medios de subsistencia , tal vez ínsuOcientes, pero se- 
guros. 

)>Seria ciertamente trabajo perdido buscar ocupación 
en nuestras fábricas para los brazos que sobran ennues- 
tros campos. £s necesario restablecer el sistema de pe- 
queño cultivo, y cultivar la tierra seguu el sistema flamencot 
llamado Horticultura, empleandp la azada en lugar del 
^rado. Tres fanegas de tierra arable cultivadas por el 
sistema flamenco de cosechas verdes , manlcndrian tres 
veces mas ganado que una pradería de la misma dimensión 
"dirígida por el método ordinario. 

»Ni la educación, ni el sistema penitenciarío, ni otra co^ 
podrán restituir la inocencia á las aldeas si no se re^la^ 
Olecen elbieaeslar^ el trabajo y la propiedad. La pltga 



del pauperismo lleva adelante sus estragos : esa pla^a se. 
dilata, se esUende, y si no se contiene prontamente, acabará 
derramándose por todo elf ais, en el cual hará espantosas 
esplosiones.» 

Está visto : el célebre escocés procede con candorosa 
sinceridad, sin disfrazar el verdadero origen de los males 
que tienen abrumada la clase agrícola de la Gran-Bretaña, 
y que pueden comprometer el porvenir de este reinOi 
dando al mundo una lección grave y estrepitosa. 

£1 distinguido publicista que preside á la dirección de 
la Revista hritmica , hace una observación muy juiciosa 
respecto de la facilidad con que erParlamento de loglater* 
ra ha favorecido la división y la partición de los comunes 
en beneficio esclusivo de la gran propiedad. «Esto se es- 
plica muy bien, dice, cuando se sabe gue la aristocracia 
territorial, siempre en posesión de la mayoría en las dos 
cámaras, dicta las leyes en su provecho , sin inquietarse^ 
por los intereses que le son estraños. En esta materia , su 
coiidoola ha sido muy sencilla. Habia comunes anejos á 
cada parroquia» y en los cuales ejercían indiferentemente 
todos los moradores los derechos colectivos. La aristocra- 
cia territorial se los repartió > sin dar ninguna indemnizar 
cien á los no propietarios ; y de aqui han resultado doji 
cosas : \ .% el empobrecimiento de los jornaleros ; 2.^ el 
prodigioso aumento de la riqueza de los propietarios.. Esta 
riqueza se ha formado en tres veces diferentes: la primera, 
con los despojos de la conquista , bajo Guillermo el Gon-^ 
quistador; la segunda , bajo Enrique YIU, con el despojo 
de los bienes del clero; la tercera , por la invasión de los 
comunes.». 

Verdad es que la nrisiocracia territorial soporta por 
si sola la contribución d% los pobres ; pero es de observar 
'que en Inglaterra no entra el impuesto territorial mas que 
por Vi3 en la masa general de Ibs impuestos , que per- 
manece cual estaba, en 1697; y tampoco debe olvidarse 
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i|iie bg IcfBs sobre los cereales y las laMS f^TOfeew 
mtioho y eBclasivamente á los propietarios. 

No es por lo tanlo oompleta «la legislacioa inglesa so«« 
bre la agricultara : no tiene mas ventaja sobre la Ques«^ 
tra que la mayor duración de los arriendos , esoeptu9ndo 
no obstante el de las tierras que dependen de la3 corpora^' 
Otones civiles ó religiosas. Estos son de corta duración, ]( 
aun si se esceptuan los condados de Norfolk, de Sulfplki 
de Essex y de Kenl , en que los arriendos se prolongan 
algunas veces por 49 y 21 años; la costumbre general es 
arrendar por 3, 6 y 9 , como en Franciíai. La eustenciai 
de una especie de propieclad común que en muchos con^ 
dados se estiende casi á la mitad de las tierras labrantia9 
y compele á los propietarios á someterse á reglamentos y 
á restricciones absurdasy dañosas, y el pago del diezme 
en especie, tan vejatorio en su percepción y tan: opresiva 
en sus efectos , dan lugar á quejas tan vivas coo^o juslAs; 
y asi no debe estrañarse de que ios ingleses e8perimeal^i^ 
tal vez mas que la mayor parte de las naciones europeas, 
la necesidad de un buen código rural. 

Aunque la agricultura haya hecho grandes progreBoi 
en Inglaterra , y aunque se haya dado nuevo valor i las 
tierras comunes por los ricos propietarios que se la^ r^r 
partieron , existe aun una vasCa porción de tierra todavía 
erial. Según varios escritores , hay en la Gran-Bretaña 
como unos 15.000,000 de fanegas susceptibles de meja«<- 
ras, y 16.831,463 que no las permiten. 

Las de primera clase se dividen asi : 

Inglaterra 3.454,000 

Gales . . 530,00a 

Escocia 5.950,000 

Irlanda .* . 4.908,000 

Islas 160,000 

Total. . . , * . i5.ooo,ooa 



Un Gé^llng opina qué 1(m faáUios^ de li IngÜIeiira y^^ 
leñ masque los de Irlanda ^ y estos más que las de* Ub 
Eseecia. » 

HáAse praotioad^ eofi muy bdmtaile' ciertos ensayos 
para el desagüe de los marjales. Gílanse los qoe him 
Mr. Grauch én 4760, Mr. Es^ewqld «n 4790; Mr. Sad- 
ledylopd DiUoD en H 800. En el ¿Itimo siglo habiatt tei^ 
Bidp escalente resaltado iguales tentativas en él Hannorer^ 

El espíritu de asociación , tan bien apreciado en Ingla- 
terra / ha producido hace ya mucho ttedopo escelent^ re- 
soltados en favor de la agFicultura. Hanse fundado en ia 
mayor parle dé las provincias granjas ó institntos rnode^ 
los, y de ellos existen cuatro e» las cereanias de Londres; 
bajo la dirección de Mr. John Sinclair. 

Duele, no obstante, ^.g4(BÍrí)r los notables progresos 
del arte rural en Inglaterra^ tener que reconocer que han 
contribuido poquísimo al bienestar y á la dicha de las da-' 
sea dedicadas á les penosos trabajo» de la tierra ; jieíQ tar- 
de ó temprano obligará la misma necesidad á que se ado{i^ 
te un sistema mas humano y mas político. Ta se trata de 
seguir el ejeiqplo qqe ha dado el reino de los Paise»-B»^ 
jes en el estabtechuiento da sus ciotonias agrícolas, yi^ 
estas instituciones pueden , como yo creo, aliviar efleaz- 
menta en lodaa partes la aiis6ria pábUca , niagana nación 
ha de recoger mas fruto que la Inglaterra; y asi es que 
deba apreamnrse á entrar en esta via de caridad ttttslrada< 

\ £1 estado de la agrícsltnra e& Alemania es generaK 
mente pró^ra, y adelanta en las mejoras. Los gobier^ 
nos de esta parta de la Europa protegen y fomentan pot* 
derosamente este ramo tan iii^iortante de la pública pro»« 
pertdadw 

En Baviera, donde babia: fttmadt» M. de: BiinfMPd¿ 
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cerca de Monicli; un establecímienta agrlcola-modeto , se 
desüDÓ en 1 822 á un ^ institato agrícola la posesión Qa- 
cional de Schleisheim ; y en 1 81 9 se fandó en Nurenberg 
ana sociedad de agricoltora que ofrece premios y es- 
tímalos. 

Hace quince años qae un propietario de las cercanías 
de Darmstadt fandó linat escuela, en que reunió las teorías 
prácticas de la agricultura con las de las demás artes que 
con ella se ligan. 

El rey de Wurtemberg ha fundado un instituto agrí- 
cola en su palacio de Ocheim , y en Stultgard existe una 
sociedad de agricultura, protegida por el rey, el cual se 
entera por si mismo de sus informes y de sus trabajos. 

AU8TBIA. 



El Austria continúa consagrando los mayores cuida- 
dos á la educación de las clases inferiores, y en espedal 
de los labriegos. No se ha amortiguado aun el impulso 
qae en esta parte dio María Teresa > y la agricultura es el 
objeto de una protección tan constante como ilustrada. 
Nada se ha omitido; por parte del gobierno, en estos úl- 
timos años , para apresurar sd desarrollo. Harrach ha vis- 
to levantarse un magnifico establecimiento somológico, y 
enAitemberg, enKesstely, en Etska, se han formado, 
con el titulo de Georgicon^ escuelas de perfección para el 
arte agrícola y el arte veterinario, todo con el objeto de 
favorecer el estudio de las plantas exóticas y su aclimata- 
ción. £1 archiduque Rainier ha creado y enriquecido ix)n 
sus liberalidades el jardín botánico de Mouza , mientras 
que, merced á la munificencia del emperador y de sus au- 
gustos hermanos , se han formado cortijos-modelos y jar- 
dines botánicos en pocos años en las cercanías' de Vieoa 
y en muchas partes del imperio. 
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DINAMARCA. 

También en Dinamarca se ha fomentado grandemente 
la agríGallora. Las instituciones agrícolas, fondadas por 
el rey y por el barón de Voght, presenlan útiles ejemplos 
y difunden preciosos conocimientos. £1 roy se ocupa par- 
ttcularmente en la educación de los aldeanos, y sus cui- 
dados paternales han contribuido á hacer de la Dina- 
marca uno de los paises de la Europa en que se encnen- 
tran menos pobres. 

eSPAÑA. 

Las instituciones viciosas, reunidas á las grandes coa- 
mociones poiUicas de que ha sido teatro la España, y cu- 
yas causas no se han amortiguado todavía, han retardado 
en este hermoso pais el vuelo que la agricultura debe re- 
cibir un dia> y ya había tomado, bajo la dominación 
de^s moros y en el reinado de Garlos lU. Todos los ele- 
mentos materiales de suceso parecen en él reunidos. La 
confianza, la buena inversión de los capitales, y algunas 
reformas prudentes y graduales en las instituciones, ha- 
rían que floreciese y prosperase un país en que la natura- 
leza ha prodigado todos sus tesoro». Los hombres :de »Es- 
tado que hayan recorrido una parte de Cataluña y Ara- 
gón, y los reinos de Valencia y de Granada» coocebiráii 
fácilmente cuan sencillo seria que en estas magnificas co-^ 
marcas se realizasen los projjigios de la agricultura y de 
la industria. : 

En la actualidad el objeto principal de la agricultura 
española se limita á la cria, de su hermosa raza de ga- 
nado lanar, conocido con el nombre de merinor aunque 
este ramo de industria es sumamente contrario al cultivo 
de las tierras, por los exorbitantes privilegios concedidos 

TOMO IV. 23 
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al honrado concejo de la Mesta ^ en todas las tierras que 
«Dcoenlran al paso los rebaños. Esta confederación de Ío& 
grandes ganaderos contra los propietarios territoriales, 
tiene á éstos reducidos á no practican* mas que algún cul- 
tivo indoátrial, y eso por el mismo méledd deque se va« 
lian los moros« 

^n embargo^ loa españoles han- precaiiído álos otro» 
puebles en la f edacicionde tn cMigo rural (imperfecto sin 
duda, pero conforme a las insütttciones del país), y en la 
formación de cqlonias agrícolas, y ellos fueron también lo& 
primeros que enseñaron el arte de conservar los granos 
en los silos. Hace algunos años que el gobierno se esfuer- 
za para propagar las sociedades de agricultura y para me- 
jorar las artes mecánicas. Los progresos son lentos; pero 
existen. Relaciooes más estrechas de* política y de intere- 
ses con la Francia, so aliada natural, sununistrarian á la 
España agricultores ilustrados, capitales y modelos que 
imitar. ¡Ojalá que pueda cumplirse un ctta el voto de. un 
gran rey! Entonces los dos reinos pnctteran bendecir mutua- 
mente el acto qud hizo esclamar á Luís XIV: Ya no %ay 
Pirineos. 

ITAUA. 

■ 

La Italia ha seguido el movimiento general que lleva 
loft ániínos háoiá la mejora de la agricultura. La economía 
política de esta parte de la Europa se funda en gran parte 
en el de^rr^llo de esta fuente de prosperidadt los progre- 
sos son pftirciales; pero un di) llegarán i ser sensibles y 
amplios, si la política general ofrece por fin prendas de 
estabilidad y de reposo. 

Lo que se llama el ^gro romano^ ó el territorio de 
Rema, es propiedad de lia familias, que reúnen una es- 
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tengíon dd 126,000 hectáreas \ y de 6i oorftoracioseftqiie 
poseen 75,500. Divídese esta saperficíe, para sa :Iabo- 
reo,, en 416 haeiendas, de las cuales 178 tienen al menos 
100 hectáreas de estension, 186 de 100 á 500, 35 de 500 
á 1 ,000, y 17 de 1^000 á 4,300 hectáreas. 

En los primeros siglos d^ Roma no se señalaba á cada 
ciudadano mas que 2 yugadas (Jumera); y mas adelante, 
el patrimonio de una familia tuvo por máximo una esten- 
sion de 425 yugadas. 

La concentradon de estas propiedades ha sido el efecto 
natural de las sustituciones del régimen de manos moer^ 
tas y del sistema de compascuo. Las mismas calisas han 
dañado esencialmente la prosperidad de la agricultura y 
al bienestar de ios labriegos de esa comarca, cuyo mise- 
rable estado no pudiera compararse, al deoir de M. de 
Sismondi, mas que con el de los aldeanos de Inglaterra. 
En la demás de ios Estados romanos están las propieda- 
des muy divididas^ mas floreciente la agricaltura, y los 
labriegos son infinitamente mas felices. 

£1 restablecimíeato de Roma, eo su prérogativa de re^ 
sidencia de los papas, ftie el principio de «na era de res- 
tauración para las provincias que dependen del patrimonio 
de San Pedro. Gregorio XIf, Sixto IV, Julio II, Clemen- 
te VII, Pío V, Paulo IV, Sixto V, Alejandro VIL Bene- 
dicto XIH, Benedicto XIV, Pió VLy Pió VII, todos ellos se 
ocuparon á porfía en el cuidado de proteger y favorecer el 
arte agrícola. D^bease al papa Pió VI magníficos traba- 
jos para sanear los marjales pontinos, y á sa venerable su- 
cesor Ja abdiioipa de todas las toabas que oponia ia kgjalo- 
cion á la agricultura. * 

En el día y la renta de una faectárpa del antiguo de- 
partamento de Roma equivale á la renta: media de -«na 



Medida de terreno^ equivalente á doa fanegas de Madrid I 
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hectárea en Francia; es decir» á unos 30 francos^. 

La academia de los Georgifiiosde Florencia desempeña 
con buen éxito la noble misión de fomentar la agrícaltnra 
y de ilustrar á los labradores. El arte de regar ha llegado 
en Toscana al último grado de perfección. 

Hace pocos años que se quería establecer en Brescia, 
en Lombardla, un instituto agrícola semejante al que fun- 
dó en Hofwil M. de Fellemberg. La llanura del Pó se^ul- 
tiva con tanto esmero cual si fuese un jardin, de modo que 
algunas veces rinde en un año dos y cuatro cosechas. El 
territorio de Verona se cultiva con igual esmero. 

En ekreino de Ñápeles existen cuatro escuelas de agri- 
cultura, y en muchas provincias se observan escelentes 
prácticas agrícolas. En Turin llena el mismo objeto un 
jardin esperimental, y en Píamente florece mucho la agri- 
cultura. 

La academia de Bolonia se distingue por sus asiduos 
trabajos en favor de la agricultura. Muchos sabios y ricos 
propietarios se ocupan á porfia en publicar escelentes me- 
morias sobre la ventaja de las haciendas esperimentales, 
sobre perfeccionar el cultivo de la viña, del moral, de las 
plantas de forraje, y sobre la mejora de los instrumentos 
agrícolas, etc« 

PAI8E8.BAJM. 

La Bélgica y la Holanda , instruidas por el ejemplo de 
las ciudades anseáticas, hanse colocado hace ya muche 
tiempo en primer lugar éntrelas naciones que han mejora- 
do notablemente su agricultura. Hanse debido estos re- 
sultados á un trabajo constante, á la economia y á la in- 
dustria de los habitantes , á la fooilidad de las elidas y á 

^ Véanse los Ensayos estadísticos sobre Roma y la parte occi^ 
dental de los Estados romanos, por el conde de Tournoa. 
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la corla entidad de los impuestos. La Bélgica ha sido una 
de las partes de la Europa en que antes- se ha conocido el 
movimiento progresivo de las mejoras agricolas , y con- 
siste en que se han seguido con mas. constancia ; habién- 
dose propagado el sistema de alternar las cosechas antes 
que se introdujera en Inglaterra. La facilidad y la eeonomia 
de las comunicaciones deben considerarse como uno de 
los medios que mas han favorecido la industria ruraL El 
espíritu de asociación, la eeonomia, el gusto del orden y 
del trabajo de los habitantes , han completado la reunión 
de las circunstancias que hao elevado la agricultura en 
Holanda al mas alto grado de prosperidad, á pesar de los 
obstáculos que solo podían vencer una voluntad eficaz y 
una imperiosa necesidad. 

PORTDGAIi. 

La situación de la agricultura en Portugal puede justa- 
aiente compararse con la de España, existiendo como 
existe tanta analogía entre estos dos reinos. Desde 4824 
se han introducido algunas mejoras útiles , y sa^faa puesto 
mayor cuidado* en la educación de las clases inferiores; 
mas no pueden esperarse grandes progresos , atendido el 
estado político del país. Los estranjeros son los que espío- 
tan todos los manantiales de las.riquezas de este reino» que, 
á ligarse estrechamente con la Francia, había de recabar 
ventajas que en vano le promete esotra potencia que ha 
sabido arrebatarle el monopoKa de su comercio y de su 
industria. Su mismo nombre fPortus GallorumJ debe re- 
cordarle que los franceses fueron en todos los tiempos sus 
mas constantes y mas útiles amigos.. Eu otros días les 
sirvieron con sus armas, y hoy pudieran servirles mas po- 
derosamente con las artes de la pazi. 
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ratisiA. 



• La Prusia es usa cotnaroa esencialmeote labradora* 
Asi lo había comprendido Federico el Grande , y enme- 
dib de sus célebres guerras procuró dirigir hacia la agri- 
cultura el espíritu de uu pueblo á lá vez guerrero y labo- 
rioso; A ét se debe la restauración de los bosctues arrasa- 
dos por la guerra, y en su peinadla se realizaron grandes 
desagües y desmontes: en una pala bra , nada omitió para 
que prosperase la industria nacional, y sus sucesores han 
seguido la misma polílica. 

La Prusia no se ha quedado atrás en la via de las me- 
joras de la agricultura. Hace mucho tiempo que se han 
formado en su seno establecimientos destinados á difundir 
útiles conoci&uentDs en este ramo de industria. El doctor 
Liedsterkon ha fundado en Tas cercanias de Erlangen un 
instituto doméstico agricela; y en 4 S^ estableció el conde 
de Freskow, cerca del Berlin, una escuela de campo, bajo 
el nombre de Frederich^Fsldej que tiene por objeto edu- 
car á los mSos pobres y huérfanos, y ponerlos en estado 
de ganar su vida con los trabajos i^urales. 

La Prusia ha dado ademas uñ ejemplo sensible de es- 
timulo en favor de la agricultura, concediendo iu gobierno 
.para siempre el heredamiento de Mongelien , cerca de 
Francfort, sobre el Oder, á M. ThaSr; célebre por sus es- 
celente^ obras sobré el atHe agronómico ^ sin otra condi- 
ción que fundar una granja qué sirviese de modeló para 
propagar en el país las mejoras agrícolas nías importantes. 
M; de Thaer ha correspondido dignamente á la confianza 
del gobierno, y su establecimiento de MongeliA ha ade- 
lantado de una manera singular los conocimientos prácti- 
cos de que podían carecer los propietarios aplicados á la 
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mejora de sos bienes, al mtsoio tiempo (pie ha inspirado 
á los hijos de familia el guslO' del tnktvo y el eeirtimienfo 
de su ifflporlancia. - 

Existe en Berlii, como en Londres, una sociedad qm 
sB'lUíma de Eorticuliura, con el fio de cambiar las bortar 
lizas y de mejorar el cultivo de las verduras. 

La plantacioo de la vina se ha fomentado mucho en las 
cercanías de Troves. M. Hoerter , propietario •viñero, ha 
publicado sobre la viña y los medios de asegurar mis pro- 
ductos una obra, Guyos pome&ores nada dejan que 
desear. . . 

Puede considerarse también como una institución enla- 
zada cónlá agricuHttra^ escuela de montes de Berlín. Es 
sabido que la Frusía ea, entre ledas las potencias de Eu- 
ropa^ la qwe tienoieiiflí^r'oádigo de montes. Los que se 
dedican. á este rana dé admfuistEaoíoa Mgueo en Seriin un 
curso de derecho de montes, y á él ae afoden otros de 
ciencias ñsícas, naturales y maiemálioas. 

La Prusia ocupa un lugar distinguido enlre^ las poten- 
cias que trabajan con utilidad en la mejora de la condición 
humana. La insuficieacia de sos capitales es la ánica re- 
mora qneae opone á los progresos que desean de cousiido 
la ofMMp páblioa y se ilostrado 'gobierno. 

RtnA. 

No «e contentó Catalina, despuee de Pedro el Grande; 
con dar un código de (e^es sociales á ia Rusia ; quiso tam^ 
bien echar los fundamenlos de «na eAueadon nacional, y 
con este gnafidle y previsor pensamiento creé^ en Si^n-Pe**- 
tersburgo un colegio de agfiealtura (X)n sdis profesores, 
ana oficina particular y tierras para hacer eaperimeatos, 
destinando á otro sétimo profesor á viajar coa «ierto níL*- 
merodealunmofe. ' ,«,1 !.': ; ..j 

La insiruccíoti eu a^ioúliüra parece ser «daí de fea prí- 
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meras necesidades de las altas ciases de la sociedad ea Ra* 
sia. Los rasos son los que mas han frecuentado los estable* 
cimientos suizos, y muchas de sus primeras familias bao 
enviado sus hijos á los institutos de . Hofwil, recibiendo 
M. de Fellemberg may señalados favores de S. M. el Em- 
perador de las Rusias. 

Débense igualmente á Catalina II la fundación de un 
colegio de botánica, que posee un gran jardín y doce pro- 
fesores que viajan, y la de otro colegio de agricultura ru- 
rah en que aprenden los alumnos las reglas de construcción 
de todos los edificios que tienen relación con la agricultura. 

La sociedad de economía rural de Moscou ha fundado 
una escuela de agricultura sobre las bases de la de Hof^il, 
en Suiaa , y de Frederich-Felde « cerca de Berlin. 

£1 conde.Nieolás Romanzdw ha establecido una escuela 
de educación agrícola en la tierra de Kommel.. 
• El conde Víctor Kactchoubey, ministro del Interior, ha 
fundado muchas escuelas de labradores en sus tierras de la 
pequeña Rusia. 

En 7 de octubre de i 827 aprobó S. M. el emperador 
la propuesta que le hizo el ministro de la corte, el general 
principe Wolbouskoy, de formar sobre el patrimonio é in- 
fantazgos de la corona, y sobre los terrenos de los pueblos, 
para llenar los almacenes de reserva y establecer, con el 
precio de los trigos sobrantes ; una caja de crédito que 
serviría para fundar establecimientos útiles para los labra- 
dores; y en su virtud se dividieron las tierras de los pue- 
blos en ochocientas treinta y seis suertes, que se confiaron 
á la administración de igual número de inspectores elegi- 
dos entre ellos mismos. Esta medida ha pf oducído el me- 
jor resultado. Los trojes de esos heredamientos se llenaron 
de trigo para el caso de una mala cosecha , y en el espacio 
de tres anos la venta del trigo sobrante ha producido un 
capital de 3.000,000 de rublos; y para utilizarlo en inte* 
res de los aldeanos y en beneficio de la agricultara, pro- 
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puso á S. M. el principe Wolhonskoy que se instituyese 
una escuela alimenticia en Kraanoo, para la economía ru- 
ral, educando en ella á doscientos cincuenta hijos de la- 
bradores, y aun dándole, encaso de necesidad, mayor 
esten^on. Se les enseñaría á leer y á escribir, la religión, 
el cálculo, la teoría de la agricultura y cierta parte de la 
mecánica, que es preciso conocer paira la construcción de 
los. molinos ; y terminados sus estudios , se emplearía á los 
alumnos como inspectores de las tierras de los pueblos^ re- 
cibiendo mayores utensilios y ganado. En 4 de junio 
de ^ 832 aprobó este proyecto S. M. el emperador. Hace 
quince años que muchos periódicos anunciaron la funda- 
ción de otro gran número de escuelas de toda especie para 
la instrucción de las clases obreras y agrícolas , y la ma- 
yor parte de los señores rusos las han establecido en sus 
tierras para la educación de sus colonos. 

Los muchos canales que se abren en Rusia, multipli- 
cando y facilitando los medios de comunicación, no pueden 
menos de contribuir mucho á la prosperidad de la agricul- 
tura. El gobierno se ha propuesto también hacer navega- 
bles muchos ríos, de manera que la nación rusa se halla 
en el camino del progreso y de las mejoras: las luces se 
difunden cada dia mas, y ellas son el seguro precursor de 
la manumisión gradual de los pueblos, prometiendo un 
gran porvenir á ese imperio colosal, si á esa manumisión 
presiden la religión y la moral. No puedo menos de desear 
que mi patria asocie sus destinos á los de la Rusia por me- 
dio de una alianza política, durable y sincera. Este era el 
voto de Pedro el Grande, y este el sueño de Napoleón. Tal 
vez nosotros lo veremos un dia realizado, sí la Providencia 
ha señalado la hora en que debe estallar la caída de la 
Gran-Bretaña, y en que la Francia sepa recobrar el lugar 
que la corresponde en Europa ^ 

. ^ La Rusia, poblada con 52.000,000 de habitantes en su parte 
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Aunqoe esta potencia setentrional debe llaoiar mas 
naestra atención por su mineralogía y por sus esportacio- 
nes de maderas ^ de breas , de fierros y peielerlas que por 
su agricultura; aunque la naturaleza se baile ep ella cerca 
de ocho meses del año como aletargada , sin embargo , el 
af te agronómico no carece de protección, ni dejan de red^ 
bir poderosos estímulos las mejoras necesarias. 

La instrucción del pueblo, en las aldeas , estaba limi^ 
tada á la que recibía los domingos en los templos ; pero ei 
la Dieta del reino de 4 ft23 se ocuparon lodos los órdenes 
en nuevas medidas para la instrucción de todas las dase» 
de aldeanos. 

£1 rey preside la Sodedad de Agricultura de Stocko^- 



europea, en que la población puede duplicarse en el espacio de 45 á 
50 años, tiene la rara ventaja de poseer una industria que se auna 
constantemente con las profesiMies agrícolas. La proporción délas 
clases aigríeolas con las deroas, se halla en la relación coivo de i2 á á • 
iQ.qi^ d«,.48.247,4i6 labradoras, aa^re 4.352^24 nobles, eciesiá^ti- 
cciS, ^ippleadQS, soldados é i,adustriüles ó fabricantes. Del número de 
los Jabradores adictos como siervos á las tierras de los señores, apenas 
se han manumitido 2.0(K),0()0 por el emperador y algunos grandes 
señores del imperio. Conócese que los obreros dedicados á las manu- 
facturas, que apenas son el Vie^ I& población^ no podrían sufragar á 
les necesidades ^ una po2>la«iop tan coasiderable si los labradores 
no ejerciesen por sí mismos^ alternando con los txabajos agrícolas y 
según las órdenes de su^ señores, una industria doméstica que les 
proporciona los vestidos, los muebles y los instrumentos necesarios. 
Ákí tiúifníerén cuánto necesitan, y^e hallan al abrigo de todas las 
HódsiVudes del oocnerd^ y dé las, masuíseturas. Verdad et Hue tai 
estado de cosas supone una civilización pooo adolaotada, y no podría 
ponerse en armonía con un régimen de libertad y de completa manu- 
misión; pero debe resultar para lo sucesivo un hábito de preferencia 
esclusiva á favor de la agrícultnra^ que preservará á la Rusia del pau- 
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mo, y su presenciii eseSa uoa loMe emulacióD y prodaoe 
escelentes resultados. - 

Los terrenos comunales, los baldíos, los eriales « se 
han dividido entre los particnibras, y aumentado conside- 
rablemente la producción. Hanse dictado nuevas disposi- 
ciones parb qfié no sé admitan ea las parroquias otros cu- 
ras que* los que sepan difundir la tostruccion agrícola en 
los puebldS) aegun.los mejores método». El gobierno se 
ooopa eon celo en la mejora de los oaikimos ^y de los oaoa-* 
les, y emplea con .utilidad en sus tnaJ^ajos los brazos de 
sus nofflerósos: scildado8« La protecdion qae dispensa' para 
la renuton de las tierras, por medio de las pernulas, y 
la süpresicxn de las servidutubreb abusivas^ han fevore^ 
cido singularmente la ostensión de los prados artificiales: 

LaSuecia es la primera potencia que fundó una es- 
cuela de veterinaria. En 1686 se espidió el primer regla*^ 



perismo inglés, si el gobierno tiene la sabiduría de dirigir ei^ este 
sentido todas sus instituciones. 

c<La Rusia, dice J.B. Say , tiene mucho que esperar del tiempo. 
La naturaleza' ha datjo á $u pueblo la aptitud para la industria, y así 
lo acreditan los progresos que ya ha hecho , á pesar del despotismo 
del gobierno y la servidumbre de la gleba. Esos progresos continúan 
de un modo acelerado : atestigúalo el acrecentamiento rápido dé la 
población , porque la población no creco jamás sin que crezcan igual- 
mente la industria y la producción anual. Pero todo esto no vale 
nada en comparación de los progresos futuros que están reservados 
á la Rusia , si tiene la sabiduría necesaria para favorecer en sus vas«- 
tos y fértiles Estados la instrucción elem^taU ia agricultura , las 
artes y el comercio interior, que es el mas importante en todos los 
países del mundo, y sobre todo en un país que abarca por sí solo 
veinte y cinco grados de latitudl Nada probaría mejor la impericia de 
su gobierno que el desdeñar esas ventajas interiores é inmensas, para 
mezclarse en los enredos dipiomáticoé déla Europa. En tal caso las 
miras mas mezquinas son las que se estienden al esterior* Si la 
Rusia hubiese de formar -al^un deseo reléelo de sus rd«eioitos es*^ 
teriores, seria sin duda el tener en el Sud y en el Este otros pae^ 
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mentó sobre la cria caballar « y toda la Europa coooee la 
superioridad de los de Holslein. 

SUIZA. 

Ea Suiza es donde se encuentra el modelo de la rer— 
dadora economia agrícola. Alli nada se pierde ; en todas, 
partes hace el hombre productivas las mas estériles situa- 
ciones; en todas partes lucha contra la desventaja de sa> 
posición, y casi siempre con buen éxito. 

En Suiza se encuentra también en cierto modo el centro- 
de la educación agrícola para la Europa. Los institutos de 
agricultura teórica y práctica, fundados en Hofwil por H. de 
Fellemberg, son como el germen fecundo de las numerosa» 
mejoras que la agricultura ha recibida eu Europa hace 
veinte y cinco años. 



blos que no fuesen bárbaros, y con fos cuales pudiera comunicar dO' 
un modo que fuese á la vez cómodo, frecuente y seguro.» El Sr. Say 
coloca entre las ventajas de la Rusia la feliz inOuencia que ha ejer- 
cido la reforma religiosa en la moralidad, y la riqueza.de los pueblos- 
que han abrazado el protestantismo. « Influencia , añade, de la cuai 
puede reclamar ana parte la religión griega.» 

Ya se ha podido ver, por lo que hemos espuesto de la situación 
de la Inglaterra, en. qué ha venido á parar, para este reino, la in- 
fluencia de la reforma adoptada por Enrique VIH. Yo temería para 
la Rusia los mismos ' resultados, si la manumisión de los pueblos de 
este imperio y los rápidos progresos de su civilización no guardasen 
siempre la debida armonía con. las- costumbres religiosas. En efecto, 
no podría esperarse otra cosa» cuando se consideran el escesivo lujo 
de las clases ricas y la situación del clero cismático ruso. Ajenos á 
todo ministerio de caridad y á toda influencia eficaz sobre las diver-^ 
sas clases déla sociedad; ocupados esclusivamente en el cuidado de 
sus £unilias y de jsus negocios temporales, no podrían garantir los 
miembros de ese clero la conservación de las costumbres públicas y 
del sentimiento religioso. Todo se resolvería, comoen Inglaterra, ea 
la moral de los intereses materiales: mas brillante^ oías puro y serena 
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Ademas denlos institutos, existen olrp análgos en los 
cantones de Zurich, de Basilea, de Soleure ; ono en Bras- 
chof, y el del cantón de Glaris, en Untch-Boden , estable-- 
oído en un suelo que dimana del desagüe de los panta- 
nos del lint; y lodos estos institutos no tienen otro des- 
tino que la educación de los labradores pobres. Las socie- 
dades económicas, muy numerosas, fomentan la instrucción 
y las mejoras en agricultura, contribuyendo poderosamen* 
te al aumento de los recursos alimenticios, que crecieron 
efectivamente por mucho tiempo, como la población, aun- 
que en el dia son ya insuficientes. 

Ginebra bs una de las ciudades de la Europa en que 
mas se agitan las teorías agrícolas y las artes que con ellas 
se enlazan. El célebre Decandolle ha elevado la ciencia de 
la botánica á su mas alto puesto, y Garlos Pictet ha publi- 
cado una ebra «escelente sobre los barbechos. 



seria él porvenir de una Rusia enteramente católica , si. Entonces, 
¡qué imperio tan benéfico no ejercería sobre los destinos del mundo 
civilizado!.^. 

Bn cuanto á los consejos económicos y políticos que el Sr. Say 
da á la Rusia, aprobamos de todo punto los relativos al fomento de 
la instrucción elemental , de la agricultura y del comercio interior: 
aprobamos, como él, lo mucho que interesa á la Rusia alejar de ella 
á las poblaciones bárbaras del Sud y del Este ; pero creemos que al 
mismo tiempo debe preservar á suf vastos Estados de un lujo que 
aniquila á las clases inferiores, y del contacto de las doctrinas filosó- 
ficas y políticas que ha lanzado la Inglaterra sobre muchas comarcas 
de la Europa, y que en este momento agitan y ensangrientan á la 
Península española. Su política debe conspirar sin descanso á aislar 
á la Inglaterra del resto de las naciones europeas. A la manera que 
los intereses de la Francia le prescriben una estrecha alianza con un 
imperio joven , fuerte , poderoso , en la via del progreso y lleno de 
^porvenir, y abandonar toda mancomunidad de ínteres y de política 
con una nación envejecida y desmoralizada, asimismo me parece que 
la Rusia no podrá tener aliada política mas importante que la Fran- 
cia, si esta volviese un dia á los principios de orden y de estabilidad. 
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. Ei> la pría^era de 4 820 se formé en el pafViióonío 
de Garra, ¿érmiao de ftessinga, una escuelaTorat á Mrt- 
tacion de la de HofWil. El gobierno cantonal lo participó, 
<^aatro años ante» de fundarla, á M. de Felleinberg, que le 
sonünístró f^reciosos socorros. 

En Ginebra se han reunido muchas personas amantes 
del bien público, con objeto de trabajar en un código ru- 
ral y en una instrucción completa y motivada sobre tas 
diferentes cláusulas , condiciones y reservas que deben 
contener las escrituras, por las cuales confia un propieta- 
rio á un labrador el cultivo de sus tierras. 

TÜBiQtJIA DE EinUW A. 

Las instituciones políticas > de acuerdo en cierto modo 
con la religión mahometana, son un obstáculo peroNihente 
para el adelantamiento de la agricultura en la Turquía. La 
influencia del clima aleja al hombre del trabajo S y los 
dogmas religiosos^ que atribuyein todas las cosas á la fata- 
lidad , no estimulan á la perseverancia , ni al valor, ni á la 
prudencia. £1 despotismo del gobierno deja poquísimas 
garantías á la propiedad , y asi es que el trabajo y la in- 
dustria quedan abandonados á los mas pobres y á los' 
estranjeros. 

Las propiedades territoriales están divididas en tres 
clases*:. • 

* Los turcos son en el fondo mas inclinados al reposo que á la 
ociosidad ; pero el clima establece entre ellos acerca de esto una 
sensible diferencia. Los asiáticos aman mas que todo la tranquilidad 
de espíritu y de cuerpo; los d^ la Albania y Id Uiria llevan una vida 
activa y laboriosa, y los de Gonstantinopla languidecen en una 
muelle ociosidad. Las fatigas y los trabajos se reservan para los es-^ 
clavos y para los individuos reducidos á una estrema pobreza, como 
los aldeanos «griegos y armenios. 

* Todas las propiedades ise reputan como pertenecientes al Gran 
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1 .® Im tierras enfeudadag á las mezc^tas ó á ios con- 
yentos de Derbiches , mBdíanie cierto canon qu0 se paga 
al Gran Sefior. Estas se consideran coaio de inaoQS; mn^r-^ 
tas y se adonoistran muy flsah >Gon sus productos se sur^ 
ministran abundantes limosoasi 

9if Las tierra» enfeudadas á loe Á^a ó iB^j^f no : he- 
reditarios, y cpie pueden ser arrebatadas por el Gran 
Señor. Guilivanse por los labradores siervos., cuya condi- 
ción es casi igual á la de los rusos. 

3/ En fin , las tierras libres, que perteneodftá peque- 
ños propietarios labradores. 

La base de la agricultura es la manutención de num" 
rosos rebaños, á cuyo favor se conserva el derecho de 
compascuo, como se ve todavia en España. Los diversos 
cultivos de los paises meridionales son el objeto de tos tra- 
bajos agrícolas; pero se ejecutan sin inteligencia « sin. la- 
ces y sin deseo de perfeccionarlos. No se conoce en Tur- 
quía ninguna institución destinada á mejorar la teoría y 
la práctica de la agricultura. 

Los labradores turcos viven en general con sobriedad 
y economía , y ellos mismos se arreglan sus vestidos. Los 
siervos son mantenidos por sus señores ; pero los rayas ó 

Señor; y según las circunstancias, las reparte entre los soldados, en 
recompensa de sus serYÍcios, quedando los que las obtienen obliga- 
dos, á proporción de su renta , á mantener ciefto número de hombres 
y de caballos para e( servicio de la guerra. Las únicas tierras que se 
sustraen de la autoridad del Sultán , son las dedicadas á ios usos reli- 
giosos. Un grande del imperio, al morir, fue declarado reo de lesa 
majestad por haber donado legítimamenLe todos sus bienes á una 
mezquita. Por lo común se contenta el príncipe con tomar un 3 
por 100 de las sucesiones 4e las gentes del pueblo; pero se apo- ' 
dera de la de los grandes del imperio ó de los turcos ricos cuando 
mueren sin hijos varoaes. El Gran Señor tiene la propiedad, y las 
hijas el usufructo; y así es que la mayor parte de los bienes se po- 
seen de un modo precario. Sabido es que. la administración de justi- 
cia es muy arfátraría, bárbara y venal. 
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cristianos proletarios son en estremo miserables, y su 
suerte seria digna de la mas profunda piedad sin la feraci- 
dad del suelo, las pocas necesidades de las clases infe- 
riores y los preceptos de caridad que se han trasmitido 
al Corán de los códigos de Moisés y del Evangelio. 

Los impuestos territoriales son muy moderados ; las 
tierras de los labradores libres los sufren muy leves, y los 
gastos de percepción son igualmente de corta entidad. 
Existe en las ciudades y en los pueblos una administra- 
ción municipal, independiente del poder, elegida por el 
pueblo, que tiene á su cargo la repartición de las cargas 
p&blícas. Esta institución atempera en algunas cosas los 
vicios de la administración superior; mas no puede evitar 
los enormes abusos que resultan del despotismo del go* 
bierno y de una religión apoyada en el fatalismo, el culto 
de los sentidos y en un sinnúmero de reglas ^; y asi no 



1 El establecimiento del islamismo {resignación á la voluntad 
d^ Dios) en Turquía, parece que no ha sido ni podia ser mas que 
una transición para atraer los pueblos de esta parte de la Europa á 
los dogmas del cristianismo. Algunos historiadores' han atribuido á 
Mahoma el pensamiento de haber querido solamente reformar por 
de pronto la absurda y bárbara religión de su patria. Mas verosímil 
es que, habiendo llegado á un alto grado de consideración y de for- 
tuna, concibió la ambición dé esclavizar á la Arabia y de fundar un 
imperio; y, para conseguirlo con mayor seguridad , resolvió crear 
una nueva religión. 

Sus relaciones comerciales con la Siria , la Palestina y el Egipto 
le habían proporcionado la ocasión de instruirse en la religión cristia* 
na, que ya estaba difundida hacia seiscientos años, y en la ley de Moi- 
sés, que observaba un gran número de árabes. En esta época bailá- 
banse sumergidas en la mas grosera idolatría la mayor parte de las 
diversas tribus de este pueblo. Los cristianos orientales se bailaban 
divididos en una infinidad de sectas que se perseguían con furor; la 
corte de Gonstantinopla solo pensaba en querellas teológicas, en tanto 
que su imperio, estremecido con sangrientas revoluciones, sufría, sin 
defenderse, bs ataques délos persas; la Persia misma se hallaba tam- 
bién aniquilada por sus largas guerras civiles y por las conquistas dé 
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es de 6stni3ar qne se bayan arrogado en T^nqnia dgniiaf 
calilas el privilegio de las riquezas y del lujo mas afemi- 
nado, ni que un gran número de individuos viva enoeaa- 
gado en la servidumbre, la abyección y la miseria. 

El movimiento general de los espíritus en Europa Ao 
permite pensar que podia- sostenerse una situadon tañen 
pugna con la civilización cristiana^ al menos por mucbo 
tiempo. Asi parece que lo ha presentido el mismo soberano 
actual de la Turquía, suprimiendo el monstrooso poder de 
los^genizaros, y abandonando casi enteramente muchas le- 
yes bárbaras y muchos usos absurdos ; de manera que la 
Turquía actual en nada se asemeja á lo que era hace dn- 
cuenta años. 

Las costumbres europeas van penetrando en ella; la 
condición de los esclavos se ha mejorado muchisimOt y la 
mayor parte de los turcos tratan á los suyos con dotema 



su soberano; en una palabra, todo se f eunió para favorecer los desig- 
nios de JAahoma; y en estas circunstancias fae cuando creyó que po- 
día presentarse como inspirado de Dios, como profeta, como apóstol, 
y establecer una nueya religión, en la cual, teniendo en cuenta las 
costumbres, el clima y las diferentes creencias, reunieie á la yez á 
los paganos, á los judíos y á los mas relajados de los cristianos. A los 
unos ofrecía, con un culto mas racional, el aliciente de los placera 
sensuales; á los otros, una parte de los dogmas de la antigua ley; yon 
fin, á los últimos, algunas de las santas verdades de la religión críf- 
üana. El Alcorán {lectura por escdenda) reconoce la caída del pri- 
mer bombre, la tradición de los primeros patriarcas, Noé, Abraham, 
Josef, Moisés, la predicación de San Juan, etc. Presenta á Jesucristo 
como concebido sin Corrupción en el seno de una Virgen, creado con 
el aliento de Dios, animado de su espíritu, y enviado para establecer 
el Evangelio ba^ta que Mahoma lo confírmase. El Alcorán apellida á 
Jesucristo el Verbo, la virtud, el alma y la fuerza de Dios; y no 
obstante, niega su generación eterna y su divinidad, mezclando las 
mas estravagant'es fábulas con los mas sublimes preceptos. La moral 
del Alcorán puede resumirse en estas palabras: «Buscad al que os 
arroje; dad á quien os quite; perdonad á quien os ofende; hiioed bien 
á todos; no disputeis con los ignorantes.» ' 

TOMO IV. 24 
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p^f iklmiiiqM) ms no es Mmto esperar mogm prasrwD 
i^lrfda mieotrai la reUgion de Hsdioma reine aóbreí^ esa 

- nagnifiea Mmaroa. ;Qaé inneosos Ttn«ros de groaperidad 
so se Mraai abríp e» la Europa m llegara u& dia en qii9 

i ia una apaveeida á Gonslanlino brillara de nuevo sobre la 

• eúpilla^ Santa Sofia, y si la justicia 7 una polUica yerr 
4aáaraoMinte eriitiana presidiesen i la nueva era aue 
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ímpararse para el imperio turoe! ^ 



- Itsinaaadinits^iniiafgfttorioynn íütono* pero msm poai» 

•IW^ tWVpi^^r Y R^P^^ f^^ recempepfA Wia vida eterna, en que el 

alma se verá embnagada con todos los placeres espiritua}egí, y donde 

^1 caQ]i[po, resnqitado con los sentidos, gustará poj ellos mísqyios de 

'iodos los placeres qué le son propios. El principio de la predestína*- 

^iictí y'dsi« fktalidad domipa i todos ios otros. Por lo demás, esa re- 

rügUaideWe e^tabl^oer^e sis milagrOQ* sin disHintas , m ooqtrtdío- 

don, es decir, por la autoridad y la fuerza. Asegúrase el Paraíso á 

los creyentes que diesen la muerte á los incrédulos; acreditándose 

-por la-ÜstaNA^pié el iqaliQvififtismo, fundado por un legislador vo- 

-lm)Hi^ y tbsoluto, mas que por la sedaecion , quedó establecido 

, j^ H Tu^Dcú y la fuerza de las armas. En esta parte pudieran ha- 

' ceiBfi omioias eomparaciones entre Mahoma y Enrique VIH. 

Queda, pues» fuera^eduda, que los progresos de las luces y de 
-h ^^ilíiacion moral hanrde ocasionar, mas {Nronto ó mas tarde, una 
Ágvan retema en las óreenciafl de eses pueblos; y ya puede vislum- 
tfenirse ]a^[K)Ga en que el mahometismo habrá cumplido su destino 
•froTideocial. 

4 Careemos que se leerá oon Ínteres la opimon de un publicúrta 
iogláfl sobre la presóte situación y el porvenir del imperio otomano: 
•Ifr Metanos de la ñevista de Weetminster, 

«S^ todas las probabilidades de ruina anAnazan á la vez ala 
Puerta Otomana; si solo vive en el dia por la condescendencia de los 
soberanos de la Europa, el filósofo no ve en esta caida inevitable de 
un imperio regido por unas leyes y por unas instituciones monstruo- 
tas, ningún motivo de queja ni de pesar. Era indispensable que se 
kundiese un dia ese edificio ante la civilización y sus progresoi. 
AuB suponiendo que mas adelante se vea coronada oon un feliz re- 
saltado la ajnUdon de la Rusia, y que la cruz griega de Petersburgo 
deba alzarse sobre las torres de Gonstaotinopla , es imposible^ 6 ú 
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menos improbable, que el mismo monarca reine por largo tiempo so« 
bre el Neva y sobre el. Bosforo. Yeríase, pues, que se desunía ó que 
se desmembraba ese vasto cuerpo de la Rusia ; que el trono de los 
Califas caería bajo el poder de algunos nuevos príncipes cristianos: 
que se establecían las instituciones europeas en los lugares en que 
brilla la Media-Lqna durante seis siglos. Que en ese movimiento con- 
vulsivo recobrarían su independencia muchas provincias sojuzga- 
das hoy por la. Turquía, y que ese inmenso cambio influiría sobre 
los destinos de la Europa, es cosa que no puede dudarse. ¡Quién 
sabe si la vieja Byzancio no está destinada para volver á ser un nue- 
vo centro de civilización; sí el Oriente, largo tiempo adormecido en 
la solemne majestad del islamismo, no renacerá á una nueva vida; sf 
las riberas del Nilo no se envanecerán por segunda vez de sus mil 
ciudades; si las costas de Berbería no volverán á encontrar los tres- 
cientos colegios con que estaban tan orgullosas ; si no se verá rena- 
cer de sus cenizas las bibliotecas de Pérgarao y Alejandría; si no está 
reservada una nueva era de gloría á la Fenicia , á Tiro, á Sidon ; sí, 
en fin, las comarcas que han visto á la aurora de la civilización dorar 
los techos de sus nacientes ciudades , no verán otras ciudades mas 
bellas, otras comunidades mas industriales y mas libres, desarrollarse 
bajólos resplandores de una civilización llevada á su zénitl» 

Westminstér Hebiew. 
Yo me uno con toda mi alma á estos votos y á estas esperanzas, 
pero solamente con condiciones de humanidad y de justicia; porque 
yo miraría como la mayor calamidad que la caída del imperio turco 
1^0 sirviese mas que para satisfacer ciertas miras ambiciosas, para 
arrogarse la' dominación del Mediterráneo, y para sumergir ala Euro 
pa en nuevos conflictos de supremacía marítima y comercial. 
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Il*l «todo de b agrScivlliira en Twwúfdm, 



Labrnia y i^utot, ttlet mb toi 4oi 
pecliot de U Francia. 

EcoifómcAS DI SULLT. 



«La Francia, dice el señor conde Ghaptal ^ • tiene h 
inapreciable ventaja de ser á la vez agrícola y fiabríl : á es- 
cepcion del algodón: las prodacciones de sa suelo sumt- 
nistran á su induslria casi todas las primeras materias que 
necesita ; y asi es que se hallan naturalmente unidas la 
suerte de la agricultura y la de las fábricas, y su* prosperi* 
dad parece inseparable. 

»La Francia es del pequeño número de esas naciones 
privilegiadas que pueden, digámoslo asi, bastarse á si mis- 
mas% La agricultura le suministra con abundancia todo lo 
necesario para la subsistencia de sus numeltosos habitantes, 
y sus manufacturas derraman en su consumo todo lo que 
pueden apetecer el lujo del rico y las necesidades del po« 
bre , y asi es que la naturaleza lo ha preparado todo para 
la prosperidad de la Francia; pero ciertas instituciones, cú« 
70 origen sube á los primeros tiempos de la monarquía, 7 

» 

^ Jk hjndmtria francm* 
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que solo han podido modiñcar el poder de los reyes y el 
progreso de las laces , han contrariado . incesantemente el 
desarrollo de estas felices disposiciones.)) 

Eáte juicio de un hombre de Estado, justamente esti- 
mado, reúne y concilio lo'^pripcpos que, en diversas épo- 
cas, hablan dirigido á SuUy y a Óolbert sobre los medios 
de multiplicar en el suelo de la Francia las fecundas fuentes 
de la produecioB» ÜL agriteullura ^ Ift .íOidusteH^ qne recae 
sobre los productos nacionales... tales son, en efecto, los 
elementos de una prosperidad progresiva y segura para 
nuestra bella patria ; tales son las bases de una economía 
foUtíioa verdaderamentie nacional. 

No obstantie la dirección impresa mas especialmente á 
las manufacturas por Colbert , la agricultura se ha mirado 
en general y esclusivamente en Francia como la nodriza 

* del reino ; y por consiguiente , deberíamos eslrañar que no 
J^aya j)rogresadp mas rápidamente , á. no . considerar las 
muchas y poderosas trabas de. que haü' tenido ' qiífe liber- 
tarse sucesivamente todas las mejoras i ^ ' ' 
'.^ En eí número de ésos obsfácutos entran' naturalmente 
,W concentración de las propiedades en póflér dé* la no- 
. !blezá y, de las manos muertas,, las vihculáciones; \ós de'- 
rechos feudales, los diezmos *; én- una patabía,' láá cargas 
que ^pesaban sobre las pequeñas píópíédaáesVy átoío éáto 
jHieden agregarse las frecuentes guerras, él nial feátsfdo de 
.Ips caminos y ¡le las comunicaciones interiores, íárs'áddsi- 
naa que habia de provincia á provincia', los privilegios ^tó- 
.caíes^y, mas qué iodo/la faílá de'instrúcciohy delüces'én 
.la cla¿e labradora. " , ' " .' 'r '. :-'^'-'^'''' ^^'^ ' 
, ./ Nuestros verdaderos maestros en. á^ricuíltó fáérgn 
^s'útiles y piadósoá cenobitas que^ depositarios 'pó/ frad|- 

yCipá de la economía rural dé los romanos ,* realizaron fós 
* primeros en Francia esos grandes desmontes) brlgfeti déla 
riqueza de la mayor parte de las órdenes religiosas. 

Garlomaguo y San Luís tratarofi dé mejéht t% dgrical- 



UMi«nrnMoii re^Iátfiemotff y ctesde «ta tWanr épMlf t 

baÉta'él rmdiáafúé Buriqüo IV, parece qn»M) Ate iiiii*ifuai') 
vm iiétaf f ufiiM^»sídtíiilida d& ^ad e» edaé^: f sdiiimiÉlei 
Dfodttoaéá |M»r ta diversidad del terrene y det eKifijíiY-!» 
perfecdom^ por circunstaficias partioalares ea jdpmiin»}K 
matean de Ift Francia mas yeatajosaiQeQteaitaadai..Da wsd ; 
efi^ mmdo emriquédase el Tmo ma aigiin Baew i§kia»i 
d& j0a)tlV(» íofrodücid^ por e\ efecto de nfcestraá le|a&aia> 
gOéH'a^. GofO las Grupadas adqairiaid» mokQaérboM 
Mltis; la cofiquista á^ Nápótes nos t^aÜA el mafa!; Muoldigi * 
provincias ftorecian^ ya con cahivos especiales* y porta te^! » 
dastria cpie de dios emanaba^ pero la mayoif paMeF pér^ > 
maneciíüS estacionarías. No sehabian drriígidot la^oí^éhH'r 
de fa agricultura teórica y práctica, ni la legi8laaiDiiviBHia>'» 
instituciones públicas, ni otro estimuló podei^d^; amfMtí 
nrachos de nuestros^ reyes hablan feítoréctdo á \sl<íí$í»^' / 
bmdóra con ciertas providencias dictadas, má^pat 'hsáki^ 
nidad, que en obsequio de la eoouotnia ruMit;' " •• - »l 

Francisco I, Ettrique Illy Gát4»slhabtMfWpi|Mi^'» 
ayunos edictos Atiles. Margarita de Yali^t, espoMdb Iq^í^^' 
rique de Albret, rey de Niavarra^ y su hija-luani, ÍMé&ni>'? 
yrvifieado el Barne con la noble preiécciofi qu0 <r M agll^ i 
cultura concedieron; pero solo EnHqnelVy svttiMrttit'^'' 
ministro comprendieron perfectamente la iinponaneiVdáP'c 
esta industria como base de la prosperidad pé[bliba;Y#i' 
este memorable reinado se débanlos efidá^éaesflmuMa'qifé • 
se le dispensaron, y los primeros escritos desdados á j^-^ * 
pagar los rerdacferos principios; dé manera 4aé idl IMRril*^^ 
de agricultura de Olivier de Serres y los edMos ptfHMf^' ^ 
dea bajo la administración de IMy, en espéciM' fMtfe'ft'i 
libertad del comercio de granos y para autotlzár teí^ífraaM '^ 
dea desagites, forman, bablandó en puridad, lapritMMt-^ 
épo«éa de los progresos de la agricultura francesa. ' ''^ 

SI reinado de Luis XIII tuvo pocos hombi^capasceirtlr i 

sfMüx te (MíoQOiBíft ttaú^ Rnbeüett , ms dédtoMqf tlf ^ 
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poHlieá que i las artes útiles, no siguió las ideas preTisoras * 
de Sidy , ni Mazarino quiso ambicionar esa especie de 
gloria que el amor de la patria impele ¿ buscar en el seno 
de la paz ; y asi es que estos dos ministros no fijaron su 
atención sobre el acrecentamiento de los productos anejos 
al suelo ; productos que no pueden reemplazarse » y que 
reemplazan* ventajosamente las materias que se reciben 
del estranjero. jColbert, en sus vastos proyectos para^ la 
gloria y la prosperidad de la Francia , se ocupó mas bien 
en fomentar la agricultura creando nuevas salidas para 
el comercio, ampliando la industria fabril , construyendo 
caminos y canales y fundando colonias esteriores, que por 
medio de instituciones especiales; y este sistema, aunque in- 
GompletOt no por eso dejaba de favorecer en estremo los 
intereses de la agricultura , que no puede dejar de ganar 
con todas las medidas que mejoran la industria nacional. 
En el reinado de Luis XIY , que atraia á la corte á 
los hombres de talento y á todos los grandes propietarios 
delM (HTOvincias, las •costumbres de las clases elevadas^ 
que te Urasmiten sucesivamente á todas las demás de Ie 
iMMáá, desdeBabaü la agricultura. Era imposible que se . 
formasen agrónomos, cuando la ciencia, la literatura y las 
artes conspiraban, como de consuno , para meDospreciar» 
rdiair 6 proscribir todo lo que recordaba el búmílde ejer- 
daiodel cultivo de las tierras. La Quintíníe y Le Ndtre 
isolo debieron su reputación á la ventaja de ejercer su arte 
eo-las reales dependencias ; pero sus trabajos, consagra- 
dos mas al lujo de los jardines queá la agricultura propia- 
meóle tri» difiuidieron ese lujo en las provincias, sin nin- 
guna ntttidad para los progresos del arte. La revocación 
del edicto de Nantes habia dado un golpe fatal á todas las 
indfistrías , y la agricultura no podia dejar de resentirse 
con dolor. El sistema prohibitivo de la esportacion de los 
granosi y aun de su circulación de provincia á provincia, 
9am^. TC^^m^ft pp menos fup^stos, que no pudieron ^ 



compensar los estímulos que se dieron para los desiáirnte» 
y para los desagües, ni algunos favores que dispensó el 
monarca á ciertos labradores que se señalaron á su mo-* 
nífíctencia. 

«En esta época> dice el señor conde Ghaplal, pertene^ 
ciá el suelo francés á tres clases de propietarios : coad^ 
poníase- la primera de usufructuarios; que no tenían niiigim 
interés en mejorar : formaban la segunda esos hooabm 
poderosos que virían de las gracias de la corte, y te 
ocupaban poco en bene^cíar sus inmensas tierras, teníHH 
do como tenian ademas estás dos clases asegurad» su 
subsistencia. con el producto de las córbeas ó servicios^ de 
sus vasallos, con I09 derechos feudales y los diezmos qiue . 
les pagaba el labrador ; y, en fin , componian la tercera 
esos hombres laboriosos, dedicados por estado al cultivo' 
de la tierra, y los cuales no sacaban de s^js penosos tr9K 
bajos mas groe ]o absolutamente necesario, ni tenian viedids 
para mejo'rar un suelo. que bañaban todo el año.coiíjni s 
sudores^,» 

Para completar este coadro, debería añadirse^ fiN ) 
ex istia también en Francia una clase de vecinos propicia* - 
ríos y labradores que poséian cierta porción de tienr» i 
eientas. tie la mayor parte dé los derechos señoriales; ^¿y 
aunque, para decir verdad, no era la mas numerosa^ lé^ « 
nian cievta importancia en el Estado. Faltaba; no obstantei. 
mocho para que la . concentración de las propiedades- ett 
manos, de 1$ nobleza y del clero llegara al estremo á qw 
ha llegado en Inglaterra;, pues á pesar de las leyes sobtie 
las vinculaciones, no estaba prohibida rigurósaoóíente la.. 
división de las propiedades ,. y numerosas escepciones, 
.atestiguan, en este punto }a tolerancia, del gobierno ó IO0 
progresó* 4& la opinión.. 

Cierto es que no eran favorables todas esa^s iñstituóo*. 

• : • -' '. • •■•' ■ . . .•:•. '. *•■ ■ 
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Mii'to cl^s ' iMéri(n*6s; pero, por lo geHAfálv ntitlga- 
Imn' «I» aféelos la hütnatridad flá caridad de los' gracíde^ 
propietarios. BftajéDfábanse muchas tierras por áil^pequénd 
canon, y los baldíos y los eriales estaban como abandona- 
dos á los labradores pobres. Hase citado con frecnencia el 
ejemplo de seiíores daros para con sus va safios; pero lá 
jasiieia ^lige qae se diga que estos ejemplos erati muy 
raros. £1 mayor número de ios ricoá señores que habitaban 
en sus tierras, ejercian un patronato dnlce y paternal á 
fíKot de Itfs desgraciados , y nunca jamás* recurrían estos 
m rano á su beneftc^cia; pei'o sea de esto lo que quiera, 
otmácese Mcilmente qte semejante organización social s& 
pmtabd poco á las grandes mejoras de la* agricultura; ni; 
podía ser otra cosa, cuando la opinión dominante colocaba 
elf honor y la gloria en la profesión de las armas; en W 
dignidades eclisiásticas y en los altos cargos de la ma-' 
gistratura. 

Yoitaire, en su discurso de recepción eü la Academia 
francesa, se espresaba en estos términos: «¿Podriamosnos- 
<obDs htíitar en el dia al autor de las GeórgieáSy qae nom- 
bra sin disfraz todos los instrumentos de la agricultura? 
«Apenas los conocemos: nuestra orguUosá molicie, en el 
< seno del reposo y del lujo de las qiudades, mira por des- 
gracia como una cosa bajisima los trabajos campestres "J! 
iáñ pormenores de las artes útiles, que los señores del muta- 
'lio cultivaban con sus manos victoriosas.» 

Sin embargo; lio balita de tardar mucho tiempo en 
''que Buffon, con su geíhió' y con su elocuencia, había de 
''éimüiarizar la léngitá y la opinión con los nombres y las 
•'cosas hasta entonces desdeñadas ó despreciadas; ni habia 
♦^de tardar Valmont de Boinare , inspirado por este noble 
ejemplo, en hacer conocer. los encantos y la utilidad del* 
estudio de la^naturaleza. 

La licenciosa rígencia de la minoría de Luis XV , al- 
tercado profaadweale las costaaifores é inspirando el 
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gustó del agiotaje, separó mas y mas los espiritas de las: 
mejoras agrieolas. 

El cardenal Fleury hubiera podido atraerlos eásn lar- 
go y pacífico ministerio; pero quiso mas seguir el siste-' 
mía de Colberl, y revocó las ordenanzas espedidas al fitt- 
del reinado de Luis XIV en favor de la libertad dfel co— 
ififéf cío de granos ; libertad que no se proclamó de tiuevo 
hasta el solemne edicto de 1754, gracias á los mím]Stt*<i» 
que componían entonces el consejo del rey, y se propo- 
siéron fomentar la agricultura, cuya importancia se reve- 
laba á los ojos de los hombres instruidos y desinteresado». 

Luís XVI, cuyo nombre va siempre unido con todo tó 
bueno, con todo lo generoso que se ha intentado para te- 
felicidad de los pueblos, aleccionado por el ejemplo d« lá» 
mejoras qué sé habían obtenido en Inglaterra y én Bélgi- 
cíi, ilustrado por los escritores que fundaban entonces la 
economía pública en Francia, y ayudado por los ministros 
que estaban animados de los mismos deseos del bien pú-' 
blico , trató de restituir á la agricultura el lugar que la 
corresponde en el orden social; y para ello, no solo honrS 
y protegió á los hombres que se consagraban á mejorat 
la ciencia agronómica, sino que creó en sus mismos Es-^ 
tados los primeros establecimientos modelos qüe se han 
formado éto Francia. En su reinado se instituyeron la 
Ileal Sociedad de agricultura de París y las que se faü'^ 
daron en la mayor parte de nuestras provincias. 

Confióse al principio la Real Sociedad' de agricultuta 
al ¿elo de M. Berthier de Sauvigny, entonces intendente 
dé París, que, para propagar los frutos de esta institución, 
tuvo el feliz pensamiento de crear comisiones agrícolas ett 
"^su vasto distrito, que se estendia desde Nantes y BeauváiS 
liásla el centro de la Borgoña. 

Los señores de Malesherbes, Turgot, Bertier, Laverdi 
y Turgaine formaban un consejo íntimo cerca del rey; V 

bajo los auspicios de este consejo fite cuaodo este baeiú 
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principe , no ^K^ucbando mas que á su corazón , abolió la 
servidumbre » los servicios de los vasallos y el tormento; 
haciendo que se abriesen una multitud de caminos y de ca- 
nales. Al mismo reinado corresponden la creación de las 
escuelas veterinarias de Charenlon y de Lyon, y la intro- 
ducción de la raza de los merinos en Francia. 

La protección de Luis XVI pi'omovió una dichosa ema- 
lacion de trabajos científicos y prácticos convertidos á la 
agricultura, y muy pronto aparecieron con un brillo mo- 
desto, pero benéfico, los nombres de Rossier, de GreUé, 
de Palluel, deBnlIion^ de Vilmorin^ de Dumont, de Bour- 
gelat, de Ghabert, de Yieq de Acir, de Gilbert y de Par- 
mentier, que ^e aliaban tan noblemente con los ilustres 
nombres de los Larochefoucauld, de los Gharost, etc. 

Ese feliz inlpulso siguió también la literatura, y ios 
poemas deDelille, de Rosset, de Saint-Lambert, de Roa- 
cher, fueron la espresion de una gran mudanza realizada 
en las costumbres y en la opinión de la sociedad. 

£1 deseo general de mejoras que sa difundió por Fran- 
cia , multiplicó los viajes á Inglaterra y á los Estados mas 
adelantados en la industria rural; resultando de estas rei- 
teradas investigaciones escelenles reformas. 

Los observadores estranjeros comprobaron á su vez 
las imperfecciones de nuestra agricultura. Arlhuro Young, 
Wtonces uno de los primeros agrónomos de la Europa, 
yisitó la Francia en i 787, y echando ana mirada obser- 
vadora y critica sobre el estado del cultivo del reino, lla- 
mó la atención púbUca sobre las causas de su decadencia 
y sobre los inmensos recursos que un sistema mejor pu- 
diera proporcionar al pais. No está por cierto exenta de 
exageraciones la obra que publicó sobre esta materia , y 
menos todavía de esas prevenciones contra la Francia tan 
propias de los escritores ingleses : con todo , enmedio de 
sus amargos sarcasmos y de sus juicios irreflexivos i se 
encuentran útiles verdades. 
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El aspecto de esa maUitad de tierras incalta^ ({ue exis- 
tian en muchas de naestras provincias, fue lo que mas 
sorprendió al célebre viajero. Se me agradecerá' sin duda 
que tome de su diario esas lineas que pintan las impresio- 
nes que esperimenlaba al atravesar la Bretaña. 

«31 de agosto de 1787.— Mi entrada en Bretaña, en 
Pontorsou, me hace creer que es una provincia miserable. 

»4.^ de setiembre.*— llasta Gombourg tiene el pais 
un aspecto salvaje. La agricultura no está mas adelantada 
que entre los hurones, lo que parece increible en un pais 
cercado. La gente es tan salvaje como el pais. La ciudad 
de Gombourg es una de las plazas mas sucias y mas es- 
cabrosas que se pueden ver; las casas de tierra , sin vi- 
drieras, y un empedrado tan malo que aburre á los pasa- 
jeros , y sin embargo tiene su palacio, y ese palacio se ha- 
lla habitado. ¿Quién es ese Sr. de Chateaubriand, dueño 
de esa habitación , que tiene los nervios bastante fuertes * 
para resistir enmedio de tanta inmundicia y de tanta po- 
breza? Debajo de ese horrible montón de miseria hay un 
hermoso lago rodeado de un cercado bien arbolado ^ 

)»De Hedé hasta Rennes^ la misma singular mezcla de 
desiertos y de países cultivados, mitad salvajes, mitad civi- 
lizados. 



^ Ese señor de Chateaubriand era el padre del ihistro autor del 
Genio del Cnstianismo, La ciudad de Gombourg, cuando viajaba 
Arthuro Young, se parecia á casi todas las pequeñas ciudades de la 
Bretaña, y aun de la Francia; y si las disposiciones del viajero inglés 
hubiesen sido menos severas ó menos tristes, hubiera al menos admi. 
rado el pintoresco y poético aspecto del castillo y del pais que le ro- 
dea. En el dia ha participado Gombourg de los progresos de la civi- 
lización y de la agricultura; pero aun cuando se hallase en el mismo 
estado de miseria, ¿qué viajero.se acordará en adelante de la aspereza 
del piso y de la pobreza de las casas, al pasar por ese sitio consagrado 
púr el nacimiento del primer escritor de nuestro, siglo? ¿Quién podrá 
visitar sin emoción y sin un religioso respeto esa$<^inas góticas, 
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»DHi #S(* De Landeroeau á Chateauleíii, an (oroio de 
país inculto. 

i^Dia f4. Sait de Qainpert, y ya aparecieron algunas 
haellaB de agricultura, pero solo por un momento; lo de?T 
mas, páramos, páramos, páramos. 

»Dia 1 5k El mismo triste país hasta el Orienta. 
. i>D¡a 48. De Missillac pasé por páramos, j- páramoa, 
7 páramos, hasta la Roche-Bernad. La Vilaine seria una 
de las bellas riberas del mundo si sus orillas estuviesen 
arboladas; pero son los páramos salvajes de este pais. 
^ )>Dia iO. Savenay es la misma miseria. 

»Dia21. Pasé por un paraje cultivado enmedio da 
estos desiertos, con cuatro buenas casas de piedras y pi-» 
latra, y algunas heredades de yerba muy triste que se 
'habían labrado; pero el todo era salvaje, y casi tan tosop 
como todo lo demás. Informáronme en el momento qoe 
esa mejora la babian hecho ciertos ingleses, á costa de un 
eaballero á quien arruinaron, arruinándose ellos tambieii. 
IPregunté cómo habían hecho, y me dijeron que habían 
cortado y quemado, sembrado trigo, y después centeno, y 
en seguida cebada: siempre la misma repetición, los mis- 
inos delirios, los mismos errores, la misma ignopaneta; y 
entonces todos los locos del país dijeron , como lo dicen 
hoy, que esos páramos no valen para nada ; y encontré, 
con grande asombro mío, que se estienden hasta una le- 
gua de Nantes, gran ciudad de comercio. 

^Ie})radas con tanta ternura en el episodio de Rene, y, al aspecto (ie 
•^e hermoso lago, no recordará aquellos versos del romance delicioso 
y Winentemente francés del montañés emigrado; 

Ta souTient-il da lac tranquille 
Qu'eflleurait Phirondelle agüe? 

Mon pays será mes amoars 
tou|oarsI ......... 

¿Te acuerdas tú del tranquilo lago que desfloraba la ágil golon* 
4riiia?... iHi país será mis amores siempref... 



. »Héd^ianprobIefflay uQa]ecci(«sobra 1(^ <»ales 
jl9 pnwde discurrir, maaBoeseste el momento oportuoQ^ 
U^\é á Nantes y me dirigí al teatro, que es nuevo,' d# 
¿prwosas piedras blaitca^i y con uo pórlieo noaguifico d^ 
oobo elagaiiles columua^ de orden corintio. En el inli^r^. 
JtímQ otras euatit)» p^ira separar el pórüco del gr^n vestir 
ho3¡9. M inleriof m todo oro y [i^ntpra, y su primeria vista, 
in0 dejó muy sorprendido. E^te teatro es , á mi pa^^cer^ 
como dos veqes el jde Drury«*Lane, y cinoo veces m^ br^ 
}l9nter era domingo, y en su consecuencia todp esta^ U^r 
PQ. libios miol dije yo para mi; ¿todos esqa eriales, eaoa 
d^iiertosi esos matorrales, esas ginestas espinosas, es^ 
alertaras y ^sos pantano» llenos de fango que acabo ^p 
raoorreí; durante ci^n leguas, conducen á e^e espectáeuki?, 
¿Quó 0^ esto? iJSfl quá' consiste que todo ese esplendori y 
esaei riquezas de las ciudades de Francia no : guardan qír«t^ 
glina p^IacioQoon la campiña? Aqui no existe el áa^ 
tránsito de la medianía al bienestar» dQl bienestar.: á:]w 
riquezas; se pasa súbitamente de la pobrera al lujo , de la 
. miseria de las chozas en Saint-Huberty, á un soberbio efl«« 
pectáoulo en que se ganan 500 libras por dia.» 
.< A estas observaoioaes que, por desgracia, conservaq 
aoQ en el dia cierta parta de vi^rdad, anad? Arturo YosDg 
Algunas otras que nos parecen menos exactas. 

: fcJLas observaciones que he hecho^ diPo, enlaip diver^ 
fAi provincias de ese reino^ demuestran 4 mis ojos que ;la 
población escede de tal manera i su íudustria/ que .4ertt 
mucho mas poderoso y floreciente si contase cinco é seú 
millones menos de habitantes. La escesiva población que 
le sobrecarga, presenta por todas partes un espectáculo 
de miseria absolutamente incompatible con el grado de 
pnDsperidad nacional á que podia arribar bajo su antiguo , 
gobierno. La principal desgracia de este reino es que tí»- 
m uM población tan grande que ni puedo omplearlA, ni 
tnaatenerla.)) 
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He caesla trabajo el comprender cómo an observador, 
por lo común tan jaicioso, pndo ver en aquella época, 
en Francia , una superabundancia de población. Arturo 
' Toung, inglés, y conociendo bien su pais , no debió olvi- 
dar que, en aquel tiempo, la población de Inglaterra so- 
brepujaba infinitamente á la nuestra, atendida la ostensión 
de su territorio; y sus viajes por los páramos de la Gas- 
cuña y déla Bretaña debieron convencerle por el contra- 
rio de que la Francia podia mantener y emplear una po- 
blación mucho mayor que la que entonces tenia> y que en 
efecto se ha aumentado en el espacio de cuarenta años en 
mas de cuatro millones de habitantes. Raciocinaría sin du- 
da teniendo en cuenta la organización social de la Fran- 
cia. En este sentido^ tal vez tenia tazón ; pero hubiera de- 
bido esplicar los motivos de un juicio que pugnaba entera- 
mente con las ideas de aquella época, pues se sabe qoe, 
bajo el ministerio de M. Necker, todavía so quejaban de la 
bita dé población del reino. 

Sea de esto lo que fuere, las buenas reformas que de- 
bían verificarse sucesivamente , como una secuela de las . 
sabias y generosas miras del mejor y mas desventurado de 
los reyes, no hablan de realizarse en su reinado. Halas re- 
cabado la Francia, es verdad; pero al traVes de espanto- 
sas convulsiones, á costa de cuarenta años de revoluciones 
y de muchos millones de franceses; á costa, quizá, de nue- 
vas y grandes espiaciones. ¡Ahí El bien que se realiza por 
iás luces, por la razón , por el imperio de los principios re- 
ligiosos y caritativos , es el único puro y sin mancilla. 
Guando la violencia y la codicia se apoderan del protesto 
del bien público para derribar las instituciones viciosas, 
siempre hacen pagar muy caras las mas preciosas con- 
, quistas; y es que son las arpias que manchan todo cuanto 
tocan. 

En estos horribles trastornos no se perdonó ni á los 
amigos mas sinceros de la agricultura. ¿Habrá necesidad 
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de decir aqoí cómo acabó Yerthier de Sauvigny ^, cómo 
acabó Malesherbes, odo de los hombres que mas han hon- 
rado á las edades cristianas? ¿Cómo acabaron tantas otras 
nobles victimas que se inmolaron después de la mas augus- 
tas de todas las victimas?... 

Los generosos sacrificios de la nobleza y del clero rea- 
lizados en favor de las clases inferiores, por el abandono 
de sas derechos consagrados por los siglos ; la abrogación 
de las leyes que se oponian á la división de las propieda- 
des; la repartición proporcional del impuesto ; la abolición 
de una multitud de estilos infamantes y gravosos, todo esto 
debia bastar para satisfacer los votos justos y racionales; 
mas todo esto no pudo apagar la sed del oro y un odio 
rencoroso. La repartición de la riqueza estaba asegurada» 
pero con lentitud^ y era preciso gozarla al instante y á to- 
da costa. Tal fue el secreto de las proscripciones , de los 
despojos, de las matanzas que, por espacio de muchos 
años , cubrieron á la Francia de sangre , de luto y de 
terror. 

No hay duda que hoy dia ha recibido inapreciables 
mejoras el estado de la Francia respecto de la agricultura; 
pero debe decirse, porque es la verdad, y verdad consola- 
dora : todo el bien que se ha hecho, ha sido obra de los 
hombres de bien. Las ventajas sociales de la revolución... 
ya se hablan obtenido , antes que se apoderasen de ella y 
la desnaturalizasen los hombres de sangre ^. Esta es una 
gran lección, que nunca se meditará bastante. 



* La Providencia no ha permitido que quedase aniquilada la san- 
gre de ese fiel magistrado. Dos hijos de M. de Sauvigny escaparon de 
las tormentas revolucionarias, y durante la Restauración hicieron 
brillar, en la administración y en el ejército, su lealtad y sus talentos 
hereditarios. 

^ Guando estalló la revolución, la declaración de Luis XYI y los 
votos de seis millones de electores habían dado á la Francia todas sus 
libertades, la igualdad ante la ley y en los cargos públicos. Los hom- 

TOMO IV. t5 



386 ECONOvU wiinck mm^k. 

¡Qué 8€i ba visto , en efecto, en esos años tan largos de 
anarquía y de terror, sino una feroz rapacidad, apoderán- 
dose de los despojos de la opulencia, de la religión y de la 
misma pobreza , y cargándose de oro y de lujo ? ¿Se ba 
fundado alguna institución útil para el pueblo? ¿Dónde es- 
taba aquella filantropía que tanto preconizaban los tribu- 
nos del pueblo? ¿Dónde se bailaba aquella justicia que en 
otro tiempo se invocaba tan vivamente? ¿Dónde se badlaba, 
3obre todo, aquella humanidad que gemia tan elocuente- 
mente por la suerte de las clases pobres? Todo se babia 
olvidado, la máscara se babia tirado muy lejos , y la mas 
baja codicia se leia en toda su desnudez sobre las frentes 
que no tenian necesidad de encubrirla. 

No es necesario advertir que el reinado de la anarquía 
es enteramente fatal para la industria rural. 



bres que dieron á la revoludon de 89 el terrible desarrollo que ha 
tomado, no han añadido, según las palabras de un joven y elocuente 
orador (el señor marques de Dreux-Brezé) , mas que los crímenes y 
laf desgracias. 

<¡(La revolución dura todavia (1851), y fuera temerario juzgarla de 
una manera definitiva y absoluta. No se podrá realizar ni medir esta 
obra colosal, pero todavía informe y oscura, antes que se haya aca- 
balo de) todo. La revolución ha sido como esos huracanes de Jos tró- 
pioos que arriban las ricas plantaciones y desarraigan los bosques 
^qularea , pero que destruyen al mismo tiempo las espinas y los 
reptiles. 

»Se puede decir que es un problema social en que hay. todavía una 
incógnita que despejar. Es una vasta mezcla de sombra y de luz, 
como la columna que guiaba á los israelitas en el desierto. La parte 
tenebrosa se oculta á nuestras miradas hasta que sea alumbrada por 
Ips rayos de la Providencia, 

)}Pero en una parte de lo que se ha revelado á nuestra dÁ\^ü vista, 
hemos vislumbrado el triunfo del-espüitu del mal... Nosotros sabe- 
mos que si la revolución es un mal, Dios puede sacar el bien del mal 
y hacer ^rvir {as mas malas pasiones á sm gloriosos designios. Nos- 
otros lepemos fe ep él ^ ^un cuando üq po4amo9 ¡i^enetrar sus n^ 
cret9§.» . AiBRiTO DE Botb. 



> ftratttDido ú #^di, baja el Conailad<y y faa|cí dl'bqpí^' 
m; pudo baeer alguBos progi^eaos ; ^ro las eonüimaB 
guerra^y las oostumbres: enteramente belioosas y los eoor^ 

Mnps sacrificios ioipuestos á la propiedad territorktl , eran 
un obstáculo insuperable para toda iuejbrará|Mda y de 
alguna enlídad. C!on todo , seriamos iQ}ii$tos si despeaos 
ciéramos los esfuerzos que hioíeron alganoi hombres, de 
Estado para desenvolver los fecundos gérmenes ^qpie el 
lluevo orden de cosas ofreda á la agrlGuItura, y 'los bue- 
nos resultados que consiguieron enmedio de tantas difi^ 
-oultades. Los señores condes Francisco de Neiifchateau, 
Ghaptai, Cretet, de Champagny, de Montalivet, ete;, no 
oiñítieron nlada de lo que podia fomentar la industria na-*- 
•^YmA , y particularmente la agricultura. A eltols se* deb^ 
la ^realización de grandes empresas , como la fijacioA 
:de los pefiasbos movibles del Océano, por el estimable 
Breusohjtiér , y otras muchas igualmente útiles. A ellos 
•se debe también, asi .como á los célebres sabios de que 

,m babia rodeado tan notablemente el conquistador de 
Egipto , ademas del restablecimiento de la^ sociedades de 
agrícuUara , un proyecto de código rural , la Reorganiza- 
cionde los caballos padres, la restauración de los montas, 
laTiQtroduccTon de todos los descubrimientos hechos én las 

■ artes industriales y en las ciencias naturales , y la prop^-i- 
gacion de los conocimientos agronómicos que aumentó 
nuestra dominación sobre muchas ciomarcas adelantadas 
^n la ciencia agrícola / como la Bélgica , lá Holanda, el 
Píamente, la Italia, ele, ; pero sobre todo debe citarse, 
eofi! elogio lá introducción de los nlerinbs, la estetísion qüt^ 
fie dio al cultivo' de las batatas , los prados artificiales , el 
moral, el añil, el pastel, la fabricación del azúcar dé ré- 
'molacha , y otras muchas mejoras aplicadas á la prepara- 
da :de los diverso»' productos de la tierra, y que, por lo 

• tdtdiáo^i-eréín 'un piKleroso l^ehicnlo para la agrieñitará py 
DCeram, por cterlo^ los estimules ik^hos eficaces que te 
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dispeoBaban , el celo y la solicitud que oonaagratm á la 
mejora de los caminos , de los canales , de las comunica- 
ciones interiores; pero para que* todos estos trabajos fae- 
sen coronados con nn buen éxito , era necesario una paz 
general y durable, y esta paz no pedia concederse á la 
Europa sin el regreso de nuestros legitimes soberanos ; y 
asi es que la Restauración fue una nueva era para la 
agricultura. 

Estaba reservado á Luis XVIII continuar la obra de 
Enrique lY y de Luis XYI; pero mas feliz que sus antece- 
sores, halló la organización territorial del reino muy dis*- 
puesta para auiiliar sin embarazo la influeacia natural del 
restablecimiento de la paz, del crédito y de la seguridad 
pública. Bajo los auspiciost^de este monarca tan prudente y 
tan ilustrado, reorganizáronse en todas parles las soci|da- 
des de agricultura ; unióse al ministerio del Interior un 
consejo superior ; se trabajó para crear y multiplicar los 
comicios agrícolas ; se decretaron premios ' para la mejora 
de toda clase de ganados; se concedieron recompensas á los 
mas hábiles agrónomos ; se publicaron y difundieron los 
escritos mas notables sobre la agricultura francesa ó es^ 
tranjera; se emprendió un sistema completo de canaliza- 
don y de comunicaciones interiores; se dispensó á la pro- 
piedad territorial todo linaje de consideración y la mas 
inviolable garantía; concibiéronse y se examinaron los mas 
útiles proyectos, de manera que la acción natural de los 
espíritus y del tiempo debía atraer infaliblemente los oaas 
rápidos y mas amplios progresos ; y sin embargo , diver- 
sas causas impídfieron que no fuesen tales n| tan comple- 
tos como se debía esperar. Aquí debo detenerme algunos 
momentos. 

El restablecimiento de la paz europea babia abierto el 
camino á todas las especulaciones y á todos los capitales 
que permanecían ociosos. La industria fabril, productor 
mas rápido de la riqueza, obtuvo eu esta parte la preferen* 
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cia sobre la agricollara. Las grandes fortanas que se ha- 
bían conseguido con las empresas comerciales, con el Ban- 
co, y algunas veces con los juegos de Bolsa, fueron un ob- 
jeto de emulación para la mayor parle de los hombres ac- 
tivos y aventureros. La institución de una pairia heredita- 
ria y la protección que la Carta concedía á la propiedad 
territorial, habían escitadq unos celos que hicieron estallar 
una gran oposición parlamentaria ; y esta oposición , au- 
mentada por las ambiciones fogosas, estableció en el seno 
de la Francia una lucha que arrastró los ánimos al teatro 
de la política, cercando de obstáculos y oponiendo mil em- 
barazos á la marcha del gobierno. Algunas faltas , preciso 
es decirlo, suministraron al espíritu de partido ciertos pre- 
teslos de que supo aprovecharse hábilmente para inspirar 
inquietud y desconfianza sobre las intenciones del monarca 
y de su consejo. En este número debe citarse la proposi- 
ción para que se restablecieran los mayorazgos; pero al 
mismo tiempo se presentaron como el principio de una 
reacción á favor de los privilegios , otras medidas de jus- 
ticia y de sabiduría, como la diminución del impuesto ter- 
ritorial y la indemnización concedida á los emigrados. El 
espíritu de asociación, que hubiera producido prodigios 
aplicado esclusivamente á las empresas de industria rural 
ó Saibril ú otras de utilidad pública, se concentró en las 
luchas políticas; y en esta situación, que cada día era mas 
violenta, los estímulos dispensados á la agricultura no pu- 
dieron recibir ni la amplitud ni la eficacia necesaria, des- 
preciándose, y casi abandonándose, aunque intentada va- 
;rias veces, la redacción de un código rural. Las cargas 
que el Imperio legó ala Restauración, la invasión de 1 SI 5 
y la ocupación de los ejércitos eslranjeros , no permitie- 
ron, ni la terminación de los caminos y de tos canales, ni 
las modificaciones que se reclamaban sobre el impuesto 
de las bebidas y de la sal » sobre el monopolio del tabar 

00, QtCt Agitáronse^ ainreanltado decialro p^cftlo^yordoír 
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multilud de propietarios que por todas partes pagan su tri- 
buto al adelantamiento de la agricultura , haciendo ensa- 
yos en obsequio del bien público ^; y aquí debo observar 
que la mayor parte de nuestras ilustraciones militares , á 
ejemplo de los héroes de la antigüedad , han consagrado 
los ocios de una larga paz á los trabajos agricojas , y quizá 
no hubieran encontrado en otra parte una ocupación mas 
digna de un corazou magnánimo; pues también hay 
gloria en esas conquistas pacificas. El descanso de la agri- 
cultura no carece tampoco ni de actividad ni de obstácu- 
los ; y yo tengo para mi que después de una existencia 
largo tiempo agitada , se aprecian mejor los embelesos de 
la naturaleza ; y este es, creo yo , el secreto de esa incli- 
nación que, en todas las edades, encamina al hombre de 
guerra hacia la vida rural , haciéndolo asi útil á su país 
basta el fin de su carrera. 

Una cosa faltó á la as:ricultura en Francia durante la 
Restauración, á saber : establecimientos-^modelos disemi-' 
nados por las provincias. El gobierno no habla podido 
destinar para ellos las sumas necesarias , y el espíritu de 
asociación, dirigido esclusivamente á otros objetos, no es- 
taba bastante difundido para formarlos por si misoip. 
S. M. Garios X dio un buen ejemplo, destinando en 1 827 
el señorío de Grígnon al establecimiento de una hacienda* 
modelo, y contribuyendo, á ruego mió, á la formación de 
una escuela práctica en la abadía de Meilleray. La ha- 
cienda ejemplar deRoville, que se ha hecho célebre por 
los trabajos y los escritos de M. Dombasle ^ (y á cuya 

^ En el número de las bellas empresas terminadas bajo la RcstaU' 
ración , debe citarse el desagüe de los lagos del distrito de Dunquer- 
que, que ha restituido á la agricultura como unas 11,000 hectáreas. 
Los Sres, de Buysej y Coffyn-Spins, antiguo sub-prefocto , contri- 
buyeron eficazmente á este admirable resultado. 

* Este hábil agrónomo recibió la condecoración de la Legión de 
Honor, i consecuencia dql yiaje quíj Um & la Imm S. M, CáriQs X, 
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lúQdacícra tuve yo también el gasto de haber eonlribiiído)» 
se estableció en 4 822 por una sociedad de accionUtas , á. 
cuya cabeza fijguraba S. A. R. Mons. el Delfin ; y des* 
de entonces se han formado otras en el Banco de la Roche, 
en Alsacia, por M. Oberlin ; en las cercanías de Burdeos, 
bajo. la dirección de M. lohn Borster; en Liancoort, en la 
casa del duque de Liancourt; en Grignon , bajo la direc- 
ción de M. Bella; en Ferrieres^Lagny, en casa del barón 
de Rothscbild; y otros cinco establecimientos de la misma 
clase, dirigidos por los discípulos de M. de Dombasle, se^ 
han fundado igualmente en Verneuil S en Grand-Jouan % 
en Goetbo ^, en el departamento de Morbihan, en Gór- 



durante el ministerio del señor vizconde de Martigiiac. En esta tmss^ 
ma época fue honrada la iiacíeqda de Roville con la visita de la au- 
gusta hija de Luis XYI. 

} La hacienda ejemplar de Yerneuii está situada en el departa^ 
monto deMaine y Loire, cerca de Beauge, entre Tours, Angers, La** 
fleche y Saumur, y contiene un instituto agrícola y una fábrica de 
instrumentos de agricultura perfeccionados. La es tensión de la iia- 
cienda es de 450 hectáreas de tierra. (Cada hectárea equivale á dos 
fanegas de Madrid.) 

* El establecimiento agrícola de Grand-Jouan se dirige por 
M. HacntJens, negociante de Nantes, y por M. Julio Rieffe!, alumno 
del instituto de Roville. Está situado cerca de ÍS'07.ay, departamento 
del Loira inferior, y tiene una esteusion de 490 hectáreas^ la ma- 
yor parte eriales. Realizóse su formación por medio de una compA- 
ñia de accionistas que representan cuatrociaalas acciones de 1,0^. 
francos : tiene un instituto agrícola y una fábrica de instrumentos 
ara torios perfeccionados, • 

^ El in titiito agrícola do Goetbo, distrito de Proeruiel (Morbihan)i 
'es una escuela normal do industria agrícola práctica y comparada, 
en la cual se admiten gratuitamente, se hospedan, mantienen y pro-* 
tegcn trescientos alumnos llamados de todos los puntos de la Francia; 
y á título de estímulo, y por cada tres alumnos, se concede un pre*- 
itiio anual de 100 francos, adjudicándolo á cada uno de los tres qnQ 
m*as se distinguen por su aplicación. Durají los estudios y el apreih- 
dizaje dos años, y se cortean los gastos por Iqsí sqqíos §U5critQrQS dpj . 
biario dQ los conocimientos útiles. 
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ceg* *, etillesiiíl^aíúl-Pittam'íOyse]; y este ultimóse 
iiisiittty¿ pm h asociación religiosa que se formó última- 
mente pata los progresos de la agricuitara \ 

» 

* El Sí. conde t*óz20 di Borgo, embajador de Rusia ea Francia, 
lia dotado á la Góroega, su patria, de una hacienda-modelo , que tie- 
ne .tambiefl una escuela de igricultura teórica y práctica, y una ft- 
brícá de instrumentos y de utensilios de agrieultura* 

* Asociación religiosa para los progresos de la- agricultura en 
Francia. 

La asociación religiosa para los progresos de la agricultura ea 
Francia acordó sws estatutos en la sesiQn'de (7 de niarzo , presidida 
por el señor dcKpie de Hontmorenoy, y ya tiene á su dispo^ion un 
gran instituto. M. Mazin , propietario tan cristiano , tan consagrado 
al bien público, como entendido agricultor , le ha franqueado su há- 
dendaesperlmentalde Blesnil-Saint-Firmin, cerca de Beauvais (Oysé). 
Trescientas hectáreas de terreno, una- herrería, un taller para carros, 
una lechería, un alambique, una fábrica de azúcar y de café de re- 
molacha , un director prudente é ilustrado , un capellán instruido, 
profesores hábiles yespsrimentados, tales son las ventajas que pre- 
senta, desde hoy mismo j ese bello establecimiento, destinado á ser la 
escuela central de la Fraticia. Para que se conozca el fin á que aspira 
esa asociación, no encuentro mejor medio que trascribir el título 
primero de sos estatutos. 

. FIN DE LA ASOCIACIÓN. 

Artículo i.° Se funda una asociación religiosa para los progresos 
de la 'agricultura en Francia. 

Art. 2.^^ Esta asociación se contendrá escrupulosamente dentro 
de los límites indicados por el artículo anterior , permaneciendo so- 
bre todo estrana á las cuestiones políticas. 

Art. 3.° Para conseguir el fin de su insíitucion procurará multi- 
plicar las haciendas-modelos, las escuelas de agricultura , las colonias 
agrícolas de pobres y huérfanos , las sociedades de seguros y de exis- 
tencias itmtuas entre los labradores de otros establecimientos aná- 
logos. 

Art. 4.® Propagará el conocimiento y fomentará la aplicación de 
todó¿ los métodos propios para favorecer á la agricultura. 

Art. 5.^ Cuidará de poner los trabajos agrícolas bajo la influencia 
de los principios y de las prácticas de la religión católica» La sus« 
cricioa aaual ea de 5 frjuicost 
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Para adquirir una idea é*acta de los adéláütatuíeíntos 
de W ciencia ágrícofa en f'ranóia, bastará ééhar üiia mí- • 
rádÜ sobre la división de ía ^t^cipiedad éü este refño. ' ;' 

• Segan los datos que tienen un carácter casi' óficlaí,' 
eiláíeíi'énTfatíciá 60 míHones de hectáreas" de tfeíráá* 
cttltttaWes/divididás eti 1 25 rtiíllotíes de partículas/ cuy*' 

• nütéerb sé aumenta lodos los años. El de las heredades és ' 
de 40:8»4\779í, que se atimenló con '675,p00de 1826 á 
1^32. €aleúfense en dnoo millones 'los propiéiariOB jefes. 

^ de fetnífta, lo que forma una masa de 24 á 2í5 millones de' 
teAitíintes interesada en la própiedarf territorial. La pro-' 
piedad está mas dividida en las aldeas quéen íás ciuda- 
des. En Paria, pata cada 24 heredades sé cuentan tres 

* propietarios, cnandtí en los áepartaraeíitos agrícolas, 21 se' 
hallan divididas entre 16 6 17 propietarios. La divísíótí 
de fe propiedad sé acrecienta cada dia. Be 1816 á 1833^ 
en cada un ano han tómadoí parte én la propiedad 15,000 

amilias. 

• • • 

Elisteiijplorblra parte, en Francia: 

' 1:^ Mas de 7.000,000 dé hectáreas incultas de pá-' 

ramos," matorrales y otros eriales que, en muy gran par- ^ 

te, pueden reducirse á labor; . • 

^^ 1 ;5í00,000 hectáreas de pantanos diseminados por. 

todos los ángulos del rei/io; 

3."" 200,000' leguas de arroyos despirecíádos, lós cua- 
les se pueden restituir á su riqueza y á su fecundidad pri- 
mitivas; ... 
'4.'* 300,000 leguas de lindes ó mojoneras que pudle- ^ 
rán plantarse con arboles útiles ^ 

''Ünácotnpañla fundada por C' Eauch, tábil ingeniero " 
y distinguido agrónoma, ha emprendido el desagüe gene- ' 
riál cíe los pantanos del reino. Ésta es\una operación ge-, 
nerosa y dé suma magnitud, que interesa en altísimo gra- 
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do á la prosperidad nacional* pero cuya acción será nece- 
sariamente lenta, en tanto que las luces y la esperiencia 
no hayan penetrado suficientemente en todos los pantos 
del reino, que los capitales no se conviertan en abundan- 
cia y con toda confianza en la agricultura, y en tanto que 
la legislación y la administración no hayan separado los 
obstáculos que perjudican al desarrollo de la industria 
agrícola, y aligerado las cargas que sobre ella pesan. 

Difundir las luces teóricas y prácticas , y m^orar la 
legislación , tales son los deberes del gobierno ; deberes 
hoy mas imperiosos que nunca , porque el aumento de la 
población obrera y los funestos efectos de ciertas empre- 
sas de industria fabril obligan á recurrir á otras fuentes 
de trabajo y de subsistencia, que solo la tierra puede su- 
Dodnistrar con abundancia. 

Según las observaciones de muchos escritores dignos 
de confianza , parece que la Francia pudiera rendir el 
doble, y quizá el triplo de lo que produce en el día, con 
solo introducir mejores métodos, sin tener que hacer des- 
agües ni desmontes costosos. No existe en Francia el 
cuarto de las tierras cultivadas como pudieran y debieran 
estarlo, es decir, en permanente producción por medio 
de las alternativas. No existe tampoco la cuarta parte de 
los ganados que el suelo pudiera alimentar , y, por con- 
siguiente , de las riquezas que pudiera rendir* 

<xLa Francia, escribía el señor conde de Laborde, 
en 1821 S se halla atrasada, no solo comparándola con la 
Flandes y la Inglaterra, sino también con otros muchos 
países que le son inferiores en la mayor parle de las co- 
sas, como la Bohemia, la Ba viera, el Austria, el Palati- 
nado y muchas partes de la Jílalia. 

»E1 acre de tierra inglés, que ej)u¡vate á la fanega de 
Francia (media de Toledo) , rinde 37 fr, 80 c, qr laniq. 



que la foiiega francesa no produce mas qne 1 5 fr. ; y nó 
obstante el clima de Francia es mucbo mas benigno, y el 
' suelo produce ademas de los cereales y los forrajes^, vino, 
aceite y otros frutos que no tiene la Inglaterra ^ 

» Todos los productos de Inglaterra consisten poco mas 
ó menos: 

)»{ .'' En la generalidad del cnitivo, para no dejar nada 
improductivo; 

^S."" En la perfección del cultivo, para conseguir todos 
los aumentos posibles; 

^S."" En la bondad de las razas de los ganados, para 
que no los haya defectuosos; 

)>4.'' En fin, en el empleo de las máquinas, para dis- 
minuir los jornales. 

»La agricultura se perfecciona á medida que se ade- 
lanta en estos cuatro grados, como puede reconocerse en 
los países en que se halla mas floreciente el arte de culti- 
var las tierras. 

)»Una hacienda ó cortijo en Inglaterra ^ y en Flandes, 
es una inmensa huerta dividida en varias partes. La mi- 
tad del terreno se destina á las plantas cereales, y la otra 
mitad á las yerbas, chirivias, nabos y diversos pastos. La 
tierra destinada á los primeros productos se mejora con el 
cnltivo de los otros durante muchos años, y con la abun^- 
dancia de los estiércoles procedentes de la abundancia de 
los ganados;^ y asi se tiene mayor cosecha de granos que 
' si se hubiera destinado á ellos todo el terreno sin esa es- 
pecie de rotación , y se tiene ademas todo el valor dé 
la otras producciones, muy superior al de los granos. Las 
diferentes especies de nabos forman por si solas una rique^ 



^ El producto de las tierras bajo los romanos era de 4 por 1; en 
Francia es de 6, y en Inglaterra de 9. 

^ Véase en el cap. n lo que concierne á la situación agrícola de 
la Gran-Bretaña. 
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za ineompdrdbW ora se les ^eje qp lia Uerra; ^t^ (fí^ k^ 
poi^au los ganado», opaa» r^oqjan. pacfi .^orvirae 4e elt^s 
jOQo) iavi^roo; la habilvjlad coDásta ea alternar fictas proi-* 
ddccionesy on. variar t la naturaie^ca de los^aboíi^». ^gm lo 
ailtjan la ciis|^Q&ieJM>a y la calida^, del tarreao. . 

»No produce menores ventajas el mejora^níento jde I09 
ig^yaados, jquo ae ha eooseguido agrandar y perf^cciosar á 
fuerza de cuidados, como se había mejorad^: <e), i^^liio 
euelo. . 

»La cuarta mejora, la que hace mas bpnpr d\ geiHO . 

4elhoa^i9> la ioveiu^ioo de las máquinas; ta reducido la 

fatiga á un ejercicio sencillo y saludable^ y las operaclq^ 

Jm njfts peponas,: mas bien á . la 4ire«j¡pn qqe . a,l trabajo. 

El obrero tiene á sus órdenes unos insAramentos ' diestros 

y sqmisos que '^p^en sus esfuerzos, y el colono se eleva á 

ja categoría de ordenador, del sabio de ouUivo qu^, libre 

4eUrabajo manual, dirige. toda3 sus* idease, al acr^ciWta^ 
miento de los productos. 

.. ^flll.buey es el trabajo íel hombre perfectíonado. El 
abalk), el d!5l buey; y la máquina, el deí caballo;. Entre 
i% tres molones, el caballo es d meno^ perfecto ,* porque 
el buey tiene la ventaja de que se puede oonjer, y la má- 
iquina el que ella no cou^. Disminuyendo la mitad de lo«i 
áfilos de cultivo, Jas máquinas surten el mismo efecto *que 
ai beuoficiason ki tierra y duplioasen las cosechas; . 
r, p ^iia Francia- no ha jileado todavía mas qqe á la prir 
j»erft de las mejoras de la agriculíura, y carece absoluta»- • 
mepta dqlaa otras treí ^. 

u 5ij ))Si;ííe esc^tóau la Normaudía y la Flandes^ provia- 
<fia#que< por su proximidad conJa luglatenray lasiPaisea^ 

* Los economistas agricultores han observado que en • Francia 
.^u$val^ q1 alim^to de un buey al.de tres hombire^,, y el de» un ca- 
ballo al de dos, en tanto que en- Inglaterra el alimento, da un cafaaitd 
pudiftí^ valiwrpe m e\ rio soip liQiuUres, y el det un buey eo el de 
cuatro hombres. ..... » 



Bajod^ han participado de sus luces/ la myoT' paite de 
nuestro territorio sé halla entregado á la ignorancia y i la 
rutina. Ciertos terrenos vastisimos^ Hmy distantes de las 
habitaciones y arrendados por tiempo muy coirto para qup 
puedan cultivarse con esmero, continúan todavía ba|(> k 
vergonzoso sistema de Iqs harbechosi tan exactamente a^r 
lifioados de peretaperiédica^; mientras queJ^ cftpos^es^ 
tan divididos en pequeñas y miserables alquerías, que ap^ 
ñas pueden mantener al propietario y sus colonos; en que 
nada puede ahorrarse para formar un capital» y e^que, 
por consiguiente, no puede hacerse ninguna mejora. En 
esa inmensa superficie se vén, de vez en cuando > algunos 
ganados flacos y mezquinos; y si se encuentra alguna par- 
te mejor cuidada, como la Normandía, la Flandes, la Li- 
magne, la Turaine, etc., solo sjrve para. qué sientq njas )¡í 
triste estado de las otras* En la mitad de la Borgpña, de la 
Champagne, del Franco Condado, no se sabe lo que es 
apriscar el ganado, ni se conocen los prados artificiales; 
todo se reduce á cosechas que esquilman el terreno, ó á la 
rotación de las malas yerbas. Los arrendatarios son como 
los labradores, unos groseros aldeanos, que no -saben ni 
leer niepntar, que comen todo el año un pan negro, y qqe 
solo por $u valor soportan su triste destino., , 

»Esta división de territorio, muy este^sa en un punto 
y muy subdivididá por otro ; esa falla de. luces y de capi- 
tales que impiden toda mejora, existirán hasta el momento 
en que los hombres ricos é ilustrados se entreguen , como 
en Inglaterra ,'al gran cultivo , los unos por la no|)le par 
Bion dé la utilidad, lQ3.otrgiS para mejorar su fortuna, y, los 
áeam^ él) fin, por la oon$ideracion con que la opíniop 



^ M. Birbeck, en su viaje agroBómicQ por .Franck m l^M, 
opina que se halla todavía improductiva la cuarta parte de la tierra 
pK)p falla d^ abonos y el sistema dé batbe<^os enf labor, ó de puros 
barbechos. • ' i ' . ' ; r ij ■ 
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mirará un dia todos los servicios que se bagan á la huma* 

nídad. 

DDe este impulso en las clases elevadas nacerá en las 
provincias cierto linaje de colonos honrados ú hombres 
de negocios de cultivo, qae llevarán á él sus capitales , y 
que f alentados con los largos arrendamientos , enrique- 
cerá á la vez á su familia » al propietario y á sos provin- 
cias ^» 

*■ El señor conde de Laborde escríbia en 1821: sus observaciones 
sobre la Francia tienen todavía en gran parte la misma fuerza y vi- 
gor; pero no puedo convenir con él en que el empleo de las máqui- 
nas en el laboreo de las tierras haya sido ventiuoso á la humanidad. 
Trascribiré aquí el estado comparativo de la población, de la renta, 
de la deuda pública y de los productos agrícolas y fabriles de la 
Francia y de la Inglaterra , establecidos, por aproximación , por el 
mismo autor (para la Inglaterra , según la obra de Golquboun ; y 
para la Francia , según las relaciones del ministro del Interior 
en 1813.) 

FRANCIA. INGLATERRA. 

■————«-•— •——^ I 1... I ■ . I II.. 

Estension del territorio. . . . 108.000,000 fs. 55.000,000 fs. 

Población agrícola 17.000,000 bab. 6.129,142 hab. 

fabril 6.200,000 7.071,989 

indigente 800,000 1.548,400 

diversa 4.500,000 2.347,300 



nt ^ 



totales 28.500,000 hab. 17.096,831 hab. 

Productos agrícolas anua- 
les 3,354.000,000 fr. 5,419.622,976 fr. 

Fabricantes anuales. . . . 906.666,666 2,741.520,000 

Rentas públicas permanen- 
tes 703.199,550 1,541.763,000 

Deuda pública 1,900.000,000 25,750.000,000 

NoTii. Véase en el cap. vi del Jib. ii el estado comparativo de 
la Francia y de la Inglaterra en la época actual. 



f 
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En otra parte examinaré la posibilidad y los resoltados 
de la aplicación de las máquinas á la agricultura francesa, 
que aconseja el señor conde de Laborde. En esta materia, 
y lo mismo sobre la ventaja de la concentración d^ las 
propiedades^ profeso otras opiniones que este escritor filán- 
tropo , cuya imaginación brillante y apasionada se há de- 
jado , á mi parecer , fascinar por el próspero aspecto de la 
agricultura inglesa^ sin profundizar la verdadera situación 
del obrero agricultor; pero al mismo tiempo reconozco con 
placer la exactitud de sus observaciones sobre el estado 
todavia precario del arte agrícola en Francia , y sobre lo 
mucho que le resta para llegar á toda la perfección apete- 
cible. Pienso también, como él , que la falta de luces y de 
capitales es la causa principal del atraso en que todavia 
nos vemos ; y como los capitales no se inclinarán natural-' 
mente á las mejoras agricolas hasta tanto que aparezcan 
demostradas á la vista de todos, es por lo mismo indispen- 
sable que se empiece á ilustrar ^las masas sobre las ven- 
tajas y la posibilidad de esas mejoras. 

«Proteger la agricultura, dice un elegante escritor ^, 
es lo mismo que despertar la inteligencia, lo mismo que 
comenzar la instrucción por el doble medio del pensamien- 
to y del bienestar. Dirase tal vez que para propagar la 
agricultura es necesario que sean fecundas todas las tier- 
ras... lObjecion de la ignorancia, desmentida en todas 
partes por los hechosl Dios no derrama sus dones sobre la 
tierra... los derrama en los brazos de los labradores. 

)»¿ Queréis saber lo que pueden la perseverancia y el 
valor contra el clima , los vientos, la nieve y la aridez del 
suelo ? Subid á las mas altas montañas de la Auvernia , á 
mas de 800 toesas sobre el nivel de la mar , y yisitad los 
campos agrestes , las hermosas labores, las praderías y 
la cabana de M. Monllosier : visitad, en los páramos de 

* M. Aimé Martin. • 

TOMO IV. 26 
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. fitardwMT , efinedio de im océano de arenas , laa vigol*08ds 
{^mactenes , las productivas heredades que eonsútayen 
el hünüde patrimoBio de un gran dodadano , de M. úiy* 
né ^ el primero que trasplantó á esos arenales el pino de 
Biga. De los marjales de Burdeos han brotado los deudo** 
«Ds vinos de Medoc ; y á los de la Bretaüa se les puede de^ 
fliandar los bosques de la Rusia y de la América , y en-^ 
«moas estas áridas provindas darán á nuestra marina la 
onadera, asi oomo eñ el dia le suministran los héroes* 

»¥o miSBoo he visto ya un ensayo en las ^cercanías de 
flaiotrBrienoe de esas plantaciones , de ese cultivo^ que 
pudieran enriquecer y dvilizar un dia á la Bretaña. AUi, 
riabre te» riberas siempre combatidas por los vendábales 
*del Norte, deseúbrense con sorpresa unos magnificos jar* 
^SDBÉ , que protegen contra las influencias de la mar es- 
pesas cortinas de abetos y de alerces , á las cuales se 
Uega por medio de hermosas avenidas de tuliperos y de 
pifiaste Riga; vense, por todos los lados, las tierras en 
que madura el buen trigo por la primera vez ; por todos 
.tos lado» 1^8 ricas plantaciones , los árboles del Norte y 
ilfl Medíodia, las entradas de Versailles , enmedio de los 
arenales del África. 

' ^ibConócese que, hasta en las tierras mas áridas, ocul- 
-la la naturaleza sus tesoros , que solo concede á la inteli- 
geneia: en fin , después de muchas horas de marcha en^ 
xontrareis los limites de este oasis; y entonces entra de 
nuevo la aridez ; y ya no veréis mas que un gran desierto; 
ialgunos salvajes á la puerta de su choza y sobre la arena; 
acá y acullá , alguna yerba , el espinoso abrojo y el trigo 
negro. M. de Gourson Lysandro es el primero que ha 
dado el gemplo ^, y ha enseñado á la Brotaña lo que ella 

* M. Aimé Martín hubiera podido describir iguales prodigios de 
agricultura si hubiese visitado los admirables desmontes que hicie- 
ron los trapistas de Meiiieray , cuyo ejemplo ha sido en Bretaña tan 
fecundo. 



unto v% ttíimjb AL «09 

l^edd ttrcer de isns áridos eriales, y al gobierao' oómo 
puede dtfüzar el pais. Al cnlüYo seguirá la abundancia» y 
de esta nacerá la instmccion , qne no existen piíeblos bár<- 
baros sobre las tierras bien cultivadas. 

»Pero ya se habia dado á la Pranda una gran lección 
de esta clase^ y seria una ingratitud elolvidarla. Esas tter« 
rad hoy tan risueñas ; ese cultivo hoy tan pingüe que en- 
contráis en todas las monlafias del Beamés ; esas costum- 
bres sencillas y| francas ; ese pueblo alegre, valiente, jo- 
vial ; todo eso solo ej:iste hace tres siglos. En otro tiempo 
solo habia allí un puebb tan salvaje , tan bárbaro como los 
habitantes de las rocas de Penmark ; tan inculto , tan mi- 
serable como las colonias de las montañas de Ares ; tan 
supersticioso , tan enfermizo (casi sarnoso) como los ilotas 
de Poulsipuen , de Huelgout y de las comarcas contiguas; 

' y como todos estos desventurados , el habitante del Bear* 
fies no tenia otro alimento que el trigo negro, qne compar- 
tía con sus cerdos ; y entonces fue cuando una bija de 
Francia, Margarita de Valois ^, se apiadó de su ignoraj}- 
eia y de su miseria ; y , como nueva Géres , concibió el 
proyecto de civilizar todo un pueblo por la agricultura y 

' el bienestar. Hubieran sido insuficientes los consejos de la 
sabiduría ; pero se interpusieron los buenos ejemplos. 

»flizo venir Margarita con grandes gastos á los labra- 
dores de Berry, de la Saintonge y de la Sologne, y estos 
fueron los primeros maestros que quiso dar al pais; y bien 
proitto se llenaron de trigo las llanuras , y se estendieron 
hasta los límites de las montañas las viñas , los prados y 
los bosques. Los bearneses quedaron asombrados á la vista 
de tantas riquezas en una tierra tan pobre. El ejemplo se 
ph^gó inmediatamente ; y por una especie de prodigio. 






Margarita de Valois (ó mejor de Angulema), hermana de Fran-' 
dsco I, casó en 1527 con Enrique de Albret, rey de Navarra, y 
ht madre de Juana de Albret, madre de Enrique I\. 
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la tierra y las cottumbres depusieron al núsmo tiempo su 
dureza, como si los hombres se trasformasen como el mis- 
mo suelo , y todo un pueblo recobrase su jaativa bondad 
con los dulcísimos frutos de la inteligencia y del trabajo: 
y asi es cómo la prudente Margarita supo preparar estas 
campiñas para los beneficios de la instrucción. 

)>]uana de Albret continuó la empresa en todas las par- 
tes en que había hecho la madre que se críase el trigo: 
abrió la hija escuelas gratuitas, llamando á ellas á los mo- 
radores de las ciudades y de las aldeas , á toda la pobla-* 
cion. «Yo quiero, decía , que la justicia y la verdad sean, 
»con el trabajo, el patrimonio dé todos mis hijos;» y loque 
ella quería, eso consiguió; y lo que quería, eso mismo ins- 
piró á su hijo, al generoso Enrique IV , que quiso* mas 
adelante hacer para la Francia io que había hecho^su ma- 
dre por el Bearnés. 

»lGon qué profundo respeto se ve este mismo pensa- 
miento adoptado por Fenelon^ y presentado , en el Telé- 
maco, al nieto de Luis XIY, como el modelo ideal de la 
mas alta polilícal Inspirado por el deseo de hacer feliz un 
pueblo, el poeta no inventa, recuerda; da á Salento las le- 
yes del Bearnés; pinta lo que hoy mismo puede verse en 
esas campiñas , «en que Géres se corona con espigas do- 
»radas; en que Baco, pisando las uvas, hace correr desde 
Día cima de las montañas unos arroyos de vino mas dulces 
Dque el néctar;» de manera que todo lo que Fenelon ense- 
baba al duque de Borgoña, todo lo que por nuestra igno- 
rancia rechazamos como una mera utopia, todo se había 
ya concebido y ejecutado por la hermana dé Francisco I 
y por la madre de Enrique lY. Las mejores páginas del 
Telémaco han salido enteras de las instituciones del Bear- 
nés y de las Económicas de SuUy. 

»De estas observaciones, de estos recuerdos, de esta 
esperíencia, concluiré yo que á todas las partes donde el. 
Estado vea la barbarie, allí debe llevar la agricultura; que 
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en todas las partes donde florece la agricultura, debe di- 
fundir la instrucción. La civilización del género humano/ 
salió de un campo de trigo , á la manera que el roble sale' 
de una bellota: ¡noble misión que da la inteligencia! Que 
se apresure, pues, el gobierno á multiplíear las escuela» 
prácticas de agricultura en todas las partes de lá Franciía 
todavía incultas; que estimule, con el ejemplo» á las fami-- 
lias pobres á que busquen en la tierra los tesoros que en 
si encierra, que ningún sacriflcio quedará sin recompensa- $ 
Las tierras, estériles hoy dia , pagaráor mañana el impues*:" 
to, y se agrandará nuestro suelo: conquista pacifica, y, 
sin embargo, gloriosa. £1 hierro del arado puede darr> 
nos mas que lo que hemos perdido por el hierro de üf 
espada...» S 

En efecto, pocas empresas mas importantes por sus 
resultados pudieran realizarse á menos costa. Bastarla es- 
tablecer en cada departamento > ó almenes en cada nm 
de las antiguas provincias del reino , una hacienda ejem*; 
piar de agricultura, un instituto agrícola, un curso de ar^ 
quitectura rural y una fábrica de instrumentos aratorios* 
perfeccionados; y todo esto, aunque tan precioso y tan ne^* 
cesado , podría recabarse con algún estimulo , con algún 
premio, con la anticipación de algunos fondos. 

No puede dudarse que las poderosas lecciones de la es- 
periencia^ ilustrando el interés y la inteligencia de los hon)- 
bres entregados hasta el dia á una ciega rutina, acelerarán 
rápidamente la época en que la agricultura francesa debe 
por fin igualarse con la de los Estados europeos npias adeh- 
lanladosen la ciencia rural; y si se medita la- marcha prt 
diñaría de todas las grandes mejoras , nos convenceremos 
de que no existen tal vez otros medios de obtener las que 
reclama la prosperidad nacional. 

Concíbese fácilmente que , en el estado actual de las 
cosas, todos los progresos deben ser por necesidad lentos, 

Y, por decii;lQ siaiv insQnsíblQs* L09 pequeñQs propíetari(;)s 
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leen poco, y desconfian de toda innovación, caya práctica 
y cuyo» efectos no puedan ver por sos propios ojos. Muchos 
hombres ilostrados de las provincias no se determinan 4 
confiar á la tierra los capitales que han acnmulado coa 
mucho trabajo, si no tienen cierta seguridad de que han de 
prosperar; y á los que aventuran esas anticipaciones se lea 
mira como unos proyectistas , cuyo ejemplo no quiere se-* 
guirse sino con mucha circunspección y reserva : d hálúr* 
to> el uso, tienen una fuerza que solo puedb combaürse por 
la esperiencia diaria* de los hechos. 

Hace muchos siglos que decia Catón: <cLa primera 
condición de un buen cultivo es un buen pasto ; la segun- 
da, un pasto mediano; la tercera, un mal pasto.» Después 
de esto , colocaba las tierras de labor. Lo que era verdad 
en tiempo de Catón y en Italia , lo es también en el día y 
en E^ana , y lo será en todos los tiempos y én todos los 
panes, porque es una ley de la naturaleza; y, no obstante, 
tcuán poco se observa este principio! ¡Cuan poco difundidos 
se hallan los prados artificíales en la mayor parte de nues- 
*fras provincias I Las hay en que no se duda de las venta-* 
jas del cultivo de la remolacha , pero se cree que solo es 
úty para la fabricación del azúcar ; y , no obstante , está 
reconocido que se presta admirablemente en las tierras da 
mediana calidad á una escelente alternativa trienal; lo está 
de que favorece de un modo eslraordinario la multiplica-^ 
eion de los ganados y de los estiércoles; de taLmanera^ que 
un sabio agrónomo (el Sr. Mateo de Dombasle) no teme 
decir que ese solo cultivo píiede y debe hacer un dia una 
feliz revolución en nuestra agricultura ^ 

• 

* La alternativa es la siguientes i.** Remoiiicha. 2*° Ttígo. 3.^ Ha- 
bas. La remolacha puede suministrar á la Francia toda su proyisioo 
de azúcar, sin perjudicar á los otros cultivos. Para esta provisión se 
necesitan como unos 35.000,0000 de kilogramos, y cada hectárea de 
remolacha produce alrededor de 1,000 kilogramos de azúcar; de ma^ 

neta qu^ las remolachas no ocuparían mas que uaaa 35,000 hok^t^lmf . 



SiriablQctéQdose graojas^odelos^ sería» Üeñé» y m^ 
0Hra6 la deaiÓBlraoioQ y la imitación de la». bn^Ms prácAl^ 
oa^ dQ agripakura; 96 generalizariao y s^iao cotaaaes iM 
verdades que en el dia forman el patrimoai^ d» alganM 
Jbom^res aislados; se pondrían al alcance d6 Mos loa ins- 
trumentos modernos , cvyo nombre y empleo se igaor^t 
generalmente; desaparecerían al instante esotras harra- 
mietitós toscas^ pesadas y defectaosas; y parfoocionáadoeo 
e» cada provincia aquel cultivo á que mas la convjklase aii 
respe(Aivo clima, y adquiriendo asi la superioríjdiad ei^ loa 
productos, de modo que dominase toda ooqipeteocia m 
c^Qto á la calidad y al precio , seguiriase natnrahaente 
§Qe cad^ mía de ellas se limitaría á su propia espopittliflad;* 
JSsas instituciones que el gobierno debe cv^v. , p«eslP fu^ 
ni el espirita de asociacjion ni las luces se ballfta todaVib 
bastante difundidas en Francna p^ra que lias oreen \qb pai^i 
ticolares con sus medios y sos esfuerzos « reúne» j|9idtt IM 
ventajas, y yo no 4^40 en coloi^rlas fntre los primwM iMx 
nQficios que reclama la leigricuUufa francesa. ) 

Y para establecerlas con la seguridad d^ buen éstMo». 
i^ faltan, y casi los tenemos á' nuestras poeirtas, 1^ mode*-» 
losqne deben seguirse. En esta materia pu^d^^ sumiaíM 
¡bramos todos los elementos apetecibles el in^tn^deficl^ 
^it, la Granja de Roville, ios institutos qtt^ 4e elUí taat 
«manado, y los establecimientos de la Bélgica y de Ja HcM 
landa: solo sería necesario modificar suaplioacion onal Ift^ 
exigiere nuestras provincial , segiw la natnrateiid de M 
cultivo y las exigencias deí olima y 4el terreiSMiu Tampou^ 
DOS fallarían hombres prácticos y teóricos , capaces de di- 
rigir las nuevas instituciones; porque si es verdad qae no 
están umversalmente difundidos los coAodnMenlos en agro« 
nomia, al menos los posee un gran número de agricultores^' 
qne tendrían á mucha honra la elección y la preferencia,^ 
En esta parte han ejercido nuestras sociedades de agrÍciJiÍÍT 

tura jatfk íoÜiaenGia cuyas ventajas podemos recoger i y 
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esas escaelas prácticas completarían el sisleipa de instruc- 
ción destinado á las clases agrícolas; sistema cuyos prín- 
cipíos tengo ya espaestos, y cuyas ventsúas no han menes- 
ter mayor ampliación. 

M. Aimé Martín, que hemos citado hace poco, da som- 
bre esto ciertos consejos, que nos complacemos en repetir. 

Quisiera que ^ á la multiplicación de escuelas en los 
pueblos para la instrucción popular, se uniese el estable- 
cimiento de cierto número de bibliotecas comunales, que 
se pondrían bajo la vigilancia de los alcaldes y bajo la 
custodia de los maestros de escuela. 

«Algunos eslractos del espectáculo de la naturaleza, 
dice, la historia de San Luis, de Enrique lY , de Luis XYIII 
y de las instituciones que este nos ha otorgado; una colec- 
ción de buenos viajes, los tratados de agrícultura y de mo^ 
ral, el manual del jardinero, del labrador, del carpintero, 
del albañil, compondrían la biblioteca de los pueblos, y se 
añadiría un tratado de arquitectura rural, libro precioso 
para el bienestar de los lugareños, y que, en manos de 
alcaldes ilustrados, cambiaría en menos de cincuenta años 
el aspecto de la Francia. Por lo demás, no hay cosa mas 
fidl que ampliar esta nomenclatura. Los mejores libros 
son siempre la mejor elección ^. Yo conozco un lugar en 
Borgóña en que, durante las largas veladas del invierno, 
las muchachas jóvenes se, reparten el trabajo de una de 
sus compañeras, encargada de leer en alta voz las Aven-* 
turas de Telémaco^ libro subO»pe, compuesto parala edU'- 
cafíon de los príncipes, y que,, por las dulces pinturas dé 

* Los buenos libros son los consejeros mejores : siempre firmes 
«n un dictamen, no se enojan si los desprecian; sí vuelven á pre^ 
guntar, responden lo mismo con paz, prontos á toda hora para ins-» 
truir; no temen trabajos ni pretenden honores; anuncian con can- 
dor la verdad; reprendeni ^upUcan^ amenazan con toda paciencia i 
doctrina. 

' Un Doctor. ' 
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la vida campeBlre, embelesa también á las jóv^Ms de 
nuestras aldeas.» M. Aimé Martin espresa también él V(^ 
to de que los curas, tintóos legUimos^ únicos Durdaderas 
pastores de nuestros campos^ puedan unir, á la santa en^ 
señanza de la verdadera religión (que no solo espone los 
dogmas del Evangelio , sino que enseña también una mo* 
ral sublime, el amor del prójimo, el amor del género hu- 
mano), la lectura de algunos buenos tratados de moral y 
de agricultura. Este deseo es loable^ y yo no puedo mer-^ 
nos de compartirlo, porque considero la participación del 
clero como eminentemente útil á todo lo que concierne á la 
verdadera felicidad del pueblo. Gomplaceriame , por tan^ 
to, en ver á nuestros pastores llamados de nuevo ,á con* 
tribuir á los progresos de una industria que tan bien se 
compadece con las costumbres dulces y puras, y que les 
ba debido en todos los siglos estímulos y ejemplos que no 
pueden olvidarse. Sin recordar «aquí el descuaje de la an- 
tigua Galla, realizado por los monjes> ni las mejoras de 
toda especie introducidas perlas órdenes religiosas, pu- 
dieran citarse otras mucbas debidas al celo y i la ilustra- 
ción dé muchos obispos ó individuos del aho clero. Nos 
limitaremos á recordar que el viñedo de las cercanías de 
Toiil, en Lorena, eran de ningún valor antes que el vene- 
rable obispo Drouas enseñara i los propietarios el arte de 
cultivar bien las viñas, y todo lo que debia hacerse para la 
composición de los vinos. 

Hoy inspira cierto temor que los ministros de.]a relí-^ 
gion se asocien á la enseñanza pública y ¿ la administra-- 
cion da la caridad. ¡Qué dislate! ¿Cómo no se conoce la» 
relación tan natural , tan necesaria , tan indestructible,, 
que Oliste siempre entre la religión y la moral pública^ 
entre la moral, el trabajo y la instrucción , entre la íuci^ 
ral y el orden > la previsión y la economía? Qué^dO' 
se olvide; el bienestar de las poblaciones que padecen 
no |)uéd0 realizarse m el apoyo vivificante de 9saiielh 
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giot f» flíB a^ya en. la caridad, ea al dmrroUa de la 
iotefigencia, ea ei e^irítii de aaedacioaf en Sm, en kKlas 
ht íwhMiles de eaa reiif;ien, qtie parece baber indicado la 
agnüakará á los hanibres, eoaio la n»aa vmú y b mas 
pro?ediasa de ledas las indosirias K 



* «¡Comercio, comercio! Este es el primer grito de algunos polí- 

'ticos. ¡Oro y plata! ei^te es el segando. No condeiíamos estos me- 
dibs; hay ciértoB tiempos f ciertos estados eit ^oe pueden mt 

'MUea. 

«Poro p, 1q hemos dicho ; los antiguos legisladores no confiaban 
(ox ellos* i)é, la religión, deci^ , las buenas costumbres » una agri- 
cultura Vigorosa , un paeblo niimeroso y contento; libertad, segu- 
íldad, áalüd, bitoestar eti todas partes; esceso de i^perttúo, en nhi- 
guAa. Tale» erktt los resortes y el' fin de su édaiinístoeion. Tales 

' ttemnitambien las i^iras de Moisés wb^e los hebneos. 

»¿Queceis saber cuil era á sus ojis la verdadera opulencia de las 
naciones? Los víveres , el trigo , el vino, los frutos i los ganados; 
todo lo que sirve para alimentar y para vestir al hombre, tíé aquí 
las ríqueisas que ambiciona para su pueblo, los bienes qttó le anuiN 
day qoüere prbporoionarle. 
nfil ors y la plata >: que tantos pdftícos desean para loa Bstadst, 

^n0rlos,piro$cribió de la república Moisés, como lo hicieron algunos 
legisladores griegos; pero contento con tener lo necesario para faci- 
litar los cambios , no creyó que debía entregarse mucho al cuidado 
áb atraerlos.- No prohibe Moisés el comercio esteríor; pero como es 
inuy frecuente en este fiñaje de eomerdo que perezcan los ciudadl- 

.noS) qne n alteen las eosiiambresv cpio se eatin^ alamor da la pa- 
tria, debía temerlo en su naciente colonia. También lo temieron las 
naciones mas sabias del mundo, los egipcios, los indios, los 
chinos.' . 

»B1 comercio ulterior no tiene estos incenyenientes: lejos de eso, 
ésel alma de los grandes .Estados; les es muy necesario; y casi 
.sieinpDiv é ál neoospormachisimD tíetíipo ».faasta con éU 

. i^Tamiioeo prohibió Moisés, las artes á sus conciudadanos » como 
lo ^cieron algunos legisladores;, pero, según e( espfritu de su legis- 
lación,, solo debían ejercerlas en los momentos de descanso que les 
dejaban los trabajos campestres. El ejercicio dé las artes era mas 
bien laK)Ciip|cion'del6se9tranjerosy de tbS' esclavos. A estos va- 

SÉ0S&sttaQsuvlKian*sii«e si^i^ ije 
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encierran en el aire insalubre de los talleres y de las fábricas. La 
agriculkura es el arte á que quiere que se apliquen los hebreos, ^tra« 
yóndolos al aire libre y puro, á los trabajos que fortalecen, á la vida 
sana del campo. Asi pensaron también los legisladores de Roma «y 
de la Grecia. En estas repúblicas^ el artesano 'es el hombre oscuro, 
y el propietario cultivador el hombre distinguido. Las tribus urba- 
nas cedian ante las tribus rústicas; y de estas era de donde se sa- 
caban los generales y los magistrados, y sus sufragios eran los que 
deddian en todos los negocios.t {Cartas de algunos juüos p%r^ 
íugutses,) 
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Por una equivocación involuntaria, al compagináis el 
pliego 2/ de este tomo se saltó desde la pág* 16 á la 33, y 
lo mismo en la signatura de los pliegos, que del 1 pasa al 3. 
Esta equivocación en nada perjudica para la lectura, pues 
está completa; y solo hacemos esta salvedad para evitar 
reclamaciones^ 
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BmUOtECA 

DE 

LA ESPERANZA. 



Em[)ezó esta BIBLIOTECA por la Historia evangélica, confir- 
mada por la judaica y la romana, del P. Pczron, la cual concluyó 
con el segundo tomo, repartido á principios de julio del año próximo 
pasado. Continuada con el primero de la obra del conde de Ficquel- 
mont, Lord Palmerstony la Inglaterra y el Continente , que se re- 
partió en los primeros dias de setiembre , correspondia dar luego e\ 
segundo; pero no habiéndose aun publicado este en francés, como 
tenian prometido los editores del precedente, se sustituyó á él un 
tomo que contiene las siguientes obras de Alejandro Weill : 4.* El 
Libro de los Reyes: 2." El Genio de la Monarquía: 3."* República y 
Monarquía: Y 4." Derecho hereditario del poder: obras todas de 
singular mérito, no solo por lo profundo, y, general ment€y exacto 
de los pensamientos que encierran, sino por la manera enérgica y 
original de su esposicion. Este tomo se repartió á mediados de no- 
viembre. 

Anunciado que la obra que seguiría á esta seria la nunca bien 
ponderada Economía política cristiana^ del vizconde Villeneuvc 
Bargemont, traducida.x-íuiüíada por el docto licenciado D. José de 
Soto y Barona, vivamente recomendada por la real órdep publicada 
en la Gaceta de 4 de noviembre, se han repartido ya efeclivamecít' 
cuatro de los tomos de que ha de constar. 

Ademas de la Historia de España y del Diccionario biográfico 
universal de que se ha hablado en los anuncios precedentes, está 
resuelto incluir en la BIBLIOTECA El Protestantismo y todas sus 
heregias en su relación con el socialismo, por Augusto Nicolás: obra 
reciente, cuyo mérito compite con el de la Historia de las variado ^ 
nes, de Bossuet. Habíase pensado, por consideración al vivo interés 
que ofrece, que los dos lomos que la componen.fueran publicados al- 
ternando con los de la Economía ; pero á instancia de muchos sus- 
critores, á ouicncs desagradaría la interrupción de esta, se ha desis- 
tido de la idea ; dejando la publicación de- El Protestantismo para 
cuando se íialle concluida la de la obra de Bargemont. 

Aunque ya se halla traducido el segundo tomo de Fícquelmont. 
no correspondiendo al tamaño de los de la BIBLIOTECA, se esperar./ 
tf que venga el tercero para formar uno con los dos. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

La BIBLIOTECA DE LA ESPERANZA sale en tomos de 400 á 500 página^ 
en 8. o prolongado , repartiéndose uno cada dos meses. 

Cada tomo , eneiiadernado á la rústica, costará en Madrid 40 rs. , y fuera, 
tranco de porte, 42; pero se advieite, en cuanto á laencuadernacion en pasu 
ó á la holandesa, cneuadernacion ofrecida antes por un aumento de dos rea- 
les y medio por lomo, que en lo sucesivo solo se hará para los que l^yan 
de recibir los lomos en esta capital. 

Se admiten suscríciones eh la administración de LA ESPERANZ.% t callr 
de Valverde, ni'mi. 6 , ruarlo Jiajo, y en casa de todos sus corresíO"***!**** í'" 
las provincias. 
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